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EL  P.   NICOLÁS  DEL  TECHO 

La  obra  que  hoy  sale  á  luz  por  tercera 
vez  (en  castellano  por  la  primera)  no  es,  á 
despecho  de  su  título,  una  historia  en  el  sen- 
tido propio  de  la  palabra.  Exento  el  autor 
de  espíritu  crítico;  fácilmente  accesible  á 
inverosímiles  y  absurdas  narraciones  que' 
abundan  en  su  libro;  con  fe  ciega  en  los  pro- 
cedimientos de  la  Sociedad  á  que  pertenecía; 
y  ganoso  de  perpetuar  el  recuerdo  de  lo  que 
reputaba  por  sus  más  altos  timbres  de  glo- 
ria, contrájose  á  componer  menuda  crónica 
de  los  sucesos  de  la  Compañía  en  el  Para- 
guay, recogiendo  sus  noticias  de  los  mismos 


interesados  en  exagerar  su  mérito,  sin  some- 
terlas £  la  depuración  que  razones  de  origen 
y  de  disconformidad  con  lo  real  hacían  ne-; 
cesaría. 

Verdad  que  el  P.  Techo  escribió  desde 
punto  de  vista  determinado  y  que  sobre  él 
necesariamente  hubo  de  influir  su  calidad 
de  copartícipe  en  la  gloria  que  la  Compañía, 
recogiese.  Eran  también  tiempos  aquéllos 
en  que  ciertas  creencias  circulaban  como  mo- 
neda de  lej',  y  nadie  se  atrevía  á  discutirlas 
por  los  graves,  gravísimos  riesgos  á  tamaña 
temeridad  consiguientes.  Pero  estas  conside- 
raciones no  bastan  á  disculparle,  que  el  sen- 
tido común  nunca  fué  privilegio  de  determi- 
nada época,  y  el  P.  Techo  riñe  con  él  con 
deplorable  frecuencia.  Su  credulidad  excesi- 
va para  aceptar  los  hechos  más  extraordina- 
rios, credulidad  que,  siquiera  en  menor  es  - 
cala,  se  observa  en  otros  posteriores  cronis- 
tas de  la  Orden,  es  bastante  á  menoscabar 
la  autoridad  casi  irrecusable,  que  de  otra 
suerte  fuera  lícito  concederle;  y  mucho  más, 
cuando  ella  tiene  vehementes  caracteres  de 
ser  deliberada  y  voluntaria,  pues  lo  que  en 
un  hombre  rudo  y  falto  de  estudios  se  con- 


cibe,  no  se  explica  en  quien  por  los  suyos 
hallábase  preparado  para  la  exacta  aprecia- 
ción de  las  cosas  y  para  no  comulgar  en  los 
mismos  errores  que  el  vulgo. 

No  se  crea  por  esto  que  la  obra  del  P.  Te- 
cho no  suministre  interesántes  noticias  y  no 
merezca^l  crédito  de  que  la  abundante  copia 
de  documentos  que  tuvo  á  la  vista  para  com- 
ponerla la  hacen  acreedora.  Lunar  es  el  que 
señalé,  entonces  frecuentísimo,  y  que  ha  ido 
atenuándose,  mas  no  desapareciendo  del  to- 
do, en  los  escritores  sucesivos.  Pero  cuenta 
el  P.  Tercho  en  su  abono,  para  que  se  le  otor- 
gue fe  en  cuanto  claramente  no  aparezca 
falso  por  imposible,  la  circunstancia  de  su 
proximidad  á  unos  sucesos  y  su  participa- 
ción personal  en  otros,  y  el  haberse  robuste- 
cido su  testimonio  con  el  de  los  cronistas  que 
después  escribieron  y  que  en  la  Historia  de 
la  provincia  del  Paraguay  bebieron  su  inspi- 
ración. 

Poco  más  sabemos  del  P.  Techo  sobre  lo 
que  él  quiere  decirnos  de  sus  trabajos  en  el. 
Paraguay,  en  donde  vivió  casi  todo  el  tiempo  fj 
que  estuvo  en  América.  Sus  mismas  obras 
contadas  veces  aparecen  citadas  por  los  qtfe 


de  la  misma  materia  escribían,  sin  que  pue- 
da creerse  que  fuera  á  causa  del  idioma  en 
que  estaban  escritas,  más  divulgado  enton- 
ces que  hoy. 

Nació  el  P.  Nicolás  du  Toict  en  Lille  el 
año  de  1611,  y  en  i63o  profesaba  ya  en  la 
Compañía  de  Jesús.  Dedicado  algún  tiempo 
á  la  enseñanza  de  Humanidades,  se  embar- 
có en  1649  para  el  Paraguay,  en  donde  llegó 
á  ser  más  tarde  Provincial,  y  murió  en  1680. 
Era  más  conocido  por  la  forma  castellaniza- 
da de  su  nombre,  que  adoptó  definitivamen- 
te y  llevan  sus  obras  (1).  Su  Historia  fué  im- 
presa en  Lieja  en  1673.  Su  cubierta  y  colo- 
fón dicen  así: 

«Historia  |  provincias  |  Paraquarias  |  So- 
cietatis  Jesv  j  authore  |  P.  Nicholao  del 
Techo  |  ejusdem  Societatis  sacerdote  |  Ga- 
llo-Belga Insulensi  |  (Escudo  del  impresor, 
que  representa  un  árbol,  en  el  cual  hay  una 
mujer  cuyo  cuerpo  termina  en  serpiente;  al 
pie  una  calavera,  y  en  una  piedra  escrita 
«sta  palabra:  cávete)  \  Leodii,  Ex  officina 

(1)  Backer,  Bibliotheque  des  écrivains  de  la 
Compagnie  de  Jésus,  11,  645. 


IX 


Typog.  Joan.  Mathice  Hovii  sub  signo  Para- 
disi  Terrestris.  M.DC.LXXIII.» 

«Leodii,  ex  officina  typographica  Joannis 
Malhice  ad  insigne  Paradisi  Terrestris.  M.DC. 
LXXIIL» 

Es  un  volumen  en  4. 0  doble;  consta  de 
trescientas  noventa  páginas  numeradas  y 
veinte  hojas  sin  foliación  al  principio  y  diez 
al  fin.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
existe  un  manuscrito  de  este  mismo  libro, 
primorosamente  hecho  por  indios  guara- 
níes, imitando  los  caracteres  de  imprenta;  y 
es  muy  de  presumir  que  fuera  el  que  sirvió 
.  para  la  primera  edición,  ya  que  nadie  se  en- 
tretendría, poco  después  de  publicada  la 
obra,  en  copiarla.  Tiene  cuatrocientas  no- 
venta y  seis  hojas  en  folio,  y  su  signatura 
es@-3i5. 

La  segunda  impresión  de  la  Historia  del 
Paraguay  se  hizo,  traducida  al  inglés,  en  el 
tomo  VI  de  la  Collection  of  Voyages  and. 
Travels,  de  Churchill  (London,  1704). 

Dos  obras  más  conozco  del  P.  Techo.  La 
primera,  titulada  Quinqué  Decades  Virorum 
illustrium  Paraquarice  Societatis  Iesu,  ex  His- 
toria Provincia  et  aliunde  depromptce,  es, 


como,  indica  su  título,  casi  una  copia  de 
la  Historia,  razón  que  acaso  haya  influido 
para  que  no  fuera  publicada  hasta  ahora." 
Se  conserva  el  manuscrito  también  en  lav 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (Q-3i6); 
lleva  en  el  primer  folio  la  firma  autógrafa' 
del  autor,  y  está  hecho  igualmente  por  los 
guaraníes,  imitando  los  caracteres  tipográ- 
ficos. Es  una  maravilla  de  paciencia  y  de 
habilidad.  Consta  de  doscientas  setenta  y 
cuatro  hojas  en  folio. 

La  segunda,  que  forma  parte  de  la  obra 
Relatio  triplex  de  rebvs  Indicis.  Antverpice, 
apnd  Jacobvm  Mevrsivm,  an.  1654  (páginas 
.32-47),  se  titula  así:  Relatio  de  Caaiguarum 
gente,  capta  ad  fidem  adduci,  ex  litteris  R.  P. 
Nicolai  del  Techo,  alias  du  Toict,  Insulensis 
Maioris  ad  Vruaicam  fluvium  provincia  Para- 
qnarice,  auno  i65i. 

*  í 
*  * 

Con  ser  tan  extensa  y  minuciosa  la  His- 
toria del  P.  Techo,  falta  en  ella  lo  que  hay 
de  más  interesante  en  la  obra  de  los  jesuítas 
en  el  Paraguay:  los  detalles  de  la  organiza- 


ción  que  dieron  á  sus  célebres  reducciones, 
detalles  hoy  más  que  nunca  necesarios,  por 
el  preferente  lugar  que  entre  las  materias 
que  son  objeto  de  las  investigaciones  de  los 
sabios  ocupan  el  socialismo  y  el  colectivis- 
mo y  sus  casos.  Siquiera  en  Lozano  vemos 
sus  comienzos  en  las  órdenes  é  instruccio- 
nes del  P.  Torres;  mas  en  Techo  todo  falta, 
sin  embargo  de  que  ya  entonces  estaba  la 
constitución  jesuítico-paraguaya,  si  no  ente- 
ramente desenvuelta,  avanzadísima,  como 
se  ve  por  la  relación  que  de  ella  hace  el  Pa- 
dre Xarque  en  su.  notable  libro.  Y  como  sin 
esos  detalles  no  puede  llamarse  esta  Histo- 
ria completa  ni  conocerse  cabalmente  lo  que 
fueron  las  misiones,  pareció  indispensable 
que  alguien  los  expusiera.  Tal  es  la  razón 
de  este  prólogo,  que  hubiera  deseado,  á  no 
merecerme  la  verdad  tantos  respetos,  que 
pudiese  inspirar  á  los  lectores  juicios  dia- 
metralmente  opuestos  á  los  que  después  de 
leerle  formularán,  si  son  imparciales.  Mas 
por  mucho  que  escritores  notabilísimos,  pero 
mal  informados,  ensalzasen  el  gobierno  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay,  poco 
valen  sus  hueras  afirmaciones  ante  la  auto- 


ridad  irrecusable  de  quienes  las  desautori- 
zan; y  yo,  que^  honradamente  busqué  entre 
tan  encontrados  pareceres  la  verdad,  holgué 
de  haberla  hallado,  mas  lamenté  que  fuera 
tal  como  es. 


ESTABLECIMIENTO    DE    LOS  JESUITAS 
EN  EL  PARAGUAY 


Iba  ya  transcurrido  medio  siglo  desde 
que,  remontando  Ayolas  el  río  Paraguay,  co- 
menzó la  conquista  de  este  país  al  Rey  de 
España  y  á  la  religión  católica.  Enconadas 
y  sangrientas  luchas  habíanse  sin  interrup- 
ción sucedido  desde  entonces,  ora  contra  los 
naturales,  guaraníes  y  no  guaraníes,  mal 
avenidos  con  la  extranjera  dominación,  ora 
entre  los  partidos  en  que  muy  pronto  los  es- 
pañoles se  dividieron.  Por  efecto  de  estas 
discordias  intestinas,  que  no  podían  por  me- 
nos de  relajar  la  subordinación  de  los  indí- 
genas y  alentarlos  á  que  movieran  sus  ar- 
mas contra  el  intruso;  por  causa  del  valor 
con  que  defendían  su  nativa  libertad,  y  por 
el  olvido  y  abandono  completísimos  en  que 
dejó  la  corte  á  la  nueva  colonia,  así  que 
comprendió  que  no  debía  esperar  de  ella  las 
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montañas  de  oro  que  el  pomposo  nombre  de 
Río  de  la  Plata  prometiese,  y  acaso  también 
porque  ya  no  quedaran  capitanes  del  temple 
de  los  Irala  y  de  los  Garay,  aquella  con- 
quista, bajo  tan  felices  auspicios  comenza- 
da, poco  menos  se  hallaba  que  en  ruíria 
irreparable.  El  gran  talento  administrativo  s 
de  Irala  habíale  sugerido  recursos  con  que 
proseguirla  y  medios  para  recompensar  á- 
sus  esforzados  compañeros  en  la  institución 
de  las  encomiendas  aprobadas  después  por  / 
el  Rey;  pero  los  censos  que  sobre  los  espa- 
ñoles pesaban  eran  muchos;  la  fatiga  mili- 
tar continua  é  inevitable;  mezquino  el  pro- 
vecho de  las  encomiendas,  y  grandes  y  es- 
trechas las  obligaciones  á  su  usufructo  ane- 
xas, por  donde  pronto  llegó  á  faltar  aun  es- 
te aliciente  para  las  empresas  guerreras, 
pues  si  había  quienes  apeteciesen  el  servi- 
cio de  los  indios,  era  en  muchos  mayor  el 
horror  á  los  trabajos  que  costaba  ganarle  y 
conservarle,  y  no  pocos  le  renunciaban  en 
favor  de  la  corona  (0. 


(i)  Trelles,  Revista  del  Archivo  general  de 
Buenos  Aires,  I,  123. 


Dos  clases  existían  de  encomiendas:  de 
yanaconas  ú  originarios,  y  de  mitayos.  Com- 
poníanse las  primeras  de  los  pueblos  sojuz- 
gados por  el  esfuerzo  individual,  y  los  que 
las  perteneciesen  estaban  obligados  á  culti- 
var las  tierras  de  sus  encomenderos,  á  cazar 
y  á  pescar  para  ellos.  Parecíase  su  condición 
á  la  de  los  siervos,  y  el  deber  de  trabajar  para 
sus  dueños  no  reconocía  limitaciones  de  edad 
ni  de  sexo,  ni  ninguna  otra  que,  la  voluntad 
de  los  amos,  bien  que  la  servidumbre  fuese 
endulzada  generalmente  por  la  bondad  de 
éstos,  que  tenían  la  obligación  de  proteger- 
los y  de  instruirlos  en  la  religión  cristiana, 
poniéndoles  doctrinero  á  sus  expensas,  y  ca- 
recían de  facultad  para  venderlos,  maltra- 
tarlos ni  abandonarlos  por  mala  conducta, 
enfermedad  ó  vejez. 

Más  apacible  la  situación  de  los  mitayos, 
formados  de  tribus  voluntariamente  someti- 
das ó  de  las  que  lo  eran  por  las  armas  rea- 
les. Cuando  alguna  entraba  así  en  el  domi- 
nio español,  se  la  obligaba  á  designar  el  si- 
tio en  donde  prefería  establecerse,  y  sus 
miembros  eran  distribuidos  en  secciones  su- 
jetas,ájefes  de  su  propia  elección  y  provis- 


tas  de  doctrineros,  á  quienes  mantenían  y 
por  quienes  se  les  inculcaban  los  rudimen- 
tos de  la  fe  católica.  Cada  una  de  estas  sec- 
ciones constituía  una  encomienda  mitaya, 
cuyo  propietario  tenía  el  derecho  de  hacer 
trabajar  en  su  beneficio  durante  dos  meses 
del  año  á  los  varones  de  diez  y  ocho  á  cin- 
cuenta, libres  después  de  emplear  á  su  pla- 
cer todo  el  resto  del  tiempo.  Unas  y  otras 
encomiendas  eran  anualmente  visitadas  por 
el  jefe  superior  de  la  provincia  para  escuchar 
las  quejas  de  los  indios  y  poner  remedio  á 
los  abusos  que  contra  ellos  se  cometiesen  (i). 

(i)  Sobre  el  servicio  personal  de  los  indios,  su 
reglamentación  y  las  opiniones  diversas  de  que 
fué  objeto,  véase  á  Solórzano,  Política  indiana 
( encomenderos,  encomiendas,  indios,  mitas,  ser- 
vicios, yanaconas);  Montoya,  Conquista  espiri- 
tual (1892),  págs.  36  y  20;  Azara,  Descripción  é 
historia  del  Paraguay  (1847).  J,  252;  Memorias, 
113,  y  Viajes  (1846),  195;- Alvear,  Relación  geo- 
gráfica é  histórica  de  la  provincia  de  Misiones, 
5i;  Gay,  República  jesuítica  do  Paraguay  (en  la 
Revista  do  Instituto  histórico  do  Brasil,  tomo 
XXVI),  45;  Moussy,  Mémoire  historique  sur  la 
décadence  et  la  ruine  des  Missious  des  jesuites 
(1864),  4.- 


XVII 


r  ' 


Pero 


)  era  floreciente  el  estado  de  1 
conquista  material  del  territorio,  éralo  mu- 
cho menos  el  de  la  espiritual  por  la  gran 
penuria  de  religiosos.  Siete  ú  ocho  ciudades 
españolas  había  ya  fundadas  y  cosa  de  cua- 
renta pueblos  de  indios,  sin  que  hubiese 
para  la  cura  de  almas  de  grey  tan  dilatada 
más  que  veinte  clérigos,  incluso  el  Obispo, 
y  de  ellos  solos  dos  que  entendieran  el  idio- 
ma, los  cuales,  no  obstante  su  diligencia  y 
buen  deseo,  conseguían  mezquina  cosecha 
de  neófitos  (0.  No  es  de  extrañar,  pues, 
que  cuando  en  1588  (2)  llegaron  por  primé- 


is 


(1)  Azara,  Descrip.,  I,  261;  Viajes,  196; 
Moussy,  Mém.,  5.  La  escasez  de  sacerdotes  fué 
cosa  de  siempre,  aunque  en  la  carta  del  Padre 
Bárcena,  datada  á  8  de  Septiembre  de  1594,  se  le 
haga  decir,  indudablemente  por  error,  «agora  es- 
tamos en  la  Asunción  514  sacerdotes  y  un  her- 
mano.» ( Relaciones  geográficas  de  Indias,  II, 
LXIX.) 

(2)  No  están  de  acuerdo  los  autores  sobre  la 
fecha  en  que  por  primera  vez  entraron  los  jesuí- 
tas en  el  Paraguay;  pero  parece  más  aceptable 
la  que  doy,  siguiendo  á  Lozano,  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  dtl  Para- 
guay, tomo  I;  Cnarlevoii,  Histoire  du  Para- 


.T  ra- vez  los  jesuítas  al  Paraguay,  fuese  su  ad- 
i  venimiento  celebrado  como  dichosísimo  su- 
]  ceso,  y  que  la  ciudad  les  costease  la  Iglesia 
»  y  el  Colegio. 

Muy  copiosos  debieron  de  ser,  á  creer  en 
los  historiógrafos  y  cronistas  de  la  Orden, 
los  frutos  recogidos  por  los  primeros  Padres 
que  entraron  en  la  provincia:  millares  de 
indígenas  diariamente  cedían  á  la  persuasiva 
y  cristiana  palabra  de  los  nuevos  apóstoles, 
oblándose  por  virtud  de  sobrenatural  mi- 
lagro aquella  transmisión  y  percepción  de 
los  más  sublimes  é  intrincados  dogmas  de 
nuestro  credo,  sin  que  bastara  á  impedirla 
ni  aun  á  dificultarla,  no  ya  lo  abstruso  de 
éstos,  ni  siquiera  la  recíproca  ignorancia  de 
la  lengua  que  unos  y  otros  hablaban:  tal 
prodigio  fué,  en  aquellas  épocas  privilegia- 

guay,  I,  292;  Guevara,  Historia,  de  la.  conquis- 
ta del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán 
( 189 1 ),  348;  Gay,  ob.  cit.,  241;  Alvear,  id.,  34,  y  el 
mismo  Techo.  El  permiso  para  que  la  Compañía 
estableciera  misiones  en  el  Tucumán  y  Paraguay, 
lo  otorgó  Felipe  II  en  1579.  (Bravo,  Colección  de 
documentos  relativos  á  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, LXXIX.) 
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das,  frecuente,  y  abundan  en  relatos  de. él 
los  historiadores  de  la  familia  de  los  Techo, 
Lozano,  Guevara,  Charlevoix  y  los  misio- 
neros autores  de  las  que  se  publicaron  entre 
las  Cartas  edificantes. 

Pero  para  rebajar  lo  debido  en  estas  en- 
tusiastas alabanzas  y  exageraciones  de  la 
obra  propia,  tenemos  el  sereno  testimonio 
de  la  Historia.  Y  el  hecho  históricamente 
comprobado  es  que,  á  despecho  de  los 
triunfos  que  por  los  Padres  y  sus  adeptos 
se  han  cantado,  cuando  en  1604  (0  el  Pa-1 
dre  Aquaviva,  General  de  la  Orden,  creó  la  / 
provincia  del  Paraguay,  no  existía  dentro  J 
de  la  gobernación  del  mismo  nombre  pue-  i 
blo  ninguno  que  fuese  resultado  de  los  'es-  \ 
fuerzos  de  los  jesuitas;  que  los  primeros  j 
que  á  su  cargo  tuvieron  los  fundaron  los 
españoles  antes  de  la  entrada  de  la  Com- 
pañía (2);  que  hasta  1614  no  pudieron  im- 

(1)  Lozano,  ob.  cit.,  1. 

(2)  Loreto,  San  Ignacio  Mirí,  Santa  María  de 

.  Fe  y  Santiago,  eran  de  fundación  genuinamente  | 
española;  San  Ignacio  Guazú,  Itapúa~y  Corpus, 
de  establecimiento  posterior,  fueron  formados 
con  indios  ya  sometidos  por  los  conquistadores  | 


XX  - 

plantar  ninguno  más,  y.  que,  descontados 
los  tres  del  Norte  del  Paraguay,  hechos  con 
el  objeto  de  que  sirviesen  de  tránsito  para 
las  misiones  de  Chiquitos,  y,  como  todos, 
en  gran  parte  con  el  auxilio  secular  (0,  y 
los  seis  de  San  Borja  (1690),  San  Lorenzo 
(1691),  Santa  Rosa  (1698),  San  Juan  (1698), 
Trinidad  (1706)  y  San  Angel  (1707),  que, 
como  colonias  respectivamente  de  Santo  To- 
mé, Santa  María  la  Mayor,  Santa  María  de 
Fe,  San  Miguel,  San  Carlos  y  Concepción, 
no  dieron  más  trabajo  que  el  de  transmigrar 
á  otro  sitio  á  los  indios  ya  reducidos  U); 

seculares,  por  lo  cual  estaban,  como  aquéllos,  su- 
jetos á  encomiendas.  (Azara,  Descrip.,  I,  269  y 
277;  Viajes,  203  y  207;  Gay,  ob.  cit.,  362.) 

(1)  Los  jesuítas,  aunque  haya  quien  pretenda 
lo  contrario,  no  se  aventuraban  sin  defensa  entre 
los  indios  no  convertidos.  Llevaban  siempre  con- 
sigo buena  escolta,  como  lo  confiesa  el  P.  Mon- 
toya  ( Memorial  á  S.  M.  en  1642,  en  Trelles, 
Revista  de  la  Biblioteca públicade  Buenos  Aires, 
111,  239).  Así  lo  dicen  también  expresa  ó  tácita- 
mente la  mayoría  de  los  autores.  (Véase  Alvear, 
ob.  cit.,  38.) 

(2)  Azara,  Viajes,  215;  Descrip.,  I.  290;  Gay, 
ob.  cit.,  363. 


quedan  diez  y  nueve,  los  cuales,  con  una 
sola  excepción,  la  de  Jesús  (i685),  fueron 
todos  establecidos  en  un  período  de  veinte 
años,  coincidiendo  con  circunstancias  his- 
tóricas que  verosímilmente  debieron  ejercer 
en  el  ánimo  de  los  recién  convertidos,  in- 
fluencia más  decisiva  para  que  se  redujesen 
á  pueblos  y  acatasen  el  vasallaje  español, 
que  no  la  predicación  de  misioneros  que  en 
lengua  extraña  les  hablaban  ó  que,  si  em- 
pleaban la  propia  de  los  naturales,  era  fuer- 
za que  se  explicasen  en  ella  con  imperfec- 
ción grandísima,  no  pocas  veces  fatal  para 
el  fin  perseguido,  sin  que  el  uso  de  intérpre- 
te pudiera  salvar  el  obstáculo,  pues  contra 
él  existían  iguales,  si  no  mayores  motivos, 
para  que  fuera  ineficaz  (0. 

(i)  Escribe  Anglés  en  su  informe  sobre  los  je- 
suítas: «Una  de  las  razones  muy  ciertas  de  que 
se  origina  la  mala  enseñanza  y  poco  aprovecha- 
miento en  el  Cristianismo,  que  tienen  los  In- 
dios de  las  dichas  Misiones,  es  la  de  que  se  les 
ponen  por  Curas,  por  lo  más  común,  sujetos  de 
España,  que  los  traen  ya  Sacerdotes,  los  quales 
nunca  pueden  hablar  aun  con  mediana  perfec- 
ción la  lengua  Guarani,  porque  tiene  tantas  y  tan 
difíciles  guturaciones,  que  solo  el  que  nace  donde 


Más  razonable  y  más  conforme  con  la 
realidad  es  creer,  si  no  se  ha  de  admitir  que 
por  don  providencial  adquirieran  los  Padres 
tan  perfecto  conocimiento  del  idioma  guara- 
ní como  no  le  tienen  hoy  los  que  le  hablan 
desde  la  infancia,  aun  dedicándose  á  estu- 
diarle en  gramáticas  y  vocabularios;  más  ra- 
zonable es,  si  tampoco  ha  de  aceptarse  que 

se  habla,  la  puede  dar  buen  expediente;  y  aunque 
esta  lengua  es  general  en  todo  el  Paraguay,  con- 
fiesan aquellos  naturales,  que  muchas  palabras 
no  las  pueden  pronunciar  perfectamente  como 
los  Indios,  y  en  el  más  ó  menos,  que  discrepe  la 
articulación,  tiene  gran  diversidad  de  significa- 
dos...» (Anglés,  Los  jesuítas  en  el  Paraguay, 
46.)  Y  también  cuenta  Azara:  «Dicen  los  que  han 
reemplazado  á  los  padres  que  habia  poco  fondo 
de  religión,  y  no  es  extraño,  cuando  dicen  los  mis- 
mos indios  que  tuvieron  pocos  curas  jesuítas  ca- 
paces de  predicar  el  Evangelio  en  guaraní.  Aun 
en  el  Paraguay,  donde  cuasi  no  se  habla  sino  el 
guaraní,  sólo  he  hallado  dos  eclesiásticos  que  le 
atreviesen  á  predicar  en  dicha  lengua,  confesando 
el  mucho  trabajo  que  les  costaba.  Ni  bastaba  uno. 
ó  dos  padres  para  pueblos  en  que  habia  de  seis  y 
ocho  mil  almas...»  (Descrip.,  1,  285.) 

No  pasó  desapercibida  á  la  Corte  la  dificultad 
gravísima  por  el  idioma  engendrada,  y  para  re- 


por  virtud  de  la  misma  divina  gracia  conci- 
bieran súbitamente  los  indios  ideas  para  sus 
inteligencias  novísimas  y  para  su  civiliza- 
ción casi  incomprensibles,  buscar  en  la  his- 
toria el  por  qué  los  jesuitas  pudieron  fundar 
en  los  comienzos  de  su  empresa,  cuando  su 
número  y  sus  recursos  eran  escasísimos, 
quince  pueblos,  y  no  pudieron  añadir  á  la 

mediarla  ordenó  S.  M.  al  gobernador  del  Para- 
guay en  Real  cédula  de  7  de  Julio  de  1596:  tPor- 
que  se  ha  entendido  que  en  la  mejor  y  mas  per- 
fecta lengua  de  los  indios  no  se  pueden  explicar 
bien  ni  con  su  propiedad  los  misterios  de  la  fée, 
sino  con  grandes  absonos  y  imperfecciones...  os 
mando  que  con  la  mejor  orden  que  se  pudiere  y 
que  á  los  indios  sea  de  menos  molestia,  y  sin 
costa  suya,  hagáis  poner  maestros  para  los  que 
voluntariamente  quisieren  aprender  la  lengua  cas- 
tellana, que  esto  parece  podrían  hacer  bien  los 
sacristanes,  así  como  en  estos  reinos  en  las  aldeas 
enseñan  á  leer  y  escribir  y  la  doctrina;  y  ansi  mis- 
mo terneis  muy  particular  cuidado  de.  procurar 
se  guarde  lo  que  está  mandado  cerca  de  que  no 
se  provean  los  curatos  si  no  fuere  en  personas 
que  sepan  muy  bien  la  lengua  de  los  indios  que 
hubieren  de  enseñar,  que  esta  como  cosa  de  tanta 
obligación  y  escrúpulo  es  lo  que  principalmente 
os  encargo  por  lo  que  toca  á  la  buena  instrucción 


lista  uno  más  (excepto  el  de  Jesús)  en  cien- 
to doce  años  (0,  en  los  cuales  llegaron  al 
apogeo  de  su  poder  y  adquirieron  prosperi- 

y  cristiandad  de  los  indios...»  (Trelles,  Rev.  Arch., 
I,  82.  Es  la  ley  XVIII,  tít.  I,  lib.  VI  de  la  Recopi- 
lación de  Indias.) 

Por  eso  el  consejero  D.  Antonio  Alvarez  de 
Abreu,  en  un  informe  dado  á  D.  José  Patino  á  7 
de  Octubre  de  1735,  decía,  quejándose  de  que, 
como  hiciera  notar  el  pesquisidor  D.  Juan  Váz- 
quez de  Agüero,  los  jesuítas  mantuvieran  á  los 
guaraníes  en  la  ignorancia  de  toda  otra  lengua  que 
la  suya  natural,  que  no  era  posible  que  hubiesen 
«dexado  de  advertir  el  inconveniente  de  no  po- 
der explicarles  los  Misterios  en  aquel  Idioma  sin 
cometer  grandes  disonancias  é  imperfecciones.» 
(Archivo  general  de  Indias,  est.  124,  caj.  1, 
leg-  9  ) 

(1)  En  el  ya  citado  informe  de  Alvarez  Abreu 
se  lee,  refiriéndose  á  los  que  en  carta  de  16  de 
Mayo  de  1735  dió  Agüero:  «No  es  menos  digno  de 
reparo  que  teniendo  estas  Misiones  22  Pueblos  en 
el  año  de  1677  en  que  se  consideró  un  peso  por 
vía  de  tributo,  á  cada  Indio,  en  señal  del  señorío 
y  vasallaxe;  no  hayan  los  Padres  en  52  años  que 
han  corrido,  adelantado  mas  que  ocho  Pueblos:  y 
lo  que  es  mas,  que  desde  el  año  de  1718,  en  que 
han  sido  mas  frequentes  y  numerosas  las  Misiones 
que  han  pasado,  no  se  haya  aumentado  Pueblo 


dad  sin  ejemplar  en  ninguna"  de  las  misio- 
nes de  ésta  ni  de  parte  alguna  del  mun- 
do. Y  es  que  en  aquellos  veinte  años  se  se- 
ñalan precisamente  las  más  crueles  y  tena- 
ces persecuciones  de  los  portugueses  de  San 
Pablo  (mamelucos  ó  paidistas),  que  no  die- 
ron punto  de  tranquilidad  á  los  guaraníes  y 
constantemente  los  acosaban  para  cautivar- 
los y  llevarlos  á  vender  por  esclavos  en  el 
Brasil.  Calcúlase  en  trescientos  mil  los  que 
fueron  arrebatados  de  este  modo  del  Para- 
guay por  los  brasileños,  protegidos  en  algu- 

alguno,  sobre  los  30  que  entonces  tenían,  siendo 
asi  que  ni  aquellos  8  se  formaron  de  nuevas  re- 
clusiones, sino  de  los  primeros  fundados:  de  que 
se  infiere  que  los  Padres  han  olbidado  el  oficio  de 
Misioneros,  resfriándose  en  la  vocación,  y  que  es- 
tan  bien  hallados  con  el  de  Curas  doctrineros,  en 
que  sin  fatiga,  disfrutan  los  esquilmos  del  rebaño, 
que  mantienen  con  los  pastos  y  postpastos,  sin 
pensar  en  adelantarlos  con  nuevas  conquistas  es- 
pirituales, como  son  obligados,  no  estimulándo- 
les, para  volver  sobre  su  obligación,  los  travajos 
que  padecen  la  Provincia  del  Tucuman  y  la  ciu- 
dad de  Santa  Fee  con  las  correrías  que  hacen  so- 
bre estos  Pueblos  españoles  los  Indios  infieles,  que 
están  a  punto  de  despoblarse.» 


na  ocasión  por* el  mismo  gobernador  de  la 
provincia  (0. 

Buscando  en  la  concentración  en  grandes 
núcleos  y  en  las  armas  españolas  refugio  y 
seguro  contra  quienes  tan  impíamente  los 
atacaban  (2),  y  ganados  por  los  halagos  de 
los  Padres,  que  más  que  de  prometerles  la 
salud  espiritual,  curábanse  de  seducirlos  con 
el  ofrecimiento  de  comodidades  y  regalos 

(1)  Me  refiero  á  D.  Luis  de  Céspedes  Xeria,  á 
quien  los  jesuítas  acusaban  de  haber  vendido  su 
inacción  á  los  mamelucos.  Véanse  la  representa- 
ción que  contra  él  dirigió  á  S.  M.  el  P.  Francisco 
Crespo,  Procurador  de  la  Compañía  en  Madrid,  y 
la  información  hecha  sobre  lo  mismo  por  manda- 
do del  P.  Francisco  Vázquez  Truxillo,  Provincial 
del  Tucumán  y  Paraguay  (Bravo,  Atlas  de  cartas 
geográficas,  33  y  34). 

(2)  Que  á  esta  circunstancia  debe  la  Compa- 
ñía el  éxito  de  sus  primeros  pasos,  lo  reconocen 
todos  los  escritores  más  imparciales  y  autoriza- 
dos. Véase  á  Azara,  Viajes,  204,  y  Descrip.,  I ,- 
270;  Moussy,  ob.  cit.,  7;  Gay,  ob.  cit.,  370.  Este 
último  dice:  «Dejan  entender  los  mismos  jesuítas 
en  sus  escritos  que  el  mal  trato  que  los  españoles 
daban  á  los  indios  de  sus  encomiendas  y  las  gue- 
rras incesantes  entre  las  tribus  salvajes  les  sumi- 
nistraron innumerables  neófitos»  (371). 


materiales,  fundáronse  en  tan  breve  plazo 
diez  y  ocho  reducciones.  Pero  al  mismo 
tiempo  de  venir  á  menos  las  energías  de  los 
paulistas,  y  coincidiendo  con  el  nacimiento 
del  imperio  jesuítico,  tuvieron  término  las 
fundaciones,  y  .ciertamente  no  porque  la 
Compañía  fuera  enemiga  de  extender  sus 
conquistas;  aunque  tampoco  cabe  negar  que 
su  fervor  apostólico  se  había  por  completo 
extinguido  (i), 

(i)  Con  efecto,  hicieron  después  los  jesuítas 
algunas  tentativas  de  reducción  en  el  Chaco  y 
fuera  de  él;  mas  para  desistir  y  abandonarlas  á  las 
primeras  dificultades.  (Azara,  Descrip.,  I,  289; 
Cadell,  Historia  de  ¡as  Misiones  en  el  Japón  y 
Paraguay,  376;  Alvear,  ob.  cit.,  72.  Véase  en 
Trelles,  Anexos  á  la  Memoria  sobre  límites,  15, 
un  documento  sobre  estos  estériles  conatos  de 
nuevas  fundaciones.)  Y  como  se  hiciera  ya  su 
indiferencia  muy  reparable,  exhortábanlos  sus 
Provinciales,  aunque  sin  fruto,  á  que  algo  in- 
tentaran. «Es  que  en  essa  provincia,  decía  el  Pa- 
dre Gregorio  de  Horozco  á  6  de  Febrero  de  1689 
(MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  5-342), 
ha  desmayado  mucho  el  zelo  dellas  (de  las  nue- 
vas conversiones),  en  que  tanto  señalaron  los 
primeros  Padres,  y  antiguos  Misioneros,  y  que  lo 
que  se  hazc  es  poquissimo.  y  casi  se  reduze  á  apa- 


XXVIII 

De  1746  á  1760  regístranse  tres  nuevos 
establecimientos  en  la  parte  septentrional 
del  Paraguay,  camino  para  las  misiones  de 
Chiquitos:  los  pueblos  de  San  Joaquín,  San 
Estanislao  y  Belén.  Convencidos  lus  Padres 
de  que  sus  predicaciones  no  eran  bastantes 
á  mover  el  ánimo  de  los  indígenas  á  abra- 
zar la  fe  cristiana,  discurrieron  llegar,  al 
mismo  resultado  por  el  engaño;  recurso  sin 
duda  indigno  de  la  alteza  del  fin  buscado, 
pero  de  eficacia  práctica  por  la  experiencia 
abonada.  Empezaron  entonces  por  mandar 
á  los  caaiguaes  y  mbayaes,  á  quienes  de- 
seaban catequizar,  frecuentes  regalos  de 
animales  y  comestibles,  siendo  de  ellos  por- 

rentes  acometimientos,  y  complimiento  para  escu- 
sar  la  nota  de  los  que  veen  tantos  sujetos  conduci- 
dos de  Europa  a  expensas  del  Rey  para  la  conver- 
sión de  los  infieles,  cuyas  varias  naciones  viven 
conterminas  á  essa  Provincia.  Aunque  parece  ma- 
yor la  ponderación  y  encarecimiento,  que  la  falta, 
fundamento  tenemos  para  temer,  que  no  es  poca 
la  que  en  esto  ay.  Ruego  a  V.  R.  por  la  sangre  de 
Jesuchristo  derramada  por  estas  almas,  que  no  per- 
mita se  pierdan  tantas,  afervorizando  a  los  Nues- 
tros, para  que  no  hagan  menos  que  los  Antiguos, 
quando  son  sin  comparación  mas.i 
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tadores  indios  ya  instruidos  y  merecedores 
de  toda  confianza  por  su  lealtad  acreditada, 
los  cuales  encomiaban  la  bondad  del  régi- 
men á  que  vivían  sujetos  y  la  solicitud  y  ge- 
nerosidad con  que  acudían  á  sus  necesida- 
des los  Padres,  en  tal  modo  que  no  les  era 
preciso  trabajar  para  vivir.  Cuando  con  es- 
tas embajadas  tenían  ya  suficientemente 
preparado  el  terreno,  el  jesuíta  se  presenta- 
ba al  nuevo  rebaño  con  buena  escolta  y 
abundante  impedimenta  de  ganados  y  ví- 
veres de  toda  especie.  Consumidas  éstas, 
llegaban  nuevas  provisiones,  y  los  que  las 
traían  íbanse  quedando  con  diversos  pretex- 
tos entre  los  salvajes,  quienes  ganados  por 
la  abundancia  de  la  comida,  por  la  dulzura 
con  que  los  Padres  los  trataban  y  por  el  en- 
canto de  las  músicas  y  fiestas,  perdían  toda 
desconfianza  y  miraban  tranquilos  la  irrup- 
ción no  interrumpida  de  guaraníes  misio- 
nistas,  cuyo  número  aumentaba  diariamen- 
te. Así  que  era  muy  superior  al  de  los  indios 
silvestres,  aquéllos  circundaban  á  éstos,  los 
aterrorizaban  con  las  armas,  y  entonces  les 
hacían  comprender  los  Padres  la  necesidad 
de  que  en  lo  sucesivo  trabajaran  al  igual  de 
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los  demás  para  sustentarse.  Pero  como  al- 
gunos mbayaes  no  se  aviniesen  á  soportar 
aquella  extorsión  é  incitaran  á  sus  compa- 
ñeros á  rebelarse,  los  Padres  desembarazá- 
ronse de  ellos  por  un  medio  digno  de  que  los 
bárbaros  lo  emplearan,  mas  no  de  misione- 
ros cristianos.  Hiciéronles  creer  que  los  in- 
dios de  Chiquitos,  cediendo  á  los  consejos 
de  los  jesuítas,  ofrecían  devolverles  algunos 
prisioneros  que  en  cierta  sorpresa  les  habían 
cogido,  para  lo  cual  llevaron  á  los  que  los 
estorbaban  á  Chiquitos.  Llegados  al  pueblo 
de  Santo  Corazón,  fué  su  arribo  muy  cele- 
brado; pero  así  que  consiguieron  separarlos 
y  estaban  tranquilos  entregados  al  sueño,  al 
toque  de  campana  á  media  noche  fueron 
todos  atados  y  puestos  en  calabozos,  de 
donde  sólo  salieron  cuando  los  administra- 
dores que  reemplazaron  á  los  jesuitas  les 
devolvieron  la  libertad  (0. 

(i)  Azara,  Viajes,  204;  Descrip.,  I,  270;  Gay, 
ob.  cit.,  375.  Este  sistema  teníanlo  ensayado  des- 
de 1724,  que  lo  aplicaron  para  acrecentar  la  po- 
blación de  Santa  María  de  Fe.  tHabrá  unos  ocho, 
ó  nueve  años,  escribía  Anplés  en  1 73 1,  que  el  Pa- 
dre Joseph  Pons,  y  el  Padre  Félix  Villa  García  sa- 


Claro  está  que  los  indígenas,  por  natura- 
leza agradecidos,  acababan  siempre  por  pre- 
ferir aquella  vida  sosegada,  en  que  sus  nece- 
sidades eran  puntualmente  satisfechas,  y  el 
trabajo,  con  ser  grande,  alternado  con  las 
fiestas  y  endulzado  con  los  encantos  de  la 
música,  á  la  que  tenían  pronunciada  afi- 
ción, á  su  estado  anterior,  y  no  pocas  veces 
el  encono  de  la  violencia  hecha  á  sus  volun- 
tades para  atraerlos  á  él,  cedía  su  sitio  al 
afecto  que  los  jesuitas,  no  obstante  la  cruel- 
dad salvaje  con  que  castigaban  las  faltas  de 
sus  subditos,  sabían  inspirarles;  afecto  de 
que  la  historia  de  estas  misiones  ofrece  edi- 
ficantes ejemplos.  Además,  los  Padres  no 
cesaban  de, exagerar  los  sufrimientos  de  los 

carón  de  unos  parages  de  los  montes  unas  quatro- 
cientas  familias  de  indios  Tarumas,  ó  Monteses 
con  unos  engaños  y  estratagemas  bien  esirañas;  y 
habiéndolas  llevado  contra  su  voluntad  al  Pueblo 
de  Santa  Maria,  ó  nuestra  Señora  de  Fé,  y  cono- 
cido los  tales  Indios  el  mal  estilo,  modo,  y  rigor 
de  los  tales  Padres,  escaparon  los  mas  de  ellos,  y 
se  han  buelto  á  su  gentilidad,  y  no  quieren  oir,  ni 
aun  el  nombre  de  los  Padres,  ni  el  de  los  Cristia- 
nos.» (Ob.  cit.,  68.  Véase  también  Azara,  Des- 
cripción, I,  272.) 
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que  por  no  avenirse  á  entrar  bajo  su  domi- 
nio eran  encomendados,  y  los  indígenas  lle- 
gaban de  esta  manera  á  creerse  muy  favo- 
recidos por  el  cambio,  sin  advertir  que  con 
otro  nombre  pesaba  sobre  ellos  una  enco- 
mienda yanacona  severísima,  cuando  aqué- 
llos cuya  suerte  les  parecía  tan  triste  sólo 
eran  mitayos  y  conocían  las  dulzuras  de  la 
libertad  y  eran  dueños  de  la  mayor  parte 
del  fruto  de  sus  esfuerzos. 

* 

*  * 

Dos  períodos  notablemente  distintos  de- 
ben señalarse  en  la  historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  Paraguay:  el  primitivo,  en 
que  echaron  los  Padres  los  cimientos  de  su 
futura  república,  corriendo  grandes  riesgos, 
bien  que  la  fuerza  de  las  armas  fuera  siem- 
pre detrás  para  protegerlos;  soportando  to- 
da clase  de  penalidades  sin  más  recompen- 
sa que  la  satisfacción  de  aumentar  el  reba- 
ño cristiano;  mirando  sólo  al  bien  espiritual 
y  no  buscando  mejorías  de  que  copiosa- 
mente no  participaran  los  catecúmenos;  de- 
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dicados  al  servicio  de  Dios  y  de  la  religión, 
sin  propósito  ninguno  de  medro  personal; 
rodeados  del  cariño  popular,  porque  respe- 
taban los  ajenos  derechos  y  el  poderío  aún 
no  los  había  ensoberbecido.  Pero  á  la  vuel- 
ta de  algunos  años,  y  á  la  par  que  crecieron 
sus  progresos,  cambiaron  los  jesuítas  de 
conducta:  los  que  fueron  en  un  principio 
humildes  y  abnegados  misioneros,  torná- 
ronse ambiciosos  dominadores  de  pueblos, 
que  poco  á  poco  sacudieron  todas  las  natu- 
rales dependencias  en  que  debían  estar  su- 
jetos; afanáronse  por  acaparar  riquezas  ma- 
teriales en  menoscabo  de  su  misión  cris- 
tiana y  civilizadora;  persiguieron  á  los  que 
intentaron  poner  coto  á  sus  abusos  ó  qui- 
sieron combatir  su  influencia;  se  hicieron 
dueños  de  las  voluntades  de  los  gobernado- 
res y  de  los  obispos,  ya  porque  éstos  les  de- 
bían su  nombramiento,  ya  porque  el  cohe- 
cho y  la  promesa  de  pingües  ganancias  se 
los  hacían  devotos,  y  convirtieron  su  repú- 
blica en  una  inmensa  sociedad  colectiva  de 
producción,  arruinando,  amparados  en  los 
grandes  privilegios  que  supieron  obtener,  á 
la  provincia  del  Paraguay,  á  cuyos  benemé- 
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ritos  pobladores  debían  reconocimiento  por 
muchos  conceptos. 

El  último  período  será  el  que  yo  esboce 
ahora  brevemente,  y  principalmente  consi- 
derado desde  el  punto  de  vista  de  la  orga- 
nización económica,  que  en  él  tuvo  pleno 
desarrollo. 


DESCRIPCIÓN  DEL  GOBIERNO  ESTABLECIDO 
POR  LOS  JESUITAS  EN  SUS  REDUCCIONES 


El  núcleo  más  importante  de  las  misio- 
nes jesuíticas  de  la  vasta  provincia  del  Pa- 
raguay, aquél  en  que  mayores  riquezas  ob- 
tuvo la  Compañía  y  en  donde  constituyó  un 
verdadero  reino,  estaba  situado  entre  los  26o 
y  3o°  de  latitud  meridional  y  56°  y  60o  de 
longitud  occidental  del  meridiano  de  París. 
Ceñíanle  por  el  Norte  el  río  Tebicuary  y  los 
espesos  bosques  que  cubren  las  pequeñas 
cordilleras  que  se  dirigen  hacia  el  Oriente; 
limitábanle  por  el  Este  las  cadenas  de  mon- 
tañas de  las  sierras  de  Herval  y  del  Tape; 
el  río  Ybycui  separábale  por  el  Sur  de  lo  que 
es  hoy  el  Brasil,  y  por  el  Oeste  la  laguna 
Yberá  y  el  Miriñay  le  dividían  de  Entre  Ríos,, 
y  los  esteros  del  Ñeembucú  y  el  Tebicuary 
del  resto  del  Paraguay. 
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Atravesado  por  dos  caudalosos  ríos;  fe- 
cundizado por  sus  numerosos  afluentes;  sin- 
serranías  elevadas  ni  llanuras  inmensas; 
sembrado  de  grandes  bosques  que  en  abun- 
dancia suministraban  excelente  madera  pa- 
ra la  construcción  de  embarcaciones,  edi- 
ficios y  muebles,  y  ofrecían  al  mismo  tiem- 
po la  preciada  yerba  mate;  dotado  de  clima 
suave  y  saludable,  en  que  ni  el  verano  ni  el 
invierno  extremaban  sus  rigores;  fértilísima 
la  tierra  y  apta  para  vanados  cultivos;  con 
superiores  campos  de  ganadería;  sin  enfer- 
medad endémica  ninguna  y  pródiga  en  re- 
compensar el  esfuerzo  humano  (0,  nada  ex- 
traño es  que  los  jesuítas  alcanzaran  pronto 
en  él  grado  altísimo  de  prosperidad,  ni  que 
en  sus  ambiciosos  sueños  acariciasen  la  es- 
peranza de  llegar  á  constituir  algún  día  en 
la  nueva  tierra  de  promisión  una  oligarquía 
cristiana,  independiente  del  vasallaje  pura- 
mente nominal  en  que  estaba  sujeta  al  Rey 
Católico,  y  acaso  á  ese  oculto  pensamiento 
obedeciese  el  empeño  que  desde  el  principio 

(i)  Doblas,  Alvear,  Moussy  y  Gay,  obras  cita- 
das, páginas  5,  91,  9  y  731  y  780  respectivamente. 
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pusieron  los  misioneros  en  que  las  reduccio- 
nes produjeran  cuanto  podían  necesitar  para 
su  vida  propia,  por  manera  á  no  vivir  á  na- 
die subordinados.  Hemos  de  ver,  con  efecto, 
cómo  todo  parece  que  respondía  á  este  pro- 
pósito. 

La  organización  que  los  jesuitas  dieron  á 
sus  doctrinas  ó  pueblos  (0  fué  completa- 

(i)  La  organización  político-económica  de  las 
misiones  puede  ser  estudiada  con  algún  detalle 
más  en  las  obras  citadas  de  Montoya,  Anglés, 
Charlevoix,  Alvear,  Azara  (Descrip.  y  Viajes), 
Cadell,  Moussy,  Gay,  y  en  Xarque,  Insignes  mi- 
siones de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay; 
Ulloa,  Relación  histórica  del  viaje  á  la  América 
Meridional;  (¿Pombal?),  Relacao  abreviada  da 
república  que  os  jesuitas  estabelecerao  nos  Do- 
minios ultramarinos,  ed.  1757,  reprod.  por  la 
Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico 
do  Brasil,  IV,  2Ó5-94;  Doblas,  Memoria  históri- 
ca, geográfica,  política  y  económica  de  la  pro- 
vincia de  Misiones;  Funes,  Ensayo  de  la  histo- 
ria civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tucu- 
mán;  Washburn,  Historia  del  Paraguay,  tra- 
ducción publicada  en  la  Revista  del  Paraguay; 
Bruyssel,  La  Republique  du  Paraguay...  Con- 
tienen interesantes  noticias  el  informe  del  Obispo 
de  Buenos  Aires,  Fr.  José  Peralta,  fecha  8  de 
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mente  uniforme,  por  manera  que  no  sólo 
presentaban  todos  el  mismo  aspecto,  igual 
ordenación  de  las  casas,  idéntico  estilo  en  la 
construcción  de  éstas,  sino  que  también  se 
llevaba  en  ellas  la  misma  vida,  cuidadosa- 
mente regulada  de  antemano,  y  en  la  que 
marchaba  todo  en  tanta  conformidad  con  lo 
establecido,  que  semejaba  aquello  una  gran 
máquina  de  acabadísima  perfección.  Lo 
mismo  en  el  orden  religioso  que  en  el  orden 
político;  lo  mismo  en  la  esfera  de  lo  econó- 
mico que  en  la  esfera  de  las  más  íntimas  y 
sagradas  relaciones  de  la  familia,  en  todas 
partes  estaba  presente  aquella  autoridad  ine- 
ludible, que  todo  lo  reglamentaba,  que  lo 
tasaba  todo;  por  tal  manera,  que  así  tenía 
el  padre  de  familia  designadas  las  horas  en 
que  debía  dedicarse  al  trabajo  con  los  suyos, 
como  las  tenía  señaladas  para  el  cumpli- 
miento de  sus  demás  deberes,  aun  de  aqué- 

Enero  de  1743,  reproducido  en  las  Cartas  edifi- 
cantes (X,  111),  y  en  Charlevoix  (ob.  cit.,  VI, 
313).  También  entre  las  Cartas  edificantes  (V,  . 
133-44)  hay  una  del  P.  Niel,  fecha  "del  20  de  Mayo 
de  1705,  describiendo  el  régimen  de  las  misiones 
de  Chiquitos  y  Moxos,  que  era  el  mismo. 


líos  sobre  los  cuales,  como  decía  un  viajero 
ilustre  (i),  guardan  silencio  los  códigos  más 
minuciosos  y  arbitrarios,  respetándolos  co- 
mo á  cosa  exclusivamente  abandonada  á  las 
inspiraciones  de  la  conciencia. 

Movido  á  curiosidad,  refiere  un  antiguo 
gobernador  de  las  misiones  (2);  por  haber 
observado  que  en  varias  horas  de  la  noche, 
y  particularmente  hacia  la  madrugada,  to- 
caban las  cajas,  inquirí  el  motivo  y  se  me 
contestó  que  era  una  antigua  costumbre. 
Apurando  todavía  más  la  materia,  llegué  á 
saber  que  celosos  los  jesuítas  del  incremen- 
to de  la  población  de  sus  reducciones  y  poco 
confiados  en  la  solicitud  de  los  indios,  que 
rendidos  por  las  faenas  del  día,  así  que  lle- 
gaban á  sus  casas  y  cenaban,  se  echaban  á 
dormir,  hasta  que  al  alba  se  levantaban  para 
ir  á  la  iglesia,  y  de  la  iglesia  á  los  trabajos, 
sin  curarse,  entre  tanto,  de  cumplir  sus  de- 
beres de  esposos,  excogitaron  recordárselos 
de  cuando  en  cuando  durante  la  noche,  des- 

(1)  Mantegazza  (Paolo),  Río  de  la  Plata  é  Te- 
nerife,-^. 185. 

(2)  Doblas,  ob.  cit.,  pág.  50. 


.    XL    ¡  • 

pertándolos  con  el  ruido  de  los  tambores.  \ 

Parecíanse  todos  los  pueblos  jesuíticos 
como  una  gota  de  agua  á  otra  gota  de  agua. 
«Su  disposición,  dice  Alvear,  es  tan  igual 
y  uniforme,  que  visto  uno,  puede  decirse  se 
han  visto  todos:  un  pequeño  golpe  de  arqui- 
tectura, un  rasgo  de  nuevo  gusto  ó  adorno 
particular,  es  toda  la  diferencia  que  se  ad-  % 
vierte;  mas  esencialmente  todos  son  lo  mis- 
mo, y  esto  en  tanto  grado,  que  los  que  via- 
jan por  ellos  llegan  á  persuadirse  que  un 
pueblo  encantado  les  acompaña  por  todas 
partes,  siendo  necesarios  ojos  de  lince  para 
notar  la  pequeña  diversidad  que  hay  hasta 
en  los  mismos  naturales  y  sus  costumbres. 
Es,  pues,  la  figura  de  todos  rectangular;  las 
calles  tendidas  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á 
Oeste,  y  la  plaza,  que  es  bastante  capaz  y 
llana,  en  el  centro;  ocupando  el  testero  prin- 
cipal que  mira  al  Septentrión,  la  iglesia  con 
el  colegio,  y  cementerio  á  sus  lados  (0.» 

(i)  Alvear,  ob.  cit.,  85.  Y  sobre  los  detalles 
que  siguen,  el  mismo  Alvear  y  las  también  ya  ci- 
tadas obras  de  Azara,  Descrip.,  I,  284;  Viajes, 
204;  Anglés,  32;  Charlevoix,  II,  5i;  Doblas,  9; 
Funes,  I,  345;  Cadell,  294;  Gay,  413. 
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Las  iglesias  eran  -muy  capaces  y  sólida- 
mente hechas,  de  tres  ó  cinco  naves,  soste- 
nidas sobre  arcos  y  pilares  de  madera,  y  al- 
gunas sobre  columnas  dobles  de  gusto  jó- 
nico, con  hermosa  y  elevada  cúpula;  y  el 
colegio,  situado  siempre  de  manera  que  go- 
zase de  vistas  deliciosas,  consistía  en  un 
vasto  y  cómodo  edificio,  adherido  al  cual 
estaban  los  distintos  almacenes  y  talleres  de 
la  reducción.  En  él  vivían  estrechamente 
recluidos  los  Padres,  obedientes  al  precepto 
de  evitar  todo  lo  que  pudiera  hacerlos  fami- 
liarizarse con  sus  neófitos  (0.  Ninguna  mu- 
jer debía  poner  (y,  sin  embargo,  parece  que 

(i)  «Menos  es  verdadero  amor,  el  que  nos  haze 
familiarizarnos  tanto  con  los  Indios,  que  gastemos 
con  ellos  ratos  de  conversación  como  se  pudiera 
con  otro  igual,  descubriéndoles  secretos  de  nues- 
tro gobierno,  faltas  de  nuestros  Hermanos,  quejas 
que  tengamos  de  ellos,  de  suerte  que  puedan  repa- 
rar los  Indios,  en  que  sus  Padres  vnos  están  poco 
affectos  á  otros,  como  algunas  vezes  ha  sucedido, 
siéndoles  la  poca  advertencia  de  algún  Padre  moti- 
vo de  entretenimiento,  y  risa  á  los  mismos  Indios, 
y  de  vivo  sentimiento  á  los  que  miran  menosca- 
barse el  lustroso  nombre,  que  nos  recabaron  con 
Apostólica  gravedad  nuestros  antepasados.»  (El 
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la  ponían)  su  planta  en- esta  casa,  para  que 
resplandeciese  mejor  la  moralidad  intacha- 
ble de  los  jesuítas;  pero  hay  motivos  para 
sospechar  que  los  indios  no  creían  en  ella 
ciegamente,  y  que  su  escepticismo  llegó  á 
contaminar  á  los  mismos  Provinciales  (0, 

Provincial  Diego  Altamirano,  á  15  de  Noviembre 
de  1678.  Bibl.  Nac.  de  Madrid.  5-342.)  -1 

( t)  «Fuera  detestable  si  sucediesse  el  alagar  con 
las  manos  á  los  muchachos  ó  tocarlos  con  pretex- 
to de  agasajo,  familiaridad  ó  otro  mas  bajo,  y  lla- 
mólo assi,  porque  en  la  verdad  semejantes  accio- 
nes envilecen  á  qualquiera,  quanto  mas  á  varones 
espirituales  de  quien  depende  la  enseñanza  y  salud 
eterna  destos  pobresitos;  que  tal  vez  llegan  á  sos- 
pecharpor  menoresdemostraciones  intentos  igual- 
mente bajos  á  los  que  ellos  conciben;  y  mas  quan- 
do  les  estimula  embidia  del  que  ven  mas  acaricia- 
do del  Padre,  por  lo  qual  .no  dudo  que  sera  esto 
vastante  para  manchar  su  buen  nombre  qualquie- 
ra de  los  nuestros  que  á  tal  llegase. 1  (El  P.  Ara- 
gón, á  8  de  Mayo  de  1672.  Si  no  advierto  otra 
cosa,  entiéndase  que  me  refiero  al  MS.  5-342.) 

«        En  algunas  partes  ha  ávido  descuydo  en 

cerrar  las  puertas  de  la  portería  en  tiempo  de  sies- 
ta, á  las  Ave  Marías,  á  la  noche  y  á  la  mañana  en 
tiempo  de  oración,  y  examenes;  de  que  se  siguen 
desordenes  de  entradas,  y  salidas  de  la  gente  y 


quienes,  para  quitar  el  peligro  quitando  la 
ocasión,  prohibieron  á  los  curas  asistir  «al 
repartir  el  algodón,  lana,  yerba  ó  carne  á 

otros  inconvenientes,  que  se  vienen  á  los  ojos.» 
(El  Provincial  Tomás  de  Baeza,  á  9  de  Septiem-, 
bre  de  1683.) 

€  Nuestro  Padre  General  escrive...  Hacen... 

algunos  Padres,  que  viven  en  las  Reducciones,  tris- 
tes discursos  acerca  de  su  conservación,  y  de  que 
se  puedan  restituir  al  estado  en  que  se  han  visto, 
aviendo  caydo  los  Padres  del  mejor  concepto  y 
estimación  de  Santidad  que  tenian  con  los  Indios, 
y  aviendose  hecho  estos  insolentes  y  atrevidos 
con  la  experiencia  de  lo  que  pueden  con  sus  ca- 
lumnias y  otras  cosas  semejantes...  Con  unión 
entre  si  y  con  santo  zelo  y  con  una  vida  Apostóli- 
ca reparen  qualesquiera  quiebras  que  haya  padeci- 
do en  aquella  nueva  christiandad  nuestro  crédito.» 
(El  Provincial  Gregorio  Horozco,  á  6  de  Febrero 
de  1689.) 

c  En  otra  de  dicho  despacho  dize  su  Pater- 
nidad. En  algunos  Collegios  pequeños,  según  se 
nos  avisa,  crian  nuestras  negras  dentro  de  las  Ran- 
cherías, los  niños  españolitos  expuestos,  y  esta 
acción  que  de  suyo  es  de  tanta  Charidad  nos  la 
convierte  la  malicia  de  los  seglares  en  desdoro  y 
descrédito,  diziendo  que  son  hijos  de  la  Compañía 
y  que  por  esso  cuydan  tanto  de  su  crianza  y  per- 
miten que  las  crien  dentro  de  nuestras  Ranche- 


las  Indias  ni  al  receuir  el  hilado,  assi  por  es- 
tar esta  costumbre  fundada  en  lo  que  es 
mas  conforme  a  la  decencia,  como  por  es- 

rias.  *  (El  Provincial  Sancho  Núñez,  á  19  de  Sep- 
tiembre de  1693.  5-342.)  La  suspicacia  de  los  in- 
dios se  fundaba  sin  duda  en  el  contraste  entre  el 
modo  como  eran  criados  estos  niños  y  el  abando- 
no de  otros  huérfanos,  que  morían  porque  no  se 
les  ponía  ama.  (El  P.  Baexa,  á  15  de  Abril  de 
1682.) 

t  Aviendo  avisado  á  Nuestro  Padre  que  se 

va  introduciendo  el  visitar  con  demasiada  frequen- 
cia  las  mugeres  españolas  y  que  han  llegado  al- 
gunos á  abatir  tanto  la  seriedad  y  gravedad  que  es 
propia  de  los  Hijos  de  la  Compañía  que  las  tratan 
de  tu,  á  que  corresponden  ellas  en  el  mismo  esti- 
lo, añade  Nuestro  Padre  estas  palabras:  Por  nin- 
guna puerta  puede  entrar  mas  avierta  la  Rela- 
xacion  y  ruyna  que  por  esta,  si  el  cuydado  de 
los  Superiores  no  procura  serrarla  del  todo.» 
(El  Provincial  Simón  de  León,  á  12  de  Agosto  de 
1697.) 

t        De  este  amor  universal  nacerá  también  el 

amar  á  los  indios  que  están  ó  estuvieren  á  nuestro 
cargo  con  un  amor  paterno,  sin  dexarnos  llevar 
de  aficioncitas  más  á  unos  que  á  otros,  que  suele 
ser  origen  de  grandes  desordenes,  quejas  conti- 
nuas de  los  mesmos  indios,  viendo  la  desigualdad 
con  que  son  tratados  de  los.  que  tienen  el  nombre 
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tar  assi  ordenado  en  todos  los  colegios  don- 
de se  ocupa  en  hilar  a  la  gente  de  servi- 
cio» (0. 

Todas  las  casas  estaban  cubiertas  de  teja, 
excepto  en  San  Cosme  y  Jesús,  que  las  te- 
nían en  su  mayor  parte  de  paja.  Las  habi- 
tadas por  los  indios  eran  grandes  y  bajos 
galpones  de  5o  á  6o  varas  de  largo  y  10  de 
ancho,  incluyendo  los  corredores  que  tenían 

y  devieran  tener  la  realidad  de  Padres  que  los  en- 
gendraron en  Xpto.  Y  lo  que  más  disuena  es  la 
desigualdad  en  la  distribución  de  la  hacienda  del 
pueblo,  repartiendo  difusamente  á  los  de  casa, 
que  comunmente  son  unos  muchachos  ó  mozal- 
vetes  que  poco  ó  nada  sirven  al  común,  sin  reser- 
var listones  ni  ruanes  para  su  vestuario  ó  adorno 
vanissimo  y  escaseando  el  lienzo  de  la  tierra  y  aun 
el  Bechara  para  su  vestido  á  mucha  parte  de  los 
pobres  indios  é  indias,  que  trabajan  con  más  utili- 
dad en  bien  del  común,  en  lo  qual  se  falta  no  solo 
á  la  caridad  y  misericordia  tan  practicada  en  estas 
santas  doctrinas  desde  su  primera  fundación,  si 
no  es  á  la  equidad  y  justicia  en  la  buena  adminis- 
tración de  los  bienes,  que  son  comunes  de  todos.» 
(El  Provincial  José  de  Aguirre,  á  18  de  Enero  de 
1721.  5-342.) 

(1)  El  Provincial  Andrés  de  Rada,  á  19  de  Di- 
ciembre de  1667. 
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alrededor:  inmundos  falansterios  en  que  vi- 
vían aglomeradas  numerosas  extrañas  fa- 
milias en  vergonzosa  promiscuidad,  semi- 
llero fecundo  de  adulterios,  y  de  incestos,  y  de 
concubinatos,  y  de  inmoralidades  de  todo 
género,  contra  las  cuales  nada  podían  las 
mal  obedecidas  órdenes  de  los  Provinciales, 
acaso  porque  viniera  el  vicio  de  más  alto  (0. 


(i)  «Por  evitar  tanto  hazer  y  deshazer  los  In- 
dios sus  casas  y  las  indecencias  que  se  ocasionan 
de  vivir  tantos  indios  y  indias  en  un  galpón  y  por 
atender  a  asegurar  mas  su  salud,  vayanse  edifi- 
cando sus  casas  en  cada  pueblo  por  sus  familias.» 
(El  Provincial  Andrés  de  Rada,  á  19  de  Diciembre 
de  1667.) 

«Aviendole  informado  a  Nuestro  Padre  que 
para  evitar  muchas  ofenzas  de  Dios  era  necessario 
que  se  hiziessen  casas  o  ranchos  separados  para 
cada  familia,  de  suerte  que  no  tengan  por  lo  in- 
terior comunicación  con  otro  Rancho,  añade 
Nuestro  Padre:  Ordeno  quede  continua  la  sepa- 
ración en  esa  forma.»  (El  Provincial  Simón  de 
León,  á  i.°  de  Agosto  de  1Ó97.) 

i        Por  aver  reconocido  en  lo  temporal  de  los 

edificios  poco  adelantados  los  Pueblos,  ordena  N. 
P.  G.  Tirso  Gonzales  en  carta  de  31  de  Henero  de 
1696,  que  apliquen  los  PP.  curas  a  ios  Indios  que 
acomoden  sus  habitaciones  con  decencia;  y  por  no 
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Cada  reducción  estaba  inmediatamente 
gobernada  por  dos  jesuítas,  el  cura  y  el  so- 
tacura, dependientes  de  un  Superior  que  re- 
sidía en  Candelaria,  á  la  vez  sujeto  al  Pro- 

aver  bastado  tantas  Ordenes  para  que  en  tantos 
años  los  PP.  Curas  se  apliquen  á  este  trabajo  con 
veras,  manda  a  los  PP.  Provinciales  que  en  las  Vi- 
sitas tengan  mucho  cuidado  de  visitar  la  habitación 
de  los  Indios,  y  en  el  Pueblo  que  no  se  hallare  de 
vna  visita  en  otra  adelantado  y  mexorado  en  la 
viuienda  de  los  indios,  quiten  el  Curato  al  Cura  y 
se  lo  den  a  otro;  y  añade  su  Paternidad  los  muchos 
graves  y  manifiestos  inconvenientes  que  ay  en  la 
forma  de  hauitacion  que  tienen  ios  indios,  viuien- 
do  varias  familias  sub  eodem  tecto  en  ranchos  que 
tienen  comunicación  por  dentro,  y  assí  ordena 
que  sin  perdonar  a  diligencia  ni  trabajo  alguno  se 
procure  reformar  la  viuienda  de  suerte  que  cada 
familia  viua  separada,  sin  que  de  casa  a  casa  o  de 
rancho  á  rancho  aya  comunicación  alguna  por  la 
parte  interior,  porque  en  unos  indios  fáciles  assi 
mezclados  y  con  tan  frecuente  ocasión  dentro  de 
casa  esta  expuesto  á  Adulterios  y  ofensas  de  Nues- 
tro Señor.»  (El  Provincial  Ignacio  de  Frías,  á  30 
de  Noviembre  de  1699.) 

Véanse,  además,  las  cartas  del  26  de  Octubre  de 
1688  y  la  ya  citada  de  8  de  Mayo  de  1672  y  otras 
que  más  adelante  se  mencionan,  acerca  de  la  mo- 
ralidad de  los  subditos  de  los  jesuítas. 
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vincial  y  al  Colegio  Máximo  de  la  Orden, 
establecido  en  Córdoba  del  Tucumán  (0.  La 
designación  de  estos  sacerdotes  debía  hacer- 

■  se  por  decreto  de  i5  de  Junio  de  i652(.,  so- 
metiendo al  gobernador  una  terna  á  fin  de 
que  eligiera  al  que  considerase  más  apto  pa- 
ra el  cargo,  quien  recibía  luego  del  Obis- 
po la  institución  canónica;  mas  en  realidad 
nunca  pasaban  así  las  cosas,  y  el  nombra- 
miento quedaba  completamente  librado  al 
criterio  del  Provincial,  por  manera  que  las 
reglas  del  regio  patronato  no  regían  con  los 

-  discípulos  de  Loyola.   «Todos  los  sujetos, 
más  graves  de  los  Colegios  de  las  tres  pro- 
vincias (Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tu- 
cumán) anhelan  para  descanso  y  felicidad 

(i)  El  no  haber  en  cada  pueblo  más  que  dos 
religiosos  era  una  infracción  que  añadir  á  tantas 
como  los  jesuitas  cometían  contra  las  leyes.  Con 
efecto,  la  ley  46,  lib.  I,  tít.  VI,  fija  en  400  el  nú- 
mero de  personas  que  como  máximum  podía  doc- 
trinar un  catequista.  De  este  exceso  resultaba  la 
escasísima  instrucción  religiosa  de  los  indios,  de 
que  los  autores  imparciales  se  hacen  cargo  y  no 
se  les  ocultaba  á  los  mismos  Provinciales.  (El 
P.  Altamirano,  á  15  de  Noviembre  de  1678.) 
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humana  el  conseguir  una  de  dichas  doctri- 
nas: esto  es  tan  evidente  y  constante,  que 
sin  disfraz  ni  disimulo  lo  dicen  y  confiesan 
los  mismos  Padres  jesuitas»  (i).  No  se  con- 
sultaban en  la  elección  el  fervor  apostólico 
ni  las  virtudes  cristianas,  tanto  como  se 
buscaba  un  buen  administrador  de  los  bie- 
nes temporales  ó  un  comerciante  hábil  que 
supiera  aumentarlos  rápidamente,  porque 
desnaturalizados  los  fines  de  la  institución 
por  el  amor  de  los  regalos  de  la  vida,  se  lle- 
gó á  hacer  del  fomento  de  la  riqueza  y  de 
las  granjerias  de  los  negocios  el  objeto,  la' 
aplicación  y  la  base  fundamental  de  las  mi- 
siones y  el  principal  empeño  y  deber  de  los 
doctrineros  (2). 

(1)  Anglés,  ob.  cit.,  32. 

(2)  Lo  dice  Anglés,  ob.  cit..  35,  y  á  su  testi- 
monio puede  agregarse  el  de  los  mismos  Provin- 
ciales. He  aquí  lo  que  algunos  cuentan: 

«   En  algunos  se  ha  advertido  poca  aplica- 
ción a  acudir  al  confessonario,  siendo  este  el  prin- 
cipal ministerio  de  que  depende  el  remedio  de  las 
almas.  Otros  se  han  descuydado  en  las  Doctrinas 
de  los  niños  á  las  tardes,  quando  estas  son  las  pri- 
meras aguas  con  que  comiencan  á  crecer  y  flore- 
cer estas  plantas  tiernas.  En  algunas  Doctrinas  ha. 


Poca  parte  en  las  funciones  espirituales 
desempeñaba  el  cura,  consagrado  casi  por 
completo  á  dirigir  los  trabajos  de  los  indios, 
á  almacenar  sus  frutos  y  á  entender  en  cuan- 
to decía  relación  con  las  cempras  y  ventas, 
faenas  en  que  le  ayudaba  el  Padre  compañe- 
ro, siendo  uno  de  otro  fiscales  del  celo  con 
que  cumplían  los  deberes  de  su  cometido. 

ávido  algún  descuydo  con  los  enfermos  y  conva- 
lescientes,  no  inviandoles  la  limosna  de  comida 
que  se  estila.  Y  con  los  moribundos  no  ha  ávido 
en  algunas  ocaciones  la  devida  asistencia,  siendo 
aquel  passo  de  tanto  peligro  para  la  eternidad.»  (El 
Provincial  Tomás  de  Baza,  á  9  de  Septiembre  de 
16S3.) 

«Dice  Nuestro  Padre:  en  muchas  de  las  Doctri- 
nas aseguran  que  se  asiste  poco  a  los  indios  en  lo 
que  toca  á  su  christiana  enseñanza:  en  vnas,  por- 
que los  Curas  ponen  el  mayor  cuydado  en  ade- 
lantar lo  temporal  que  apenas  se  les  oye  hablar  de 
otra  cosa;  en  otras,  por  el  grande  número  de  Fa- 
milias a  que  es  impossible  acudir  un  cura  a  veces 
solo  y  otras  con  algún  Compañero  enfermo.  Y 
como  veo  la  grave  obligación  que  tenemos  de  asis- 
tirlos, deseo  que  se  ponga  sumo  cuydado  en  cum- 
plirla, poniendo  sujetos  idóneos.»  (El  Provincial 
Simón  de  León,  á  i.*  de  Agosto  de  1697.) 

«        Bien  se  ha  mostrado  la  poca  devoción, 


A  cargo  del  sotacura  estaba  principalmen- 
te el  gobierno  religioso  de  la  reducción;  por 
manera  que,  desempeñando  los  dos  misio- 
neros funciones  separadas,  no  hubiese  entre 
ellos  motivos  de  recelos  ni  de  choques.  Pero 
no  siempre  bastaron  estas  precauciones  á 
tener  en  paz  á  los  dos  pastores  que  compar- 
tían el  dominio  de  la  grey,  y  sus  rivalidades 
escandalizaban  con  frecuencia  á  los  neón- 
culto  y  veneración  para  con  Christo  sacramenta- 
do, pues  estando  ordenado  que  se  lleve  por  veati- 
co  á  los  enfermos  de  peligro  203  veces  entre  año 
en  publico  con  solemnidad,  aparato  y  acompaña- 
miento, se  ha  omitido  por  la  escusa  frivola  de  que 
los  dias  de  trabajo  no  hay  mucha  gente  en  el  Pue- 
blo, pudiéndose  llevar  en  dia  de  fiesta...»  (Carta 
del  Provincial  Antonio  Machoni,  á  7  de  Marzo 
de  1742.  Véanse,  además,  las  de  15  de  Noviem- 
bre de  1678,  10  de  Diciembre  de  1685  y  6  de  Fe- 
brero de  1689.) 

Prueba  la  misma  preponderancia  del  fin  econó- 
mico el  que  se  obligase  á  los  indios  á  ciertos  traba- 
jos, que  les  impedían  cumplir  sus  deberes  religio- 
sos, con  postergación  de  éstos,  y  el  que  frecuen- 
temente se  negaran  sus  curas  á  confesarlos,  invo- 
cando sus  ocupaciones  temporales;  abusos  de  los 
cuales  dan  noticia  las  cartas  del  P.  Rada,  fechas  á 
13  de  Abril  de  1664  y  19  de  Diciembre  de  1667. 


tos  y  alarmaban  á  los  Provinciales  (0.  Pre- 
tendían los  superiores  ejercer  el  monopolio 
de  las  limosnas  y  privar  á  los  compañeros 
de  toda  autoridad;  resistíanse  éstos;  enco- 

(i)  «Para  asegurar  en  las  almas  el  fruto  puede 
ser  no  p.equeño  estoruo  el  comunicar  á  los  de  fue- 
ra los  sucessos  domésticos,  y  mas  si  son  en  mate- 
ria de  disgustos,  que  como  hombres  ayan  sucedi- 
do entre  nosotros,  ó  quejas  que  vnos  tienen  de 
otros,  menos  afecto  y  estimación  de  sus  prendas... 
La  falta  de  prudencia  en  esta  materia  a  ocasiona- 
do grave  perjuyzio  estos  años  en  varias  partes  y 
en  estas  Provincias...  Todos  pongan  especial  cui- 
dado en  que  quanto  hablan  delante  de  los  de  fue- 
ra sean  materias  de  edificación,  y  que  del  todo 
precindan  de  los  que  tanto  aquejan  á  esta  nuestra 
Provincia  y  Reducciones...  Assi  conseruaremos 
entre  los  españoles  el  buen  nombre  tan  necessario 
á  los  Ministros  del  Evangelio,  y  no  menos  entre 
los  Indios,  que  si  empiezan  á  despreciarnos,  en 
breue  desaparecerá  la  hermosa  maquina  desta 
Christiandad,  que  tanto  estriva  en  la  estimación 
que  estas  gentes  hacen  de  sus  Maestros  y  Padres 
en  Christo  Nuestro  Señor.  Esta  la  conservaran  si 
ven  que  los  Padres  Missioneros  se  veneran  y  res- 
petan Religiosamente  vnos  á  otros,  pero  al  con- 
trario si  miran  que  delante  de  ellos  vn  Padre  re- 
prehende á  otro,  le  habla  con  voz  alta  ó  con  al- 
gún genero  de  altivez  y  desprecio. i  (El  Provih-, 


nábanse  los  ánimos,  y  los  ocultos  defectos 
de  los  cristianos  varones,  exagerados  por  la 
envidia  y  por  el  odio,  eran  dados  á  la  publi- 

cial  Agustín  de  Aragón,  á  18  de  Julio  de  1670.) 

<t  Quexa  común  y  antigua  es  que  algunos 

Padres  que  cuidan  de  Reducción  hazen  menos 
caso  del  que  deben  de  su  Compañero,  dificultando 
con  su  rigor  que  otros  quieran  serlo,  y  aun  llega  á 
ser  motiuo  para  que  algunos  de  la  Provincia  con- 
ciban horror  á  vivir  en  las  Reducciones,  daño  bien 
considerable,  que  suele  tener  su  origen  en  la  falta 
de  caridad  ó  áspera  condición  de  algún  cura,  que 
no  considera  según  nuestra  Regla  á  Xpto.  Nuestro 
Señor  en  su  Hermano...  Ni  es  espíritu  de  pobreza 
querer  que  cuanto  se  da  en  el  Pueblo  pase  por  su 
mano,  excluiendo  de  todas  las  limosnas  al  Compa- 
ñero, pues  también  es  necesario  que  tenga  con  que 
-acudir  á  los  Pobres  quien  también  cuida  de  sus 
almas,  demandarles  en  la  parte  que  el  Padre  com- 
pañero debe  ayudar  en  lo  temporal,  y  combiene 
que  con  vnion  de  boluntades  repartan  entre  los 
dos  estos  cuidados,  con  lo  qual  no  quedara  tanto 
exterior  para  vno  y  el  otro  no  cargara  solo  los 
exercicios  mentales,  con  que  algunos  sienten  las- 
timada la  cabeza.»  (El  Provincial  Agustín  de  Ara- 
gón, á  8  de  Mayo  de  1672.) 

«  Con  sentimiento  mió  he  oydo  el  que  se 

tiene  de  parte  de  los  Padres  Compañeros  de  quan 
poca  mano  se  les  da  para  acudir  á  algunas  cosas 


cidad,  no  solamente  en  las  cartas  dirigidas 
á  personas  de  la  Orden,  sino  también  en  sus 
paliques  con  los  indios  principales,  á  quie- 

de  lo  temporal  y  domestico,  como  es  cuidar  de 
la  sacristía,  despensa,  de  la  Comida  etc.  Lo  qual 
antiguamente  corria  siempre  por  su  cuenta  y  aora 
se  hacen  tan  dueños  de  toda  ocupación  los  que 
cuydan  de  las  Reducciones  por  la  mayor  parte  que 
se  ven  forcados  los  Compañeros  á  pasar  el  tiem- 
po en  el  retiro  de  su  aposento  por  evitar  disgustos, 
siendo  en  algunos  de  los  que  cuydan  con  tanto  ex- 
cesso,  que  no  les  permiten  hablar  con  los  Indios; 
adviertan  Vuestras  Reverencias  quanto  desdize 
esto  no  solo  del  Religioso  trato,  si  no  es  del  Po- 
lítico y  Cortesano  con  que  se  deven  portar  vnos 
con  otros.»  (El  Provincial  Tomás  Dunvidas,  á  26 
de  Octubre  de  1688.) 

«  Los  efectos  de  esta  pasión  se  conocen  en 

lo  que  se  murmura  por  palabra  y  por  escrito,  dan- 
do por  echo  lo  que  al  otro  no  le  ha  pasado  por 
el  pensamiento,  sembrando  no  pocas  vezes  la  mal- 
dita semilla  de  la  zisañn,  ocasionando  sentimien- 
tos y  sinsabores  unos  entre  otros,  lo  qual,  aunque 
en  los  que  incurren  en  esta  falta  provenga  de  in- 
consideración mas  que  de  malicia,  pero  siendo  co- 
mo es  esta  inconsideración  tan  dañosa,  se  devia 
hazer  mas  escrúpulo.  Y  para  que  no  pase  adelan- 
te, ordeno  seriamente  que  en  los  villetes  y  cartas 
que  se  escriven  se  abstengan  Vuestras  Reveren- 


nes  habían  de  servirles  estas  mezquinas  ren- 
cillas de  poca  edificación.  Ocurrían  también 
con  frecuencia  agrias  disputas  entre  los  cu- 
ras de  diversos  pueblos,  nacidas  de  desacuer- 
do sobre  los  límites  de  sus  tierras,  y  emula- 
ciones originadas  en  que  unos  se  creían  más 
regalados  que  otros  (0. 

La  vida  que  llevaban  fué  al  principio  aus- 
terísima,  y  acaso  no  exagerase  nada  el  Pa- 
dre Montoya  describiéndola  en  estos  térmi- 
nos: «...  ¿Qué  casas  habitan  estos  religiosos? 

cias  y  los  charissimos  Hermanos  de  escrivir  ru- 
morcillos  y  qualquier  otra  cosa  que  tenga  especie 
de  murmuración.  Y  que  lo  que  se  escriviere  sea  eñ 
lengua  que  pueda  entender  el  Padre  Superior  ó 
los  que  están  señalados  para  el  registro  de  las  car- 
tas; porque  lo  contrario  es  eludir  vna  regla  tan 
recomendada  en  la  Compañía  y  tan  importante 
en  estas  Misiones.» (El Provincial  José  deAguirre, 
á  18  de  Enero  de  1721.  Tan  elocuentes  como  és- 
tas son  las  cartas  de  4  de  Junio  de  1675,  15  de  No- 
viembre de  1678,  17  de  Septiembre  de  1679,  .10  de 
Diciembre  de  1 685  y  29  de  Junio  de  1740.) 

(1)  V.  las  cartas  de  los  Provinciales  fechadas  á 
15  de  Noviembre  de  1678,  17  de  Septiembre  de 
1679,  10  de  Diciembre  de  1685,  26  de  Octubre  de 
1688  y  4  de  Febrero  de  1689. 


Son  unas  pobres  chozas  pajizas.  ¿Qué  ajuar 
poseen?  El  breviario  y  manual  para  bauti- 
zar y  administrar  Sacramentos.  ¿Qué  sus- 
tento tienen?  Raíces  de  mandioca,  habas,  le- 
gumbres, y  es  testigo  la  Majestad  de  Dios 
que  en  pueblos  de  gentiles  se  pasaban  vein- 
ticuatro horas  en  que  el  suplicante  y  sus 
compañeros  ni  aun  raíces  comían  por  no  pe- 
dirlas á  los  indios,  recatando  el  serles  car- 
goso...» (i).  Mas  así  que,  afianzado  su  in- 
flujo sobre  los  neófitos,  cambiaron  de  siste- 
ma, y  en  vez  de  respetarles  en  la  propiedád 
del  fruto  de  su  trabajo,  convirtiéronse  en  su 
único  dueño,  fué  desapareciendo  la  primitiva 
austeridad  y  entrando  el  amor  á  los  regalos 
de  la  vida.  Los  que  antes  se  creían  felices 
compartiendo  su  pobre  mesa  con  los  indios, 
adornaban  la  suya  de  exquisitos  manjares  y 
de  variados  postres;  los  que  se  sentaban  y  dor- 
mían en  el  duro  suelo,  buscaron  lechos  más 
cómodos  y  artísticas  butacas  labradas;  los 
que  andaban,  llevados  de  su  celo,  leguas  y 
leguas  en  un  día,  deshaciéndose  los  pies  en 


(i)  Memorial  á  S.  M.  (1642)  en  Trelles,  Rey. 
Bibl.  Públ.  Bs.  As.,  III,  235. 
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los  abrojos  del  camino,  creyeron  incompa- 
tible con  su  decoro  dar  un  paso  más  allá  de 
su  pueblo,  como  no  fuese  en  caballos  rica- 
mente enjaezados;  y  los  que  á  sí  mismos  se 
servían  y  aun  á  los  indios,  rodeáronse  de  nu- 
merosa servidumbre  (i).  ¿Qué  mucho,  pues 

(i)  «Los sirvientes  de  casa  no  han  deser  más  dé 
cinco...»  (Carta  del  Padre  Visitador  y  Provincial 
Andrés  de  Rada,  á  13  de  Abril  de  1664.) 

«Parece  abuso  contra  la  perfecion  de  la  pobre- 
za que  ha  de  resplandecer  en  nuestros  aposentos, 
el  que  vsemos  en  ellos  de  sillas  con  labores  y  con 
rejados  en  la  madera  y  dibujos  en  la  baqueta  de 
respaldar  y  assienlos,  gravadas,  tarjas,  escudos, 
ramos  y  labores  semejantes  que  vsan  los  seglares, 
y  assimismo  en  los  lomillos  y  adrecos  de  camino.  > 
(El  Provincial  Diego  Altamirano,  á  17  de  Sep- 
tiembré  de  1679.) 

«  En  la  calidad  de  los  postres  parece  ay  al- 
gún excesso  por  el  título  de  caridad,  o  de  agaza- 
jo  a  los  huespedes,  haciendo  conservas  regaladas 
y  caxetas  de  almivar  muy  transparente  y  de  toda 
estima,  dmdose  desto  por  postres  la  mayor  parte 
del  año,  procurando  donde  no  tienen  mas  Azúcar 
que  la  de  la  repartición  buscar  panes  de  Azúcar 
en  las  Reducciones  donde  se  beneficia  la  caña,  y 
procurando  entablar  esta  faena  en  sus  Reduccio- 
nes los  que  pueden,  para  tenerlo  mas  a  mano,  des- 
deñándose vnos  de  poner  conservas  de  miel  en  los 
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todo  cambiaba,  que  se  modificara  también 
el  concepto  por  la  Compañía  merecido  á  pro- 
pios y  extraños,  si  los  actos  de  sus  hijos 
distaban  tanto  de  la  humildad  y  de  la  cari- 
dad cristianas,  como  su  regalada  vida  pre- 

postres  y  otros  despreciándolas,  con  que  los  que 
attienden  a  la  mayor  observancia  se  ben  obligados 
á  yrse  con  los  demás  por  la  nota  que  se  les  sigue 
y  palabritas  que  se  dexan  caer  de  que  en  otras 
Reducciones  hay  más  regalo...»  (El  Provincial 
Tomás  Dunvidas,  á  26  de  Octubre  de  1688.) 

€~....  En  otra  del  mismo  despacho  dize  assi  su 
Paternidad:  una  de  las  cosas  que  mas  necesita  re- 
formar son  los  gastos  por  la  santa  pobreza  y  por 
la  edificación  devida,  son  los  viáticos  y  preven- 
ciones que  llevan  los  sugetos  quando  hazen  viage. 
A  quanto  llegue  esse  regalo. y  prevenciones  para 
los  caminos,  se  nos  hiziera  increíble  en  quienes 
tienen  obligación  de  ser  y  proceder  como  Religio- 
samente Pobrez,  a  no  asegurarnos  con  toda  ase- 
veración que  la  ordinaria  Comida  en  ellos  de  mu- 
chos sugetos  de  la  Provincia  son  Aves,  y  que  no 
solo  llevan  Gallinas  en  Escabeche  asadas  ó  he- 
chas poluos,  si  no  es  también  Gallineros  de  Ga- 
llinas viuas  en  las  Carretas  en  que  se  camina.  (El 
Provincial  Lauro  Núñez,  á  19  de  Noviembre  de 
1693.) 

c  Ruego  á  Vuestras  Reverencias  aya  mode- 
ración assi  en  el  numero  de  los  platos  como  ea 


senle  de  la  estrechez  de  sus  primeros  mi- 
sioneros? 

Recibían  siempre  las  confesiones  en  la 
iglesia,  para  que  resultara  el  acto  más  res- 
petable; pero  con  el  transcurso  de  los  años  y 

otras  circunstancias  con  que  se  suelen  celebrar  en 
el  refertorio  estas  (fiestas)...  Bien  puede  desahogar 
sus  senos  la  caridad  regalando  á  sus  Hermanos; 
pero  sea  sin  excessos  en  el  numero  ni  enladiuer- 
sidad,  porque  aquel  no  dize  bien  con  la  santa  po- 
breza, y  esta  en  los  guisados  hace  mucho  mal  a  la 
salud.  Mas  lo  que  con  mayor  afecto  encargo  en 
aqueste  punto  es  que  se  evite  del  todo  lo  que  en 
algunos  Pueblos  se  a  hecho,  acompañando  el  re- 
galo de  la  mesa  con  el  estruendo  de  tiros,  toque  de 
caxas  y  sones  de  clarines.  Todo  aquesto  (Padres 
mios  amanüssimos)  pide  el  remedio,  y  que  se  ataje 
poF  que  no  cunda,  pues  aun  los  Señores  Gover- 
nadores  solo  vsan  del  clarín  a  su  mesa,  y  siendo 
aquesta  propia  regalía  de  Governadores,  si  se  le 
añade  otros  adherentes,  seremos  muy  reparados  y 
con  sobrada  razón  bien  mormurados.  Para  que  el 
oído  participe  también  de  su  recreo,  bastara  que  al 
tiempo  de  la  comida  canten  los  músicos  vnas  le- 
¡¡  tras  ó  chansonetas  que  toquen  sus  instrumentos  e 
ynterpolen  varios  sones  de  chirimías,  que  es  varie- 
dad que  deleyta,  y  sin  tanto  ruydo  y  estruendo, 
recrea.»  (El  Provincial  Blas  de  Silva,  á  22  de  Di- 
ciembre de  1707.) 


con  la  familiaridad  que  se  introdujo  entre 
los  Padres  y  las  familias  de  ciertas  personas 
de  buena  posición,  fué  la  solemnidad  á  me- 
nos, convirtiéndose  en  falta  de  respeto  al  Ju- 
gar sagrado,  pues  las  confesiones  se  prolon- 
gaban mucho  más  del  tiempo  necesario,  y  no 
por  que  el  examen  de  la  conciencia  del  peca- 
dor lo  exigiese,  sino  poique  el  penitente  y  el 
juez  lo  empleaban  en  mundanas  conversa- 
ciones, con  frecuencia  interrumpidas  por  rui- 
dosas carcajadas  (0.  Los  enfermos  necesita- 

(i)  f  Avisándole  á  Nuestro  Padre  que  se  fal- 
ta frequentemente  en  la  regla  17  de  los  sacerdotes, 
hablando  en  los  confesorios  de  cosas  no  tocantes 
á  confession  y  impertinentes,  como  se  conoce  asi 
por  la  dilación  como  por  las  carcaxadas  de  rissa 
que  no  pocas  vezes  se  oyen,  a  que  se  añade  que 
ha  llegado  tanto  el  abuso  que  avn  bajan  al  con- 
fesionario los  Sacerdotes  que  no  tienen  licencia 
para  confesar  Mugeres,  y  no  pocos  Hermanos 
coadjutores  hazen  lo  mismo,  que  es  lo  sumo  del 
desorden.  Y  después  de  aver  dicho  que  la  Regla 
bastantemente  encarga  la  brevedad  y  circunspec-"' 
cion  de  tales  platicas  y  que  sesaran  los  inconve- 
nientes aviendo  vigilancia  en  los  Superiores,  aña- 
de: Lo  que  encargo  es  que  a  qualquiera  que  sin 
tener  facultad  de  confesar  se  fuere  á  hablar  con 
ellas  al  Confessonario,  se  le  deve  grave  peniten- 


dos  de  auxilios  espirituales  eran  conducidos 
á  un  espacioso  cuarto  contiguo  al  colegio,  el 
cual  servía  de  hospital,  y  en  él  los  visitaban 
los  Padres;  por  manera  que  éstos  pocas  ve- 
ces entraban  en  las  casas  de  sus  neófitos, 
aunque  estaba  ordenado  que  fueran  á  ellas  á 
confesarlos,  si  lo  solicitaban,  y  que  les  lle- 
vasen el  Viático  cada  vez  que  lo  pidiesen  (0, 
preceptos  que  se  obedecían  muy  mal. 

Cada  vez  que  los  jesuítas  se  presentaban 
en  la  iglesia,  aunque  sólo  fuera  para  decir 
una  misa  rezada,  ostentaban  deslumbrador 
aparato  é  iban  rodeados  de  numeroso  corte- 
jo de  sacristanes,  acólitos  y  monaguillos, 
cuyo  número  pasaba  de  ciento,  vestidos  con 
gran  magnificencia.  Con  la  misma  se  pro- 
curaba celebrar  todas  las  ceremonias  reli- 
giosas, siquiera  faltase  en  ellas  fervor,  igual 

cia,  y  muy  especialmente,  si  fueren  Hermanos,  á 
quienes  por  ningún  caso  es  desencia  se  les  per- 
mita aquel  lugar.»  (El  Provincial  Simón  de  León, 
á  12  de  Agosto  de  1697.) 

(1)  Cartas  de  los  Provinciales:  el  P.  Andrés  de 
Rada,  á  13  de  Abril  de  1664  y  19  de  Diciembre  de 
1667;  el  P.  Antonio  Machoni,  á  7  de  Marzo  de 
1742,  y  otras. 
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en  los  doctrineros  que  en  sus  doctrinos. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque  los 
indios  iban  á  la  iglesia  compelidos  por  una 
fuerza  superior  y  no  á  buscar  espontánea- 
mente el  sitio  desde  donde  con  más  recogi- 
miento y  unción  pudieran  elevar  sus  preces 
á  Dios.  Colocados  en  tablillas,  colgadas  á  la 
puerta  del  templo,  había  dos  padrones,  uno 
para  cada  sexo,  en  donde  cada  cual  leía  su 
nombre  ó  le  reconocía  por  una  señal  parti- ' 
cular:  de  esta  manera  se  aseguraban  los  ce- 
ladores de  su  asiduidad  á  la  misa.  Dentro, 
las  mujeres  estaban  saparadas  de  los  hom- 
bres, y  salían  de  la  misma  manera,  sin  que 
se  permitiese  á  ningún  varón  detenerse  á 
contemplar  á  aquéllas  (0. 

No  parecía  más  sino  que  los  jesuítas  pro- 
curasen desterrar  el  amor  de  su  república, 
aunque  eran  los  medios  equivocados  y  re- 
sultaron contraproducentes.  Apenas  si  en 
acto  tan  solemne  y  transcendental  como  el 
matrimonio  se  tenía  en  cuenta  la  voluntad 
de  los  contrayentes.  Con  pretexto  de  velar  . 

(i)  El  Provincial  Andrés  de  Rada,  á  rq  de  Di- 
ciembre de  1667. 


por  la  moralidad,  los  jesuitas  obligaban  á 
los  varones  á  casarse  á  los  diez  y  siete  años, 
y  á  los  quince  á  las  mujeres,  y  aun  antes  á 
veces  (0.  Cuantos  habían  cumplido  la  edad 
reglamentaria  eran  convocados  un  domingo 
á  las  puertas  de  la  iglesia;  preguntaban  los 
religiosos  si  alguno  tenía  casamiento  con- 
certado, y  á  los  que  daban  contestación  ne- 
gativa (2),  que  eran  generalmente  los  más, 
los  obligaban  á  elegir  mujer  allí  mismo,  si 
ya  no  es  que  se  la  designasen  los  Padres  á 

(1)  El  Provincial  Tomás  Donvidas,  á  10  de 
Diciembre  de  1 685,  comunicando  órdenes  del  Ge- 
neral de  la  Compañía.  (Véanse,  además,  las  car- 
tas del  P.  Rada,  fecha  de  19  de  Diciembre  de  1667, 
y  el  P.  Altamirano,  fecha  de  i5  de  Noviembre  de 
1678.) 

(2)  Y  á  veces,  aun  á  los  que  la  daban  afirma- 
tiva, si  sus  ojos  se  fijaban  en  mujer  de  otro  pueblo. 
Véase  lo  que  dice  el  Provincial  Altamirano  en  su 
ya  citada  carta  de  i5  de  Noviembre  de  1678: 
€.....  Cierto  que  fuera  irracional  el  cura  que  pus- 
siese  estorvo  o  no  cooperasse  a  que  las  Mugeres 
que  en  su  Pueblo  sobran,  no  se  casen  en  otro, 
porque  los  maridos  no  las  saquen  de  entre  sus  pa- 
rientes: desordenado  amor  que  las  expone  a  ruina 
espiritual  por  no  alejar  las  ovejas...» 


su  albedrío,  y  poco  después  estaban  enla-~ 
zados.  Mas  como  no  siempre  viniese  el  ca- 
riño á  fortificar  la  unión,  y  como  la  vida  en 
falansterio  fuese  muy  ocasionada  á  caídas, 
la  moral  recibía  frecuentes  y  graves  ofen- 
sas: las  infidelidades  conyugales  distaban  de 
ser  raras,  y  los  esposos  abandonados  fácil- 
mente se  consolaban,  mientras  la  desleal 
esposa,  escapada  con  su  amante,  buscaba 
refugio  en  los  bosques,  ó  en  otro  pueblo,  en 
donde  la  pareja  se  presentaba  como  un  per- 
fecto matrimonio  (i).  Podía  más  en  los  in- 
dios el  afecto  que  no  el  Sacramento. 

Ensalzan  todos  los  que  sobre  las  misio- 
nes escribieron  la  santa  pureza  é  inocencia 
que  en  ellas  reinaba.  El  error  tiene  expli- 
cación fácil  y  rectificación  completísima  en 
las  cartas  de  los  Provinciales:  en  ellas  se  ve 
retratada  la  profunda  relajación  de  costum- 

(i )  «Como  los  Pueblos  de  dichos  Padres  tienen 
los  millares  de  Indios,  que  llevo  referidos,  aora 
sea  por  el  mucho  trabajo  en  que  los  tienen;  ó  por 
propia  y  natural  malignidad  de  sus  genios,  se  hu- 
yen de  ellos  porciones  de  Indios,  llevándose  or- 
dinariamente las  mugeres  agenas.o  (Anglés,  obra 
citada,  38.) 
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bres  que  había  en  las  reducciones  jesuíticas, 
no  exentas  siquiera  de  los  depravados  vicios 
de  la  sodomía  y  de  la  bestialidad  (i).  Y  me- 

(i)  «Cautélese  el  que  no  concurran  los  varo- 
nes con  las  mugeres  a  bañarse,  o  labarse,  porque 
en  alguna  parte,  aunque  reprehendidas  por  ello 
de  los  baristas,  continuaron  en  acción  tan  poco 
recatada,  y  assi  encargo  se  cautelen  con  tiempo 
semejantes  excessos,  poniendo  efficaz  remedio... 

«Consérvese  la  costumbre  de  que  en  entrando 
en  edad  casadera  y  algo  antes  se  pongan  las  niñas 
entenadas  en  casa  distinta  de  la  de  su  madre  y  pa- 
drastro, aora  sea  con  su  abuela,  aora  con  alguna 
tia,  finalmente  en  casa  de  persona  que  sea  de  toda 
satisfacción  para  la  gente  del  pueblo,  que  comun- 
mente suele  estar  en  esto  mas  a  la  mira,  no  sea 
que  por  huir  como  dicen  el  rescoldo  den  en  las 
brasas...;  en  especial  quando  muere  la  madre  se' 
tendrá  gran  cuidado  de  que  no  quede  la  hija  en 
casa  del  padrastro,  porque  lo  suelen  mas  notar  los 
indios:  y  el  mesmo  se  tendrá  con  las  mugeres  y  hi- 
jas de  los  que  van  a  la  yerba  o  Baqueria  o  a  San- 
ta Fe  etc."  porque  no  peligren  sus  almas  y  cré- 
dito.» (El  Provincial  P.  Rada,  á  19  de  Diciembre 
de  1667.) 

«  Se  aprisionaran  los  que  aviendolo  consul- 
tado con  su  compañero  juzgare  el  Padre  Cura  que 
lo  merece,  recurriendo  al  Padre  Superior  en  los 
delitos  enormes  y  capitales,  yespecialmente  se  cas- 
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nos  mal  si  las  raíces  no  fueran  poderosas  y 
si  la  autoridad  de  los  que  debían  poner  cau- 
terio á  la  llaga  no  estuviera  minada  por  la 
maledicencia,  que  les  atribuía  los  mismos 
defectos  que  estaban  obligados  á  corregir; 
porque  es  de  observar  que  mientras  los  Pro- 
vinciales prohibían  á  los  Padres  que  acari- 
ciasen á  los  jóvenes  y  los  distinguiesen  en 
alguna  manera  con  su  benevolencia  ni  que 

tigaran  los  casos  contra  el  6  mandamiento  y  mas 
si  son  contra  natura;  pero  quando  solo  en  con- 
fesión se  hallasen  estos  últimos,  se  aplicara  por 
remedio  al  penitente  que  no  comulgue,  hasta  que 
repetidas  por  algún  tiempo  varias  confesiones  se 
reconosca  enmienda...;  pero  advierto  que  si  el 
delito  es  notorio  y  pide  castigarsse  en  publico,  se 
haga  en  la  plaza  y  no  en  nuestro  patio...»  (El 
Provincial  Agustín  de  Anagoa,  á  8  de  Mayo  de 
1672.) 

cEn  las  Doctrinas  se  les  explique  y  pondere  lo. 
mas  seria  y  gravemente  que  se  pueda  la  gravedad 
del  pecado  nefando,  vestialidad  y  el  pecado  que 
se  comete  con  entenado  y  entenada,  cuñado,  cu- 
ñada y  de  consanguinidad  en  primero  y  segundo 
grado,  el  aver  procurado  dar  yerbas  venenosas  y 
polvos,  y  explicada  la  gravedad  y  disonancia  de 
todo  lo  dicho,  assi  en  el  secreto  de  la  confession, 
quando  se  ofreciere  a  cada  qual,  como  en  lo  pu- 


criasen  ciertos  niños  en  casa  con  especiales 
cuidados,  los  catecúmenos  achacaban  á  sus 
doctrineros  abominables  debilidades  (i). 

La  organización  jesuítica  descansaba  com- 
pletamente sobre  la  igualdad  que  los  Padres 
mantenían  entre  los  guaraníes;  igualdad  tan 
absoluta  que  aniquiló  su  iniciativa  indivi- 
dual al  quitarles  todo  motivo  de  emulación, 

blico,  a  todos  en  general  se  les  intime  la  pena  que 
a  cada  culpa  se  assigna...»  (El  Provincial  Donvi- 
das,  á  13  de  Abril  de  1687.) 

tDe  ninguna  manera  se  omita  la  execucion  del 
orden  de  que  el  indio  que  se  huye  llevando  mu- 
ger  ajena,  sea  por  los  Pueblos  del  distrito  como  ti 
es  del  Paraná  en  todos  los  de  este  rio  y  si  es  del 
Uruguay  lo  mismo,  sea  castigado  en  la  plaza,  avi- 
sando primero  de  ello  al  Superior.»  (El  Provin- 
cial Machoni,  á  7  de  Marzo  de  1742.) 

«  No  se  permita  que  los  Corregidores,  Al- 
caldes etc.  castiguen  persona  alguna  sin  avisar 
primero  al  Padre  Cura,  por  los  inconvenientes  que 
se  an  reconocido  de  castigar  sin  causa  solo  por 
vengarse  de  los  que  tienen  por  contrarios  ó  por 
conseguir  por  miedo  y  fuerza  de  las  mugeres  el 
cumplimiento  de  su  torpe  afición,»  (El  Provincial 
Ignacio  de  Frias  á  3  de  Octubre  de  1699.) 

(1)  Véanse  las  cartas  ya  mencionadas  anterior- 
mente. 
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todo  aliciente  que  les  moviese  á  ejercitar  su 
actividad;  pues  lo  mismo  el  malo  que  el 
bueno,  el  laborioso  que  el  holgazán,  el  ac- 
tivo que  el  tardo,  el  inteligente  que  el  torpe, 
eran  alimentados  (0,  vestidos  y  tratados  se- 
gún sus  necesidades  y  no  según  sus  obras, 
y  nadie  lograba  escapar  al  cumplimiento  de 
la  tarea  señalada,  siendo  los  que  ejercían  al- 
guna autoridad  los  obligados  á  ser  más  asi- 
duos y  puntuales,  para  que  en  su  ejemplo 
aprendieran  los  demás. 

Ni  por  su  sexo  ni  porque  estuvieran  em- 
barazadas ó  criando,  conseguían  las  mu- 
jeres eximirse  de  prestar  su  concurso  á  las 
labores  á  que  los  hombres  se  dedicaban: 
ayudábanlos  á  carpir,  á  arar  y  á  sembrar  la 
tierra  y  á  recoger  la  cosecha  y  almacenarla; 
y  cuenta  que  únicamente  se  guardaban  las 
fiestas  muy  principales.  Los  Provinciales 
procuraban,  sin  embargo,  bien  que  con  poco 
éxito,  aliviar  á  los  neófitos  de  tan  continua 

(i)  Sin  embargo,  á  veces  las  faltas  al  trabajo 
«ran  castigadas  disminuyendo  la  ración  habitual. 
(Ordenes  del  Provincial  Luis  de  la  Roca  en  la  vi- 
sita de  1724.) 


fatiga;  y  al  observar  los  perniciosos  frutos 
que  de  la  confusión  de  ambos  sexos  resulta- 
ban, trataron  también  de  evitarla  (0. 
Comenzaba  el  trabajo  de  los  indios  al 

(i)  «En  las  faenas  de  segar,  ó  traer  el  trigo,  ó 
algodón,  y  semejantes,  dispóngase  que  no  concur- 
ran ni  encuentren  los  varones  con  las  mugeres, 
aunque  sean  muchachos  con  muchachas,  y  lo  que 
se  pudiere  hazer  sin  llamar  á  las  mugeres,  en  es- 
pecial a  las  que  crian  ó  están  preñadas,  hágase  sin 
ellas,  que  el  durar  la  faena  tres  ó  quatro  dias  mas 
importa  mucho  menos.»  (El  P.  Rada,  á  19  de  Di- 
ciembre de  1667.) 

«A  los  Indios  no  se  les  obligue  á  trabajar  en  los 
Areteminis...»  (El  Provincial  Tomás  de  Baeza,  á 
15  de  Abril  de  1682.) 

«No  permita  que  losnuestros  ocupen  demasiado 
á  los  Indios,  assi  porque  tengan  lugar  para  benefi- 
ciar sus  tierras,  y  atender  á  sus  labores,  como  por- 
que no  seamos  ocasión  de  reparo  y  murmuración 
á  los  seglares,  que  atribuien  las  diligencias  con  que 
en  Indias  y  Evropa  se  ha  procurado  estén  essen- 
tos  del  servicio  tan  pretendido,  no  a  zelo  de  su 
bien,  sino  á  nuestra  conveniencia  é  interés.  Valer- 
se dellos  para  que  vajen  á  conducir  ropa,  vino,  sal 
y  todo  lo  necessario,  es  "justo,  como  se  les  pague 
enteramente  su  jornal  según  la  tassa  de  los  Padres 
Provinciales.  Este  cuydado  repito  á  Vuestra  Reve- 
rencia, porque  se  repiten  las  quexas  del  exceso  que 
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amanecer  y  duraba  hasta  que  obscurecía, 
sin  más  descanso  que  el  de  dos  horas,  con- 
cedidas á  mediodía  para  almorzar  (0.  Cuan- 
do les  tocaba  ocuparse  en  sus  sementeras, 
dirigíanse  á  ellas  en  procesión,  precedidos  dé 
la  imagen  de  algún  santo  llevada  en  andas, 
con  acompañamiento  de  tambor  y  flauta  ó 
de  orquesta  más  numerosa.  La  imagen  era 
luego  puesta  al  abrigo  de  una  enramada,  y 
después  de  corta  oración,  entregábanse  to- 
dos á  sus  quehaceres. 

Fuente  muy  principal  de  recursos  para  los 
pueblos  jesuíticos  era  la  agricultura.  Los 
terrenos  empleados  en  ella  estaban  última- 
mente divididos  en  tres  secciones:  una  (ta- 
bambaé),  perteneciente   á   la  comunidad; 

ay  en  fatigar  á  los  indios.*  (El  Provincial  Gregorio 
Horozco,  á  6  de  Febrero  de  1689.) 

«Salgan  los  Indios  del  trabajo  á  las  12  y  no 
buelban  hasta  las  2,  ni  se  abrirán  las  porterías  has- 
ta dicha  hora,  ni  se  les  obligue  á  trabajar  en  las 
fiestas  que  llaman  Arete  mini  como  esta  ordena- 
do.» (Ordenes  del  Provincial  Luis  de  la  Roca  en 
la  visita  de  1724.) 

(1)  V.  la  última  carta  y  Alvear,  ob.  cit.,  pági- 
na 80. 


otra  (abambaé),  reservada  á  los  jefes  de"  fa- 
milia, para  que  cada  cual  cultivase  para  sí 
una  porción,  y  otra,  llamada  la  propiedad 
de  Dios  (Tupambaé). 

Trabajaban  en  la  primera  todos  los  indios 
de  la- doctrina  los  tres  primeros  días  . de  la 
semana,  bajo  la  severa  inspección  de  cela- 
dores encargados  de  fiscalizar  cómo  ponían 
toda  diligencia  en  su  tarea.  Los  productos 
de  la  cosecha  tocaban  á  la  comunidad  y  en- 
traban en  los  almacenes  de  la  Compañía 
para  ir  satisfaciendo  con  ellos  las  necesida- 
des de  la  reducción. 

En  el  principio,  la  propiedad  privada  no 
existía  ni  siquiera  de  nombre,  y  todo  el  fru- 
to del  trabajo  de  los  indios  se  depositaba  en 
los  graneros  comunales.  Los  jesuítas  habían 
convencido  á  la  Corte  de  que  los  guaraníes 
eran  tan  imprevisores  é  ignorantes  que  no 
podrían  mantenerse  si  se  abandonaba  á  su  al- 
bedrío  el  empleo  que  de  lo  agenciado  con  su 
trabajo  hubiesen  de  hacer;  argumento  á  la 
verdad  peregrino,  porque,  como  observa  muy 
bien  Azara  (O,  no  se  concibe  cómo  pudieron 


(i)    Descrip.,  I,  277;  Viajes,  207. 


entonces  subsistir  y  multiplicarse  tan  prodi- 
giosamente antes  de  la  conquista,  cuando 
aún  ignoraban  las  máximas  del  gobierno 
económico  de  la  Compañía,  ni  cómo  pros- 
peraron otros  pueblos  fundados  por  los  es- 
pañoles, y  que,  fuera  de  la  jurisdicción  de 
los  jesuítas,  aceptaban  y  protegían  la  pro- 
piedad privada,  no  obstante  de  gravitar  so- 
bre ellos  el  censo  de  servir  á  los  encomen- 
deros. 

Al  cabo  de  muchísimos  años  que  duraba 
este  sistema,  la  Corte,  cediendo  á  muy  in- 
sistentes y  autorizadas  representaciones  que 
se  la  hicieron,  dió  á  entender  á  los  jesuítas 
que  era  ya  tiempo  de  que  los  indios  hubie- 
sen aprendido  á  gobernarse  por  sí  mismos  y 
á  conocer  las  ventajas  y  los  goces  que  la 
propiedad  individual  proporciona,  y  que  pa- 
recía llegado  el  momento  de  poner  fin  al  ré- 
gimen de  la  comunidad.  Fué  entonces  que 
los  Padres,  para  acallar  los  reparos  y  las 
quejas,  mas  no  sin  haber  antes  agotado  to- 
dos los  resortes  para  eludir  la  reforma,  vi- 
nieron en  asignar  á  cada  jefe  de  familia  de- 
terminada extensión  de  tierra,  á  fin  de  que 
la  cultivase  y  explotase  con  los  suyos  en 
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provecho  propio,  empleando  en  esto  tres  días 
de  cada  semana,  y  los  otros  tres  en  beneficio 
público.  Mas  no  dió  el  nuevo  arreglo  los  re- 
sultados que  se  esperaban;  perdida,  ó  mejor 
dicho,  desconocida  de  aquellos  desgraciados 
toda  noción  administrativa,  pues  nunca  tu- 
vieron caudal  propio  ni  imaginaron  que  pu- 
diesen tenerle,  no  era  de  esperar  que  acer- 
taran á  componerse  de  tal  suerte  que,  arre- 
glándose á  los  rendimientos  de  su  trabajo, 
ño  pasaran  estrechez  y  miseria.  Bien  lo  sa- 
bían los  misioneros,  y  en  ello  se  apoyaban 
para  resistir  la  innovación:  los  indios  eran 
incapaces  de  gobernarse  por  sí  mismos;  pero 
faltaba  añadir  que  su  incapacidad  no  era 
nativa,  sino  obra  deliberada  y  fruto  de  la 
educación,  del  aislamiento  completo  en  que 
vivían,  del  alejamiento  de  todas  las  ocasio- 
nes en  que  pudieran  aprender  lo  que  á  sus 
doctrineros  no  convenía  que  aprendiesen. 
Estos,  por  otra  parte,  empeñados  en  des- 
acreditar la  reforma,  ponían  obstáculos  á 
que  los  neófitos  dedicasen  á  sus  plantacio- 
nes particulares  todo  el  tiempo  que  se  les 
señalaba,  empleándolos  más  de  la  cuenta 
en  el  servicio  de  la  comunidad  y  en  el  be- 
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neficio  y  conducción  de  la  yerba,  sin  pagar- 
les en  lo  justo  su  salario,  ú  obligándolos  á 
malvender  á  la  Compañía  la  que  para  sí  hi- 
cieren (O,  lo  mismo  que  el  fruto  de  sus  co-, 
sechas;  negábanles  bueyes  con  que  arar, 
precisándolos  á  tirar  por  sí  mismos  del  ara- 
do, y  los  hostilizaban  de  varios  modos.  Con 
lo  que  las  cosechas  ó  eran  escasas  ó  malo- 
grábanse, y  los  indios  carecían  de  lo  preci- 
so para  la  subsistencia;  y  como  el  hambre 
apretaba  y  la  comunidad  no  acorría  al  ham- 
briento y  la  moral  era  escasa  y  acomodati- 
cia, buscábase  en  el  robo  lo  que  el  trabajo 
negaba,  despojando  á  otros  infelices,  que  no' 
estarían  tampoco  muy  abundantes  y  bien 
comidos;  males  éstos  que  triunfaron  de  Jas 
más  enérgicas  y  bien  intencionadas  provi- 
dencias de  los  Provinciales  (2). 

(1)  El  Provincial  Luis  de  la  Roca  decretó  en 
1724  el  estanco  de  la  yerba.  (Ordenes  ya  citadas.) 

(2)  «A  los  indios  que  se  embiaren  á  traer  yer- 
ba, pagúeseles  su  trabajo  sin  dilación,  como  esta 
ordenado, -y  no  se  les  de  en  cara  con  que  no  se  les 
debe,  y  que  se  les  da  de  limosna,  lo  qual  es  muy 
contrario  á  las  ordenes  de  nuestro  Padre  General 
y  solo  sirve  de  entristecerá  los  indios,  y  perder  el 


Para  que  nadie  pudiera  sustraerse  á  pres- 
tar el  contingente  de  sus  fuerzas,  los  je- 
suítas buscaron  la  manera  de  sacar  prove- 

c.iriño  que  conviene  tengan  á  sus  Curas.  Tampoco 
se  les  obligara  á  que  vendan  en  sus  pueblos  y  me- 
nos á  los  Curas  su  yerua,  si  les  esta  mejor  vender- 
la en  otra  parte  donde  les  den  mas,  ó  el  genero  de 
que  necessitan  mas;  porque  lo  contrario  se  opon- 
dría á  lo  dispuesto  por  las  reales  cédulas  en  fauor 
de  la  libertad  de  los  indios. 

»De  nueuo  encargo  á  Vuestras  Reverencias  se 
tenga  mucho  cuidado  de  que  los  indios  se  apli- 
quen al  cultivo  de  sus  chacras,  por  depender  tanto 
de  ello  su  sustento,  y  que  se  conseruen  en  pie- 
dad, y  en  el  recurso  á  sus  Iglesias;  y  quando  su- 
cediese que  en  algún  pueblo  no  tuuiese  el  Cura 
indio  alguno  de  satisfacción  de  quien  poderse  va- 
ler para  saber  el  estado  en  que  esta  la  sementera, 
ó  carpicion,  que  sera  bien  pocas  veces  auiendo 
elección,  y  traza,  en  tal  caso  no  se  quita  que  el 
Cura  acompañado  de  vn  par  de  indios  de  satis- 
facción, y  prácticos  en  la  materia  de  las  chacras, 
las  visite,  embiando  por  delante  otro  que  auise 
que  va  el  Padre,  como  se  suele,  y  se  deve  hazer 
aun  quando  se  va  á  confessar  algún  enfermo,  y  de 
lo  que  hallare  digno  de  remedio  auisara  de  ello  en 
la  primera  ocasión  al  Superior.»  (El  P.  Rada,  á  19 
de  Diciembre  de  1667.) 

*        A  los  Indios  no  se  les  obligue  á  trabajar 
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cho  de  los  ociosos  ó  de  los  que  mostraban 
poco  apego  al  trabajo,  sometiéndolos  á  una 
regimentación  particular.  Con  este  objeto 

en  los  Areteminis,  ni  en  tiempo  de  sus  chacras  se 
les  ocupe  en  otras  faenas  sin  licencia  del  Padre 
Superior. 

» A  los  indios  que  vienen  del  Yerbal  no  se  les  re- 
gistre los  sacos  ó  cestos,  que  traen,  ni  menos  se  les 
obligue  que  lo  lleven  á  la  casa  del  Padre,  sino  que 
voluntariamente  lo  lleven  quando  quieren  com- 
prar algunas  cosas  de  que  necessitan;  exeptuase  la 
yerba  tocante  al  tributo  ó  Túpámbaé  como  esta 
en  vso.»  (El  P.  Baeza,  á  15  de  Abril  de  1682.) 

«  En  la  chácara  del  común  ó  Túpámbaé  pa- 
rece se  reconoze  ay  exceso  en  algunos  Pueblos, 
con  que  junto  á  que  este  afán  con  el  empeño  que 
ay  de  varias  obras,  introduciéndose  algunas  bien 
difíciles  y  magnificas,  les  cercenan  á  los  Indios  el 
tiempo  de  hazer  sus  chácaras,  y  de  capirlas  ó  de 
coger  sus  fructos,  con  que  los  miserables  á  vezes  lo 
padecen  y  hazen  padezer  á  otros  hurtándoles  sus 
sementeras.  Deseo  ayga  en  todo  aquesto  reparo,  de 
suerte  que  se  dispongan  con  tal  modo  las  faenas, 
que  ayga  tiempo  para  la  suya  á  cada  particular,  y 
asi  ruego  á  Vuestras  Reverencias  que  dándoles 
tiempo  á  los  Indios  bastante  para  sembrar  y  coger 
sus  frutos,  se  tenga  cuidado  que  los  tengan  muy 
sobrados:  porque  en  hambreando  lo  padece  el 
cuerpo  y  el  alma  por  seguirse  de  semejante  pe- 
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se  destinaba  aX.Tupambac  á  los  holgazanes 
y  á  los  niños  de  corta  edad,  quienes  labraban 
estas  tierras,  que  eran  siempre  las  mejores 
del  pueblo,  bajo  la  vigilancia  de  celadores 
especiales,  merecedores  de  la  plena  confian- 
za de  los  Padres,  y  encargados  de  obligar- 
los á  cumplir  con  toda  exactitud  la  faena 
que,  según  sus  fuerzas,  les  había  sido  im- 
puesta, y  de  denunciarlos,  caso  contrario, 
para  recibir  el  condigno  castigo,  nunca  ex- 
cusado y  severo  siempre. 

nuria  los  hurtos,  fugas,  destrozos  y  demás  desor- 
denes que  no  pocas  veces  se  experimentan  en  los 
Pueblos.»  (El  P.  Silva,  á  22  de  Diciembre  de  1707.) 

«A  los  Indios  que  trahen  Yerua  de  los  Yeruales  : 
pagúeseles  en  lienzo  y  no  en  otra  cosa.»  (El  P. Ro- 
ca en  la  visita  de  1724.) 

«   Obserbara  Vuestra  Reverencia  si  las  cha- 
cras se  hacen  del  modo  que  encargue  en  todos  los 
Pueblos,  y  si  se  dan  bueyes  á  los  Indios  para  que 
aren  la  tierra,  y  cultibada  de  fruto,  lo  que  no  dará 
no  cultivándola  con  el  arado,  ni  se  permita  que 
los  pobres  Indios  por  negarles  el  Cura  por  su  cui- 
tez,  los  bueyes,  cojan  ellos,  y  tiren  el  arado,  ha- 
ciendo lo  que  los  bueyes  harian.»  (El  P.  Machoni, 
á  29  de  Junio  de  1740.  Véase  además  la  carta  del 
P.  Horozco,  fecha  en  6  de  Febrero  de  1689,  ya 
transcripta.) 
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Los  frutos  de  la  posesión  de  Dios  entra- 
ban también  en  los  graneros  comunes  y  se 
les  dedicaba  al  sustento  de  las  viudas,  huérfa- 
nos, enfermos,  viejos,  caciques  y  demás  em-  • 
pleados  y  artesanos;  destinación  que  sólo  era 
nominal  y  dirigida  á  impresionar  el  ánimo 
de  los  indios,  pues  todo  lo  que  las  reduc- 
ciones producían  era  aportado  á  un  fondo 
único,  empleado  en  llevar  adelante  los  pla- 
nes de  la  Compañía,  y  sólo  en  muy  exigua 
parte  en  subvenir  á  las  necesidades  de 
aquéllos  que  lo  ganaban,  gracias  al  sudor 
de  su  rostro,  al  trabajo  continuo  á  que  los 
sujetaron  sus  catequistas,  descuidando  la" 
educación  espiritual  de  los  neófitos,  para 
curarse  únicamente  de  hacerlos  laboriosos 
agricultores  ó  hábiles  artífices  en  aquellas 
artes  de  que  podían  obtener  más  pingües 
provechos. 

Además  de  las  labores  agrícolas,  en  que 
empleaban  los  guaraníes  todo  el  tiempo  que 
pasaban  en  sus  doctrinas,  había  la  de  la  ex: 
tracción  de  piedras  de  construcción,  la  de  la 
edificación,  la  del  beneficio  de  maderas  en 
los  montes,  la  de  construcción  de  embarca- 
ciones, la  de  explotación  de  la  yerba  mate  y 
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la  del  comercio  fluvial  activísimo  que  hacían 
los  Padres  con  los  productos  de  las  reduc- 
ciones, resultando  de  vida  tan  atareada  que 
«no  les  queda  á  dichos  indios  tiempo  para 
aprovechar  en  la  doctrina  ni  tienen  lugar 
para  profesarla,  pues  apenas  les  queda  el  su- 
ficiente para  el  descanso.  Y  de  esta  habitua- 
ción que  tienen  á  vivir  en  los  montes  y  en 
campañas  y  en  los  dichos  ministerios,  sin 
frecuencia  de  iglesia  y  sin  oir  la  palabra  del 
Evangelio  con  la  libertad,  tibieza  y  relaxa- 
ción que  naturalmente  se  introduce  en  estos 
casos,  aun  en  los  más  disciplinados  é  ins- 
truidos, es  tanto  lo  que  á  estos  indios  les 
corrompe  esta  distracción,  y  se  apoderan 
los  vicios,  obscenidades  y  demás  delitos  de 
tal  suerte  de  sus  corazones,  que  causa  gran 
lástima  y  desconsuelo  el  llegarlo  á  experi- 
mentar y  no  lo  ignora  ninguno  de  quantos 
los  tratan  y  comunican...»  (0. 

Existían  además  en  las  reducciones  arte- 
sanos de  todos  los  oficios  de  que  los  Padres 
habían  menester.  «En  todos  los  referidos 
pueblos,  y  en  unos  con  más  abundancia  y 


(i)    Anglés,  ob.  cit.,  36. 
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esmero  que  en- otros,  hay,  dice  Anglés  (0, 
oficinas  de  plateros  indios,  maestros  que 
trabajan  de  vaciado,  de  martillo  y  todas  la- 
bores, sumamente  diestros  y  primorosos; 
también  los  hay  de  herrerías,  cerrajerías  y 
fábricas  de  armas  de  fuego  de  todas  layas, 
con  llaves,  que  pueden  competir  con  las  se- 
villanas y  barcelonesas;  y  asimismo  funden 
y  hacen  cañones  de  artillería,  pedreros  y 
todas  las  demás  armas  é  instrumentos  de 
hierro,  acero,  bronce,  estaño  y  cobre  que 
necesitan  para  las  guerras  que  mueven  y 
para  el  servicio  propio,  ó  para  los  que  las 
encargan  y  solicitan  por  compra;  tienen  es- 
tatuarios, escultores,  carpinteros  y  muy  dies- 
tros pintores,  y  todas  estas  oficinas,  sus  he- 
rramientas y  lo  que  trabajan  los  indios,  que 
están  muy  adelantados  en  estas  arles  por 
los  célebres  maestros  jesuitas  que  traen  de 
Europa  para  enseñarlos;  están  en  un  patio 
grande  de  la  habitación  del  Padre  Cura  y 
su  compañero  y  debaxo  de  su  clausura  y 
llave...  Asimismo,  agrega,  se  labran  carre- 
tas y  carretones,  y  tienen  telares  de  varios 


(i)    Ob.  cit.,  17. 
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texidos,  fábricas  de  sombreros,  que  no  los 
gasta  ningún  indio  y  se  venden  en  las  ciu- 
dades; hay  cardadores,  herreros,  etc.;  fun- 
den y  hacen  platos  de  peltre  y  todas  las  de- 
más vasijas  necesarias;  y  en  fin,  háy  quan- 
tos  oficios  y  maestros  se  pueden  hallar  en 
una  ciudad  grande  de  Europa,  y  todo  está  y 
se  mantiene,-  como  llevo  dicho,  debaxo  de 
la  llave  del  Padre  Cura,  que  lo  administra 
todo  para  las  ventas  y  remisiones  que  hace, 
sin  que  los  indios  se  aprovechen  de  nada  ni 
tienen  más  parte  que  la  del  trabajo  y  hacer- 
lo todo.» 

Producían  las  reducciones  toda  la  tela  ne-, 
cesaría  para  el  vestido  de  los  indios  y  aún 
más,  pues  también  la  había  para  la  venta. 
El  hilado  estaba  á  cargo  de  las  mujeres  que 
por  algún  motivo  grave  no  podían  concurrir 
á  la  labranza.  Cada  una  recibía  determina- 
da cantidad  de  algodón  y  quedaba  obligada 
á  entregar  otra  de  hilo,  conforme  á  una 
equivalencia  de  antemano  calculada,  y  que 
variaba  según  los  pueblos  y  calidad  del  hilo, 
siendo,  si  era  muy  grueso,  de  diez  y  seis  on- 
zas para  cada  tres;  tarea  que  desempeñaban 
todas  escrupulosamente  y  cuyo  incumpli- 
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miento  purgábase  con  severas  penas.  En 
cambio,  los  trabajos  de  aguja  se  encomen- 
daban á  los  sacristanes,  músicos,  coristas  y 
demás  servidores  de  la  iglesia  en  las  horas 
que  les  quedaban  libres. 

Fuente  también  de  cuantiosas  utilidades 
fué  el  laboreo  de  la  yerba  mate,  cuyo  co- 
mercio tenían  los  jesuítas  casi  completamen- 
te monopolizado,  siendo  los  únicos  que  ven- 
dían la  llamada  caamini  (0,  la  más  buscada 
y  cara  (2).  Pero  como  este  negocio  no  lo  en- 

(1)  «Quanta  corre  y  se  consume  en  este  Reyno 
de  esta  calidad,  la  hacen,  y  benefician  dichos  Pa- 
dres con  sus  Indios,  sin  que  Español  ninguno  del 
Paraguay,  ni  de  otra  parte  alguna,  coja,  ni  benefi- 
cie una  rama  de  dicha  yerha.»  Anglés,  ob.  cit.,  19. 

(2)  Dice  el  Padre  Superior  Francisco  Ricardo 
en  representación  de  25  de  Septiembre  de  1670 
(Archivo  General  de  Indias,  74,  6,  47):  «La  yerva, 
que  conduzen  los  Indios  tiene  tan  poca  estima  en 
el  aprecio  de  los  españoles,  ó  porque  sus  yervales 
son  de  inferior  calidad,  ó  porque  no  la  saben  be- 
neficiar, como  se  requiere,  que  nunca  tiene  igual 
valor  á  la  otra,  y  solo  la  compran  á  su  falta  en 
menor  precio.»  Ahora  bien:  la  Real  cédula  de  28 
de  Diciembre  de  1743  (publicada  en  francés  por 
Charlevoix,  VI,  331.  y  en  italiano  por  Trelles, 
Anexos,  162),  dice,  fundándose  en  informaciones 
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tablaron  ellos  inmediatamente,  y  era  noto- 
rio que  costaba  la  vida  á  millares  de  guara- 
níes, clamaban  al  principio  porque  se  dic- 
taran leyes  prohibiendo  en  absoluto  que  se 
emplease  en  él  á  los  indios.  Las  quejas  eran 
positivas  y  muy  puestas  en  razón;  pero  ¿ins- 
pirábanlas caritativos  sentimientos  ó  renco- 
rosas rivalidades?  Difícil  es  creer  en  la  sin- 
ceridad de  la  Compañía,  cuando  se  piensa 


jurídicas,  que  los  jesuítas  introducían  anualmen- 
te en  Buenos  Aires,  según  unos,  de  16  á  18.00© 
arrobas  de  yerba  caamini,  ó,  según  otros,  de  ia 
á  14.000,  ó  de  10  á  12.000;  y  de  la  llamada  de  pa- 
los, que  se  sacaba  de  los  cuatro  pueblos  más  cer- 
canos del  Paraguay,  de  25  á  26.000,  ó  mucha  me- 
nos, ó  absolutamente  ninguna.  Y,  según  el  jesuí- 
ta Charlevoix  (I,  22),  la  clase  de  caamini  (en  cuya 
superioridad  convienen  todos  los  autores,  y  del 
mismo  modo  sigue  pensándose  por  los  aficiona- 
dos), se  vendía  siempre  á  doble  precio  que  la  de 
palos. 

Conviene  saber,  para  comprender  el  error  del 
P.  Ricardo,  que  el  buen  religioso  trataba  de  pro- 
bar que  el  mantenimiento  de  las  misiones,  lejos  de 
producir  algo  á  la  Compañía,  la  costaba  un  teso- 
ro de  dinero  y  de  paciencia,  y  que  no  podrían  los 
indios  pagar  mayor  tributo  que  el  asignado,  en 
cuyo  aumento  se  pensaba. 
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que,  sin  haber  cambiado  en  nada  las  condi- 
ciones de  la  explotación  de  la  yerba,  dedicó 
luego  á  ella  á  sus  neófitos,  á  pesar  de  que 
por  sus  gestiones  estaba  vedado. 

Y  véase  lo  que  uno  de  los  más  autorizados 
misioneros  escribe  (0:  «Tiene  la  labor  de 
aquesta  yerba  consumidos  muchos  millares 
de  indios;  testigo  soy  de  haber  visto  por 
aquellos  montes  osarios  bien  grandes  de  in- 
dios, que  lastima  la  vista  el  verlos,  y  quie- 
bra el  corazón  saber  que  los  más  murieron 
gentiles,  descarriados  por  aquellos  montes 
en  busca  de  sabandijas,  sapos  y  culebras,  y 
como  aun  de  esto  no  hallan,  beben  mucha 
de  aquella  yerba,  de  que  se  hinchan  los 
pies,  piernas  y  vientre,  mostrando  el  rostro 
solos  los  huesos,  y  la  palidez  la  figura  de  la 
muerte. 

»Hechos  ya  en  cada  alojamiento,  aduar 
de  ellos,  100  y  200  quintales,  con  ocho  ó 
nueve  indios  los  acarrean,  llevando  á  cues- 
tas cada  uno  cinco  y  seis  arrobas  10,  i5  y 
20  y  más  leguas,  pesando  el  indio  mucho 
menos  que  su  carga  (sin  darle  cosa  algu- 

(1)    El  P.  Montoya,  en  su  Conq.  Espir.,  35. 
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na  para  su  sustento),  y  no  han  faltado  cu- 
riosos que  hiciesen  la  experiencia,  ponien- 
do en  una  balanza  al  indio  y  su  carga  en 
la  otra,  sin  que  la  del  indio,  con  muchas 
libras  puestas  en  su  ayuda,  pudiese  vencer 
á  la  balanza  de  su  pesada  carga.  ¡Cuántos 
se  han  quedado  muertos  recostados  sobre 
sus  cargas,  y  sentir  más  el  español  no  tener 
quien  se  la  lleve,  que  la  muerte  del  pobre  in- 
dio! ¡Cuántos  se  despeñaron  con  el  peso  por 
horribles  barrancos,  y  los  hallamos  en  aque- 
lla profundidad  echando  la  hiél  por  la  boca! 
¡Cuántos  se  comieron  los  tigres  por  aque- 
llos montes!  Un  solo  año  pasaron  de  6o.» 

La  defensa  de  los  Padres  fué  eficaz,  y  el 
visitador  Alfaro,  á  quien,  á  creerlos,  inspi- 
raron todas  sus  disposiciones,  «prohibió  con 
graves  penas  el  forzar  los  indios  al  beneficio 
de  la  yerba,  y  á  los  mismos  indios  mandó 
que  ni  aun  con  su  voluntad  la  hiciesen  los 
cuatro  meses  del  año,  desde  Diciembre  has- 
ta Marzo  inclusive,  por  ser  en  toda  aquella 
región  tiempo  enfermísimo»  (O. 

.  (i)  Montoya,  ob.  cit.,  36.  Otro  jesuíta,  contem- 
poráneo del  anterior,  el  P.  Lorenzana,  dice  tam- 
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Es  de  advertir  que  en  aquella  época  en 
que  tan  generosamente  pensaban,  no  ha- 
bían los  jesuitas  afirmado  aún  su  imperio 
sobre  los  catecúmenos  y  los  trataban  con 
mucho  tiento.  Mas  tan  luego  como  se  hu- 
bieron asegurado  de  su  respeto  y  de  su  obe- 
diencia, borraron  con  su  ancha  manga  cuan- 
to habían  escrito  y  constriñéronlos  á  dedi- 
carse al  nefando  y  criminal  laboreo  de  la 
yerba.  Prohibiéralo  la  ley  y  cupiera,  sin 
embargo,  disculpa  á  claudicación  tan  inte- 
resada, y  por  interesada,  doblemente  cen- 
surable, si  los  guaraníes  misionistas  que  á 
los  yerbales  iban  fueran  mejor  provistos  y 
cuidados  y  tuvieran  su  vida  en  menos  ries- 
go que  los  guaraníes  encomendados  al  mis- 
mo trabajo  puestos;  mas  no  sucedía  así  por 
desgracia:  lo  único  que  había  cambiado  era 
que  quienes  antes  no  podían  beneficiar  la 
yerba,  podíanlo  hoy  y  tenían  grande  inte- 

bién  que  los  vecinos  del  Guairá  «embian  sus  in- 
dios á  Maracayá  á  hacer  yerba,  lo  cual  está  pro- 
hibido así  á  los  españoles  como  á  los  indios  con 
graves  penas  por  ordenanza  de  Don  Francisco  de 
Alfaro. o  (Véase  la  petición  publicada  porTrelles, 
Anexos,  pág.  39.) 


rés  en  beneficiarla,  como  que,  si  á  los  his- 
pano-paraguayos  les  producía  como  uno, 
debía  á  aquéllos  producirles  como  diez. 
Y  que  esta  consideración  fué  para  los  Pa- 
dres decisiva,  demuéstralo  el  incremento 
considerable  que  dieron  á  este  negocio,  que 
con  tan  malos  ojos  miraron  antes  (i).  Sin 
embargo,  los  neófitos  empleados  en  él  con- 
tinuaban padeciendo  hambre,  continuaban 
*  *  muriendo  en  los  bosques  de  fatiga  y  de  mise- 
ria, continuaban  pereciendo  devorados  por 
los  tigres  ó  asesinados  por  los  indios  ene- 
migos (2). 


(1)  Anglés,  en  su  Informe,  que  es  de  1729, 
calcula  en  ochenta  mil  arrobas  la  yerba  de  palos 
y  en  treinta  ó  cuarenta  mil  la  caamini  que  ven- 
dían los  jesuítas  por  año  (pág.  21);  y  Azara  (Des- 
cripción, I,  70)  dice  que  en  1726  se  extrajeron  del 
Paraguay  cincuenta  mil  arrobas. 

(2)  Véase  lo  que  refieren  quienes  no  tenían 
interés  ninguno  en  mentir,  sobre  las  condiciones 
en  que  los  misionistas  trabajaban  la  yerba: 

«Para  que  en  quanto  fuesse  posible  se  eviten 
las  muertes  y  enfermedades  de  los  Indios  que  van 
a  la  yerva,  ordeno  con  toda  apretura  no  se  em- 
bien  sin  que  se  les  prevenga  bastantemente  ma- 
talotaje para  hida  y  buelta,  y  para  que  mejor  se 
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Deseosos  los  Padres  de  aumentar  y  fa- 
litar  la  producción  de  esta  hoja,  hicieron 

asegure  dicha  provission  todas  las  balsas  y  canoas 
que  fueren  a  la  yerua  por  el  parana  han  de  llegar 
al  Puerto  de  la  Doctrina  del  Corpus  y  las  del 
Uruguay  al  de  la  Doctrina  de  San  Francisco  Xa- 
vier, para  que  los  Padres  Curas  de  dichas  Doctri- 
nas ó  los  que  estuvieren  en  su  lugar  registren 
el  matalotaxe  que  llevan,  y  si  no  fuere  suficiente 
para  tan  largo  viaxe  no  les  dexen  pasar  adelan- 
te.» (El  Provincial  Andrés  de  Rada,  á  13  de 
Abril  de  1064.) 

«  No  es  (la  yerba)  cosecha  de  las  tierras  de 

los  Indios,  porque  solo  se  recoge  en  los  montes, 
que  distan  mas  de  cien  leguas  de  sus  Pueblos,  de 
los  quales  van  con  inmenso  trabajo  á  beneficiar- 
la, y  conduzirla,  costándoles  a  muchos  la  vida, 
que  pierden  apurados,  unos  de  su  afán,  otros  de 
la  hambre,  que  padezen,  destemples  de  aquellas 
tierras,  y  á  vezes  de  fieras,  que  habitan  aquellos 
montes;  y  no  pocas  vezes  se  les  malogra  todo  su 
trabajo,  assi  en  la  conducción  de  los  montes,  en 
que  se  beneficia,  hasta  sus  Pueblos,  como  de  ellos 
hasta  las  ciudades  de  Santa  fee,  o  Buenos  Ayres, 
adonde  la  llevan  para  darla  salida,  y  reducirla  á 
plata,  iendo  en  toda  esta  larga  distancia  de  casi 
trezientas  leguas  expuestos  a  grandes  peligros...» 
(Representación  del  Padre  Superior  Francisco  Ri- 
cardo, en  2 5  de  Septiembre  de  1670.  Arch.  Gen. 
de  Ind.,  74,  6,  47.) 


traer  gran  cantidad  de  plantas  y  formaron 
con  ellás,  alrededor  de  sus  reducciones,  yer- 

«  Algunos  cuydan  mucho  que  vaya  la  gen- 
te al  yerbal  para  las  necessidades  ocurrentes,  pero 
se  descuidan  en  darles  el  matalotage  necessario, 
con  que  perecen  muchos  y  los  otros  necessitan 
de  mucho  tiempo  para  recobrar  las  fuerzas  perdi- 
das... Procurara  Vuestra  Reverencia  evitar  que  en 
tiempo  de  frió  o  por  marco  estén  o  vayan  los  In- 
dios al  Yerbal,  que  es  lo  que  mas  los  acaba  y  cau- 
sa enfermedades  y  muertes.»  (El  Provincial  To- 
más de  Baeza,  á  9  de  Septiembre  de  1683.) 

«Los  Padres  curas  ximen  con  ella  (la  carga  del 
tributo)  y  han  propuesto  á  su  Provincial  los  pro- 
cure aliviar  de  ella,  y  dicen  que  se  van  haciendo 
odiosos  a  sus  feligreses,  obligándoles  á  subir  por 
el  Paraná  y  Uruguay  arriva  mas  de  cien  leguas 
distantes  a  sus  pueblos  para  beneficiar  la  Yerva 
y  conducirla  a  questas  muchas  leguas  de  grandes 
pantanos  y  espesuras  hasta  ponerlas  en  las  balsas 
y  Canoas,  con  riesgo  de  Indios  enemigos  y  de  ti- 
gres á  cuias  uñas  an  perecido  estos  años  muchos 
de  dichos  Indios  por  causa  de  la  Yerva.»  (Repre- 
sentación del  Padre  Provincial  Baeza  á  la  Au- 
diencia de  Buenos  Aires.  Arch.  Gen.  de  Ind.,  74, 
4,  15.) 

«Por  ser  la  yerua  tan  necessaria  para  los  indios, 
y  el  genero  de  los  mas  aproposito  para  poder  en 
el  estado  presente  pagar  su  tributo  y  averme  in- 
formado que  por  falta  que  de  ordinario  padecen 
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bales  artificiales,  cuyo  producto  era  toda- 
vía mejor,  por  lo  mismo  de  ser  inteligen- 

de  comidas  en  los  pueblos  del  Paraná  no  podran 
embiar  sus  indios  en  numero  considerable  a  la 
yerua  en  octubre  y  noviembre,  por  no  poder  lle- 
uar  antes  de  la  cosecha  el  matalotaje  necessario,  a 
parecido  conceder  a  dichos  pueblos  puedan  em- 
biar en  dichos  meses  los  indios  que  buenamente 
pudieren  embiar  y  auiar,  y  que  después  de  Pas- 
cua de  nauidad  y  Resurrección  puedan  volver  á 
embiar  á  la  yerua,  con  tal  que  los  que  fueren  por 
nauidad  estén  de  buelta  á  mas  tardar  en  toda  la 
Semana  segunda  de  Quaresma,  y  los  que  fueren 
después  de  Resurrección  estén  de  buelta  en  mayo 
antes  que  los  frios  aprieten,  y  a  los  que  en  esto 
faltaren  se  les  priuara  de  poder  ir  a  la  yerua  en 
dichos  tiempos. i  (El  P.  Rada  en  la  visita  de  1724.) 
Es  decir,  que  no  solamente  se  despreciaban  las 
ordenanzas  en  cuanto  á  la  prohibición  de  obligar 
á  los  indios  á  elaborar  la  yerba,  sino  también  en 
cuanto  al  tiempo. 

Consúltese  además  lo  que  escribe  á  S.  M.  el 
gobernador  del  Paraguay,  D.  Baltasar  García 
Ros,  en  su  informe  de  i.°  de  Octubre  de  1707 
(publicado  por  Trelles,  Anexos,  13b  y  137).  Lo 
notable  es  que  García  Ros,  ferviente  sectario  de 
la  Compañía,  aboga,  fundado  en  los  males  que 
produce  la  explotación  de  la  yerba,  poi  que  sea 
prohibida  á  los  españoles,  pueí  «con  la  mucha 
que  se  hace,  tiene  tan  poco  precio,  que  no  llega 


temente  cultivados  (0.  Pero  después  de  la 
expulsión,  la  desidia  de  los  nuevos  admi- 
nistradores dejó  que  se  destruyesen,  siquie- 

ni  con  mucho  á  pagarse  el  trabajo  de  lo  que  cues- 
ta», como  si  los  comerciantes  del  Paraguay  no 
supieran  lo  que  les  convenía.  Sin  embargo,  este 
exceso  de  celo  por  los  ajenos  intereses  es  muy  fá- 
cil de  explicar:  la  concurrencia  de  los  paraguayos 
debía  de  ser  tanto  más  dañosa  para  la  Compañía, 
cuanto  más  produjeran,  y  nada  extraño  parece 
que  tratasen  de  abatirla.  Ros  asegura  que  por 
esta  causa  ese  van  acabando  los  indios»,  mientras 
«los  pueblos  que  administra  la  Compañía  están 
numerosos  de  gente  y  siempre  van  en  aumento, 
al  paso  que  los  demás  en  gran  disminución.» 

(i)  Una  de  las  razones  invocadas  por  los  jesuí- 
tas para  resistir  la  ejecución  del  Tratado  de  1750, 
era  la  importancia  de  las  riquezas  que  iban  á  tener 
que  abandonar  en  los  siete  pueblos.  Decía  á  Su 
Majestad  con  este  motivo  el  Dr.  D.  Antonio  Gon- 
zález, Deán  de  la  Catedral  y  Provisor  del  Obispa- 
do, en  representación  de  28  de  Abril  de  1752: 
«Sus  planteles  de  los  Arboles  llamados  Yervadel 
Paraguay  que  son  como  Naranjos  grandes  y  los 
tienen  cultivados  á  modo  de  olivares  á  la  orilla 
de  los  Pueblos  á  costa  de  mucha  industria,  y 
afán,  por  la  mucha  delicadeza  de  la  planta  en  su 
Plantío,  y  en  su  conservación,  se  juzga,  que  lle- 
gan en  los  siete  Pueblos  á  doscientos  mil  arboles; 
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ra  viajeros  posteriores  pudieron  todavía  ha- 
llar sus  vestigios. 

Databa  de  1645  el  permiso  para  que  los 

que,  valuados  á  cinco  pesos,  como  se  juzga  que 
los  valuará  qualquiera,  que  sepa  su  trabaxo  en  el 
cultivo,  y  su  grande  utilidad,  montan  un  millón 
de  Pessos.»  (Aren.  Gen.  de  Ind.,  122,  3,  18.  Lo 
mismo  dice  el  P  Barreda  en  el  Memorial  al 
Marqués  de  Valdelirios  para  que  suspenda  las 
disposiciones  de  guerra  contra  los  indios  guara- 
níes, publicada  en  el  tomo  II  de  la  Relación  his- 
torial de  las  misiones  de  Indios  Chiquitos,  por 
Fernández,  ed.  1895.  V.  las  págs.  263  y  271.)  Esta 
afirmación  de  la  cultura  artificial  del  ilex  para- 
guariensis  está  conforme  con  lo  que  cuentan 
Anglés,  193;  Charlevoix,  I,  22;  Azara,  Descrip., 

I,  70»Demersay,  Histoire  du  Paraguay,  I,  161; 

II,  29;  Reclus,  Paraguay  (traducción  de  Olas- 
coaga),  82;  Bonpland,  Note  sur  la  culture  du  ma- 
té, en  Brunel,  Biographie  d'Aimé  Bonpland,  i52; 
Moussy,  18;  Bruyssel,  La  République  du  Para- 
guay, 123;  Bourgade,  Le  Paraguay,  418,  y 
otros.  Charlevoix.  Demersay  y  Bourgade  piensan 
que  los  yerbales  de  las  reducciones  se  hicieron 
sembrando  la  semilla;  pero  no  es  cierto,  y  el  mé- 
todo empleado,  único  hasta  ahora  eficaz,  fué  el 
del  trasplante.  La  generación  del  árbol  obedece  á 
reglas  ignoradas  hasta  ahora,  que  los  estudios  ni 
los  experimentos  más  pacientes  han  podido  su- 
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jesuítas  comerciaran  en  la  yerba  mate,  siem- 
pre que  el  provecho  no  recayese  en  los  curas 
de  las  reducciones.  Con  tanto  exceso  le  usa- 
ron, que  S.  M.  hubo  de  expedir  en  1679 
una  cédula  admonitoria,  recomendando  al 
Provincial  de  la  Compañía  que  pusiese  tasa 
en  este  negocio,  que  era  crecido  más  de  la 
cuenta  y  perjudicaba  á  los  vecinos,  pues 
siendo  la  cantidad  de  yerba  que  ofrecían  al 
mercado  tan  considerable  y  estando  de  su 
parte  todas  las  ventajas,  no  dejaban  levan- 
tar cabeza  á  los  que  traficaban  con  la  del 
Paraguay,  que  sobre  tener  costos  de  produc- 
ción grandes,  por  ser  muy  caro  el  flete  de 
las  muías  que  la  conducían  de  los  minera- 

plir,  siendo  creencia  muy  extendida  la  de  que  la 
semilla,  para  germinar,  requiere  una  preparación 
anterior  en  el  vientre  de  los  pájaros  que  de  ella 
se  alimentan  y  que  la  deponen  antes  de  digerirla. 
Partiendo  de  esta  base,  lleváronse  á  cabo  muchas 
pruebas,  y  habrá  cosa  de  un  año  alguien  anunció 
en  la  prensa  de  Buenos  Aires  haber  descubierto 
el  secreto,  cuya  parte  esencial  consiste  en  some- 
ter á  la  semilla  á  cierta  temperatura;  descubri- 
miento cuya  prioridad  fué  reclamada  en  el  Para- 
guay. El  Gobierno  brasileño  tiene  señalado  desde 
tiempo  atrás  un  premio  para  el  inventor. 


tomo  1 
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les,  estaba  además  gravada  por  onerosos 
impuestos,  que  no  pagaban  los  jesuítas  (i). 
Acordó  S.  M.  el  mismo  año  limitar  á  12.000 
arrobas  la  exportación  lícita  de  las  misio- 
nes (2),  cantidad  que  se  supuso  necesaria 
para  el  pago  del  tributo  de  los  indios,  como 
si  en  realidad  tal  tributo  se  pagase;  mas 
como  al  propio  tiempo  se  relevó  á  los  Padres 
de  la  obligación  de  hacer  registrar  la  yerba 
que  exportaban,  sin  más  requisito  que  el  de 
comunicar  su  cantidad,  bajo  la  fe  de  su  pa- 

(1)  Las  ganancias  que  los  paraguayos  sacaban 
de  la  yerba  mate  eran  tan  mezquinas,  que  el  Obis- 
po Latorre  decía  de  ellos  que  les  pasaba  «lo  que  á 
las  obejas  y  á  las  abejas,  pues  criando  aquellas 
naturalmente  el  vellón  para  su  abrigo  al  ñn  se 
quedan  entre  sus  ayes  sin  la  lana  porque  otro  se  la 
trasquila,  y  estas  beneficiando  con  afán  laborioso 
los  dulces  panales,  no  es  para  ellas  la  Miel,  sino 
para  quien  las  cata.»  (Informe  á  S.  M.,  fecha  de 
30  de  Septiembre  de  1761.  Arch.  Gen.  de  Ind., 
123,  2,  14.)  El  Obispo  da  curiosísimos  detalles, 
que  siento  no  poder  reproducir  por  su  extensión 
y  por  no  corresponder  completamente  á  mi  pro- 
pósito. 

(2)  V.  la  Real  cédula  de  28  de  Diciembre  de 
1743,  ya  citada. 


labra,  al  gobernador  de  la  Provincia  (0,  la 
restricción  resultó  ilusoria,  pues  no  se  ha- 
bían de  detener  ante  impedimento  tan  débil, 
tratándose  del  beneficio  propio,  quienes  se 
dedicaban  al  contrabando  por  cuenta  y  para 
provecho  ajenos  (2). 

(1)  V.  la  misma  cédula. 

(2)  t  En  carta  que  recebi  de  Nuestro  Padre 

General  Tirso  González  en  siete  del  corriente  por 
el  Brasil,  su  fecha  de  20  de  Noviembre  del  año  pas- 
sado  de  87,  me  ordena  ponga  de  su  parte  dos  Pre- 
ceptos de  Santa  Obediencia  á  toda  la  Provincia  y 
á  qualquier  Collegio  6  sujetos  en  particular  que 
les  pueda  tocar  por  qualquier  modo. 

>Primero,  que  ninguno  de  los  Nuestros  intro- 
duzca en  esta  Provincia  Mercadurías  de  estrange- 
ros,  según  lo  tenia  ordenado  y  mandado  el  Padre 
Juan  Paulo  de  Oliva,  de  buena  memoria,  en  vna 
de  sus  cartas,  que  es  la  quinta. 

«Segundo,  que  ni  en  Buenos  Ayres  ni  en  otra 
parte  de  la  Provincia  se  admitan  ó  depositen  en 
nuestras  casas  pinas,  plata,  Ropa  ni  otra  cosa  de 
contrabando,  ni  se  disimule  ó  pase  por  alto,  ni  se 
funda  la  plata,  ni  se  haga  otra  cosa  alguna  á  bene- 
ficio de  seculares  contra  las  Cédulas,  Leyes  ó  pro- 
hibiciones Reales.»  (El  P.  Donvidas,  á  14  de  Di- 
ciembre de  1688.) 

«  Y  en  otra  de  20  de  Noviembre  del  mismo 

año  aviendo  su  Paternidad  referido  algunos  des- 
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Pingües  beneficios  sacábanse  también  de 
las  estancias  ó  haciendas,  pobladas  de  in- 
numerable cantidad  de  ganado  de  todas  las 
especies,  mas  principalmente  de  la  vacuna, 

ordenes  que  huvo,  entradas  de  Plata  de  contravan- 
do  y  otros  géneros  dize  estas  palabras:  Encargo  á 
Vuestra  Reverencia  con  quantas  veras  y  severidad 
es  posible  que  tenga  suma  vigilancia  en  este  pun- 
to, no  permitiendo  ni  aun  la  sombra  de  cosa  seme- 
jante: y  á  los  que  hallare  aver  faltado  en  las  mate- 
rias referidas,  los  reprehenda  y  castigue  como  lo 
pide  su  obligación,  y  para  que  estén  mas  lexos  los 
nuestros  de  lo  que  por  tantos  títulos  deven  evitar, 
prohiba  Vuestra  Reverencia  en  mi  nombre,  como 
yo  lo  prohibo,  poniendo  preceptos  de  Santa  obe- 
diencia: Lo  primero,  que  ninguno  introduzga  en 
essa  Provincia  mercadurías  estrangeras  (como  el 
P.  Oliva  lo  mando).  Lo  segundo,  que  ni  en  Bue- 
nos Ayres  ni  en  otra  parte  se  admitan  ni  depositen 
en  nuestras  casas  pinas,  plata,  ropa,  ni  se  haga  otra 
cosa  alguna  á.  beneficio  de  seglares  contra  las  Ce- 
dulas,  Leyes  y  prohibiciones  reales.»  (El  P.  Ho- 
rozco,  á  5  de  Abril  de  1689  ) 

«  Al  precepto  de  no  tomar  á  nuestro  cuyda- 

do  á  beneficio  de  seglares  el  passar  pinas,  ú  otros 
géneros  de  contrabando  que  avía  añadido  Nuestro 
Padre,  aora  quita  esa  segunda  parte  del  Precepto 
de  la  plata  y  oro  que  se  recibe  en  vtil  Nuestro, 
prohibiendo  solo  (dice  Nuestro  Padre)  como  pro- 


que  producía  crecidas  sumas  de  dinero,  ya 
vendiéndolo  en  pie,  ya  comerciando  con  el 
cuero  del  que  en  el  consumo  de  las  reduc- 
ciones se  empleaba. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  los  jesuitas  ha- 
bían conseguido  apropiarse,  de  buena  ó  de 
mala  manera,  de  mala  manera  en  no  pocos 
casos,  de  los  más  hermosos  campos  del  Pa- 
raguay, poblándolos  abundantemente.  Sólo 
la  célebre  estancia  de  Santa  Tecla  contaba 
más  de  5o.ooo  cabezas  de  ganado  vacuno, 
caballar  y  lanar,  y  la  no  menos  renombrada 
de  Paraguary  ó  Yariguaá  encerraba  en  una 
superficie  de  terreno  de  treinta  leguas  de  la- 
titud y  otras  tantas  de  longitud,  en  buena 
parte  usurpadas,  3o.ooo  vacas  con  los  toros 
necesarios  para  la  procreación,  y  esto  á  pe- 
sar de  que  anualmente  se  vendía  considera- 
ble cantidad  de  animales.  Asegura  Anglés 
que  el  pueblo  que  menos  tenía  30  ó  40.000 
vacas  con  su  torada  correspondiente  (0,  y 

hibo  debajo  de  precepto  qualquiera  acción  en 
que  se  tire  ¿defraudar  los  derechos  reales.»  (El 
P.  León,  á  12  de  Agosto  de  1697.) 

(1)  Ob.  cit.,  16.  Esta  afirmación  lleva  la  ga- 
rantía de  una  carta  del  P.  Machoni,  fecha  del  7 
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Raynal  (O  que,  cuando  la  expulsión,  el  ga- 
nado vacuno  montaba  á  769.353  cabezas;  el 
caballar  y  mular,  á  94.983,  y  el  ovejuno  y 
cabrío,  á  221.537,  sin  contar  otras  especies. 
Aun  hoy,  no  obstante  los  años  transcurridos, 
se  conserva  la  fama  de  las  estancias  que  fue- 
ron de  los  Padres,  y  los  campos  en  que  las 
tuvieron  continúan  siendo  reputados  por  los 
mejores  del  Paraguay. 

Cuanto  por  uno  ú  otro  concepto  rendía  el 
trabajo  de  los  guaraníes  misionistas,  era  de- 
positado en  los  almacenes  comunales  y  di- 
recta y  celosamente  administrado  por  el  Cu- 
ra, que  no  permitía  á  los  neófitos  la  más  li- 
gera ingerencia.  De  ellos  salía  también,  en 
cambio,  todo  lo  que  los  habitantes  de  la  re- 
de Marzo  de  1742,  ordenando  tque  como  se  habia 
hecho  en  Yapeyú,  en  cada  pueblo  se  pusiesen  los 
rodeos  de  40.000  vacas  en  terreno  capaz  para  el 
multiplico...» 

(1)  Histoire  philosophique  et  politique  des 
établissements  et  du  commerce  des  européens 
dans  les  deus  ludes,  II,  289.  V.  además  á  Mante- 
gazza  (pág.  181),  que  todavía  da  mayores  cantida- 
des, que  me  parecen  más  aproximadas  á  la  reali- 
dad, porque,  efectivamente,  era  considerable  la 
riqueza  ganadera  de  las  reducciones. 


ducción  necesitaban  para  su  mantenimien- 
to; mas  á  veces  con  tanta  mezquindad,  que 
hubo  ocasión  en  que  los  pobres  indios  no 
pudiesen  acudir  á  la  doctrina  por  no  tener 
ropa  con  que  cubrir  sus  carnes  (i). 

Bien  es  verdad  que  en  punto  al  vestir 
procedíase  con  economía  tan  excesiva  que 
todo  se  sacrificaba  al  afán  de  atesorar.  Com- 
poníase el  traje  de  los  hombres  de  camisa  y 
calzones  de  hilo  grueso,  abiertos  por  delan- 
te, de  manera  que  con  frecuencia  enseñaban 
lo  que  debían  ocultar,  y  tan  ajustados,  que 
no  disimulaban  la  forma  del  cuerpo  (2).  El 
de  las  mujeres  consistía  en  una  camisa  de  la 
misma  tela,  escotada  hasta  enseñar  los  pe- 
chos (3),  sin  mangas;  esto  es,  un  saco  inde- 
cente, de  tal  hechura,  que  á  cualquier  obra 

(1^  El  P.  Rada,  á  19  de  Diciembre  de  1667. 
V.  además  la  carta  del  P.  Horozco,  fecha  del  6  de 
Febrero  de  1689. 

(2)  Son  las  palabras  del  Provincial  Aragón  en 
su  carta  de  18  de  Julio  de  1670.  V.  también  la  del 
P.  Diego  Altamirano,  fecha  de  1 5  de  Noviembre 
de  1678. 

(3)  Carta  del  P.  Altamirano,  á  i5  de  Noviem- 
bre de  1678. 


que  se  aplicaran  las  manos  se  caía  (0,  pues 
las  indias  curábanse  poco  de  usar  el  ceñidor 
que  estaba  preceptuado.  Y  no  se  crea  que 
no  gustasen  unos  y  otras  mejorar  de  traje, 
sino  porque  se  lo  prohibían  los  doctrineros 
estrechamente.  Con  efecto,  como  dieran  los 
varones  en  gastar  capas  y  calzoncillos  de 
pañete,  además  de  los  de  hilo,  y  las  mujeres 
en  llevar  polleras,  se  dictaron  severas  órde- 
nes para  impedirlo  (2),  pues  «todo  es  necesa- 
rio atajarlo,  porque  si  van  cobrando  los  in- 
dios fuerzas  en  semejantes  cosas,  no  se  po- 
dran avenir  con  ellos  los  Padres  ni  tenerlos 
sujetos...  que  al  passo  que  se  hacen  ladi- 
nos es  la  ladinez  antes  para  mal  que  para 
bien,  y  no  se  diga  de  las  Reducciones:  Mul- 
tiplicasti  gentem  sed  non  magnificasti  Itzti- 
tiam.  Y  no  dexa  de  temerse  con  el  tiempo 
algún  desmán.» 

Nada  tiene  con  esto  de  extraño  lo  que 


(1)  Palabras  del  mismo  P.  Aragón  en  carta  del 
8  de  Mayo  de  1672,  y  de  la  carta  citada  del  P.  Al- 
ta mirano. 

(2)  El  P.  Altamirano,  á  i5  de  Noviembre  de 
1678,  y  el  P.  Donvidas,  á  6  de  Diciembre  de  1685. 


cuenta  Doblas  (0  del  trabajo  que  le  costó 
después  de  la  expulsión  vencer  ciertos  hábi- 
tos de  los  misionistas.  «Para  que  al  aseo  de 
sus  casas  correspondiese  el  de  sus  personas, 
les  procuré  persuadir  cuán  grato  me  sería  el 
ver  que  en  lugar  de  typoi  de  que  usaban  sus 
mugeres,  vistiesen  camisas,  polleras  ó  ena- 
guas, aunque  fuesen  de  lienzo  de  algodón,  y 
corpiños  ó  ajustadores  que  ciñeran  su  cuer- 
po y  ocultaran  los  pechos,  y  que  las  que  se 
presentasen  con  más  aseo  serían  tratadas 
por  mí  y  haría  lo  fuesen  por  todos  con  más 
distinción.  En  este  punto  hubo  algo  que 
vencer,  porque  preocupados  los  indios  con 
la  igualdad  en  que  los  habían  criado,  no  per- 
mitían que  ninguna  sobresaliera  de  las  otras; 
pero  al  fin  se  les  ha  desimpresionado  de  este 
error,  y  el  aseo  se  ha  introducido  con  no  pe- 
queños adelantamientos.» 

A  ellos  se  les  obligaba  á  cortarse  raso  el 
cabello,  y  á  ellas  á  recogérselo,  sin  que  pu- 
dieran llevarle  suelto  ni  en  trenzas  (2).  Na- 
die usaba  calzado. 

(1)  Ob.  cit.,  39. 

(2)  Reiteradas  recomendaciones  para  que  se  re- 


No  era  mayor  el  lujo  que  en  su  indumen- 
taria gastaban  los  propios  jesuítas,  bien  que 
después  se  relajara  algún  tanto  su  disciplina 
en  este  respecto  como  en  otros:  vestían  del 
mismo  lienzo  hilado  y  tejido  en  los  pueblos, 
tiñéndole  de  negro,  y  Anglés  (0  refiere  que 
«si  tal  qual  Padre  tiene  un  capote  ó  manteo 
de  paño  de  Castilla,  le  sucede  de  unos  á 
otros,  y  dura  un  siglo  entero.» 

Siendo  el  rendimiento  de  las  doctrinas 
superior  con  mucho  á  su  consumo,  destiná- 
base el  sobrante  al  comercio.  Tenían  los  je- 
suítas con  este  objeto  numerosa  flota  de  em- 
barcaciones propias,  en  que  transportaban 
la  yerba  (2),  el  lienzo  (3),  los  cueros,  los  fru- 
tos agrícolas,  como  el  trigo,  la  caña  dulce, 

priman  las  desobediencias  de  esta  regla  contienen 
las  cartas  del  P.  Aragón  (18  de  Julio  de  1670  y  8 
de  Mayo  de  1672)  y  del  P.  Altamirano  (15  de  No- 
viembre de  1678). 

(1)  Ob.  cit.,  28. 

(2)  Moussy  (ob.  cit.,  pág.  18)  computa  la  pro- 
ducción en  40.000  arrobas,  cifra  que  no  es  en  ma- 
nera alguna  exagerada. 

(3)  Anglés  calcula  su  exportación  en  60  ú 
80.000  varas,  y  aún  parece  que  fuera  mayor. 
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el  tabaco,  el  maíz,  á  Santa  Fe,  á  Buenos 
Aires,  al  Perú,  á  Chile  y  al  Brasil,  en  don- 
de encontraban  fácil  venta,  y  era  natural  que 
la  encontrasen,  puesto  que,  como  ni  la  pro- 
ducción ni  el  flete  les  costaba  nada  y  estaban 
sus  géneros  exentos  del  pago  del  impuesto 
de  sisas  y  alcabalas,  eran  dueños  de  matar 
hasta  la  posibilidad  de  la  concurrencia  de  los 
comerciantes  paraguayos,  pudiendo  señalar 
el  precio  mínimo  sin  peligro  alguno  de  pér- 
dida, y  contando  además  con  la  ventaja  de 
estafar  en  las  pesas  y  medidas  (i).  De  aquí 

(i)  Dejemos  que  lo  diga  el  Provincial:  tEn- 
cargo  a  V.  Rs.  lo  que  según  buena  conciencia 
esta  de  suyo  encargado,  y  es  averse  reconocido 
gran  falla  en  el  lienzo,  romanas  o  medidas  como 
almudes,  fanegas,  etc.,  porque  al  lienzo  suele  fal- 
tar el  ancho  que  según  ordenanzas  reales  se  le 
deve  dar  para  que  valga  a  peso  la  vara,  y  se  a  re- 
conocido que  siendo  el  anchor  que  pide  la  ley  de 
una  vara,  le  suele  faltar  una  sesma  y  a  veces  mas, 
de  que  se  sigue  grave  perjuicio  al  que  le  compra, 
pues  en  600  varas  recive  100  varas  menos,  y  según 
fuere  la  cantidad  maior,  sera  maior  el  perjuizio: 
que  esto  sea  contra  conciencia  bien  se  ve,  y  contra 
nuestro  buen  nombre,  pues  le  han  reparado  los 
seculares  y  lo  han  censurado  con  desedificación  y 
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que  todo  beneficio  hecho  por  los  jesuitas  im- 
portase un  perjuicio  para  los  españoles  del 
Paraguay,  cuyo  comercio  desfallecía,  tanto 
como  aquél  prosperaba  (i). 

quexa,  tomando  el  mal  ejemplo  para  hacer  lo 
mesmo,  persuadidos  serles  licito  pues  los  Padres 

de  la  Compañía  lo  hazen  »  (El  P.  Frías  á  30  de 

Noviembre  de  1679.) 

(1)  cEn  los  dos  expresados  Puertos  de  Santa 
Fe  y  Buenos  Ayres  venden  los  Padres  prontamen- 
te sus  cargazones  de  efectos,  y  los  Españoles  del 
Paraguay  y  otros  comerciantes  se  detienen,  se  di- 
latan, y  padecen  mucho  para  espender  lo  que 
traen;  porque  como  pagan  indefectiblemente  to- 
dos los  derechos  Rea  les  é  impuestos,  y  se  les  agre- 
gan tan  crecidos  costos  en  la  conducción,  tienen 
por  fortuna  el  poderse  mantener,  trabajando  mu- 
cho y  sin  utilidad  alguna,  y  solos  los  Padres  la 
consiguen  con  crecidisimos  aumentos.»  (Anglés, 
ob.  cit.,  96.) 

El  gobernador  del  Paraguay  informa  á  la  Au- 
diencia de  Buenos  Aires  (29  de  Agosto  de  1671), 
que  muchos  indios  de  encomiendas  thuyen  y  se 
ban  á  las  doctrinas  de  la  compañía  que  los  Padres 
llaman  misiones,  sin  que  aya  havido  forma  de  sa- 
carlos como  modo  de  averiguar  los  mas  que  pu- 
dieran pagar  el  tributo  á  V.  A.  por  el  cuidadoso 
desvelo  que  aplican  en  que  no  comuniquen  con  •, 
los  Españoles,  obiando  vengan  á  ayudarlos  á  esta 


Exactamente  lo  mismo  puede  decirse  de 
los  almacenes  que  para  la  venta  de  artículos 
extranjeros  tenía  la  Compañía  establecidos 

Ciudad,  dificultando  siempre  los  mandamientos 
del  Govierno  y  solo  de  los  Pueblos  que  quieren 
los  embian,  donde  pagan  quatro  pesos  al  mes  cada 
uno  que  pueden  pagar  quatro  años  de  tributo  que 
tan  dificultoso  se  les  hace  á  sus  Paternidades,  exa- 
gerando para  esto  mucha  pobreza  y  solo  para  si 
facilitan  cantidad  de  balsas  cargadas  de  Yerba  y 
Indios  que  baxan  á  Santafée,  y  con  poca  vigilancia 
se  dissifra,  son  los  que  emplean  en  esto  mas  que 
los  que  tributan,  destruiendo  totalmente  el  comer- 
cio y  hacienda  de  los  españoles  vassallos  de  V.  A., 
siendo  ellos  solos  los  que  se  aprovechan  de  los  In- 
dios para  sus  granjerias...»  (Arch.  Gen.  de  Ind., 
74,4,15-) 

Y  escribe  un  individuo  del  Consejo  de  Indias, 
que  por  haber  estado  en  el  Río  de  la  Plata  tiene 
doble  autoridad:  tTratase  igualmente  de  un  imr 
puesto  que  se  cobra  solo  al  tiempo  que  los  frutos 
se  venden  y  comercian;  y  siendo  general  aumen- 
ta por  necessidad  el  precio  que  se  les  da;  de  que 
se  sigue  que  no  pagándolo  los  Eclesiásticos,  y 
vendiéndolo  al  mismo  precio  que  los  Seculares, 
lucran  y  perciben  este  aumento,  accidental  y  ex- 
trínseco, que  causa  la  gabela,  y  cobran  el  tributo 
debido  al  Principe  Soberano,  lo  que  no  parece 
justo  se  permita,  pues  la  inmunidad  de  los  Ecle- 
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en  gran  número  en  toda  la  provincia/  Sur- 
tíalos con  las  compras  realizadas  en  Buenos 
Aires  y  Santafé,  en  retorno  de  sus  frutos,  y 
por  introducirlas  en  sus  propias  embarcacio- 
nes y  libres  de  todo  gravamen,  sus  utilidades 
eran,  naturalmente,  mucho  más  crecidas,  y 
estaba  en  sus  manos  arruinar,  cuando  lo 
quisiera,  á  cuantos  tuviesen  sus  capitales 
empleados  en  igual  negocio. 

Las  tiendas  de  la  Compañía  eran  las  más 
ricas  y  mejor  provistas,  no  solamente  del 
Paraguay,  sino  también  de  la  gobernación 
de  Buenos  Aires:  todo  se  encontraba  en 
ellas,  así  lo  que  era  producto  de  la  tierra  ó 
de  la  industria  -de  la  provincia,  como  lo  que 
venía  de  extraños  países;  así  los  artículos 
más  modestos,  como  los  más  suntuosos  que 
en  aquellas  regiones  se  gastaban.  Cada  re- 
ducción tenía  una,  y  los  habitantes  de  los 

siasticos  se  dirige  solo  á  preservarlos  de  todo  da- 
ño, y  perjuicio;  pero  no  á  facilitarles  el  lucro,  y 
la  ganancia...»  (Informe,  fechado  á  15  de  Abril  de 
1756,  en  oposición  al  de  la  mayoría  del  Consejo, 
sobre  la  exención  que  pretenden  los  jesuítas  del 
impuesto  para  las  obras  de  defensa  de  Montevideo. 
Arch.  Gen.  de  Ind.,  120,  4,  8.) 


pueblos  españoles  preferían,  en  cuanto  les 
era  posible,  acudir  á  proveerse  en  ellas  que 
no  en  las  de  los  particulares,  por  la  diferen- 
cia que  necesariamente  existía  en  los  pre- 
cios. Servían,  al  mismo  tiempo,  para  acapa- 
rar la  cosecha  de  los  pueblos  vecinos,  dando 
sus  géneros  á  crédito,  bajo  condición  de  pa- 
garlos después  en  efectos  (0. 

(i)  Es  de  advertir  que,  obrando  de  este  modo, 
infringían  los  jesuítas  sus  estatutos  y  numerosas 
bulas,  como  lo  hace  notar  Valdelirios  en  su  men- 
cionado informe  del  25  de  Abril  de  1756: 

«En  las  Indias  se  halia  prohibido  con  las  mas 
severas  penas,  assi  por  el  Concilio  celebrado  en 
Lima  el  año  1583,  y  confirmado  por  el  Sumo 
Pontífice  Gregorio  XIII  como  por  especíalas  Bulas 
de  Paulo  V  el  año  1607,  de  Urbano  VIII  el  año 
1633  y  de  Clemente  IX  el  año  1669  en  las  cuales 
comprehendiendo  al  clero  secular,  y  regular,  y 
haciendo  especifica  mención  de  la  Compañía  de 
Jesús,  se  renuevan  las  disposiciones  de  derecho,  y 
penas  canónicas,  y  ponderando  la  necesidad  que 
hay  de  ocurrir  en  aquellas  Provincias  remotas  á  los 
abusos  que  se  experimentaban  y  efugios  con  que 
se  eludían,  se  excluye  hasta  la  excusa  de  la  ne- 
cessidad  para  la  precisa  manutención,  á  fin  de  que 
ni  con  este  pretexto  se  pueda  negociar.  Y  no 
alcanzo  si  hablando  con  esta  claridad  las  Bulas 
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Por  todos  estos  medios  lograron  los  je- 
suítas del  Paraguay,  ya  que  no  convertir  á 
la  religión  del  Crucificado  tantas  almas 
como  hubieran  podido  ganar  en  provincias 
tan  populosas,  acumular  considerables  ri- 
quezas. Cálculos  autorizados  estiman  en 
un  millón  de  pesos  españoles  de  plata  el 
rendimiento  anual  de  las  doctrinas,  y  en 
menos  de  cien  mil  lo  que  para  mantenerlas 
se  gastaba  en  efectivo  (i).  Sobrante  tan  cuan- 
tioso permitió  á  los  Padres  asistir  generosa 

Pontificias,  pueda  defenderse  de  la  calidad  de  ne- 
gociación el  sacar  la  hierba  del  Pais  donde  se  cria 
para  llevarla  á  vender  á  otras  partes  donde  sea 
mayor  su  estimación  para  aumentar  el  lucro,  aun- 
que su  destino  sea  para  el  sustento  de  sus  Cole- 
gios é  Individuos.» 

(i)    Gay,  ob.  cit.,  407. 

En  el  ya  citado  informe  de  Alvarez  Abreu,  se 
dice  que  los  Padres  confiesan  que  subía  á  más 
de  cien  mil  pesos  anuales  el  importe  de  su  comer- 
cio. Alvarez  no  tiene  por  inverosímil  el  que,  según 
se  contaba,  llevasen  en  cada  misión  más  de  cua- 
trocientos mil  pesos  de  efectos  de  España,  cargan- 
do á  sus  expensas  el  navio  en  que  iban.  Añade  que 
es  imposible  que  los  Padres  consumieran  el  síno- 
do de  cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  anuales  á 
cada  uno  señalado,  por  ser  dueños  de  todo  y  ño 
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y  aun  pródigamente,  con  el  fruto  del  trabajo 
de  los  indios,  á  los  crecidos  gastos  que  la 
Orden  tenía  en  Europa,  á  fin  de  conservar 
el  edificio  de  su  poderío,  eterno  objeto  de 
rudos  y  pertinaces  embates,  hijos  de  la  pa- 
sión algunas  veces,  pero  las  más  del  espí- 
ritu de  justicia.  Los  Procuradores  generales, 
cada  seis  años  despachados  para  el  viejo 
Continente,  eran  siempre  portadores  de  im- 
portantes sumas  de  dinero,  aparte  de  las  que 
con  grande  frecuencia  se  enviaban  á  Roma 
por  conducto  de  los  ingleses  y  de  los  portu- 
gueses. En  una  vez  sola,  en  1725,  se  remitie- 
ron cuatrocientos  mil  pesos  (0,  y  acaso  no 
haya  sido  ésta  la  ocasión  en  que  más  esplén- 
didos se  mostraron  los  Padres.  Tanto  dine- 
ro explica  el  éxito  que  en  sus  pleitos  obtuvo 
siempre  la  Compañía,  á  pesar  de  que  más 
frecuentemente  era  mala  que  no  buena  su 

necesitar  comprar  nada,  manteniéndose  del  tra- 
bajo de  los  indios. 

(1)  Anglés,  ob.,  cit. ,  24.  Después  de  verificada 
la  expulsión,  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  Bu- 
careli,  envió  al  Conde  de  Aranda,  á  i.°  de  Sep- 
tiembre de  1767,  una  lista  de  las  partidas,  hasta 
entonces  descubiertas,  del  dinero  que  los  jesuítas 
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causa.  La  misma  razón,  y  el  temor  de  sus- 
citarse enemigos  de  su  valía  y  pocos  escrú- 
pulos en  la  elección  de  los  medios  con  tal 
de  lograr  el  fin  propuesto,  explica  también 
el  favor  en  que  los  Padres  vivieron  con  casi 
todos  los  gobernadores  y  obispos,  que  más 
que  superiores  suyos,  parecían  súbditos  hu- 
mildes; y  la  facilidad  con  que  triunfaron  de 

habían  remitido  á  España.  De  ellas  resulta  que 
habían  expedido: 

En  la  fragata  La  Venus,  para  trans- 
bordarlos al  vapor  de  guerra  El 

Magnánimo.  .  _.   130.030,6  '/t 

En  la  fragata  La  Industria  ....  17.676,2 

En  el  navio  de  guerra  El  Gallardo  S. 998,4 

156.705,5 


Adviértese  que  estos  buques  salieron  de  Buenos 
Aires  en  un  solo  año,  el  de  1766.  (Bravo,  Expul- 
sión  de  los  jesuítas,  73-8.) 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  jesuítas  hicie- 
ran ostentación  de  su  prosperidad.  Por  el  contra- 
rio, procuraban  disimularla  en  cuanto  fuera  posi- 
ble, y  no  perdían  oportunidad  de  hacerse  los  mi- 
serables, sobre  todo  cuando  se  dirigían  al  Rey. 
(Véase  la  carta  del  P.  Gómez  más  adelante  citada.) 


cuantos  quisieron  prestar  oídos  á  las  quejas 
de  los  oprimidos,  á  la  voz  de  la  justicia  y  de 
su  conciencia  y  á  los  deberes  que  tenían 
hacia  su  Rey,  en  hechos  y  ocasiones  en  que 
convenía  á  los  jesuítas  que  oyesen  como  sor- 
dos, viesen  como  ciegos  y  pensasen  y  obra- 
sen como  el  más  fervoroso  sectario  de  la 
Compañía. 

El  cohecho  y  la  intimidación  eran  las  co- 
lumnas principales  en  que  en  América  des- 
cansaba el  poder  de  los  jesuítas.  Goberna- 
dores y  Obispos  habían  de  elegir  entre  te- 
nerlos por  amigos  generosos  ó  por  encarni- 
zados y  crueles  enemigos.  Los  que  sobrepo- 
nían<-  á  todo  el  cumplimiento  del  deber, 
arriesgábanse,  cuando  menos,  á  eterno  es-  ' 
tancamiento  en  su  carrera,  y  hubo  quien 
pagó  su  honradez  con  la  cabeza  (0.  Pocos 
vacilaban  entre  tan  opuestos  términos;  ge- 
neralmente aceptábase  de  buena  gana  amis- 
tad que  brindaba  con  tantos  favores,  y  des- 

(i)  El  ilustre  D.  José  de  Antequera  y  Castro 
es  su  más  noble  víctima.  Su  cabeza  fué  cortada 
por  el  verdugo;  pero  gobiernos  más  justicieros 
rehabilitaron  su  memoria,  declarándole  fidelísimo 
vasallo  y  honrando  á  sus  deudos. 
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de  este  momento  los  progresos  del  aliado 
quedaban  encomendados  á  la  Sociedad,  que 
sabía  darse  buena  maña  para  precipitarlos, 
y  pagaba  inmediatamente  en  dinero  los  fa- 
vores que  se  la  hacían,  encargándose  de  la 
gestión  de  los  negocios  del  interesado.  Gra- 
cias á  la  amistad  con  los  jesuítas,  los  gober- 
nadores de  Buenos  Aires  y  del  Paraguay 
contaban  con  crecido  sobresueldo:  dedicá- 
banse al  comercio,  y  como  le  hacían  por  las 
impecables  manos  de  los  santos  discípulos 
de  Loyola,  beneficiando  todos  los  privilegios 
á  éstos  concedidos,  las  ganancias  eran  fáci- 
les y  considerables  (0. 

(i)  Esto  merecería  detenida  demostración,  si 
ya  no  fuese  bastante,  para  que  el  lector  esté  cu- 
rado de  espantos,  lo  que  los  mismos  Provinciales 
nos  han  contado  de  su  gobierno  en  el  Paraguay. 
Creo,  pues,  que  será  suficiente  lo  que  sigue. 

Refiere  Anglés  (ob.  cit.,  155): 

«En  una  de  las  últimas  conversaciones  que  tube 
en  el  Paraguay  con  el  dicho  Señor  Obispo  Palos, 
me  dixo  con  grande  firmeza,  que  Don  Joseph  de 
Antequera  se  habia  perdido  por  su  culpa,  y  que 
habia  malogrado  su  buen  entendimiento,  por  no 
haber  imitado  á  Don  Balthasar  Garcia  Ros  quan- 
do  fue  Gobernador  del  Paraguay,  que  en  un  todo 
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Muy  particular  esmero  pusieron  los  Pa- 
dres en  el  decorado  y  lujo  de  sus  iglesias  (0, 
que  sin  duda  eran  las  más  grandes  y  her- 

se  sujetó  á  los  Reverendos  Padres,  y  le  valió  muy 
crecida  porción  de  caudal;  porque  desde  que  lle- 
gó á  la  Ciudad  de  Santa  Fé  entregó  al  Padre  Pro- 
curador de  Misiones  toda  la  hacienda  de  géneros, 
y  mercancías  que  llevaba;  y  éste  los  despachaba 
en  las  embarcaciones  de  dichas  Misiones  á  aque- 
llas Doctrinas,  y  especialmente  á  los  quatro  Pue- 
blos nombrados,  que  están  mas  inmediatos  al  Pa- 
raguay, y  con  las  demás  crecidas  porciones  de 
efectos  y  mercaderías,  que  se  conducían  de  cuen- 
ta de  dichos  Padres  para  el  tráfico,  que  tienen  con 
los  vecinos  de  la  Villa- Rica  y  la  de  Curuguati, 
embebían  también  los  que  pertenecían  á  dicho 
Don  Balthasar,  y  cobraban  los  Padres  el  importe 
en  el  mismo  efecto  de  yerba,  y  demás  cosas,  y  las 
conduelan  por  su  mano,  y  en  sus  mismas  embar- 
caciones al  Procurador  de  Misiones  del  Colegio 
de  Santa  Fé;  y  éste  las  vendía  á  plata,  y  le  aparta- 
ban á  dicho  Don  Balthasar  las  cantidades  que  le 
correspondían,  descontados  los  costos  y  gastos,  y 
libraba  y  disponía  de  ellas  como  le  parecía;  y  que 
todas  las  remisiones  de  hacienda  y  mercaderías 
para  dicha  negociación  de  Don  Balthasar,  se  en- 
caminaban (aun  actualmente)  por  mano,  direc- 
ción y  manejo  de  dichos  Reverendos  Padres,  y 
con  mas  especialidad  en  el  tiempo  que  fue  Gober- 


mosas  de  América:  estaban  llenas  de  alta- 
res bien  labrados,  con  numerosas  imágenes; 
de  cuadros  preciosos  y  de  dorados  riquísi- 


nador  de  dicha  Provincia  del  Paraguay;  y  añadió 
S.  lllma.  en  el  poco  tiempo  que  le  duró  dicho  Go- 
bierno, adquirió  mas  caudal  por  este  medio,  que 
si  lo  hubiera  servido  muchos  años;  porque  como 
los  Procuradores  y  Padres  Curas  de  dichas  Misio- 
nes son  tan  diestros  comerciantes,  procuraban 
darle  mucho  aumento  á  lo  que  vendian  y  mane- 
jaban de  su  cuenta;  y  concluyó  S.  Illma.  diciendo, 
que  si  Don  Joseph  de  Antequera  hubiera  hecho 
lo  mismo,  tubiera  mucho  caudal  y  estimación,  y 
los  Padres  le  hubieran  favorecido,  y  no  se  viera 
en  los  trabajos  que  padece,  por  haber  caminado 
por  otras  lineas  y  desazonado  á  dichos  Reveren-" 
dos  Padres.» 

En  representación  de  2  de  Septiembre  de  1763 
dice  el  Obispo  del  Paraguay  contra  el  Goberna- 
dor, que  está  «patrocinado  de  RR.  PP.  de  la  Com- 
pañía por  cuia  conducta  se  encaminan  muchos  de 
sus  fraudes  despachando  partidas  de  ierva  con  ti- 
tulo al  Colegio  para  deíraudar  los  derechos 
Reales.» 

Verificada  la  expulsión  de  los  jesuítas,  se  halla- 
ron algunas  pruebas  de  sus  manejos,  no  tantas, 
sin  embargo,  como  hubieran  sido  á  habérseles 
confiscado  todos  sus  papeles.  Entre  éstas  pueden 
mencionarse  las  de  sus  negocios  con  los  Goberna- 


mos.y  «sus  ornamentos,  al  decir  de  Azara  (2), 
no  podían  ser  mejores  ni  más  preciosos  en 
Madrid  ni  en  Toledo.»  Desplegábase  en  el 

dores:  en  la  fragata  Venus  enviaron  2.908  pesos 
y  un  real  por  cuenta  de  D.  José  Martínez  Fontes, 
que  lo  er;i  del  Paraguay,  y  la  misma  suma  por  la 
del  de  Tucumán,  D.  Juan  Manuel  Campero. 
Pero  si  para  éstos  la  propina  era  equitativa,  no 
lo  fué  con  el  de  Buenos  Aires,  D  Pedro  de  Ce- 
vallos,  más  tarde  Virrey  del  Río  de  la  Plata  y 
grande  favorito  de  la  Compañía,  para  el  cual 
Cevallos  registráronse  tres  partidas  de  60.000, 
6.788,6  y  8.998,474  (aparte  de  30.000  pesos  ante- 
riormente remitidos).  Estas  remesas  se  hacían  bajo 
nombre  supuesto,  «para  evitar  murmuraciones  y 
chascos»,  dice  Cevallos  en  una  carta  confidencial; 
y  tanta  devoción  tenía  á  los  jesuítas  por  éstos  y 
otros  pequeños  servicios  el  honrado  é  incorrupti- 
ble Gobernador  de  Buenos  Aires,  que  se  declara- 
ba lleno  de  «voluntad  de  servirles,  aunque  sea  ha- 
ciendo frente  á  todo  el  infierno.»  Bravo,  obra 
cit.,  74. 

(1)    «  En  la  misma  añade  nuestro  Padre  lo 

siguiente:  e  sabido  que  en  una  Congregación  Pro- 
vincial se  resolvió  que  se  moderasse  el  excesso  que 
en  las  Reducciones  se  notaba  en  comprar  para  la 
Iglesia  cosas  de  mucho  valor,  como  lámparas,  cru- 
ces y  candeleros  de  plata  etc.,  porque  con  esto  se 
da  ocassion  á  los  seglares  á  que  piensen  que  esta- 
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culto  suntuosidad  deslumbradora,  porque 
los  jesuitas,  comprendiendo  que  en  aquellas 
inteligencias  groseras,  no  preparadas  para 
las  elevadas  concepciones  religiosas,  había 
de  tener  más  influencia  y  causar  efecto  más 
hondo  y  duradero  que  las  predicaciones  y  los 
discursos,  la  percepción  externa  de  los  obje- 
tos, quisieron  hacer  imponentes  todas  las 
manifestaciones  exteriores  de  la  religión.  En 
vez  de  hablar  á  su  entendimiento,  hablaron 
á  sus  ojos;  en  vez  de  seducir  por  la  belleza 
sublimemente  sencilla  de  la  Iglesia  cristiana 
primitiva,  que  tenía  en  aquella  naturaleza 
espléndida  el  más  hermoso  templo  en  que 
adorar  á  Dios,  porque  era  una  de  las  más 
elocuentes  manifestaciones  de  su  poder,  ro- 
dearon el  culto  de  todos  los  encantos  que  el 
arte  presta,  llegando  á  dar  á  lo  adjetivo,  al 

mos  mui  ricos,  y  que  no  se  a  execuiado  nada  de  lo 
que  se  determino  en  dicha  Congregación,  antes 
bien  a  crecido  el  excesso:  materia  es  esta  digna  de 
consideración,  porque  de  mas  de  lo  que  se  a  in- 
sinuado puede  redundar  en  daño  de  los  indios.» 
(El  Provincial  Cristóbal  Gómez,  á  n  de  Octubre 
de  1673.) 
(2)    Descrip.,  I,  283. 


aparato  de  las  ceremonias,  más  importancia 
que  á  las  ceremonias  mismas.  Mucho  per- 
dían, sin  duda,  en  pureza  y  en  sinceridad  los 
sentimientos  religiosos  con  semejante  siste- 
ma; pero  el  resultado  justificó  la  previsión  de 
los  jesuitas,  quienes,  añadiendo  al  brillo  de 
la  decoración  y  de  los  ornamentos  los  dulces1 
encantos  de  la  música,  por  la  que  sentían  los 
indios  particular  atractivo  (0,  les  hicieron 
amables  sus  templos. 

Cada  reducción  tenía  su  escuela,  en  que 
unos  pocos  indios,  los  muy  precisos  para 
oficiar  de  amanuenses  ó  desempeñar  los  car- 
gos concejiles,  aprendían  á  leer  y  escribir  en 
guaraní  y  á  contar,  y  también  á  leer  y  es- 
cribir el  latín  y  el  castellano,  mas  no  á  ha- 
blarlos ni  á  entender  su  significado.  La  len- 

(i)  «El  P.  Juan  Basco,  de  nación  flamenco, 
que  trabajó  y  murió  en  estas  reducciones,  y  que 
había  sido  maestro  de  capilla  del  archiduque 
Alberto,  fué  quien  enseñó  la  música  á  los  guara- 
níes, poniéndola  sobre  maravilloso  grado  de  per- 
fección; y  como  estos  indios  tuviesen  declarada 
pasión  por  ella,  habilidad  y  buenas  yoces,  no  fué 
este  arbitrio  de  los  menos  eficaces  para  atraerlos 
y  reducirlos.»  Alvear,  ob.  cit.,  42. 
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gua  española  estaba  absolutamente  prohi- 
bida á  los  neófitos,  «temiendo  los  misione- 
ros promoviese  aquella  facilidad  de  comuni- 
cación entre  la  raza  antigua  y  la  nueva,  que 
habían  hallado  por  una  larga  experiencia 
ser  tan  fatal  á  lasegunda»  (0.  Pero  Felipe  V, 
receloso  de  que  la  ignorancia  en  que  se 
mantenía  á  los  indígenas  obedeciese  á  mó- 
viles poco  rectos,  reiteró  por  Real  cédula  de 
28  de  Diciembre  de  1743  la  ley  de  la  Reco- 
pilación, para  que  se  enseñase  á  todos  á  ha- 
blar el  castellano,  disposición  que  nunca  fué 
cumplida  (2). 

Establecieron  también  hospitales  en  que 
hombres  y  mujeres  eran  esmeradamente 
asistidos  por  indios  educados  especialmente 
para  esta  función.  Mas  no  parece  que  podían 
ir  á  él  cuantos  lo  quisieran,  pues  había  en- 
fermos que  guardaban  cama  en  su  casa,  re- 
cibiendo limosna  de  comida  de  los  depósitos 
comunes,  cosa  que  á  veces,  por  desgracia, 
se  omitía  (3).  Crearon  además  ciertos  esta- 

(1)  Cadell,  ob.  cit.,  305. 

(2)  Charlevoix,  ob.  cit.,  II,  47;  VI,  361. 

(3)  Carta  del  Provincial  Baeza,  á  9  de  Septiem- 
bre de  1683. 
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blecimientos,  llamados  casas  de  refugio,  en 
donde  estaban  recluidos  los  enfermos  habi- 
tuales no  contagiosos,  los  viejos  y  los  inúti- 
les, las  viudas  y  huérfanos,  y  las  mujeres  de 
mala  vida  ó  aquéllas  que,  no  teniendo  hijos 
que  criar  y  siendo  sospechadas  de  flacas,  se 
ausentaban  sus  maridos  por  largo  tiempo. 
En  estas  casas  vivían  todos  cuidadosamente 
atendidos  á  expensas  de  la  comunidad;  pero 
no  por  eso  libres  de  trabajo,  pues  á  cada 
cual  se  le  encomendaba  el  que  era  compati- 
ble con  su  salud,  con  sus  fuerzas  y  con  su 
capacidad,  y  así  compensaban  casi  siempre 
con  exceso  lo  que  en  ellos  era  empleado  (0. 

Tanto  como  en  lo  económico,  eran  los  je- 
suítas independientes  en  lo  político  y  en  lo 

(i)  Las  cartas  del  Provincial  Luis  de- la  Roca 
en  la  visita  de  1724,  y  la  del  P.  Machoni  de  29  de 
Junio  de  1740,  contienen  disposiciones  sobre  el  ré- 
gimen de  las  recogidas,  que  parece  no  dejaban  de 
dar  que  hablar.  En  la  primera  se  lee  esta  disposi- 
ción: «A  los  que  entran  á  la  casa  de  las  recogidas 
para  trato  ilícito  con  ellas  ó  las  sacan  para  el  mis- 
mo fin  se  les  castigara  en  el  rollo  con  25  azotes  y 
se  les  lleuara  á  la  berguenza  á  los  dos  pueblos  mas 
besinos.» 
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civil  d.e  toda  autoridad  que  no  perteneciese 
á  su  Orden.  Cierto  que  para  el  nombramien- 
to de  los  curas  de  cada  doctrina  estaba  es- 
tatuido, por  Real  cédula  de  i5  de  Junio  de 
1654,  que  el  Superior  presentase  al  gober- 
nador una  terna  para  que  de  ella  los  eligie- 
ra (0,  y  que  además  esta  elección  debía  ser 
sancionada  por  el  Obispo:  pero  tal  facultad 
no  la  ejercitaba  nunca  ni  uno  ni  otro,  y  el 
real  patronato,  con  tanta  amplitud  concedi- 
do á  los  Reyes  de  España,  y  con  la  misma 
delegado  en  sus  gobernadores,  fué  siempre 
letra  muerta  en  tratándose  de  los  intereses  de 
la  poderosa  Compañía.  Cierto  que  era  deber, 
y  consiguientemente  derecho  de  los  gober- 
nadores y  obispos,  el  visitar  las  reducciones 
para  informarse  é  informar  á  la  Corte  de  su 
estado  y  reparar  los  desafueros  de  que  pu- 
dieran ser  víctimas  los  indígenas,  de  cuya 
suerte  se  mostraba  tan  compadecida,  y  ce-: 
losa  y  previsora  la  legislación  española; 
pero  esas  visitas,  y  no  ciertamente  porque 
no  haya  habido  quienes  pusiesen  vivísimo 

t 

(1)    Charlevoix,  II,  40. 
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empeño  en  hacerlas  (i),  no  se  llevaron  á 
efecto  nunca,  sino  cuando  los  jesuítas  las 
querían  ó  las  necesitaban  para  cubrirse  con 
los  informes  favorables  de  los  visitadores,  y 
presentarlos  como  defensa  contra  las  ince- 

(i)  Hecho  concreto,  y  que  por  ser  el  más  no- 
torio menciono:  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas, 
nombrado  Obispo  del  Paraguay,  se  hizo  consagrar 
antes  de  recibir  las  Bulas,  en  consideración  al  lar- 
go tiempo  que  llevaba  de  viudez  la  Iglesia  á  que 
iba  destinado.  Como  caso  inusitado,  se  consultó  á 
las  distintas  Ordenes  religiosas  de  la  provincia, 
que  juzgaron  correcto  el  procedimiento.  Huelga 
decir  que  no  fueron  los  jesuítas  los  últimos  en 
aprobarle.  Al  cabo  de  tres  años  de  ejercer  pacífi- 
camente el  gobierno  de  su  diócesis,  anunció  Fray 
Bernardino  que  iba  á  visitar  las  reducciones  de  la 
Compañía;  mas  como  á  ésta  no  le  convenía  tal 
visita,  porque  no  contaba  con  la  complicidad  del 
Obispo,  levantó  contra  el  virtuoso,  aunque  vio- 
lento Prelado,  horrorosa  tempestad,  y  le  hizo  ex- 
pulsar por  el  gobernador,  fundándose  en  el  vicio 
de  su  consagración,  vicio  que  al  cabo  de  tres  años 
descubrían  é  invocaban  los  mismos  jesuítas  queá 
sancionarle  contribuyeron.  Así  consta  de  testimo- 
nios auténticos  que  pueden  verse  en  los  dos  pri- 
meros tomos  de  la  Colección  general  de  documen- 
tos tocantes  á  la  persecución...  contra  Fr.  Ber- 
nardino de  Cárdenas. 
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santes  acusaciones  á  que  daba  motivo  su 
conducta;  y  excusado  es  agregar  que  úni- 
camente las  permitían,  si  los  que  iban  á  efec- 
tuarlas eran  devotos  suyos,  sujetos  que  por 
interés,  por  temor  ó  por  gratitud  habían 
de  suscribir  á  cuanto  los  padres  desearan. 
Cierto  que  los  indios  reconocían  la  sobera- 
nía del  Rey  de  España  y  le  pagaban  un  tri- 
buto ínfimo;  pero  como  esa  soberanía  no  se 
manifestaba  en  ninguna  forma,  ni  había 
quien  la  invocase  para  ejercer  ningún  poder, 
para  decretar  ninguna  pena,  para  hacer  nin- 
gún acto  de  justicia;  como  los  Padres  no 
mostraban  dependencia  de  más  autoridad 
que  la  del  Provincial  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  no  recordaban  en  ninguno  de  sus 
actos  que  hubiese  otra;  como  el  nombre  del 
Rey  no  se  pronunciaba  para  nada,  ni  el  de 
sus  gobernadores  y  jueces  seculares;  como, 
por  el  contrario,  éstos,  en  la  única  ocasión 
de  las  visitas,  en  que  los  indios  podían  co- 
nocerlos, más  se  mostraban  con  los  Padres 
como  quien  tiene  que  respetar  y  que  temer 
de  ellos,  que  no  como  quien  puede  mandar 
é  imponer  castigo,  los  guaraníes  misionis- 
tas  se  habituaron  á  no  reconocer  tampoco 
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otro  superior  que  sus  curas  y  á  preocuparse 
únicamente  de  tenerlos  contentos  y  de  rea- 
lizar con  ciega  subordinación  cuanto  man- 
daban (0.  - 

(i)  Reitero  la  advertencia  de  que  únicamente 
hago  citas  en  aquellos  extremos  que  pudieran  ser 
discutidos,  y  la  independencia  de  los  jesuítas  de 
las  autoridades  así  políticas  como  eclesiásticas, 
consta  por  el  propio  testimonio  de  los  hijos  de 
Loyola;  pero  es  elocuente  lo  que  refieren  al  Rey 
dos  gobernadores  de  Buenos  Aires,  D.  Esteban 
Dávila  y  D.  Pedro  de  Baigbrri. 

Informa  el  primero  á  S.  M.  que,  según  relación 
de  los  mismos  Padres,  pasan  de  40.000  almas  las 
de  las  Misiones,  tsin  que  estos  yndios  se  les  aya 
empadronado  ni  paguen  tributo  alguno  a  V.  M., 
ni  se  ayan  encomendado  a  nadie  ni  reconocen 
otro  superior  que  los  dichos  Padres,  ni  permiten 
que  los  governadores  pongan  corregidores  en  las 
dichas  reducciones  ni  les  entre  español  en  ellas 
en  gran  desservicio  de  V.  M... 

»Con  estos  padres,  añade,  los  governadores  no 
tienen  mano  para  ejecutar  lo  que  V.  M.  manda 
porque  de  qualquiera  pequeña  cossa  se  alteran  y 
arman  amenacando  con  jueces  conservadores  y 
que  la  compañia  tiene  procurador  pagado  en  to- 
das partes  y  por  acá  no  ay  recurso,  por  la  maña 
yntroducion  y  presta  diligencia  con  que  lo  pie- 
biene  todo  teniendo  los  ministros  de  su  mano  in- 
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Prueba  también  palmaria  de  la  indepen- 
dencia de  las  Misiones,  la  organización  del 
gobierno  interior  de  sus  pueblos,  sometido 
á  una  especie  de  municipalidad  ó  ayunta- 

troduciendo  en  la  voz  de  la  República  que  los  go- 
vernadores  duran  cinco  años,  y  ellos  que  son 
eternos...»  (Arch.  Gen.  de  Ind.,  74,  4,  13.) 

Y  cuenta  el  segundo:  «Lo  que  asta  agora  me 
causa  admiración  es,  señor,  que  en  la  Universal 
Iglesia  en  diferentes  Reynos  y  señoríos  sea  una 
misma  la  sugecion  á  la  Iglesia  y  de  una  misma 
suerte  enseñada  la  doctrina  christiana  y  preceptos 
de  nuestra  sancta  madre  Iglesia  desde  San  Pedro 
acá.  Y  solo  en  esta  Provincia  del  Rio  de  la  Plata 
los  sugetos  reducidos  por  los  Religiosos  de  la 
Compañía  son  de  otra  especie,  que  ni  an  de  tomar 
Bulla,  ni  pagar  limosna  de  missas,  ni  diezmo  ni 
primicias  ni  an  de  reconocer  obispo  y  an  de  tener 
armas  y  no  sugetas  á  los  governadores  de  V.  M. 
y  que  esto  sea  solo  en  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra y  en  esta  Provincia  no  sale  á  nado  mi  discur- 
so, y  se  anega  con  el  hecho  claro  aqui  en  esta 
forma,  y  con  el  hecho  claro  en  todo  el  mundo 
contrarío  de  lo  que  aqui  pasa.»  (Arch.  Gen.  de 
Ind.,  74,  4,  13.)  Son  igualmente  muy  instructi- 
vas en  este  orden  de  cosas  la  Real  cédula  de  12  de 
Diciembre  de  i66t,  publicada  por  Trelles,  Ane- 
xos, 104,  y  algunas  transcripciones  que  después 
se  verán. 
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miento,  de  elección  popular  y  anua,  cuyos 
miembros  eran  todos  indios.  Un  corregidor, 
nombrado  como  lugarteniente  por  el  gober- 
nador en  cuya  jurisdicción  caía  el  pueblo, 
estaba  investido  de  la  facultad  de  aprobar  ó 
desaprobar  estos  nombramientos;  pero  nun- 
ca hacía  uso  de  su  prerrogativa  en  otro  sen- 
tido que  el  deseado  por  los  Padres  (0.  Fácil 
es  formar  idea  del  grado  de  espontaneidad 
que  estas  elecciones  tendrían  con  saber  que 
los  votos  no  hubiesen  recaído  jamás  en  per- 
sona sospechosa  para  los  doctrineros  (2);  que 

(1)  «        Aunque  á  los  dichos  Corregidores  se 

les  previene  por  este  govierno  lo  que  deben  eje- 
cutar dejan  de  cumplir  temiendo  no  caer  en  des- 
gracia del  doctrinante...»  (Carta  del  gobernador 
del  Paraguay  D.  Martín  de  Barba  á  S.  M.,  en  8  de 
Agosto  de  1726.  Arch.  Gen.  de  Ind.,  76,  1,  34.) 

(2)  De  ahí  la  preterición  sistemática  de  los  ca- 
ciques y  de  cuantos  podían  ejercer  algún  imperio 
sobre  los  indios. 

«Los  caciques,  dice  Doblas  (ob.  cit.,  16),  eran 
regularmente  los  más  miserables:  raro  es  de  los  de 
aquel  tiempo  el  que  sabe  leer,  y  no  los  ocupaban 
en  empleo  alguno,  ó  si  lo  hacían,  era  con  alguno 
muy  raro.  Así  se  conoció,  al  tiempo  de  la  expul- 
sión, que  en  los  treinta  pueblos  sólo  había  tres  ó 


tomo  1 
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éstos  sólo  daban  la  muy  escasa  educación 
requerida  para  desempeñar  tales  puestos,  á 
un  número  reducidísimo  de  indios,  el  estric- 
tamente preciso,  quienes  estaban  en  sus 
intereses  completamente  identificados  con 
aquéllos,  y  demasiado  bien  quistos  con  su 

cuatro  caciques  Corregidores:  sin  duda  recelaban 
que,  juntándose  á  la  veneración  que  los  indios 
tienen  á  sus  caciques,  la  que  les  correspondía  por 
el  empleo,  quisieran  tener  más  autoridad  que  la 
que  en  aquel  tiempo  convenía.» 

Confirma  las  anteriores  palabras  lo  que  dice  el 
P.  Machoni  en  una  carta-circular  á  los  misione- 
ros, fecha  7  de  Marzo  de  1742: 

t  A  todos  los  casiques  se  muestre  alguna  es- 
timación mas  y  aprecio  de  sus  personas,  para  que 
sus  vassallos  los  respecten  y  veneren,  y  para  esto  á 
los  que  son  hábiles  y  de  buen  proceder  se  les  dará 
Oficio  en  el  Cabildo,  y  en  las  funciones  de  la  Iglesia 
se  les  dará  assiento  á  todos  en  los  bancos,  después 
de  los  cabos  militares,  y  porque  algunos  se  ven 
envilecidos  y  nada  estimados  de  sus  vassallos,  y 
sin  brios  para  governarlos  por  la  pobreza  en  que 
se  hallan,  los  ayudara  el  Padre  Cura  con  el  vesti- 
do necessario  y  decente  á  su  estado,  para  ellos, 
para  sus  mugeres  e  hijos,  y  de  estos  se  tendrá  es- 
pecial cuidado  en  su  crianza,  poniéndolos  en  la 
escuela  para  que  aprehendan  á  leer  y  escrivir, 
aunque  no  hayan  de  ser  cantores.» 
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favorecida  posición  para  exponerse  á  per- 
derla, mostrando  una  estéril  independencia, 
que  sólo  hubiera  causado  su  desgracia.  Así, 
aunque  estos  funcionarios  tenían  atribucio- 
nes propias  ya  señaladas,  y  facultad  para 
disponer  por  sí  en  ciertos  asuntos,  nunca 
intentaban  emplearla,  y  todos  sus  actos  y 
decisiones  obedecían  completamente  á  las 
inspiraciones  de  sus  curas  (0. 

De  tal  suerte  constituían  éstos  la  única 
administración  de  justicia  y  castigaban  á  su 
albedrío  las  faltas  de  los  indios,  imponiéndo- 
les penas  que  variaban  desde  la  penitencia 
pública  hasta  la  más  grave,  excepto  la  de 
muerte  (2).  Era  corriente  la  de  azotes,  apli- 

(1)    «  Los  Indios  han  mostrado  en  algunos 

pueblos  desseo  de  introducirse  al  govierno  polí- 
tico contra  la  autoridad  de  los  Padres.  Basta  exe- 
cuten  lo  que  se  les  ordenare...»  (El  P.  Donvidas, 
á  13  de  Abril  de  1687.) 

cNo  se  permita  que  los  Corregidores,  Alcal- 
des, etc.,  castiguen  persona  alguna  sin  avisar  pri- 
mero al  Padre  Cura...»  (El  P.  Frías,  á  30  de  No- 
viembre de  1699.) 

•  (2)  Hay  quien  dice  que  también  la  aplicaban; 
pero  se  verá  más  adelante  que  no  es  cierto.  Xar- 
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cada  con  crueldad  rayana  en  barbarie.  Lo- 
mismo  se  desnudaba  para  recibirlos  al  hom- 
bre que  á  la  mujer,  sin  que  las  valiese  á. 


que  (ob.  cit. ,  311)  se  expresa  en  los  términos  que 
siguen: 

«Los  delinquentes  no  pueden  allí  ser  castiga- 
dos, con  todo  el  rigor  de  las  leyes,  que  por  su  cor- 
ta capacidad,  y  nuevos  en  el  vassalage,  apenas  en- 
tienden. Con  todo  esso  necessitan  de  algunas  pe- 
nas, que  les  causen  temor,  para  que  este  aparte 
de  los  delitos  á  los  que  poco  penetran  otras  razo- 
nes. Los  Corregidores,  y  Alcaldes,  con  el  parecer 
de  su  Párroco,  les  proporcionan  ¡as  penas,  según 
dicta  la  prudencia.  Si  fuere  atroz  el  delito,  que 
merezca  pena  capital,  toca  á  los  señores  Governa- 
dores  el  substanciar  el  processo,  y  dar  la  senten- 
cia.» Esta  afirmación  no  es,  sin  embargo,  exacta: 
los  jesuítas  fallaban  por  sí  solos  todo  género  de 
causas,  y  les  faltaba  mucho  para  ser  suaves  en  la 
aplicación  de  las  penas  y  en  las  palabras  con  que 
la  acompañaban.  Por  algo  escribiría  lo  que  sigue 
el  P.  Altamirano  (15  de  Noviembre  de  1678):  «El 
castigo  no  ha  de  ser  con  palabras  injuriosas  se- 
mejantes á  las  que  acostumbran  los  seglares  en 
tales  ocassiones  mal  acondicionados.  Palabradas 
tales  desdizen  tanto  de  la  autoridad  Religiosa, 
que  en  qualquiera  seglar  de  algún  porte  son  feasr 
ni  sirven  mas  que  de  irritar  al  Indio  y  persuadirle 
que  el  Padre  obra  entonces  mas  por  enojo  que 
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-éstas  la  más  avanzada  preñez.  Muchas  abor- 
taban ó  perecían  á  consecuencia  del  brutal 
castigo;  nadie  lo  recibía  sin  que  su  sangre 
tiñera  el  látigo  ó  saltaran  sus  carnes  en  pe- 
dazos, porque  para  hacerlo  más  doloroso  se 
empleaba  el  cuero  seco  y  duro  y  sin  ado- 
bar (0.  En  ocasiones  dejábase  caer  lacre  ó 

con  justicia,  y  desprecíale  como  apasionado.  Y  es 
digno  de  considerar  que  aun  en  los  estrados  fo- 
renses donde  se  condena  al  reo  según  todo  lo  que 
merece  su  causa,  siempre  fuera  tachado  el  Juez 
que  se  demandasse  en  palabras  afrentosas.» 

(i)  Difícil  fuera  creerlo  si  no  lo  refiriesen  los 
mismos  jesuitas;  dejemos  la  palabra  á  sus  Pro- 
vinciales: 

«Me  alio  obligado  á  prohibir  no  se  mande  azo- 
tar á  muger  ninguna,  ahora  sea  casada,  ahora  sol- 
tera, por  los  gravísimos  inconvenientes  que  pue- 
den ocasionarse.  Otros  castigos  hay  mas  propor- 
cionados á  su  flaqueza  y  á  la  decencia,  quando 
fuese  el  delito  escandaloso,  y  en  esto  es  menes- 
ter mucho  tiento...»  (El  P.  Rada,  á  13  de  Abril 
de  1664.) 

cEn  cada  Pueblo  se  haga  cárcel  segura  assi  para 
hombres  como  para  mugeres  con  todas  las  acos- 
tumbradas prisiones,  y  se  aprisionaran  los  que 
aviendolo  consultado  con  su  Compañero  juzgare 
el  Padre  Cura  que  lo  merese,  recurriendo  al  Pa- 
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brea  hirviente  sobre  las  carnes  del  reo;  y 
para  cerciorarse  de  que  no  había  fraude  en 
la  aplicación  de  la  pena,  presenciábanla 

dre  Superior  en  los  delitos  enormes  y  capitales.» 
(El  P.  Aragón,  á  8  de  Mayo  de  1672.) 

«   Fuera  de  esto  encargo  á  Vuestras  Reve- 
rencias la  compassion  de  estos  pobres,  que  se  mo- 
deren en  su  castigo,  en  que  algunos  an  faltado  sin 
distinción  de  personas  quando  todo  esta  cautela- 
do con  repetidas  órdenes  de  N.  P.  Gral.  y  basta- 
ban para  la  moderación  los  inconvenientes  que 
se  siguen  en  especial  de  la  fuga  de  los  Indios,  de- 
sando sus  mugeres,  entrándose  en  los  Pueblos- 
de  los  españoles  y  á  vezes  entre  los  infieles. 

»Y  el  castigo  en  los  Indios  por  culpa  grave  no 
passe  de  25  acotes  y  en  las  Indias  de  12,  y  no  se 
passara  á  castigo  mas  riguroso  y  de  afrenta  pas- 
seando  al  reo  por  la  Plaza  ó  poniéndole  en  pu- 
blico con  algún  instrumento  de  su  deshonra,  sin 
avisar  al  superior  y  esperar  su  respuesta. 

»Y  porque  ha  auido  muchos  abortos  por  los 
castigos  de  las  Indias,  no  se  castigara  á  ninguna 
sin  saber  primero  si  esta  preñada,  y  si  lo  esta  o  ay 
duda  de  ello,  no  se  la  castigara  o  amenazara  con 
castigo  aunque  las  que  lo  averiguan  digan  que  no 
lo  está  y  ella  dize  que  lo  esta  por  librarse  del  cas- 
tigo, que  en  esse  caso  se  pueden  vsar  otros  medios 
para  su  corrección  o  dilatar  el  castigo  hasta  que 
salga  a  luz  la  criatura  o  conste  del  engaño  del 
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veces  los  Padres,  que  tan  dulcemente  re- 
gían su  amado  rebaño  (i). 

Para  conservar  íntegro  este  régimen;  para 


fingido  preñado.  Que  a  ninguna  India  por  casti- 
go se  le  quite  el  cabello  ni  la  passeen  por  la  Plaza 
azotándola,  sin  que  primero  se  avise  al  superior 
para  que  determine  lo  que  se  debe  hazer.»  (El  Pa- 
dre Baeza,  á  15  de  Abril  de  1682.) 

«Encargo  la  moderación  en  los  castigos  como 
esta  tantas  vezes  ordenado,  no  sea  que  el  exceso 
los  retrayga,  como  suele  suceder  en  las  confesio- 
nes.» (El  P.  Baeza,  á  9  de  Septiembre  de  1683.) 

«En  el  castigo  que  se  debe  hacer  por  los  delitos 
capitales,  que  en  tanta  muchedumbre  de  gente  no 
dexan  de  experimentarse  algunos,  es  obligatorio 
poner  el  mas  eficas  remedio  que  en  nuestra  esfera 
se  pudiere,  para  que  no  queden  sin  la  debida  pena 
semejantes  atrocidades,  que  en  las  ciudades  y  Pue- 
blos de  españoles  se  castigan  con  la  de  muerte.  Y 
por  faltar  estas  en  nuestras  Reducciones,  ha  abido 
mucha  nota  de  parte  de  los  mismos  seglares  y  de 
los  Gobernadores,  y  assi  pareció  que  lo  que  por 
ahora  se  puede  disponer  es  que  se  haga  vna  cárcel' 
que  sea  fuerte,  y  si  se  pudiere  de  piedra,  dentro  de 
nuestra  casa,  pero  en  el  patio  de  las  oficinas,  á 
donde  se  les  condene  perpetuamente,  y  se  les  aña- 
dan también  grillos  ó  cepo,  dándoles  de  comer  mo- 
deradamente. Y  porque  no  han  faltado  semejantes 
delitos  en  Indias,  se  les  disponga  otra  en  parte  del 
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impedir  que  la  más  remota  idea  de  que  exis- 
tiese un  estado  mejor  y  más  justo  penetrara 
-  entre  los  neófitos;  para  evitar  que  llegasen 

Pueblo  que  pareciere  mas  conveniente,  para  que 
sean  castigadas  del  mesmo  modo.  Y  persuádanse 
Vuestras  Reverencias  que  qualquiera  omission  en 
esto  desagradara  mucho  á  nuestro  Señor  y  que  no 
es  piedad  sino  impiedad  el  vsarla  con  los  tales: 
pues  se  toma  ocasión  para  que  vayan  siempre  á 
mas  los  delitos.  Cuya  averiguación,  para  dar  esta 
pena,  la  avra  de  hazer  por  si  mesmo  el  Padre  Su- 
perior ó  por  persona  enviada  al  pueblo  para  el  in- 
tento y  bien  probado  el  delito  á  juicio  de  los  mas 
votos  de  la  consulta,  no  se  podra  innovar  ni  dis- 
minuir aun  por  el  mismo  Padre  Superior  sin  que 
se  de  quenta  al  Padre  Provincial,  que  oydas  las  ra- 
zones que  ay  para  mitigar  el  castigo  ordenara  lo 
que  mas  convenga  al  servicio  de  nuestro  Señor. 

» Y  no  dexa  de  conducir  para  el  horror  á  la  culpa 
el  que  se  dispongan  rollos  en  todos  los  Pueblos: 
que  son  insignias  de  justicia,  y  en  los  lugares  de 
españoles  y  Pueblos  de  indios  los  ay,  y  los  Gover- 
nadores  que  han  venido  á  visitar  estas  Reduccio- 
nes los  han  echado  menos  y  mandado  que  se  pon- 
gan. A  cuyo  pie  se  castigan  los  hurtos  que  los  ay 
considerables  en  bueyes,  bacas  y  cabalgaduras.  Y 
á  los  homicidas  á  quienes  se  hubiere  de  azotar  vna 
vez  cada  mes  fuera  de  la  cárcel  perpetua  se  hará 
en  el  mismo  Rollo.  Y  unos  y  otros  según  parecie- 
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á  la  Corte  otras  noticias  que  las  convenien- 
tes á  sus  intereses,  y  que  el  conocimiento 
exacto  de  lo  que  eran  las  reducciones  aca- 
re á  los  Padres  podran  estar  atados  á  el  por  al- 
gunas horas  del  día.»  (El  P.  Donvidas,  á  10  de  Di- 
ciembre de  16S5.) 

«Con  los  Indios  recientemente  convertidos  y  no 
bien  radicados  en  la  fe  no  se  vsen  de  castigos  y 
adviértese  que  por  no  averse  obseruado  esto  y 
aberse  hechado  grillos  se  an  huydo  algunos,  que 
bueltos  á  su  infidelidad  y  contado  á  otros  lo  que 
pasa,  hazen  con  el  miedo  que  les  meten  muy  difi- 
cultosa su  reducción  y  conversión  á  la  fe... 

\  o         Los  castigos  ordinarios  de  las  mugeres  se 

hagan  por  la  decencia  por  medio  de  otras  muge- 
res,  si  no  es  en  caso  de  algún  delito  grave,  en  que 
podra  executar  el  castigo  algún  Indio  anciano  con 
la  decencia  que  se  deve.  >  (El  P.  Frías,  á  30  de  No- 
viembre de  1699.) 

«        Por  haverse  experimentado  que  algunos 

Sugetos,  administradores  de  las  Estancias,  Procu- 
radurías, y  otras  Oficinas,  que  tienen  á  su  cargo  la 
corrección  de  los  Oficiales  de  ellas,  hora  sean 
libres,  hora  Esclavos,  han  excedido  en  los  casti- 
gos, faltando  gravemente  á  la  Charidad  con  no 
poco  reparo  de  los  Domésticos,  y  aun  escándalo 
de  los  externos,  me  ha  parecido  delante  de  nues- 
tro Señor  estar  obligado  á  reparar  este  desorden, 
y  haviendolo  tratado  con  los  Padres  Consultores 
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base  de  echar  por  tierra  su  poder,  tan  ruda-, 
mente  combatido,  los  jesuítas  encerraron  á 
sus  indios  en  el  más  riguroso  aislamiento,  y 


y  convenido,  en  que  no  haviendo  bastado  repeti- 
das ordenes  que  se  han  impuesto  sobre  este  pun- 
to, seria  conveniente  se  pusiesse  precepto  que 
cerrasse  la  puerta  á  tan  desusados  castigos,  me 
veo  precissado  en  cumplimiento  de  mi  obliga- 
ción á  mandar  in  Nomine  Christi  con  precepto 
de  Santa  obediencia  que  obligue  á  pecado  mor- 
tal, á  todos  los  sugetos  de  esta  Provincia  las  co- 
sas siguientes:  La  i.*,  que  al  que  se  huviere  de 
castigar,  nunca  sea  colgándolo  de  modo  que  no 
tenga  fixos  los  pies  en  el  suelo,  y  que  ni  aun  de 
este  modo  se  deje  colgado  mas  tiempo  que  el  que 
durare  el  castigo.  2.a  que  por  faltas  ordinarias  no 
se  passe  de  25  azotes  y  por  las  mas  graves  que  lle- 
guen á  culpa  grave  no  se  passe  de  50  azotes,  no  en 
vna  sola  vez,  sino  por  tres  vezes  interrumpidas  con 
vno  o  dos  dias  de  por  medio:  y  cumplidas  las  tres 
vezes  no  se  continuaran  mas.  Y  si  por  la  maligni- 
dad de  los  esclavos  fuere  necessario  tenerlos  pres- 
sos  en  sótanos  o  calabozos,  no  estaran  en  ellos 
mas  que  ocho  dias,  en  los  quales  se  les  dará  de 
comer  alguna  cosa  caliente  y  también  agua,  sin 
que  se  passe  á  la  tyrania  de  tenerlos  sin  comer,  ó 
con  pan  y  agua  salada,  pues  este  ayuno  solo  se 
podrá  hazer  por  dos,  o  tres  dias  interpolados,  pero 
dándoles  agua  vsual.  La  3.*  que  el  azote  con  que 
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levantaron  barreras  infranqueables  para  los 
que  quisieran  visitar  las  reducciones.  Con  el 
falso  pretexto  de  que  el  comercio  de  los  es- 

se  han  de  castigar,  no  ha  de  ser  de  cueros  crudos 
y  tan  cruelmente  torcidos  que  á  pocos  golpes 
sacan  sangre  y  aun  muelen  los  huessos,  sino  que 
sea  con  vn  azote  regular  y  que  baste  á  causar  algún 
dolor,  pero  no  á  derramar  sangre  y  arrancar  pe- 
dazos de  carne.  La  4.a  que  nunca  se  haga  el  cas- 
tigo tyranico  de  derretir  lacre,  brea  ó  velas  sobre 
las  carnes  del  paciente.»  (El  P.  Barreda,  á  19  de 
Septiembre  de  1754.) 

Penas  que  se  imponían:  por  el  pecado  nefando 
y  la  bestialidad,  tres  meses  de  cárcel  con  grillos  y 
en  este  tiempo  cuatro  vueltas  de  azote  de  á  25 
cada  una  en  la  plaza  pública;  por  dar  yerbas  ó 
polvos,  si  resultase  la  muerte,  cárcel  perpetua  co- 
mo en  caso  de  homicidio,  y  si  no,  como  por  el 
delito  anterior;  por  incesto  con  entenados,  ma- 
drastras y  suegras  y  otros  deudos  y  por  aborto 
provocado,  cárcel  por  dos  meses  con  grillos  y  dos 
vueltas  de  azotes  de  á  25.  (El  P.  Donvidas,  á  13 
de  Abril  de  1687.) 

Por  adulterio,  25  azotes  y  quince  días  de  cárcel 
con  grillos;  por  incesto  con  la  hija,  consultábase 
con  el  Superior;  por  comercio  carnal  con  las  re- 
cogidas, 25  azotes  y  vergüenza  pública.  (El  P.  Ro- 
ca, en  1724.) 

(1)    El  P.  Donvidas,  á  13  de  Abril  de  1687. 
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pañoles  pervertía  á  los  neófitos,  los  iniciaba 
en  todo  género  de  vicios  y  les  hacía  aborre- 
cibles la  religión  cristiana  y  la  sumisión  al 
Monarca,  así  por  lo  mal  que  practicaban 
aquélla,  como  por  la  crueldad  con  que  á  los 
nuevos  subditos  del  Rey  maltrataban ,  obtuvo 
la  Compañía  un  rescripto  real  prohibiendo 
á  toda  persona  extraña  («seculares  de  qual- 
quier  estado  ó  condición  que  sean,  Eclesiás- 
ticos ó  Religiosos  Españoles  mestizos  in- 
dios extraños  ó  negros  ni  á  qualquiera  otra 
persona  que  se  componga  de  las  referidas») 
entrar  en  las  reducciones  sin  permiso  del 
Provincial  ó  Superior  ó  permanecer  en  ellas 
más  de  tres  días.  No  hay  que  decir  que,  si 
bien  no  le  necesitaban  los  gobernadores  y 
los  Obispos,  no  por  eso  estaban  para  ellos 
menos  cerradas  las  misiones,  ni  eran  más 
dueños  que  los  particulares  de- visitarlas  á 
despecho  de  los  jesuitas  (0. 

(i)  La  clausura  de  lospueblos  jesuíticos  estaba 
estrechísimamente  recomendada  á  los  doctrine- 
ros. (V.  cartas  de  los  Provinciales,  fechas  á  i.°de 
Agosto  de  1697,  17  de  Abril  de  1724,  1725,  1732, 
etc.)  Ya  desde  1724  podían  conceder  el  permiso 
únicamente  los  Provinciales;  pero  estaban  exen- 
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Y  no  creyendo  el  real  rescripto  garantía 
suficiente  contra  la  posible  intromisión  de 
extraños  en  los  dominios  de  su  república, 
los  Padres  inspiraron  á  los  guaraníes  odio 
mortal  contra  los  españoles  paraguayos,  su- 
giriéndoles especies  horrorosas,  acusándolos 
de  crueldades  y  crímenes  horribles  y  fomen- 
tando en  los  neófitos  por  este  medio,  en  vez 
del  cariño  merecido  por  quienes  conserva- 
ban al  Rey  aquellas  tierras,  gracias  á  una 
lucha  no  interrumpida  contra  los  salvajes, 
costeada  de  su  propio  peculio,  el  deseo  de  la 
venganza,  que  no  dejaron  de  satisfacer  en 
cuanto  pudieron  (0. 

tos  de  la  prohibición  al  principio  los  pueblos  de 
San  Ignacio  Guazú  y  Nuestra  Señora  de  Fe,  y 
después  los  cuatro  más  cercanos  al  Paraguay;  es 
decir,  también  los  de  Santa  Rosa  y  Santiago,  á  to- 
dos los  cuales  se  les  autorizó  á  comerciar  libre- 
mente con  los  extranjeros. 

(i)  Que  la  Compañía  así  entró  en  el  Paraguay 
como  empezó  á  descubrir  lo  que  con  el  tiempo 
llegaría  á  ser,  lo  revela  una  carta  del  Obispo  Fray 
Reginaldo  Lizárraga,  fecha  de  Septiembre  de  1609, 
la  cual  dice:  «Agora  dos  años  salió  desta  ciudad 
para  Xerez  don  amonio  de  añasco  teniente  de 
gouernador  y  capitán  general  con  soldados  de  es- 
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Hicieron  además  de  sus  doctrinas  verda- 
deras posiciones  militares,  cuyos  habitantes 
todos  estaban  sujetos  al  servicio  de  las  armas. 

colta  llegado  a  ella  el  pueblo  y  unos  naturales  rre- 
ducidos  y  christianos  algunos  le  pidieron  casti- 
gasse  ciertos  cariues  llamados  guatues.  que  auian 
cogido  las  comidas  muerto  y  captiuado  algunos 
de  los  yndios  reducidos  salió  con  su  gente  casti- 
gólos y  cautiuo  algunos,  los  padres  de  la  compa- 
ñía an  puesto  pies  en  pared  el  castigo  fue  ynjus- 
to  i  que  los  indios  traídos  á  esta  ciudad  los  an  de 
bolver  á  sus  tierras  á  su  costa  los  que  los  traxeron. 

«llegado  á  esta  ciudad  informado  del  casso  co- 
mo esta  puesto  dixe  que  á  V.  magestad  compete  y 
á  sus  gouernadores  y  a  quien  ellos  lo  cometiesen 
defender  sus  vasallos  y  el  castigo  y  guerra  fue  jus- 
ta sobre  esto  el  Rector  antonio  de  lorencana  me 
rrespondio  (diciendole  yo  V.  magestad  era  tan  se- 
ñor de  las  indias  y  tierra  firme,  &a.,  y  que  tenia 
V.  magestad  el  mero  mixto  imperio  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  ygualmente)  que  V.  magestad  no  tenia 
derecho  á  estos  rreinos  sino  á  enbiar  predicado- 
res del  euangelio  lo  qual  le  contradixe  un  poco 
ásperamente  diciendole  no  dijese  tal  por  ser  muy 
mal  dicho  solos  estauamos  el  y  su  compañero  el 
padre  Josepe  ytaliano  bermejo:  y  á  los  pobres  que 
auian  ydo  con  don  antonio  no  los  querían  absol- 
ver si  se  confessauan  con  ellos  y  aun  pedían  á  los 
enfermos  que  declarasen  ante  escriuano  la  guerra 
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Concedióles  el  uso  de  las  de  fuego,  en  cierta 
apurada  ocasión,  el  gobernador  D.  Pedro 
Lugo  de  Navarra,  que  pronto  se  arrepintió 
de  su  ligereza.  El  Virrey  Marqués  de  Man- 
sera les  mandó  entregar  luego  150,  acuerdo 
que  aprobó  S.  M.  por  Real  cédula  de  20  de 
Septiembre  de  1649,  y  no  hubo  desde  enton- 
ces forma  de  privarles  de  tan  deseado  privi- 
legio. Algunas  restricciones  dictaba  S.  M.  de 
vez  en  cuando,  sabiamente  aconsejado  por 
los  que  veían  el  fin  de  los  Padres  persegui- 
do; pero  poco  tardaban  éstos  en  lograr  que 
se  revocasen.  Así,  autorizados  por  las  leyes 
ó  á  despecho  suyo,  organizaron  en  milicias 
á  todos  sus  neófitos;  impusiéronles  la  obli- 
gación de  hacer  frecuentes  ejercicios  milita- 
res; escaramuzas  en  que  á  menudo  era  ne- 
cesaria la  intervención  de  los  curas  á  fin  de 
impedir  colisiones  sangrientas;  ensayos  de 
tiro  al  blanco,  con  premios  señalados  para 
los  vencedores.  «Hasta  los  niños,  dice  el  Pa- 
dre Xarque  (1),  forman  sus  Compañías,  que 

auia  sido  injusta  como  si  el  soldado  estuviese 
obligado  á  saber  é  inquirir  la  justicia  de  Ta  gue- 
rra.«'(Arch.  Gen.  de  Ind.) 
(1)    Ob.  cit.,  314. 
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goviernan  IT1090S  de  mas  edad,  para  que  sus 
divertimientos  los  aficionen  desde  sus  tier- 
nos años  á  no  temer  la  guerra.»  Estaban  los 
pueblos  rodeados  de  fosos  y  palizadas  con 
centinelas  y  patrullas  por  las  noches,  y 
cuando  su  situación  era  ribereña,  cuidaban 
también  de  policial"  el  río  en  numerosas  ca- 
noas. Aun  las  danzas  que  enseñaban  simula- 
ban combates  en  los  que  los  de  cada  bando 
se  distinguían  por  el  color  del  traje  (0. 
.  Para  sustraer  completamente  á  sus  gua- 
raníes á  toda  otra  subordinación  que  no  fue- 
ra la  suya,  trabajaron  los  jesuitas  por  obte- 
ner, y  concluyeron  por  conseguirlo,  que  na- 
da era  imposible  á  su  influencia,  la  abolición 

(1)  La  organización  militar  de  las  reducciones 
fué  siempre  objeto  de  atención  muy  preferente  de 
los  Provinciales,  quienes  en  sus  circulares  insis- 
tían sobre  ella  con  toda  minuciosidad.  Además  de 
las  órdenes  que  á  este  respecto  transcribe  Moussy 
(ob.  cit.,  19),  pueden  verse  las  cartas  de  13  de 
Abril  de  1664,  17  de  Noviembre  de  i6t>6,  19  de  Di- 
ciembre de  1667,  20  de  Marzo  de  1669,  8  de  Enero 
de  1080,  9  de  Septiembre  de  1083,  10  de  Diciembre 
de  1685,  6  de  Febrero  de  1689,  28  de  Agosto  de 
1701,  visita  de  1724  y  29  de  Junio  de  1740. 
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del  servicio  personal  de  los  indios  de  cuatro 
de  sus  pueblos,  que  por  ser  de  fundación  ex- 
clusivamente española  estaban  sujetos  á  en- 
comiendas. Nadie  podrá  negar  que  eran  po- 
derosas, poderosísimas  las  razones  invoca- 
das en  la  demanda;  pero  nadie  negará  tam- 
poco que  los  resultados  distaron  mucho  de 
redundar  en  beneficio  de  los  indígenas,  que 
mediante  el  triunfo  de  los  Padres  salieron  de 
una  servidumbre  temporal,  y  las  más  veces 
muy  suave,  para  entrar  en  una  servidumbre 
perpetua  y  ser  sujetados  á  trabajos  eternos, 
sin  los  alientos  que  presta  Ja  esperanza  de 
sobresalir  de  lo  vulgar  por  los  esfuerzos  pro- 
pios y  de  ser  amo  exclusivo  del  fruto  de  su 
ingenio  ó  de  sus  fatigas. 

Mas  por  mucho  que  los  hijos  de  Loyola 
invocasen  respetables  sentimientos  de  hu- 
manidad en  esta  campaña,  hay  razones  para 
dudar  de  que  fuese  el  desinteresado  amor 
de  la  justicia  y  no  el  codicioso  afán  de  au- 
mentar sus  provechos  el  que  los  alentaba, 
que  no  son  muy  abundantes  y  decisivas  ra- 
zones las  que  pueden  invocarse  para  afirmar 
que  era  preferible  á  la  suerte  de  los  indios 
encomendados  la  suerte  de  los  indios  misio- 
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nistas  (i).  Pero  sea,  como  los  Padres  dije- 
ron, por  los  impulsos  de  su  caridad  cristia- 
na; sea  porque  vieran  con  disgusto  cómo 
periódicamente  los  neófitos  de  ciertos  pue- 
blos suyos  de  fundación  española  abando- 
naban sus  reducciones  para  ir  á  pagar  el 
tributo  de  su  trabajo  y  cultivar  las  tierras 
de  los  hispano-paraguayos,  y  producir  ar- 
tículos que  hacían  competencia,  bien  que 
desventajosísima,  al  comercio  de  la  Compa- 
ñía: por  unas  ó  por  otras  consideraciones, 
los  jesuítas  no  descansaron  hasta  lograr,  en 

(i)  Por  eso  decía  el  consejero  Alvarez  Abreu 
á  Patino  en  informe  de  7  de  Octubre  de  1735,  refi- 
riéndose al  que  con  fecha  de  16  de  Mayo  del  mis- 
mo año  hiciera  el  pesquisidor  Vázquez  Agüero: 
«No  dándoles  el  titulo  de  Doctrineros,  derechos 
algunos  á  los  Padres  para  aprovecharse  del  traba- 
jo de  los  Indios,  ni  para  impedirles  el  dominio  de 
lo  que  con  su  fatiga  é  industria  adquieren;  se  hace 
muy  escrupuloso  el  que  los  mantengan  en  una 
perpetua  servidumbre,  pues  tal  se  deve  considerar 
el  que  sea  para  ellos  todo  lo  que  los  Indios  ad- 
quieren y  grangean,  sin  pasar  nada  á  sus  hijos, 
aun  quando  ellos  les  asistan  con  loque  necesiten, 
pues  es  obligación  legal  de  qunlquier  Señor  para 
con  su  esclavo.»  (Arch.  Gen.  de  Ind.,  124,  1,  9.) 
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i63i  ('),  que  fuesen  libertados  del  servicio 
personal  los  guaraníes  de  ellos  dependien- 
tes, con  cargo  de  pagar  un  tributo  compen- 
sativo. El  Virrey  del  Perú,  Conde  de  Salva- 
tierra, lo  fijó  en  1649  en  un  peso  de  ocho 
reales  por  cada  indio  de  los  obligados  á  en- 
comienda; mas  no  hubo  forma  de  cobrarlo, 
porque,  siquiera  pasivamente,  lo  resistieron 
los  Padres.  El  Gobernador  del  Paraguay, 
D.  Juan  Blásquez  de  Valverde,  informó  en 
22  de  Marzo  de  i658  á  S.  M.  que  los  pue- 
blos sujetos  á  la  contribución  eran  19,  y  que 
se  mostraban  los  Padres  dispuestos  á  abo- 
narla; pero  que  suplicaban  fuesen  eximidos 
de  ella  los  fiscales  ó  celadores,  los  cantores 
y  otros;  mas  declaró  también  Blásquez — y 
cuenta  que  se  mostró  grande  amigo  de  la 
Compañía — que  todas  sus  gestiones  para 
que  desde  luego  empezara  á  cumplirse  la 
provisión  del  Virrey  habían  sido  ineficaces. 
Dictó  entonces  S.  M.  la  Real  cédula  de  16 

•  (4)  El  P.  Baeza,  en  representación  á  la  Au- 
diencia de  Buenos  Aires,  dice  que  el  Virrey  Chin- 
chón puso  los  indios  en  la  Corona  en  1631.  (Arch. 
Gen.  de  Ind.,  74,  4,  15.) 
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de  Diciembre  de  1661,  incorporando  los  in- 
dios en  la  Corona  y  disponiendo  que  duran- 
te seis  años,  todos  los  que  tuviesen  desde 
catorce  hasta  cincuenta  pagaran,  sin  otra 
excepción  que  los  caciques  y  sus  primogé- 
nitos, los  sacristanes  y  corregidores  y  demás 
oficiales  que  por  ordenanzas  de  la  Provincia 
tengan  franquicia  de  tributo,  el  de  un  peso 
de  ocho  reales  por  año  (0.  Fijóse  el  núme- 
ro de  tributarios,  por  cédula  de  27  de  Junio 
de  i665,  en  9.000  (2). 

Tampoco  tuvo  efecto  esta  nueva  disposi- 
ción hasta  el  año  de  1666,  en  que  con  muy 
mala  voluntad  empezó  la  exacción  del  im- 
puesto; y  como  estuviera  ya  cerca  el  térmi- 
no de  los  seis  años,  no  descansaron  los  je- 

(1)  Consta  todo  lo  que  precede  de  las  cédulas 
de  16  de  Octubre  de  1661  y  30  de  Abril  de  1668 
(Arch.  Gen.  de  Ind.,  74,  ó,  47)  y  2  de  Noviembre 
de  1679  (Trelles,  Anexos,  107),  y  de  las  represen- 
taciones del  Padre  Superior  Francisco  Ricardo  al 
Obispo  del  Paraguay  en  25  de  Septiembre  de  1670 
(Arch.  Gen.  de  Ind.,  74,  6,  47),  y  del  P.  Jaime 
Ayuilar  á  S.  M.  (Charlevoix,  VI,  222). 

(2)  Provisión  de  la  Audiencia  de  Buenos  Ai- 
res, fecha  del  18  de  Enero  de  1672,  y  representa- 
ción del  P.  Baeza.  (Arch.  Gen.  de  Ind.,  74,4,  15.) 
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suitas  en  sus  trabajos  para  conseguir  que  no 
fuese  el  cupo  alterado.  El  P.  Ricardo  supli- 
caba al  Obispo:  «Apretado,  decía,  de  su  mu- 
cha pobreza,  y  extrema  necessidad,  como  su 
desnudez  publica,  y  manifiesta  en  las  vissi- 
tas  que  como  Superior  he  hecho  en  estos 
Pueblos...  se  digne  de  representar  á  Su  Ma- 
gestad  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias  la  Im- 
possibilidad,  á  que  su  pobreza,  y  miseria  los 
reduze,  para  rendir  mas  crecido  tributo,  co- 
mo quisieran  á  sus  Reales  piés... 

»La  pobreza  de  los  Indios,  añadía,  en  el 
Paraná,  y  Uruguay  es  tanta,  que  no  tienen 
en  las  chosas,  que  habitan  fuera  del  precisso 
vestido  para  cubrir  con  alguna  dezencia  el 
cuerpo,  alhaja  que  valga  dos  pessos;  las  co- 
sechas para  su  corto  sustento  rara  vez  les 
alcanzan  al  año,  de  modo  que  si  con  entra- 
ñas de  Padres  no  reservaran  los  Curas  al- 
gunos frutos  para  socorrer  los  necessitados, 
los  mas  de  ellos  se  dividieran  por  los  mon- 
tes, y  Ríos  para  buscar  que  comer...  (i).» 

No  se  aumentó  la  cuantía  de  la  capitación, 
porque  los  jesuitas  eran  en  aquellos  tiempos 


(i)    Representación  citada. 
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omnipotentes  y  se  creía  muy  justo  que  sus 
indios  pagaran  únicamente  un  peso,  mien- 
tras todos  los  demás  de  América  pagaban 
cinco.  Sólo  se  elevó  á  10.440  el  número  de 
tributarios  en  1677  (0,  y  á  10.505  Por  Real 
cédula  de  2  de  Noviembre  de  1679  (2)»  y  se 
confirmó  á  los  habitantes  de  los  tres  pueblos 
más  cercanos  al  Paraguay  (calculados  en 
1.000  tributarios)  la  concesión  de  que  satis- 
ficieran su  cuota  en  el  lienzo  por  ellos  fabri- 
cado, computándoseles  á  un  peso  la  vara, 
lo  cual  valía  tanto  como  reducírsela  á  una 
mitad  (3). 

El  total  del  impuesto  quedó  así  definiti- 
vamente fijado;  porque  siquiera  la  población 
de  las  doctrinas  creciese  diariamente,  no  fué 
nunca  posible  renovar  el  primer  empadro- 

(1)  Informe  citado  de  Al varez  Abreu. 

(2)  Mem.  cit.  del  P.  Aguilar  (Charlevoix,  VI, 
284).  Desde  esta  fecha  se  empezó  á  pagar  única- 
mente por  los  indios  de  diez  y  ocho  años  para  ade- 
lante. 

(3)  Representación  cit.  del  P.  Aguilar  (Char- 
levoix, VI,  280).  En  la  cédula  de  2  de  Noviembre 
de  1679  ya  se  habla  de  esta  forma  de  pago,  que 
existía  cuando  la  visita  de  Blásquez. 
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namiento  de  Ibáñez.  Este  encontró  en  los 
veintidós  pueblos  entonces  existentes  58. 118 
personas  de  todos  sexos  y  edades  y  14.437 
tributarios,  que,  hecha  la  deducción  de  los 
exceptuados,  se  rebajaron  á  10.505  (0.  Au- 
mentaron los  pueblos  jesuíticos  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  y  tres;  pasaron  sus  habitan- 
tes de  100.000,  según  confesión  de  los  mis- 
mos religiosos;  mas  por  algo  que  no  es 
posible  explicar  satisfactoriamente,  el  incre- 
mento de  la  población  no  agregó  un  solo  tri- 
butario más  á  los  que  la  tasa  primitiva  seña- 
laha  (2).  Sobrábale  razón  al  consejero  Alva- 
rez  Abreu,  cuando  se  maravillaba  de  que  los 
jesuítas  «no  solo  se  hayan  excusado  y  resis-* 
tido  á  la  numeración  de  los  pueblos,  tantas 
veces  encargada  por  S.  M.,  sino  es  también 

(1)    Real  cédula  de  2  de  Noviembre  de  1679. 

(a)  Y  eso  que  si  bien  nunca  confesó  toda  la 
verdad,  la  Compañía  no  negaba  que  el  número  de 
indios  tributables  excedía  con  mucho  de  la  canti- 
dad tomada  como  tipo:  «Según  los  certificados  de 
los  curas,  había  en  1734  en  las  reducciones  19. 116 
guaraníes  obligados  á  pagar  el  tributo,  dice  la 
Real  cédula  de  28  de  Diciembre  de  1743.  (Charle- 
voix,  ob.  cit.,  VI,  357.) 
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el  que  los  Obispos  no  hayan  podido  tener  la 
noticia  de  las  almas  de  su  Grey  por  otro  me- 
dio que  por  el  de  los  propios  Padres,  y  lo 
mismo  los  governadores  (')• 

»Con  que  theologia  se  podrá  sobtener,  el 
que  haviendo  aumentadose  los  tributarios 
desde  el  año  de  1677  en  que  se  regularon  en 
10  J}  440  hasta  24  ó  3o  J)  en  que  al  pre- 
senté se  computan;  no  hayan  los  Padres 
puesto  en  las  cajas,  un  Real  mas  que  quan- 
do  eran  17  solamente  los  Pueblos  y  10  ]) 
440  los  tributarios,  subrogándose  en  lugar 

(1)  El  censo  de  los  habitantes  de  las  Misiones 
dudúcese  de  los  libros  parroquiales,  y  éstos  véase 
qué  fe  podían  merecer: 

«Encargo  se  tenga  todo  cuidado  en  escriuir  los 
Baptismos,  Matrimonios  y  entierros  sin  dilatarlo, 
porque  esta  expuesto  á  olvido,  ni  fiarlo  de  Pape- 
litos,  porque  suelen  perderse  y  es  doblado  el  tra- 
bajo, sino  luego  ponerlos  en  los  libros  que  ay  pa- 
ra el  efecto  señalados.  Lo  cual  es  necessario  para 
satisfacer  a  nuestra  conciencia  y  a  la  quenta  que 
los  Señores  Obispos  pedirán  en  sus  visitas.»  (El 
P.  Aragón  á  18  de  Julio  de  1670.)  . 

t  Algún  descuido  se  a  notado  en  escribir  los  ca- 
samientos, y  bautismos  luego  que  se  celebran,  y 
ya  se  be  los  inconvenientes  que  pueden  seguirse.» 
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del  Soberano  parapercivir,  y  retener  la  di- 
ferencia notada,  en  cuya  percepción  no  pa- 
rece se  puede  dudar,  según  lo  que  el  Minis- 
tro expresa  y  va  subrrayado  al  fin  del  I." 
y  2°  punto  por  confesión  del  mismo  Padre 
Provincial»  (0. 

Y  aunque  nada  más  cabía  desear  en  punto 
á  complacencia,  tratándose  de  un  impuesto 
que  importaba  señaladísimo  favor,  todavía 
el  admirablemente  desenvuelto  sentido  eco- 
nómico de  los  jesuítas  halló  el  medio  de  elu- 
dirle, consiguiendo  que  del  importe  de  esta 
renta  se  pagase  el  sínodo  de  los  curas  de  las 
reducciones  (2),  y  por  tal  manera,  al  liqui- 
darla, casi  siempre  salía  deudor  el  Real  era- 

(1)  Informe  cit.  (Arch.  Gen.  de  Ind.,  124,  1,  9). 

(2)  «En  orden  á  los  Synodos  de  los  Curas  de 
dichas  Reducciones,  se  expidió  Cédula  el  año  de 
mil  seiscientos  y  setenta  y  nueve,  mandando  á  los 
Oficiales  Reales,  en  cuyas  cajas  entraba  el  impor- 
te del  tributo  de  los  Indios  del  Paraná  y  Uruguay, 
acudiessen  á  los  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  cuyo  cargo  estaban  estas  Reducciones, 
con  el  Synodo  de  veinte  y  dos  Doctrinas  que  te- 
nían, á  razón  de  quatrocientos  y  quarenta  y  seis 
pesos,  y  cinco  reales  al  año,  para  cada  Cura  de 
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rio,  circunstancia  que  proporcionó  á  los  je- 
suítas muchas  ocasiones  de  dar  patentes 
pruebas  de  su  desprendimiento,  condonando 
las  diferencias  que  en  favor  suyo  resultaban. 

Esta  y  otra  de  cien  pesos  por  cada  pueblo 
en  concepto  de  diezmos,  fueron  las  únicas 
contribuciones  que,  siquiera  aparentemen- 
te, menoscababan  las  pingües  utilidades 
obtenidas  por  la  Compañía  en  sus  reduc- 
ciones del  Paraguay.  Era  su  comercio  con- 
siderable, mayor  que  el  de  todo  el  resto 
de  la  provincia;  sus  posesiones  inmensas, 
como  que  las  mejores  tierras  del  Paraguay 
la  pertenecían;  sus  haciendas  las  más  po- 
bladas y  productivas,  y  cada  vez  más  pros- 
eada Reducción,  pagándolo  del  procedido  de  di- 
chos tributos. 

cY  por  otra  Cédula,  expedida  el  año  de  mil  se- 
tecientos y  siete,  se  mando  también,  que  á  los  Re- 
ligiosos que  assistian  á  las  quatro  Reducciones 
nuevas  de  Indios,  llamadas  Chiquitos,  y  á  los  de 
las  demás  que  fuessen  fundando,  se  acudiesse  con 
trescientos  y  cinquenta  pesos  á  cada  Religioso  (in- 
cluso su  Compañero),  por  razón  de  dicho  Synodo, 
y  que  se  les  pagasse  del  procedido  de  tributos  de 
los  Indios.»  (Real  cédula  de  12  de  Noviembre  de 
1 71 6  en  Charlevoix,  ob.  cit.,  IV,  381.) 
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peras,  á  pesar  de  vender  continuamente  con- 
siderable cantidad  de  animales;  sus  cose- 
chas ópimas,  suficientes  para  alimentar  á 
todos  los  habitantes  de  los  pueblos  y  para 
exportar  al  exterior  grandes  cargamentos  de 
mercancías.  Pero  ni  las  rentas  del  Rey  ni 
las  de  la  Iglesia  participaban  en  estos  cuan- 
tiosos beneficios,  porque  los  jesuítas  estaban 
exentos  de  diezmos,  derechos  de  navega- 
ción, impuestos,  alcabalas,  tributos,  sisas  y 
cuantas  gabelas  pesaban  sobre  los  demás 
productores,  por  virtud  de  privilegios  ponti- 
ficios, confirmados  por  varias  Reales  cédu- 
las (0;  y  aunque  estos  privilegios  sólo  se  re- 

(i)  La  Real  cédula  de  17  de  Julio  de  1684, 
dice:  «Diego  Altamirano,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  procurador  en  esas  provincias  (Río  de  la 
Plata),  la  del  Tucuman  y  Paraguay  me  ha  repre- 
sentado que  desde  que  su  religión  empezó  á  entrar 
en  ellas,  que  ha  casi  cien  años  ha  gozado  en  quie- 
ta y  pacífica  posesión  de  los  notorios  privilegios 
que  tiene  pontificios  y  reales,  fundados  en  dicho 
derecho,  para  no  pagar  alcabala,  tributos,  sisa, 
entradas,  salidas  ni  otra  gabela  por  los  géneros  que 
compra  para  el  gasto  necesario  de  sus  religiosos, 
casas  y  colegios  y  beneficio  de  sus  haciendas  y  de 
los  géneros  procedidos  de  ellas  y  que  es  necesario 
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ferian  á  lo  que  les  fuese  « necesario  vender 
para  su  sustento,  conservación  de  sus  igle- 
sias y  casas,  por  no  tener  otras  rentas»  y  á 

vender  para  su  sustento,  conservación  de  sus  igle- 
sias y  casas,  por  no  tener  otras  rentas,  sino  es  los 
frutos  de  las  tierras  que  cultivan,  cuya  excepción 
se  ha  practicado  con  sólo  jurar  algunos  de  los  re- 
ligiosos que  tienen  oficio  de  procurador  ó  supe- 
rior, que  los  efectos  pertenecen  á  las  casas  ó 
haciendas  de  la  Compañía,  los  cuales  privile- 
gios están  con  particular  expresión  mandados 

observar  en  esas  provincias  el  año  de  mil  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro...»  (Trelles,  Rev.  Bibl.  Públ. 
Bs.  As.,  I,  49.) 

Cuando  á  consecuencia  de  la  guerra  contra  el 
tratado  de  1750,  cayeron  los  jesuitas  en  la  desgra- 
cia de  la  Corte,  advirtió  el  Ministerio  español  que 
las  excesivas  Concesiones  que  habían  estado  go- 
zando eran  nulas,  porque,  decía  Wall  á  Cevallos 
en  su  instrucción  del  i5  de  Noviembre  de  1756 
(Arch.  Gen.  de  Ind.,  125,  4.  9),  como  «el  Rey  tenía 
ya  aquellos  diezmos  donados  por  la  Santa  Sede 
Apostólica  antes  de  que  hubiese  Compañía,  y  con 
la  carga  onerosa  de  introducir  la  fe,  edificar  las  Igle- 
sias y  mantener  el  culto,  resultó  y  resulta  la  con- 
sideración precisa  de  que  el  Sumo  Pontifice  no 
pudo  disponer  de  estos  diezmos  ya  enagenados... 

»No  obstante  los  Padres  siguieron  siempre  su 
idea,  y  nunca  pudieron  adelantar  nada,  hasta  que 
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los  géneros  que  compraban,  por  no  darse  en 
el  Paraguay,  los  jesuítas  se  ampararon  en 
ellos  para  eludir  en  todos  sus  negocios  el 
pago  de  las  contribuciones,  con  notorio  y 
grande  menoscabo  del  Real  Tesoro,  y  con  no 
menos  grande  perjuicio  del  comercio  de  la 
provincia,  cuyos  intereses,  lejos  de  estar  con 
el  de  los  jesuítas  identificados,  éranle  com- 
pletamente opuestos. 

en  el  año  próximo  de  1749  consiguieron  que  el 
Rey  los  admitiese  á  transacción,  y  con  efecto  de 
su  Real  orden  se  celebró  una  escritura  entre  los 
fiscales  del  Consejo  de  Indias  y  el  Padre  Procura- 
dor general  de  la  Compañía  en  la  qual  se  transi- 
gieron los  derechos,  obligándose  los  Padres  á  pa- 
gar únicamente  el  tercio — diezmo  como  en  las 
Iglesias  de  Castilla...»  Pero,  añade,  «la  citada 
transacción  es  nula  en  si  misma  porque  era  nece- 
sario para  que  valiese  suponer  en  los  Padres  algún 
derecho,  y  es  evidente  que  no  le  tienen  ni  aun 
aparente.» 
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EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUITAS 

El  i3  dé  Enero  de  1750  los  plenipoten- 
ciarios de  España  y  Portugal  subscribieron 
en  Madrid  un  tratado  que  definía  los  domi- 
nios de  ambas  coronas  en  América  y  Asia. 
Firmólo  por  parte  de  España  un  honradísi- 
mo Ministro,  D.  José  de  Carvajal  y  Lancas- 
tre;  mas  fuera  por  ignorancia,  fuera  por 
ceder  á  la  presión  de  la  Reina,  española  de 
adopción,  portuguesa  de  corazón  tanto  como 
de  origen,  que  favoreció  en  cuanto  pudo  las 
pretensiones  de  su  casa,  es  lo  cierto  que  el 
nuevo  tratado  era  mucho  más  lesivo  para  la 
integridad  de  las  posesiones  españolas  en 
América  que  lo  había  sido  ninguno  de  los 
anteriores,  con  haberlos  engendrado  á  todos 
el  olvido  más  completo  ó  el  más  completo 
abandono  de  los  derechos  de  S.  M.  C. 
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Ejercía  entonces  el  cargo  de  confesor  del 
Rey  un  ilustre  jesuíta,  el  P.  Rábago,  con 
quien,  como  los  más  arduos  negocios  de  Es- 
tado, se  consultó  el  nuevo  ajuste  de  límites, 
que  también  mereció  su  aprobación.  Acaso 
una  sola  persona  que  formaba  parte  del  Go- 
bierno de  Madrid,  el  ilustre  Marqués  de  la 
Ensenada,  supo  y  quiso  oponerse  al  inaudi- 
to despojo  en  el  tratado  envuelto:  presúmese 
que  fué  quien  lo  comunicó  á  Carlos  III,  á 
la  sazón  Rey  de  Nápoles,  que  se  apresuró  á 
protestar  contra  él  por  medio  de  su  embaja- 
dor en  Madrid,  invocando  el  menoscabo  que 
experimentaba  un  imperio  del  cual  era  pre- 
sunto heredero.  El  descubrimiento  de  esta 
infidelidad  originó  tal  vez  la  caída  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada  (0. 

Pero  si  el  tratado  fué  visto  en  la  Metrópoli 
con  indiferencia,  no  pasó  lo  mismo  en  Amé- 

(i)  Recopilación  de  noticias...  tanto  en  orden 
á  los  sucessos  del  Paraguay,  quanto  á  la  perse- 
cución de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Portugal.  (MS.  del  Arch.  Nac.  de  Madrid,  KK- 
ii.  Anónimo,  pero  muy  favorable  á  los  jesuítas.) 
Miguélez,  Jansenismo  y  Regalismo,  dice  que 
éste  fué  un  triunfo  de  la  política  inglesa. 
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rica.  Estipulábase  en  él  que,  á  cambio  de  la 
colonia  del  Sacramento,  situada  en  la  mar- 
gen septentrional  del  Río  de  la  Plata,  re- 
nunciada por  Portugal,  que  la  tenía  usurpa- 
da, en  favor  de  España,  ésta  cedería  á  aquél 
un  vasto  territorio  en  el  Uruguay,  y  en  él 
comprendidos  siete  pueblos  de  las  Misiones, 
situados  en  la  banda  oriental  del  río  de  este 
mismo  nombre,  cuyos  habitantes,  con  sus 
bienes  y  doctrineros,  transportaríanse  á  tie- 
rras del  dominio  castellano  (i). 

Mas  tan  pronto  como  se  percataron  los 
jesuítas  del  cambio  convenido,  pusieron  el 
grito  en  el  cielo,  clamando  contra  la  inicua 
crueldad  que  implicaba  la  obligatoria  trans- 
migración de  los  guaraníes,  condenados  á 
perecer  de  dolor  al  abandonar  la  tierra  en 
que  nacieran  (2).  Justo  era  el  reparo,  mas  no 

(1)  Puede  consultarse  el  tratado  de  1750  en 
Angelis  (Colección  de  obras  y  documentos  rela- 
tivos á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  IV),  y  Calvo,  Co- 
lección histórica  completa  de  Tratados,  II,' 242. 

(2)  El  P.  Juan  de  Escandón  refiere  lo  que 
sigue  en  su  Relación  de  cómo  los  indios  guara- 
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para  hecho  por  quienes  en  varias  ocasiones 
habían  obligado  á  otros  pobres  indios  á  tras- 
ladarse, mal  de  su  grado,  á  sitios  distantes 

níes  de  los  pueblos  de  San  Juan,  San  Miguel, 
San  Lorenzo,  San  Luis,  San  Nicolás,  El  Angel 
y  San  Borja  fueron  expulsados  de  éstos  á  con- 
secuencia del  tratado  que  sobre  limites  de  sus  do- 
minios en  América  celebraron  las  Cortes  de  Ma- 
drid y  Lisboa  en  el  año  1750  iMS.  de  la  Bibl.  Nac. 
de  Madrid,  P-253,  en  parte  publicado  en  Calvo, 

Col.  cit.,  XI,  349  y  siguientes):  «  Seis  ó  ocho 

días  antes  que  en  Madrid  se  firmase  el  tratado, 
escribió  de  Roma,  á  insinuación  sin  duda  de  nues- 
tra corte  de  España,  N.  M.  R.  P.  General  Francis- 
co Retz  al  Padre  Provincial  del  Paraguay  Manuel 
Quirini  (cuyo  secretario  yo  era,  como  lo  fui  del 
Provincial  siguiente),  encargándole,  en  primer  lu- 
gar, un  inviolable  secreto  en  lo  que  en  aquella 
carta  le  comunicaba,  y  era  que  en  Madrid,  entre 
las  dos  consabidas  Cortes  de  España  y  Portugal  se 
trataba  con  el  mayor  ardor  de  que  la  de  España 
cediese  á  la  de  Portugal  los  siete  pueblos  de  Gua- 
ranis  ó  Tapes  orientales,  al  río  Uruguay  con  todas 
sus  tierras  y  jurisdicciones  hasta  el  Brasil,  con 
que  confinaban,  y  que  esto  sólo  se  lo  comunica- 
ba para  que  allá  con  los  otros  jesuítas  misione- 
ros viese  cómo  desde  luego  se  les  había  de  suavi- 
zar á  los  indios  este  terrible  golpe  que  les  amena- 
zaba, y  ya  muy  de  cerca,  y  cómo  allá  se  les  podría 
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ciento  ó  más  leguas  del  lugar  en  que  vieron 
por  primera  vez  la  luz  del  sol  (0. 

Apresuráronse  los  jesuítas  á  oponer  todos 
los  obstáculos  que  estaban  á  su  alcance  á  la 
ejecución  del  tratado:  movieron  contra  él  á 

inclinar  los  ánimos  á  que  sin  la  menor  resistencia 
se  mudasen...» 

Bravo  (Atlas  cit.,  46)  menciona  otra  carta  fe- 
chada en  Roma  á  21  de  Julio  de  1751  y  dirigida  por 
el  Padre  General  Ignacio  Visconti  al  mismo  Pro- 
vincial, participándole  con  el  mayor  secreto  la  ce- 
lebración del  tratado  y  ordenándole  que  interpon- 
ga su  autoridad  para  que  la  entrega  de  los  pueblos 
cedidos  se  lleve  pacíficamente  á  cabo  y  no  se  rea- 
licen las  predicciones  de  los  enemigos  de  la  Com- 
pañía, quienes  aseguran  que  hay  en  ellos  tan  con- 
siderables tesoros  acumulados,  que  únicamente 
habrán  de  entregarlos  por  fuerza  de  armas. 

(1)  Los  mismos  historiadores  de  la  Compañía 
no  niegan  «el  imperio,  conque  obligaban  á  trans- 
migrar á  los  indios  de  unas  á  otras  tierras,  quan- 
do  les  acomodaba.  Sólo  para  obedecer  en  tiempo 
de  Fernando  VI,  pintaron  en  Europa  la  trans- 
migración como  el  acto  más  inhumano  é  imposi- 
ble; de  cuyas  especies  llenaron  á  todas  las  Indias, 
y  al  mundo  en  sus  Manifiestos  los  jesuítas,  bur- 
lándose de  la  credulidad  y  falta  de  noticias  de 
aquellos  parages,  que  padecen  los  más.»  (Col. 
gral.  doc.  Cárdenas,  I,  XLVII.) 
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todos  los  obispos,  gobernadores,  cabildos  y 
aun  á  la  Audiencia  de  Charcas,  y  abruma- 
ron con  sus  extensas  representaciones  al  Vi- 
rrey del  Perú  y  á  S.  M.  (i). 

A  principios  de  1752  arribó  á  Buenos  Ai- 
res el  Marqués  de  Valdelirios,  Comisario 
real  de  parte  de  España,  para  llevar  á  cabo 
el  señalamiento  de  límites.  El  Padre  Gene- 
ral de  la  Compañía  envió  también,  con  ple- 
nos poderes  suyos  para  reducir  á  los  curas 
á  ejecutar  pacíficamente  la  entrega,  al  Padre 
Luis  Altamirano,  Comisario  de  las  tres  pro- 
vincias del  Perú,  Paraguay  y  Quito.  Mas  no 

(1)  Omitiré  también,  acerca  de  estos  sucesos, 
las  citas  que  no  sean  indispensables,  por  ser  pocos 
los  que  los  historiaron  y  convenir  todos  en  sus 
noticias.  Quien  las  desee  más  amplias  puede  con- 
sultar la  Relacao  abreviada,  ya  citada;  Fonseca, 
Relacao  do  que  aconteceo  aos  demarcadores  por- 
tugueses e  castelhanos  no  certao  das  ierras  da 
colonia  (Rev.  Inst.  Hist.  Br.,  XXI1Í,  407-1 1);  Ro- 
drigues da  Cunha,  Diario  da  expedicao  de  Go- 
mes Freiré  de  Andrada  as  missües  do  Uruguay 
[Rev.  cit.,  XVI,  137-321);  Henis,  Diario  históri- 
co de  la  rebelión  y  guerra  de  los  Indios  guara- 
nís  (Col.  Angelis,  V),  y  las  obras  ya  aludidas  de 
Escandón,  Funes,  Moussy,  Gay  y  Bravo  (Atlas). 


por  eso  cejaron  los  doctrineros,  alentados 
en  su  resistencia  por  su  Provincial  el  Padre 
Barreda.  Apenas  llegado  Valdelirios  á  Bue- 
nos Aires  vióse  también  cubierto  de  pape- 
les contra  el  tratado,  y  hubo  de  resignarse 
á  perezosas  negociaciones  con  el  Provincial, 
que  deseaba  dar  largas  al  asunto,  confiado 
en  que,  gracias  al  valimiento  que  gozaba  la 
Orden  en  la  Corte,  obtendi  í  ase  pronto  la  anu- 
lación del  leonino  pacto.  Al  mismo  propó- 
sito respondió  la  suspensión  de  la  entrega 
de  los  pueblos,  conseguida  de  ambos  Monar- 
cas, con  pretexto  de  necesitar  los  neófitos 
tiempo  para  coger  sus  cosechas  y  hacer  con 
más  espacio  su  traslación. 

Cansado  de  estos  manejos  el  Marqués  de 
Valdelirios,  dió  principio  á  la  demarcación 
por  Castillos,  en  la  Banda  Oriental,  y  re- 
quirió al  P.  Altamirano  á  que  hiciera  uso 
de  su  autoridad  para  traer  á  razón  á  los  Pa- 
dres, cuya  rebeldía  claramente  iba  descu- 
briéndose. Hízolo  así  Altamirano;  mas  lue- 
go tuvo  que  huir  precipitadamente  de  Santo 
Tomé,  á  donde  se  trasladara,  á  Buenos  Ai- 
res, amenazado  de  muerte  por  seiscientos 
indígenas  que  se  levantaron  en  armas  "al 


mando  del  cacique  Sepé;  y  los  demarcado- 
res fueron  también  forzados  á  suspender  su 
trabajo  y  regresar  de  Santa  Tecla,  ante  la 
resuelta  oposición  armada  que  encontraron. 

Ya  entonces  no  quedó  duda  de  que  fuesen 
los  Padres  quienes  los  instigaban,  siquiera 
siguiesen  aparentando  el  más  decidido  pro- 
pósito de  respetar  la  voluntad  del  Rey  y  el 
sentimiento  más  hondo  de  ver  cómo  habían 
perdido  todo  prestigio  sobre  los  indios  por 
¡  aconsejarles  la  obediencia,  y  cómo  sus  con- 
sejos y  ruegos  eran  ineficaces  para  disuadir- 
los de  apelar,  si  fuese  necesario,  al  empleo 
de  las  armas  para  impedir  la  ejecución  del 
tratado.  A  tal  punto  ha  llegado,  decían,  la 
indignación  de  los  neófitos,  que  aún  sus  cu- 
ras tienen  amenazadas  las  vidas  por  haber 
incurrido  en  su  desconfianza,  á  fuer  de  lea- 
les vasallos  de  S.  M.  C. 

El  espíritu  de  cuerpo  había,  mientras 
tanto,  ganado  para  la  causa  de  los  que  co- 
menzaban á  ser  rebeldes  á  su  Rey,  al  Pa- 
¡  dre  Rábago,  quien  al  remitir  en  1752  al  Mi- 
nistro Carvajal  un  Memorial  del  Obispo  de 
Buenos  Aires  y  otros  documentos  contra  el 
tratado,  le  decía:  «...  He  estado  sobre  este 
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negocio  muy  atribulado  por  aquella  pequeña 
parte  que  pude  tener  en  aprobar'  lo  que  no- 
entendía.  Agrávase  mi  pena  con  esa  carta 
que  tuve,  algunos  dias  há,  de  aquel  Obispo>. 
de  que  no  di  cuenta.  No  obstante,  yo  sien- 
to mucho  recelo  deste  tratado,  porque  las; 
razones  que  contra  él  alegan  los  que  están  á 
la  vista  me  hacen  fuerza,  y  mucho  más  el 
que  ninguno  de  tantos,  que  yo  sepa,  de  los 
que  están  allá  deja  de  reprobarle  como  per- 
nicioso al  Rey.  Y  aquí  entra  el  buen  nom- 
bre de  V.  E.,  aventurado  á  la  posteridad. 
La  materia  es  obscura;  los  efectos  incier- 
tos, y  Dios  sobre  todo...  V.  E.  abra  la  boca, 
que  el  Amo  abrirá  la  mano,  y  no  tema»  (i). 

No  podía  el  confesor  de  S.  M.  ser  más 
explícito  dirigiéndose  al  Ministro  signatario 
del  tratado,  en  que  tenía,  con  efecto,  estre- 
chísimamente  comprometida  su  honra  (2). 
El  fuera  suficiente  para  que  sin  remisión  le 
condenara  la  historia,  si  por  ese  único  dato 
hubiera  de  juzgársele.  Pero  lo  que  no  era 

(1)    Miguélez,  ob.  cit.,  453. 
(■¿)    Los  jesuítas  achacaban  al  soborno  tran- 
sacción tan  beneficiosa  para  Portugal. 


CLXUI 

dable  decirlo  al  plenipotenciario  español, 
podía  decirse  sin  recelo  ninguno  al  herma- 
no, y  no  quiso  el  P.  Rábago  guardarse  las 
palabras  en  el  pecho.  Escribió,  pues,  al  Pa- 
dre Barreda  algo  que,  por  desgracia,  sola- 
mente conocemos  por  referencias,  pero  re- 
ferencias autorizadísimas  (0;  algo  que  era 
la  más  franca  excitación  á  la  rebeldía.  Con- 
testándolo á  2  de  Agosto  de  1753,  decía  el 
P.  Barreda  al  P.  Rábago:  «Con  singular 
providencia  de  Dios  nuestro  Señor  acabo  de 
recivir  una  carta  de  V.  R.,  pues  ha  llegado 
en  circunstancia  de  hallarse  el  negocio  déla 
entrega  de  los  siete  Pueblos  de  Missiones  en 
el  vltimo  termino  de  la  ruina,  que  desde  el 
principio  teníamos  como  probable,  y  ya  la 
estamos  tocando  como  cierta;  lo  que  reco- 
nocerá V.  R.  por  el  tanto  que  remito  con 
esta  de  vn  Memorial,  que  havia  remitido 

(1)  Angelis  habla  también  de  esta  carta  [Dis- 
curso preliminar  del  Diario  de  Henis,  II),  y  Wi- 
lliam  Coxe,  aludido  por  Miguélez  (ob.  cit.,  225), 
«afirmó  la  existencia  de  varios  documentos  donde 
el  Confesor  del  Rey  Fernando  «había  animado  á 
»los  jesuítas  en  las  Indias  Occidentales  para  que 
»se  opusiesen  á  la  ejecución  del  tratado...» 
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á  Buenos  Ayres,  para  que  se  presentase  al 
Comissario  Marqués  de  Valdelyrios  (i).,  en 
que  constan  todas  las  verdaderas  diligencias 
que  han  ejecutado  los  Padres  Missioneros 
en  prueba  de  su  obediencia  y  lealtad  al  Rey 
nuestro  Señor,  y  no  menos  de  su  desinterés, 
haviendo  ya  renunciado  ante  el  Vice  Patrón 
y  Señor  Obispo  los  pueblos  rebeldes,  y  de- 
terminado saliessen  de  ellos  los  Padres  para 
satisfacer  á  Su  Magestad;  pero  como  para  la 
ejecución  de  este  doloroso  medio  se  han 
atravesado  otros  no  menores  riesgos,  y  so- 
bre todo  la  gloria  de  Dios,  por  la  que  debía- 
mos embarazar  en  el  modo  posible  á  nuestras 
fuerzas  la  perdición  ya  cierta  de  tantas  al- 
mas, que  con  la  salida  de  los  Padres,  y  aun 
sin  ella  con  solo  la  violencia  de  las  armas 
sin  duda  apostatarán  de  la  Fé...,  me  pare- 
ció, que...  debia  apelar  de  la  determinación 
de  la  guerra  que  se  estaba  aprontando,  á  la 
piedad  de  nuestro  soberano,  y  no  menos  á 

(i)  Memorial  en  que  le  suplica  suspenda  las 
disposiciones  de  guerra  contra  los  indios  de  las 
Misiones,  publ.  en  Fernández  (Relación  histo- 
rial, II,  255-81). 
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la  del  Fidelissimode  Portugal. ..,  determina- 
ción, á  que  solo  me  movió  el  zelo.de  aque- 
llas pobres  almas,  y  el  justo  temor,  de  que 
estando  á  cargo  de  esta  Provincia,  me  pe- 
diría Dios  cuenta  de  ellas,  si  en  tan  cierto 
riesgo  no  ponia  todos  los  medios  que  no  po- 
dia  prohibir  la  obediencia,  para  su  reposo; 
pues  como  V .  R.  me  enseña  con  mucho  con- 
suelo de  mi  temor,  en  semejantes  peligros  no 
estamos  obligados  ni  aun  podemos  cooperar  li- 
citamente, aunque  lluevan  Ordenes,  preceptos, 
y  aun  Excomuniones...»  (0. 

Tan  poderoso  apoyo  afirmó  á  los  jesuítas 
en  su  resolución  de  resistir.  De  nada  sirvie- 
ron las  exhortaciones  á  la  obediencia  que  les 
dirigía  el  P.  Luis  Altamirano,  quien  se  que- 
jaba en  estos  términos  al  P.  Rábago  de  la 
soberbia  de  sus  hermanos: 

«Estos  Padres  especialmente  los  estran- 
geros,  no  acaban  de  persuadirse,  ni  quieren 
por  sus  intereses  particulares,  que  el  tra- 
tado tenga  efecto.  Fiados  en  la  piedad  del 

(i)  Miguélez,  ob.  cit.,  454.  Otras  noticias  de 
la  correspondencia  entre  el  P.  Rábago  y  el  P.  Ba- 
rreda, véanse  en  Bravo,  Atlas,  41  -48. 
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Rey,  quieren  obligarle  con  ella,  á  que  no 
haga  su  voluntad,  y  á  que  falte  ásu  palabra. 

»Se  lisongean  que  será  assi  por  la  eficaz 
mediación  de  Vuestra  Reverencia  por  las 
muchas  representaciones  que  han  hecho;  y 
porque  al  mismo  fin  han  conmovido  á  toda 
esta  America,  para  que  las  Ciudades  y  Obis- 
pos escrivan  y  levanten  el  grito  contra  el 
Tratado,  que  dichos  Padres  califican  de  no- 
toriamente injusto,  y  contrario  á  todas  las 
leyes  divinas  y  humanas. 

»        De  este  errado  sentir  son  todos: 

como  también  que  no  obligan  (y  es  consi- 
guiente necesario)  los  preceptos  de  N.  P.  G. 
y  mucho  menos  los  mios... 

»         Yo  como  que  son  mis  Hermanos 

trabajo  sin  cesar  por  taparlos  para  con  el 
Rey,  y  estos  sus  comisarios;  pero  en  vano; 
porque  no  dan  paso  aqui  que  no  sea  para 
nuestra  deshonra  y  mia...»  (0. 

No  fueron  más  eficaces  las  enérgicas  dis- 
posiciones por  el  P.  Altamirano  adoptadas 

(i)  Carta  del  22  de  Julio  de  1753,  en  Miguélez, 
461.  Cítala  Bravo,  Atlas,  45,  aunque  refiriéndose 
á  una  copia  sin  firma. 
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para  reducir  á  los  jesuítas;  y  convencidos  los^ 
dos  comisarios,  el  Marqués  de  Valdelirios  y 
Gómez  Freiré,  que  era  inevitable  el  empleo- 
de  las  armas  para  hacer  cumplir  la  volun- 
tad de  SS.  MM.,  pusiéronse  de  acuerdo  para 
proceder  contra  los  rebelados.  Los  comien- 
zos de  la  campaña  no  fueron  felices:  el  ge- 
neral portugués,  constantemente  hostilizado 
desde  que  entró  en  el  territorio  de  las  Misio- 
nes, hubo  de  aceptar  en  16  de  Noviembre 
de  1754  una  tregua  mientras  llegaba  nueva 
determinación  del  Rey  de  España,  compro- 
metiéndose á  guardar  entre  tanto  sus  posi- 
ciones sin  intentar  avanzar  (0.  El  ejército 
español,  mandado  por  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  Andonaegui,  había  retroce- 
dido el  primero,  abrumado  por  la  gran  su- 
perioridad numérica  del  enemigo. 

Ya  se  deja  presumir  lo  que  el  Gobierno 
de  Madrid  contestaría.  Valdelirios  decía  á 
Freiré  en  9  de  Febrero  de  1756:  «En  la 
carta  de  oficio  que  escribo  á  V.  Excellencia 
verá  que  Su  Magestad  ha  descubierto,  y 

(1)  Entre  otras  obras,  está  publicada  esta  sus- 
pensión de  armas  en  Calvo  (Col.  trat.,  II,  348). 
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asseguradose  que  los  Jesuitas  de  esta  Pro- 
vincia son  la  causa  total  de  la  rebeldía  de 
los  Indios.  Y  a  mas  de  las  providencias,  que 
digo  en  ella  haber  tomado,  dispidiendo  á  su 
confesor  (0,  y  mandando  que  se  embien  mil 
hombres;  me  ha  escripto  una  carta  (propia 
de  un  Soberano)  para  que  yó  exhorte  al  Pro- 
vincial hechandole  en  cara  el  delito  de  infi- 
delidad; y  diciendole,  que  si  luego  luego  no 
entrega  los  pueblos  pacíficamente  sin  que  se 
derrame  una  gota  de  sangre,  tendrá  Su  Ma- 
gestad  esta  prueba  mas  relevante;  procederá 
contra  el  y  los  demás  Padres  por  todas  las 
Leyes  de  los  derechos,  Canónico  y  Civil;  los 
tratará  como  Reos  de  lesa  Magestad;  y  los 
hará  responsables  á  Dios  de  todas  las  vidas 
inocentes  que  se  sacrificassen... »  (2).  En 
parecidos  términos  se  produjo  la  corte  de 
Lisboa  (3). 

(1)  Acerca  de  las  causas  de  la  destitución  del 
P.  Rábago,  no  todos  piensan  como  Valdelirios,  que 
sea  debida  únicamente  á  su  culpa  en  la  actitud  de 
los  jesuitas  del  Paraguay;  mas  es  indudable  que 
ella  debió  de  influir  en  determinarla. 

(2)  Relacao  abrev.,  16. 

(3)  Relacao  abrev. ,  18. 
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Antes  de  recibir  estas  órdenes  habían  ya 
acordado  los  Comisarios  reanudar  las  ope- 
raciones de  guerra.  Reunidos  ambos  ejérci- 
tos en  San  Antonio  el  16  de  Enero  de  1756, 
emprendieron  nuevamente  la  marcha  contra 
los  guaraníes  el  1."  de  Febrero.  Breve  y  de 
pocas  dificultades  fué  esta  segunda  campa- 
ña: muerto  el  cacique  Sepé,  jefe  de  los  re- 
beldes, en  una  sorpresa  en  la  noche  del  7  del 
citado  mes,  reemplazóle  el  célebre  Nicolás 
Nenguirú  (0,  que  sufrió  en  Caybaté  una  pri- 
mera derrota,  dejando  ciento  cincuenta  pri- 
sioneros y  en  el  campo  seiscientos  muertos, 
seis  banderas,  ocho  cañones  y  armas  de  todas 
clases.  El  10  de  Mayo,  cerca  ya  de  San  Mi- 
guel, experimentó  nuevo  contraste,  con  el 
cual  puede  decirse  que  terminó  la  campaña, 
pues  si  bien  continuaron  los  guaraníes  opo- 

(1)  Es  el  famoso  Nicolás  I,  héroe  de  una  nove- 
la que  tuvo  gran  resonancia  en  Europa,  atribuida 
por  algunos  á  los  enemigos  de  los  jesuítas,  y  por 
otros  á  los  jesuitas  mismos.  (Histoire  de  Nico- 
lás I,  Roi  du  Paraguay  eí  empereur  des  Mame- 
lus.  A  Saint  Paul,  1756.  La  primera  traducción 
castellana  ha  sido  publicada  en  la  Revista  del  Pa- 
raguay, número  extraordinario,  año  I.) 
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•níendo  alguna  resistencia,  no  se  llegó  á  em- 
peñar ninguna  acción.  Con  esta  guerra  se 
inicia  la  decadencia  de  las  Misiones. 

Gran  trabajo  hanse  impuesto  los  jesuítas 
para  descargarse  de  la  responsabilidad  gra- 
vísima que  por  ella  les  toca;  pero  el  éxito  no 
ha  correspondido  á  la  magnitud  del  esfuerzo. 
La  corte  de  Madrid  no  se  Hamo  por  un  solo 
momento  á  engaño  en  punto  á  discernir  la 
responsabilidad  que  los  curas  y  los  indios 
tenían  en  tan  deplorables  acaecimientos: 
sabíase  perfectamente  bien  que  éstos  nunca 
pensaron  ni  ejecutaron  lo  que  aquéllos  no  les 
enseñasen,  y  que  si  los  Padres  hubieran  que- 
rido que  la  cesión  se  efectuase  sin  resisten- 
cia, habríase  sin  resistencia  efectuado.  La 
rebelión  de  los  dóciles  guaraníes  sólo  de  un 
modo  podía  ser  explicada:  como  fruto  de  las 
instigaciones  de  sus  doctrineros,  quienes  no 
veían  con  gusto  pacto  tan  oneroso,  no  por 
lo  que  á  España  afectaba,  por  lo  que  perju- 
dicaba á  sus  propios  intereses.  Los  mismos 
jesuítas,  como  sucede  con  la  corresponden- 
cia de  Rábago  y  Barreda  y  de  Altamirano  y 
Rábago,  confiesan  tácitamente  que  ellos  mo- 
vieron á  los  indios:  así  se  deduce  de  los  día- 
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rios  de  otros  dos  personajes  de  la  Orden,  He- 
nis  y  Escandón;  así  lo  dijeron  también  los 
indios  tomados  prisioneros  (0,  y  así  lo  decla- 
raron judicialmente,  cuando  se  vieron  libres 
de  la  presión  de  los  Padres,  quienes  tuvieron 
parte  principalísima  en  estos  sucesos  (2). 
Tal  es  igualmente  la  opinión  de  muchos 
contemporáneos  que  ejercían  autoridad  (3), 
y  de  personas  imparciales  y  muy  versadas 
en  este  punto  de  la  historia  del  Paraguay  (4). 

El  gabinete  español  vió  aquella  mano  que 
tanto  afanoso  empeño  ponía  en  esconderse. 
En  28  de  Diciembre  de  1754  escribía  á  Val- 
delirios  el  nuevo  Ministro,  D.  Ricardo  Wal, 
que  no  era  difícil  creer  que  los  indios  fuesen 
á  los  asaltos  conducidos  por  sus  misioneros, 

(1)  Reí.  abrev.,  13. 

(2)  Declaraciones  prestadas  en  Buenos  Aires, 
á  12  de  Enero  de  1776,  ante  el  Teniente  General  y 
Auditor  de  guerra,  por  Nenguirú,  Alberto  Caraca  - 
rá,  corregidor  de  San  Lorenzo, y  Antonio  Tupayú, 
secretario  del  Cabildo  de  la  Cruz  (Bravo,  Expuls. 
Jes.,  279-89). 

(3)  Como  el  Obispo  de  Tucumán  y  el  gober- 
nador Bucareli  (Bravo,  Expuls.  Jes.,  141  y  30). 

(4)  Gay,  Angelis,  Bravo. 
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como  ellos  mismos  confesaban  (0;  y  esta 
convicción  se  tradujo  en  las  instrucciones 
que  dió  á  D.  Pedro  de  Cevallos,  nombrado 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  con  especial 
encargo  de  someter  á  los  sublevados. 

«  La  guerra,  dice,  es  inevitable  y  pre- 
cisa, porque  apercibido  el  Padre  Provincial 
con  espresiones  tan  graves  y  eficaces  como 
las  del  exorto  que  á  este  fin  le  despachó  el 
marqués  de  Valdelirios,  dió  una  respuesta 
impertinente  y  afirmó  que  no  podía  hacer 
nada,  sin  tomar  en  boca  á  los  subditos  suios 
que  están  con  los  Indios  pareciendole  sin 
duda  que  era  bastante  la  anticipada  satisfac- 
ción de  que  los  indios  no  los  dexaban  salir 
como  decían  cuando  se  les  hizo  cargo  de  que 
no  desamparaban  las  Misiones. 

«Aun  es  mucho  mas  notable  que  el  Padre 
General  haia  prorrogado  en  su  oficio  á  ese 
Provincial  Josef  de  Barreda,  sin  duda  por- 
que ha  observado  como  todos  la  gallarda  de- 
fensa que  hace  de  sus  Misiones  en  paz  y  en 
guerra.  Ello  es  cierto  que  semejantes  prorro- 
gas se  hacen  muy  pocas  veces  y  solamente 


(i)    Bravo,  Atlas,  48. 
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quando  hai  algún  negocio  tan  grave  como 
ese  del  Paraguay  y  no  se  halla  otra  mano 
que  pueda  fenecer  la  labor  empezada  con 
igual  constancia  y  artificio. 

»Pero  aunque  la  tal  prorroga  del  Provin- 
cial no  se  considere  necesidad  sino  premio, 
es  constante  que  es  el  acto  mas  señalado  de 
gratitud  y  aprobación  de  su  conducta  que  le 
pudo  dar  el  superior  gobierno  de  Roma  y 
de  qualquier  modo  ha  de  inferir  V.  E.  que 
esa  resistencia  se  executa  con  aprobación  y 
consejo  de  toda  la  Compañía  como  se  lo  dijo 
antes  el  Sr.  D.  Joseph  de  Carvajal  al  Padre 
Luis  Altamirano. 

«Bajo  de  este  concepto  comprehenderá 
V.  E.  que  el  remedio  consiste  únicamente 
en*el  manejo  del  hierro  y  del  fuego  sin  que 
sean  bastantes  las  amenazas;  ni  hai  que  es- 
perar el  cumplimiento  de  ninguna  promesa, 
ni  se  deben  admitir  nuevas  proposiciones, 
ya  sea  con  pretexto  de  persuadir  otra  vez  á 
los  Indios  ó  con  otro  qualquiera...  No  se 
fiara  V.  E.  de  palabras,  aun  afianzadas  con 
juramentos  porque  se  saldrán  de  la  obliga- 
ción con  pretexto  de  la  inconstancia  de  los 
Indios  como  lo  hicieron  antes... 


TOMO  i 
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»Es  mui  notable  la  complicación  de  ma- 
nifestarse sabidores  de  quanto  pasaba  alia 
dentro,  conducente  á  excusar  á  sus  herma- 
nos, y  suponer  al  mismo  tiempo  que  los  In- 
dios tenían  estrechamente  cerrada  la  comu- 
nicación para  que  no  supiesen  nada  conve- 
niente al  servicio  del  Rey»  (0. 

A  la  lesión  irreparable  que  al  favor  de  la 
Compañía  causó  la  conducta  de  los  misio- 
neros del  Paraguay,  sumóse  el  efecto  de  que- 
jas en  Europa  mismo  y  ante  sus  Cortes  y 
sus  pueblos  formuladas  por  los  vejados  de  la 
soberbia  Sociedad,  quien,  con  ser  para  ella 
tan  críticos  los  momentos,  continuaba  ima- 
ginándose árbitra.  y  soberana  de  todas  las 
voluntades,  y  ya  que  no  fuera  capaz  de  per- 
donar á  sus  enemigos,  no  se  contentaba  con 
esperar  sus  ataques  para  responderlos,  sino 
que  solicitaba  ella  misma  el  combate  con  ar- 
dor inusitado,  y  harta  de  reñirlos  con  las 
personas,  dirigíase  contra  los  más  respeta- 
bles institutos. 

Era  de  antiguo  abolengo  la  ojeriza  con 

(i)  Instrucciones  del  i5  de  Noviembre  de  1756. 
Arch.  Gen.  de  Ind.,  125,  4,  9. 
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que  los  jesuítas  miraban  á  las  otras  Ordenes 
religiosas  que,  siquiera  en  desigual  propor- 
ción, compartían  con  ellos  el  favor  de  los 
Gobiernos  y  de  las  personas  piadosas.  De 
ahí  las  agrias  cuestiones  con  que  á  menudo 
escandalizó  al  mundo  de  los  creyentes.  En 
estos  últimos  años  á  que  me  refiero,  habían 
provocado  otra  ruidosísima  á  propósito  de  la 
inclusión  de  las  discutidas  obras  del  Carde- 
nal Noris  en  el  Index,  violando  los  trámites 
establecidos,  y  lo  que  es  peor,  atropellando 
el  fallo  de  varios  Pontífices  y  desconociendo 
la  autoridad  del  que  reclamó  de  este  acto 
arbitrario  (0. 

La  combinación  de  todas  estas  circuns- 
tancias había  causado  tanto  daño  á  la  Com- 
pañía, que  no  pudo  escapar  á  la  penetración 
de  muchos  su  cercana  ruina,  y  costó  trabajo 
grande  hacer  aceptar  del  P.  Ricci  el  Gene- 
ralato, vacante  por  fallecimiento  del  Padre 
Retz.  Los  tiempos  cambiaban,  y  trocában- 
se de  dichosos  y  bonancibles  en  momentos 
de  dura  prueba,  secuela  obligada  de  toda  ar- 
bitraria dominación:  en  Francia,  la  indigna- 


(i)    Miguélez,  ob.  cit. 
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ción  pública  por  el  atentado  de  Damiens, 
provocada  no  contenida  aún,  y  en  gran  pre- 
dicamento las  ideas  de  los  enciclopedistas; 
en  Portugal,  la  ira  popular,  también  des- 
bordada contra  los  jesuítas,  entre  otros  mo- 
tivos por  los  sucesos  del  Paraguay,  y  parti- 
cipando de  ella  los  Ministros;  en  España, 
alejados  del  real  confesonario;  el  Rey  hipo- 
condriaco relegado  en  Villaviciosa  por  la 
perturbación  de  sus  facultades;  todo  el  po- 
der en  manos  de  sus  Secretarios,  y  Car- 
los III,  con  un  pie  en  el  estribo  para  ir  á  to- 
mar posesión  de  la  herencia  de  su  hermano, 
animado  también  de  la  prevención  que  con- 
tra la  Sociedad  le  inspiró  su  Secretario  Ta- 
nucci  (0. 

El  primer  estallido  de  la  tempestad  fué  el 
nombramiento  del  Cardenal  Saldanha  como 
Visitador  apostólico  y  Reformador  en  los 
reinos  portugueses,  medida  contra  la  que 
ruidosamente  protestaron  los  jesuitas.  Poco 
después  veíanse  expulsados  de  los  dominios 
de  esta  Corona  y  de  los  de  Francia;  y  cuan- 
to á  España,  lejos  de  mejorar  su  posición 


(i)    Miguélez,  ob.  cit. 
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en  ella,  iba  cada  vez  empeorándose  más,  á 
tal  punto,  que  el  P.  Ricci  pensó  en  renun- 
ciar al  Generalato,  á  fin  de  que  no  ocurrie- 
se bajo  su  gobierno  el  terrible  derrumba- 
miento total  (O. 

Sin  embargo,  éste  hízose  esperar  en  Es- 
paña. Todavía  en  1766  otorgaba  S.  M.  per- 
miso para  que  una  misión  de  ochenta  reli- 
giosos, inclusos  los  correspondientes  coad- 
jutores, pasase  á  América  á  costa  del  Real 
Tesoro  (2).  Acaso  esto  reanimó  algún  tanto 
á  los  alarmados  discípulos  de  Loyola,  vien- 
do en  la  concesión  significativa  merced;  pero 
sus  poderosos  enemigos  no  cejaron  en  su 
porfía.  Pronto  circuló  en  América  el  rumor 
de  que  se  tramaba  contra  la  orgullosa  Or- 
den un  golpe  formidable;  pero  como  coin- 
cidiese con  halagüeñas  noticias  llegadas  de 

(1)  Miguélez,  ob.  cit. 

(2)  Para  vestuario,  viático,  matalotaje  y  entre- 
tenimiento de  cada  religioso  sacerdote,  se  asigna- 
ban 293.854  maravedises,  y  73.500  para  cada  coad- 
jutor. Por  acuerdo  del  Consejo,  de  fecha  de  5  de 
Abril  de  1639,  por  cada  ocho  religiosos  se  conta- 
ba un  lego. 
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España  (O,  fué  segunda  vez  desechado,  y 
descansaban  los  jesuítas  de  Buenos  Aires 
en  la  confianza  de  que  su  por  tanto  tiempo 
inconmovible  influjo  estaba  próximo  á  res- 
tablecerse por  completo,  cuando  les  sorpren- 
dió la  orden  de  extrañamiento. 

Habíase  decidido  al  cabo  el  Rey  á  adop- 
tar esta  extrema  medida,  y  el  27  de  Febre- 
ro de  1767  dictó  un  decreto  expulsando  á 
los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
todos  sus  dominios,  y  ocupando  sus  tempo- 
ralidades, archivos,  papeles  y  libros.  El  más 
impenetrable  secreto  cubrió  todas  las  pro- 
videncias del  extrañamiento,  y  el  Conde  de 
Aranda,  á  quien  fué  la  ejecución  cometida, 
comunicó  la  orden  con  minuciosas  instruc- 
ciones, en  pliego  reservado,  con  encargo  es- 
trechísimo de  no  abrirle  hasta  día  fijo,  ni 
siquiera  dejar  traslucir  que  había  sido  re- 
cibido. 

Era  entonces  Gobernador  de  Buenos  Aires 
D.  Francisco  Bucareli  y  Ursúa,  quien,  no 

(1)  Una  de  estas  noticias  era  que  D.  Pedro  de 
Cevallos  iba  á  ser  nombrado  Ministro  de  Indias  y 
Marina. 


obstante  lo  arduo  del  empeño  y  la  escasez 
en  que  se  halló  de  fuerzas  y  de  recursos  y 
de  personas  en  quien  fiar(0,  supo  llevarle 
á  feliz  remate  sin  tropiezo  alguno,  y  sacar, 
de  Buenos  Aires  primero,  y  luego  de  las 
Misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay,  á  don- 
de fué  personalmente,  á  todos  los  jesuítas 
que  en  ellas  existían  (2). 

(1)  Dice  Bucareli  al  Conde  de  Aranda  á  4  de 
Septiembre  de  1767:  «Como  el  sistema  anterior  fué 
destruir  á  todo  aquel  que  no  prestaba  una  servil 
sumisión  y  obediencia  á  los  Padres,  cuantos  se  em- 
pleaban habían  sentado  plaza  en  su  Compañía,  de 
modo  que,  sin  que  me  haya  quedado  otro  arbitrio, 
ha  sido  forzoso  valerme  de  éstos,  aunque  tomando 
las  más  extraordinarias  precauciones  .para  ceñir- 
los y  contenerlos  en  los  límites  justos  y  debidos.» 
(Bravo,  Expuls.  de  los  jes.,  29.)  De  otras  dificul- 
tades con  que  hubo  de  luchar  informan  sus  demás 
cartas  y  las  de  los  Obispos  de  Buenos  Aires  y  Tu- 
cumán,  publicadas  también  en  la  obra  citada. 

(2)  El  único  jesuíta  que  en  las  Misiones  escapó 
á  la  expulsión  fué  el  P.  Segismundo  Asperger,  á 
quien  se  dejó  en  el  pueblo  de  los  Apóstoles  «por 
incapaz  de  removerlo,  respecto  de  hallarse  postra- 
do en  cama,  con  cerca  de  noventa  años,  tullido, 
ulcerado  y  muribundo.»  (Oficio  de  Bucareli  á 
Aranda,  fechado  á  14  de  Octubre  de  1768,  en  Bra- 
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No  procedió  con  el  mismo  celo  D.  Carlos 
,  Morphi,  Gobernador  del  Paraguay,  protegi- 
do de  la  Compañía  y  fiel  servidor  suyo  (0. 

vo,  Expuls.  de  los  jes.,  191.)  Sin  embargo,  mu- 
cho después  corrieron  en  la  corte  rumores  de  que 
existía  otro  rezagado.  Por  Real  orden  de  i.°  de 
Agosto  de  1792  se  encargó  al  Virrey  del  Río  de  la 
Plata  averiguar  si  era  cierto  que  «en  el  Paraguay 
y  Pueblo  de  San  Carlos  se  halla  en  sus  espesas 
Montañas,  un  Sacerdote,  que  se  dice  ser  Jesuíta 
prófugo,  liamado  Enrique  Estoct  ó  Estroc,  de  Na- 
ción Alemán,  y  Profesor  de  Botánica  viviendo* 
solo  con  diez  ó  doce  Indias  de  la  Nación  Paya- 
guaces  de  quienes  tiene  dilatada  prole.»  Hechas 
las  necesarias  averiguaciones,  resultó  la  noticia 
completamente  falsa;  pues  el  único  que  quedó  fué 
el  Padre  Asperger,  que  obtuvo  tal  gracia  en  obse- 
quio á  su  avanzada  edad,  de  más  de  ochenta  y  dos 
años,  y  falleció,  después  de  algún  tiempo,  en  el 
mismo  pueblo  de  Apóstoles,  en  que  vivía.  (Oficio 
del  Gobernador  de  las  Misiones  al  del  Paraguay, 
fecha  4  de  Febrero  de  1793.  Arch.  Gen.  de  Ind., 
124,  2,  1.) 

(1)  Véase  el  dictamen  fiscal  y  los  oficios  publi- 
cados en  Bravo,  Expuls.  de  los  jes.,  43,  94,  100  y 
251.  De  cómo  envió  al  Gobernador  del  Paraguay 
el  decreto  de  expulsión,  dice  Bucareli  lo  que  sigue, 
en  su  oficio  al  Conde  de  Aranda,  de  fecha  6  de 
Septiembre  de  1767:  tLe  acompañé  con  dos  veci- 
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Lejos  de  apoderarse,  como  especialmente  se 
le  recomendó,  de  sus  papeles,  la  permitió  y 
aun  ayudó  á  hacer  desaparecer  los  que  no  la 
convenía  que  se  conociesen,  por  lo  cual  fué 
procesado  y  después  separado  del  mando  y 
llamado  á  España  (0.  Con  todo,  tampoco 

nos  seguros,  de  caudal  y  satisfacción  en  la  propia 
ciudad,  cerrando  y  sellando  en  un  pliego  el  Real 
decreto  é  Instrucciones,  y  sin  advertirle  su  conte- 
nido, le  mandé  que  llamando  á  los  dos  nombra- 
dos y  al  escribano  de  cabildo,  y  precediendo  el 
recibirles  juramento  de  guardar  secreto  y  fideli- 
dad, lo  abriese  en  presencia  de  ellos  y  procediesen 
luego  á  su  ejecución.»  (Bravo,  ob.  cit.,  43.) 

(1 )  «Enlos  papeles  manuscritos  de  los  jesuítas, 
que  quedan  á  disposición  de  V.  S.,  no  se  incluyen 
los  del  Colegio  de  la  Asunción,  provincia  del  Pa- 
raguay, porque  su  gobernador,  el  teniente  coronel 
D.  Carlos  Morphi,  distante  de  cumplir  las  ordenes 
que  le  recomendaron  su  colección  y  remesa  á  esta 
capital,  arbitró  con  los  expulsos  el  atentado  de 
confundirlos,  y  antes  y  después  del  Real  decreto, 
otras  indulgencias  contrarias  á  su  observancia  y  la 
instrucción  á  que  debía  arreglar  sus  operaciones. 

»Estos  excesos...  dieron  justo  motivo  á  proce- 
sarlo y  consultar  á  S.  M.  por  el  señor  Conde  de 
Aranda...»  (Memoria  del  Gobernador  Bucareli  á 
su  sucesor  Vertiz,  en  Trelles,  Rev.  BibL,  11,  300, 
y  Bravo,  Expuls.  de  los  jes.,  292.) 
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ofreció  en  el  Paraguay  dificultades  la  expul- 
sión, aunque  al  comunicar  que  la  había  eje- 
cutado, dijese  Morphi  que  fué  menester  que 
adoptara  grandes  precauciones,  por  el  amor 
y  sumisión  que  los  indios  tenían  á  sus  doc- 
trineros (O. 

Los  temores  de  que  los  Padres  hiciesen 
armas  contra  el  decreto  de  extrañamiento, 
no  se  realizaron,  tal  vez  por  la  habilidad 
con  que  fueron  tomadas  todas  las  disposicio- 
nes y  la  energía  con  que  se  cumplieron;  tal 
vez  porque  la  experiencia  de  la  reciente 
guerra  los  convenciera  de  la  imposibilidad 
de  que  saliesen  con  bien  en  tan  expuesta 
aventura,  ó  tal  vez  porque  estuvieran  per- 
suadidos de  que  los  indios,  que  antes  com- 
batieron porque  algo  suyo  defendían,  no 
querrían,  en  la  ocasión  presente,  marchar 
contra  los  que  venían  á  libertarlos  de  una 
pesadísima  tutela,  más  que  tutela,  esclavi- 
tud. Que  ya  habían  empezado  á  comprender 
los  guaraníes  la  realidad  de  su  estado  y  á 
murmurar  de  él,  bien  se  ve  por  las  cartas  de 

(i)  Oficio  de  Morphi,  fecha  9  de  Abril  de  176S. 
(Arch.  Gen.  de  Ind.,  123,  3,  4.) 
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los  Provinciales  en  la  parte  en  que  las  hemos 
conocido;  y  lo  demuestran  aún  más  clara- 
mente las  manifestaciones  de  gratitud  de  los 
misionistas  por  el  extrañamiento  (0,  aunque 
no  ganasen  mucho  en  libertad  con  el  nuevo 
régimen. 

Con  efecto,  poco  cambió  el  de  las  reduc- 
ciones: el  poder,  concentrado  antes  en  ma- 
nos de  sus  curas,  dividióse  entre  los  distin- 
tos funcionarios  que  se  establecieron,  que- 
dando á  cargo  de  los  religiosos  únicamente 
lo  espiritual.  Continuaron  los  guaraníes  su- 
jetos al  régimen  comunal  (2),  siquiera  pu- 

(1)  Véanse  la  carta  de  Bucareli  al  Conde  de 
Aranda  (14  de  Octubre  de  1768),  en  Bravo,  189  y 
192;  las  declaraciones  de  Nenguirú  y  los  demás 
caciques  ya  citados  (id.,  288),  y  la  representación 
dirigida  á  S.  M.  por  treinta  caciques  y  treinta 
corregidores  á  10  de  Marzo  de  1768  (id.,  102).  Es 
de  advertir,  sin  embargo,  que  antes  de  abandonar 
los  jesuítas  sus  pueblos,  consiguieron  que  el  Ca- 
bildo de  uno  de  ellos,  San  Luis  Gonzaga,  implo- 
rase en  su  favor.  (Moussy,  ob.  cit.,  23.) 

(2)  La  comunidad  sólo  fué  extinguida  en  el 
Paraguay  muchos  años  después  de  su  independen- 
cia. El  Congreso,  en  ley  de  26  de  Noviembre  de 
1842  (Repertorio  Nacional,  1842,  núm.  27),  au- 
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diesen  emplear  mejor  en  su  provecho  los 
días  que  se  les  asignaban;  pero  distaban 
siempre  de  trabajar  sólo  para  sí  mismos.  El 
mal  subsistió,  bien  que  atenuado,  y  de  igual 
modo  subsistieron  las  reglas  fundamentales 
del  gobierno  jesuítico  durante  muchísimos 
años,  durante  tres  cuartos  de  siglo.  Ni  me- 
joró la  suerte  de  los  indígenas  ni  aumenta- 
ron las  rentas  de  la  Corona,  para  la  cual  si- 
guieron estos  pueblos  siendo  tan  improduc- 
tivos como  antes  (0.  Y  es  que  los  jesuítas 
los  administraban  con  el  celo  y  con  el  cari- 
ño, si  vale  la  palabra,  con  que  se  explota 
una  posesión  valiosa  eternamente  vinculada 
en  la  familia,  destinada  á  ser  transmitida  á 
los  sucesores,  y  más  importante  cada  día, 


V 
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torizó  al  Gobierno  para  suprimirla;  mas  no  se 
hizo  hasta  el  7  de  Octubre  de  1848.  (Véase  el  de- 
creto respectivo  en  El  Paraguayo  Independien- 
te, II,  119.) 

(1)  La  organización  posterior  de  los  pueblos 
de  Misiones  puede  estudiarse  en  los  autores  cita- 
dos que  se  ocupan  en  el  gobierno  jesuítico;  pero 
especialmente  en  Bravo,  Expulsión  de  los  jesuí- 
tas, en  donde  se  encontrarán  los  reglamentos  dic- 
tados por  Bucareli. 
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porque  cada  día  mejoraba.  Dueños  únicos 
del  rendimiento  que  las  reducciones  daban; 
consagrados  todos  sus  sentidos  á  fomentar- 
las; instruidos  por  la  experiencia  de  tantos 
y  tantos  años  como  llevaban  rigiéndolas;  in- 
teligentes y  hábiles  en  el  trato  del  indio;  en- 
señado éste  á  respetarlos,  á  mirarlos  como 
á  soberanos  infalibles  y  á  cumplir  sin  hesi- 
tación todas  sus  órdenes,  el  resultado  de  los 
desvelos  de  los  curas  correspondía  siempre 
á  la  dichosa  combinación  de  tan  favorables 
circunstancias.  No  así  los  administradores 
seculares  y  los  gobernadores,  que,  nombra- 
dos por  tiempo  limitado  y  corto,  procuraban 
sacar  en  él  todo  el  provecho  que  pudiesen 
para  sí  mismos,  y  dirigían  sus  esfuerzos  á 
fomentar  su  riqueza  propia,  aun  en  detri- 
mento, como  acontecía  siempre,  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos  confiados  á  su  celo  y 
á  su  honradez.  Miraban  el  empleo  como  me- 
dio de  hacer  fortuna,  no  como  ocasión  de 
servir  á  su  patria  y  á  su  Rey,  y  la  hacían,  ó 
cuando  menos  ponían  todo  lo  que  se  puede 
poner  para  hacerla.  Y  como  además  de  de- 
fraudar á  los  pueblos  no  desplegaban  en  ad- 
ministrarlos el  mismo  celo  porque  produje- 
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ran  mucho,  que  tenían  los  doctrineros;  como 
carecían  del  estímulo  del  interés  personal, 
en  los  jesuítas  identificado  con  el  de  las  re- 
ducciones, y  en  sus  sucesores  distinto,  y 
hasta  puede  decirse  que  contrario;  como  no 
tenían  ni  la  secular  experiencia  de  aquéllos, 
ni  su  actividad  y  su  acierto,  ni  el  tradicio- 
nal respeto,  casi  devoción,  de  los  indios,  y 
además  habían  éstos,  con  el  trato  y  el  cono- 
cimiento de  lo  que  en  los  pueblos  no  misio- 
neros ocurría,  comprendido  la  esclavitud 
en  que  eran  tenidos  y  no  los  constreñía  ya 
al  trabajo  el  temor  del  ineludible  y  severo 
castigo,  que  antes  era  acicate  poderoso  á  su 
voluntad,  las  antiguas  misiones  decayeron 
rapidísimamente,  con  gran  contentamiento 
de  los  secuaces  de  la  Compañía,  que  halla- 
ban argumento  tan  fuerte  en  favor  de  sus 
ideas,  achacando  á  lo  irreemplazable  del  go- 
bierno de  los  Padres  lo  que  nacía  del  poco 
celo  y  de  la  mucha  y  muy  criminal  codicia 
de  los  nuevos  administradores.  Paralelo  con 
esta  decadencia  fué  el  decrecimiento  de  la 
población. 


#  * 
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¿El  sistema  por  -los  jesuítas  desarrollado 
en  sus  Misiones  del  Paraguay  era  creación 
suya  original,  ó  una  adaptación  inteligente 
del  que  antes  de  la  conquista  tenían  los  gua- 
raníes y  los  chiquitos,  ó  imitación  del  que 
establecieron  los  incas  en  el  imperio  peruano? 

Un  escritor  insigne,  en  quien  el  talento 
no  se  dió  unido  con  la  imparcialidad,  Mon- 
sieur  Raynal,  escribe  á  propósito  de  esta 
cuestión  esto  que  sigue: 

«Hacía  un  siglo  que  la  América  era  presa 
de  la  devastación,  cuando  llevaron  á  ella  los 
esuitas  la  infatigable  actividad  que  los  ha 
hecho  tan  singularmente  notables  desde  los 
comienzos  de  la  Orden.  No  podían  estos 
hombres  emprendedores  hacer  que  se  levan- 
tasen de  sus  tumbas  las  víctimas  numero- 
sas que  una  ciega  ferocidad  había  desgracia- 
damente arrojado  en  ellas;  no  podían  arran- 
car de  las  entrañas  de  la  tierra  los  tímidos 
indios,  que  la  avaricia  de  los  conquistadores 
les  entregaba  todos  los  días.  Su  tierna  soli- 
citud se  dirigió  hacia  los  salvajes,  cuya  vida 
errante  los  había  sustraído  hasta  entonces  al 
azote,  á  la  tiranía.  Su  plan  consistía  en  sa- 
carlos de  sus  bosques  y  juntarlos  en  cuerpo 
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de  nación,  pero  lejos  de  los  lugares  habita- 
dos por  los  opresores  del  nuevo  hemisferio. 
Un  éxito  más  ó  menos  grande  coronó  sus 
propósitos  en  la  California,  entre  los  moxos, 
entre  los  Chiquitos,  en  el  Amazonas  y  en 
algunas  otras  comarcas.  Sin  embargo,  nin- 
guna de  estas  instituciones  alcanzó  tanto 
esplendor  como  la  que  fué  formada  en  el  Pa- 
raguay, porque  se  la  dió  por  base  las  máxi- 
mas que  siguieron  los  incas  en  el  gobierno 
de  su  imperio  y  en  sus  conquistas»  (0. 

Funda  M.  Raynal  ésta  su  aseveración  en 
analogías  en  que,  como  dijo  acertadamente 
un  historiador,  tiene  mayor  parte  la  fanta- 
sía que  no  la  realidad  de  los  hechos.  Véanse 
si  no  los  argumentos  de  M.  Raynal  conden- 
sados  en  este  paralelo  que  de  ambos  regíme- 
nes hace  en  demostración  de  su  tesis:  los 
incas,  dice,  sólo  apelaban  á  las  armas  para 
someter  á  los  pueblos  extraños,  cuando  ha- 
bían agotado  todos  los  medios  de  la  persua- 
sión; los  jesuítas  no  contaban  para  nada  con 
los  ejércitos,  y  todos  sus  progresos  los  hicie- 
ron mediante  sus  predicaciones.  Los  incas 


(i)    Ob.  cit.,  II,  286. 
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imponían  su  culto  por  la  impresión  que  err 
los  sentidos  causaba;  á  los  sentidos  se  diri- 
gieron también  principalmente  los  jesuítas.. 
«La división  de  las  tierras  en  tres  porciones,, 
destinadas  á  los  templos,  á  la  comunidad  y 
á  los  particulares;  el  trabajo  para  los  huér- 
fanos, los  ancianos  y  los  soldados;  la  recom- 
pensa de  las  buenas  acciones;  la  inspección 
ó  la  censura  de  las  costumbres;  el  ejercicio 
de  la  beneficencia;  las  fiestas  alternadas  con 
el  trabajo;  los  ejercicios  militares,  la  subor- 
dinación, las  precauciones  contra  la  ociosi- 
dad, el  respeto  de  la  religión  y  de  las  virtu- 
des: todo  lo  que  se  admira  en  la  legislación 
de  los  incas,  se  vuelve  á  encontrar  en  el  Pa- 
raguay todavía  llevado  á  mayor  perfección. » 
Pero  ni  los  jesuítas,  por  razón  de  su  minis- 
terio y  por  las  que  determinaron  su  llama- 
miento, podían  apelar  á  otro  medio  de  pro- 
paganda que  el  de  la  predicación  de  las  ideas 
cristianas  y  de  las  excelencias  de  la  vida  ci- 
vilizada; ni  hay  religión  alguna  que  no  trate 
de  impresionar  el  ánimo  por  conducto  de  los 
sentidos  y  de  realzar  su  magnificencia  con 
la  suntuosidad  de  las  ceremonias;  ni  la  divi- 
sión de  las  tierras  y  la  educación  militar  fuá. 
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obra  de  un  momento,  sino  progresiva,  y,  por 
consiguiente,  resultado  de  la  experiencia  ó 
de  la  necesidad,  y  no  fruto  de  la  asimilación, 
de  un  sistema  completo  de  gobierno;  ni  hay 
sociedad  alguna  en  donde  la  beneficencia  no 
trate  de  mejorar  la  suerte  de  los  infortuna- 
dos, que  han  de  sus  socorros  menester  para 
vivir,  y  en  donde  las  costumbres  no  sean  ob- 
jeto de  la  vigilancia  de  la  autoridad;  ni  culto 
que  no  exija  el  respeto  de  los  que  le  profe- 
san, ni  se  concibe  sociedad  colectiva  que 
pueda  subsistir,  si  todos  sus  individuos  no 
son  igualmente  compelidos  al  trabajo.  La 
semejanza,  pues,  que  la  organización  incá- 
sica y  la  jesuítica  presentan,  parecida  á  la 
coincidencia  de  ideas  y  costumbres  y  tradi- 
ciones que  se  observa  con  frecuencia  entre 
pueblos  completamente  distintos,  sin  rela- 
ción ninguna  mediata  ni  inmediata  entre  sí, 
puede  probar  únicamente  que  ambas  se  ajus- 
taron en  ciertas  de  sus  determinaciones  á  los 
dictados  eternos  de  la  razón  ,  de  la  justicia, 
y  aun  del  sentido  común  y  de  la  experiencia 
de  la  vida;  pero  no  en  manera  alguna  que 
entre  ambas  existiese  la  estrecha  conexión 
del  original  y  la  copia; 
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M.  de  Laveleye,  adoptando  términos  más 
razonables  y  más  verosímiles  desde  ciertos 
puntos  de  vista,  opina  que  la  Compañía  no 
hizo  otra  cosa  que  perfeccionar  el  sistema 
político-social  que  halló  implantado  entre 
los  indios  guaraníes  y  chiquitos.  «Los  libros 
de  geografía  que  consideran,  dice,  las  crea- 
ciones de  los  jesuitas  como  experiencias  so- 
ciales, y  las  afirmaciones  de  los  escritores 
católicos  que  quieren  demostrar  «el  poder  de 
»la  religión  por  su  influencia  sobre  las  tribus 
«más  groseras,»  y  que  atribuyen  al  catolicis- 
mo el  comunismo  de  los  guaraníes  y  de  los 
chiquitos,  son  poco  dignos  de  fe.  Los  jesuitas, 
gracias  á  su  perspicacia,  comprendieron  muy 
pronto  cuán  fácil  les  sería  transformar  en 
socialismo  católico  y  cristiano  la  constitu- 
ción agraria  de  los  indios,  y  sus  instituciones 
de  las  reducciones  no  son  en  realidad  otra 
cosa  que  el  desenvolvimiento  de  costumbres 
preexistentes»  (0. 

En  qué  fundamentos  esté  basada  esta 
opinión,  no  lo  dice;  pero  se  sabe  con  toda  la 

(i)  De  la  propriété  et  de  ses  formes  primiti- 
ves,  323. 
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•certeza  compatible  con  la  deplorada  escasez 
•de  materiales  y  datos  que  á  la  historia  pre- 
■colonial  de  los  guaraníes  y  chiquitos  se  re- 
fieren, que  éstos  no  la  abonan  en  manera 
alguna.  Hay  entre  las  costumbres  origina- 
rias de  aquellos  indios  y  la  organización  de 
las  reducciones,  diferencias  tan  salientes 
que  deponen  de  manera  irrecusable  contra 
■el  aserto  de  M.  de  Laveleye.  La  constitu- 
ción agraria  de  que  habla  el  ilustre  sabio, 
no  la  hubo,  porque  si  bien  los  guaraníes  (y 
cuanto  de  ellos  se  diga  es  igualmente  apli- 
cable á  los  chiquitos),  se  dedicaron  á  la 
agricultura,  el  derecho  exclusivo  de  propie- 
dad sobre  la  tierra  no  era  conocido,  y  cada 
cual  podía  cultivar  la  que  quisiera.  Esto 
aparte,  los  guaraníes  vivían  bajo  un  indi- 
vidualismo grande,  radicalmente  distinto  de 
la  organización  exageradamente  socialista 
de  las  Misiones.  Lejos  de  ser  la  comunidad 
propietaria  de  cuanto  en  la  tribu  se  produ- 
cía y  de  proveer  al  sustento  y  á  las  demás 
necesidades  de  sus  miembros,  cada  cual 
trabajaba  para  sí,  era  dueño  de  emplear  el 
fruto  de  su  fatiga  como  mejor  lo  quisiera,  y 
no  tenía  derecho  á  esperar  que  le  socorrie- 
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«en,  cuando  no  bastaba  á  satisfacer  sus  ne- 
cesidades lo  que  con  el  esfuerzo  propio  ad- 
quiría. Hasta  los  hijos,  una  vez  casados,  se 
separaban  de  la  familia  paterna  para  cons- 
tituir un  núcleo  aparte  y  distinto,  cuya  sub- 
sistencia corría  á  cargo  del  marido. 

Cuanto  al  gobierno  de  los  guaraníes  pri- 
mitivos, tampoco  se  puede  pedir  nada  más 
opuesto  al  de  los  jesuítas:  cada  tribu  cons- 
tituía un  organismo  político  independiente 
del  resto  de  la  nación  y  se  regía  por  sí  mis- 
mo. A  su  cabeza  colocaba  un  cacique,  in- 
vestido de  limitadas  facultades,  electivo  y 
amovible ,  porque  si  bien  el  cacicado  se 
transmitía  con  frecuencia  de  padres  á  hi- 
jos, cuando  éstos  por  su  valor,  por  su  elo- 
cuencia ó  por  otros  méritos  se  hacían  dignos 
de  él,  se  perdía  también  y  pasaba  á  otra  per- 
sona, cuando  aquellas  condiciones  faltaban  y 
la  tribu  acordaba  la  destitución  en  sus  ple- 
biscitos; de  autoridad  restringida,  porque  ni 
era  por  derecho  propio  el  jefe  militar  de  la' 
tribu,  el  director  de  sus  empresas  guerreras, 
por  ser  este  cargo  también  de  elección  popu- 
lar para  cada  caso,  ni  podía  disponer  por  sí 
en  los  asuntos  de  mayor  entidad,  reserva- 
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dos  á  una  Asamblea  compuesta  de  todos  los 
jefes  de  familia,  que  diariamente  celebraban 
sus  acuerdos;  funcionario  que  no  se  distin- 
guía de  los  simples  particulares  por  ningún 
atributo  externo,  ni  tenía  prerrogativas  es- 
peciales, ni  facultad  de  imponer  contribu- 
ciones, limitándose  la  superioridad  que  so- 
bre sus  súbditos  ejercía  á  poder  hacerse  ro- 
zar y  sembrar  sus  campos  y  recoger  la  co- 
secha por  ellos. 

No  existiendo,  pues,  razones  para  creer 
que  los  jesuítas  hayan  adaptado  al  gobierno 
de  las  doctrinas  las  leyes  ó  costumbres  de 
los  peruanos  ó  de  los  guaraníes  y  chiquitos, 
debemos  pensar  que  la  organización  que  he 
bosquejado  fué  invención  deliberada  y  exclu- 
siva de  la  Compañía,  que  no  la  desarrolló 
de  una  vez  con  toda  la  amplitud  y  relativa 
perfección  que  tenía  en  la  época  del  extraña- 
miento, sino  á  medida  que  se  lo  aconsejaban 
la  necesidad  y  la  experiencia  ó  se  lo  consen- 
tían las  circunstancias  históricas. 


FIN  DEL  PRÓLOGO 


Al  Excelentísimo  Presidente  é  ilustres 
Consejeros  de  Indias:  salud. — Claros  son  los 
motivos  que  me  impulsaron  á  dedicar  este  li- 
bro al  rey  Católico;  cuando  lo  escribía,  pen- 
saba al  mismo  tiempo  que  no  podía  relatar  he- 
cho alguno  que  no  fuera  comenzado,  ó  cuando 
menos  llevado  á  cabo  sin  la  protección  del 
monarca,  derivándose  de  éste  cual  de  una  fuen- 
te; justo  es  que  todo  se  refunda  en  aquello  de 
donde  salió.  Mi  pequenez  me  hizo  titubear  an- 
tes de  consignar  al  frente  de  la  obra  nombre 
tan  excelso.  Propio  es  de  las  águilas,  en  las 
regiones  superiores  de  la  atmósfera,  fijar  su 
vista  en  el  Sol;  pero  las  aves  más  pequeñas  de- 
ben contentarse  con  volar  menos  alto  y  bañar- 
se en  la  luz  del  día.  Con  todo  ello,  no  encuen- 
tro remedio  á  mi  insignificancia.  Los  rayos  de 
la  luz,  contemplados  lejos  de  su  foco,  pueden 
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ser  tolerados  sin  temor  á  ceguera;  pero  si  los 
vemos  cerca  del  Sol, del  mismo  modo  que  éste, 
ofuscan  nuestros  ojos.  El  rey  Católico  es  el 
Sol,  iluminando  todo  el  mundo  con  su  clemen- 
te gobierno;  sus  Ministros  son  los  rayos  de  luz, 
más  semejantes  á  él  cuanto  más  próximos  del 
mismo  están.  Vosotros  casi  vivís  mezclados 
con  el  Sol,  y  vuestra  dignidad  es  iluminada  por 
la  regia  diadema,  de  tal  manera,  que  apenas  se 
distinguen  los  rayos  del  Sol.  En  vosotros  resi- 
de el  espíritu  de  la  regia  majestad;  Real  es  el 
nombre  de  vuestro  cargo,  Real  el  sello,  Reales 
los  decretos,  Real  todo.  Mas  no  está  en  mi  ma- 
no el  retroceder;  se  escapó  de  mi  poder  la  obra 
que  os  consagré,  y  me  veo  obligado,  con  débil 
vista,  á  resistir  vuestro  resplandor.  Una  cosa 
me  alegra  en  vuelo  tan  audaz,  y  es  que,  des- 
pués de  haber  visto  vuestros  resplandores,  me 
acostumbraré  algo  á  ellos,  3'  con  esto,  aunque 
me  tiemblen  los  párpados,  miraré  el  resplan- 
dor regio  acercándome  á  él,  y  no  por  necesi- 
dad, cuando  antes  me  lo  retardaba  el  conoci- 
miento de  mi  pequenez.  Hablaré  más  clara- 
mente; el  monarca  es  la  fuente  de  donde  ema- 
na toda  potestad,  y  vosotros,  como  acueducto, 


ia  repartís  con  igual  autoridad  y, con  laudable 
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prudencia,  teniendo  en  cuenta  lo  que  es  debi- 

do  á  las  distintas  exigencias  de  lugares  y  per- 
•  sonas;  hasta  ahora,  la  dispensáis  en  el  Para- 
guay de  tal  manera,  que  merecéis  infinito  agra- 
decimiento, el  cual  os  patentizaría  con  la  plu- 
ma, si  no  considerase  que  si  mucho  hacen  los 
arcaduces,  más  todavía  la  fuente;  sin  embar- 
go, con  alabar  los  arroyos,  nada  pierde  el  ma- 
nantial.  Por  tales  razones,  aunque  os  dedique 
mi  libro,  entiéndase  que  lo  hice,  para  por  me- 
dio de  vuestros  méritos  dar  las  gracias  y  ala- 
banzas debidas  á  la  Majestad  Católica  que 
proporcionó  ancho  campo,  á  vosotros  de  hacer 
bien,  á  mí  para  escribir,  y  á  la  Compañía  de 
gobernar  apostólicamente  los  países  meridio- 
nales de  América.  Y  en  verdad,  tiempo  hace 
que  la  Provincia  de  nuestra  Compañía  en  el 
Paraguay,  deseaba  ocasión  de  mostrar  su  gra- 
titud; ahora  se  alegra  de  tenerla,  y  cree  que 
será  gratísima  al  rey  y  á  vosotros,  que  habéis 
tenido  siempre  interés  grande  por  la  propaga- 
ción del  Evangelio  entre  los  infieles,  y  que  las 
puras  costumbres  se  conserven  entre  los  espa- 
ñoles; en  esta  historia  pondré  de  manifiesto 


cuanto  han  realizado  los  misioneros  para  se- 
cundar vuestros  deseos.  Una  vez  que  os  ha- 
yáis dignado  mirarla,  espero  que  por  vuestra 
mediación  sabrá  el  rey  cómo  la  Compañía, 
después  de  buscar  la  mayor  gloria  del  Señor, 
nada  ha  procurado  tanto  como  el  servicio  de 
Su  Majestad,  con  buena  fama  y  con- mala,  su- 
friendo indecibles  trabajos  por  mar  y  tierra, 
muertes  dolorosas  y  otros  males.  Al  pediros 
esto,  nada  creo  que  perderá  vuestra  dignidad, 
pues  cuando  el  rey  lo  sepa  por  vuestro  con- 
ducto, conocerá  lo  que  merecen  vuestras  virtu- 
des y  prudencia,  dado  que  por  complacerle  fa- 
vorecisteis los  misioneros,  los  defendisteis  con 
vuestro  poder,  los  alimentásteis  y  protegisteis 
contra  los  maldicientes  y  calumniadores,  y  así 
pudieron  realizar  muchas  cosas  admirables; 
la  mayor  parte  de  la  gloria  os  corresponde; 
soy  de  opinión  que  después  del  rey  es  es  de- 
bido todo,  porque  sin  vuestro  auxilio,  consejos 
y  socorros,  poco  ó  nada  habría  podido  la  Com- 
pañía. A  fin  de  que  esto  sea  más  evidente, 
examinaremos  el  asunto  en  su  origen,  donde 
lo  seguiré  cual  por  sus  canales. 

Luego  que  la  Providencia  quiso  entregar 
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casi  toda  América  al  poder  y  religión  de  los 
españoles,  el  primer  cuidado  de  los  reyes  Ca- 
tólicos fué  elegir  ministros  á  quienes  confia- 
sen la  administración  del  Nuevo  Mundo,  cuyo 
peso  requería  los  hombros  de  Atlante.  Hasta 
ahora  han  sido  tan  dichosos  en  la  elección,  que 
parece  milagro  el  que  tan  vasto  imperio  se 
haya,  no  solamente  conservado,  sino  ilustrado, 
con  envidia  general  de  Europa,  y  robustecido. 
Es  verdad  que  los  principios  fueron  turbulen- 
tos, cosa  que  aconteció  igualmente  en  otros 
países;  pero  no  tanto  que  la  prudencia  de  los 
togados,  favorecida  por  Carlos  V,  fuese  inca- 
paz de  establecer  el  orden.  Acabadas  las  gue- 
rras civiles  se  fortaleció  el  Nuevo  Mundo  de 
tal  manera,  que  cuando  al  siglo  siguiente  mu- 
chos hombres  codiciosos  de  oro  y  plata  se  lan- 
zaron sobre  él,  nada  consiguieron  los  enemi- 
gos del  pueblo  español,  ni  éste  perdió  un  pal- 
mo de  sus  inmensos  dominios.  Y  aunque  gran 
parte  de  esto  se  deba  atribuir  al  celo  de  los 
reyes  Católicos  y  á  la  fortaleza  del  pueblo  es- 
pañol, nadie  negará  que  la  mayor  alabanza  co- 
rresponde al  Consejo  de  Indias,  el  cual  hizo 
construir  castillos,  cerrar  los  pasos,  nombrar 
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generales  valerosos,  escoger  soldados  aguerri- 
dos, preparar  naves  y  armas,  y  administrar 
todo  con  tal  tino,  que  admira  ver  tanta  pers- 
picacia y  vigilancia  en  pocos  hombres  que,  vi- 
viendo á  tres  mil  leguas,  defienden  aquel  país 
mejor  que  otros  islas  pequeñas  y  cercanas.  Con 
más  felicidad  habéis  defendido  lejanas  tierras, 
que  otros  exiguas  y  próximas  provincias.  Y  en 
lo  que  atañe  á  la  cultura  y  gobierno,  ¿qué  diré? 
El  esplendor  de  las  ciudades  principales,  la 
majestad  de  los  Consejos  provinciales,  el 
bienestar  de  autoridades  y  hombres  particula- 
res, las  glorias  de  los  reinos  americanos,  son 
lenguas  que  declaran  cómo  el  rey  y  sus  con- 
sejeros, íntegros  y  moderados,  en  vez  de  enri- 
quecerse con  el  Nuevo  Mundo,  lo  han  embe- 
llecido y  adornado.  Pero  esto  es  lo  de  menos 
mérito,  si  consideramos  la  introducción  y  pro- 
greso de  la  fe  católica  en  América,  hasta  aho- 
ra conservada.  Agotó  sus  fuerzas  España  y  no 
dudó  en  exponer  sus  flancos  á  las  embestidas 
de  sus  enemigos,  con  tal  de  afirmar  la  religión 
en  América.  Podían  los  reyes  Católicos,  po- 
día el  Consejo  de  Indias,  una  vez  recibido  el 
encargo  de  civilizar  el  Nuevo  Mundo,  desear- 


gar  sus  conciencias,  enviando  á  los  pueblos  y 
regiones  de  éste  los  misioneros  estrictamente 
necesarios;  otras  naciones  así  lo  hubieran  he- 
cho; pero  los  gobernantes  del  imperio  ameri- 
cano, bajo  los  auspicios  del  rey  Católico,  no 
pararon  hasta  que,  de  tribus  antes  bárbaras, 
hicieron  naciones  tan  cristianas  y  cultas  como 
lo  es  España.  Casi  diez  y  siete  siglos  fueron 
necesarios  para  que  los  reyes  y  príncipes  de 
varios  Estados  y  hombres  y  mujeres  célebres, 
ilustrasen  e¡  viejo  continente,  creando  obispa- 
dos y  fundando  monasterios  y  otros  piado- 
sos establecimientos;  pero  en  la  centuria  pasa- 
da se  hizo  otro  tanto  en  América,  y  de  tal  ma- 
nera, que  la  Iglesia  debe  tales  favores  á  los 
monarcas  de  España,  con  haber  sido  pocos,  y 
á  sus  consejeros,  como  en  el  continente  eu- 
ropeo á  los  que  han  creado  y  dotado  los  tem- 
plos. Los  Sumos  Pontífices  concedieron  privi- 
legios y  condecoraciones  á  muchos  empera- 
dores, porque  éstos  consagraron  sus  esfuerzos 
y  dinero  á  la  defensa  y  ornato  de  algunas  igle- 
sias; mas  lo  que  llevaron  á  cabo  no  puede  com- 
pararse con  lo  que  hizo  el  Consejo  de  Indias, 
una  vez  que  por  su  voto  el  rey  Católico  dotó 
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con  largueza  los  arzobispados,  obispados,  ca- 
nonicatos y  otras  dignidades  de  las  iglesias 
catedrales  americanas;  sin  tener  rivales  en  tal 
empresa,  erigieron  seminarios,  organizaron 
certámenes  literarios,  baluartes  de  la  fe,  y  ca- 
sas que  son  refugio  de  la  piedad,  y  no  conten- 
tándose con  ello,  enriquecieron  tales  estable- 
cimientos. En  tan  inmensa  región  no  hay  mi- 
nistro alguno  de  la  Inquisición,  cuyo  oficio  es 
quemar  las  úlceras  de  la  religión;  ningún  pá- 
rroco de  españoles,  indios  ó  negros,  que  no  re- 
ciba estipendio  del  monarca  español.  ¿Qué 
convento  de  religiosos  ó  monjas  no  recibe  li- 
beralidades de  éste?  ¿Qué  armada  ó  nave 
suelta  va  á  América  que  no  lleve  maestros  de 
la  doctrina  cristiana  á  expensas  del  rey  y  pro- 
vistos de  cartas  del  Consejo  de  Indias?  ¿Qué 
región  tan  apartada,  qué  rincón  del  Nuevo 
Mundo,  qué  playa  tan  distante  de  las  hispanas 
hay,  que  no  experimente  la  munificencia  de  su 
soberano?  Dignos  son,  en  verdad,  de  regir  las 
ciudades  del  nuevo  continente  los  que  han  ci- 
vilizado éste,  antes  inculto  y  bárbaro,  some- 
tiéndolo al  yugo  español  3'  al  de  Cristo.  ¡Pero 
Dios  inmortal,  á  qué  precio!  Lo  diré  en  po- 
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cas  palabras;  tres  veces  más  se  gasta  en  pro-1! 
pagar,  conservar  y  defender  la  religión  y  kv 
justicia  en  el  Nuevo  Mundo,  que  entra  en  el 
erario  español.  Quien  no  crea  esto,  vaya  á 
América,  y  cincuenta  tesoreros  Reales  le  dirán 
que  cuanto  metal  precioso  ha  salido  de  las  en- 
trañas del  Potosí  y  de  otras  minas  de  oro  y 
plata,  se  ha  invertido  íntegro  en  la  prosperidad 
de  le  fe  católica,  hasta  el  punto  de  quedar  las 
arcas  vacías.  Si  preguntáramos  á  dichos  teso- 
reros por  qué  destinan  á  este  objeto  tanto  di- 
nero, contestarán  unánimemente  que  lo  hacen 
obligados  á  ello  por  innumerables  Reales  cé- 
dulas y  despachos  del  Consejo  de  Indias,  en 
los  que  se  les  ordena  no  reparar  en  gastos 
cuando  se  trata  de  introducir  ó  propagar  la  re- 
ligión cristiana.  Creó  Dios  el  Nuevo  Mundo  y 
lo  entregó  á  los  españoles  para  que  lo  admi- 
nistraran. En  civilizar  el  viejo  continente  tar- 
daron los  pueblos  de  Occidente  muchos  siglos; 
uno  solo  bastó  á  España  para  hacer  lo  mismo 
en  América,  y  tratándose  del  cristianismo  fué 
tan  pródiga  en  sangre  como  en  oro.  Si  acudi- 
mos al  origen  de  esto,  veremos  que  todo  se 
j  debe  atribuir  al  rey  Católico  y  á  sus  conse- 


jeros  de  Indias;  de  ellos  proceden  las  determi- 
naciones referentes  al  bien  de  la  religión.  He 
hablado  con  prolijidad  de  estas  cosas  para  de- 
mostrar lo  que  me  proponía,  á  saber,  que  los 
jesuítas  del  Paraguay  se  mancharían  con  la 
ingratitud  si  cuando  toda  América  ve  en  los 
reyes  de  España  y  en  los  consejeros  de  Indias 
los  propagadores  y  conservadores  del  cristia- 
nismo, ellos  no  lo  reconocieran  así.  A  fin  de 
que  no  caiga  sobre  nosotros  tal  borrón,  cuan- 
to brillo  ganamos  en  la  evangelización  de  la 
América  austral  lo  reflejaré  en  el  monarca  es- 
pañol y  en  vosotros,  Excelentísimo  Presidente 
y  magníficos  Senadores,  confesando  que  sin 
vuestra  protección  estas  regiones  yacerían  aún 
en  el  seno  de  la  infidelidad  y  de  las  tinieblas. 
Y  aunque  esto  se  hará  patente  en  el  discurso 
de  mi  historia,  debo  exponer  algunos  hechos 
anticipadamente,  en  demostración  de  nuestra 
gratitud  y  de  vuestra  generosidad. 

Cuando  por  inspiración  del  Señor,  la  Com- 
pañía de  Jesús  se  espaició  por  todo  el  mundo, 
dedicada  á  la  tarea  de  convertir  á  Cristo  las 
almas,  Felipe  II,  prudentísimo  juzgador  de  los 
méritos  de  todas  las  personas,  la  envió  espon- 
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táneainente  y  á  su  costa  al  Perú.  Desde  allí 
comenzaron  á  recibir  la  Fe  los  reinos  de  Chile, 
Tucumán  y  Paraguay,  sepultados  en  los  erro- 
,  res  de  la  idolatría.  Los  jesuítas,  por  espacio 
de  veinte  años,  hicieron  expediciones  apostó- 
licas á  ios  mencionados  países,  sin  fijarse  en 
lugar  alguno,  y  ayudados  por  los  gobernado- 
res y  tesoreros  Reales  se  dedicaron  á  la  sal- 
vación de  las  almas;  más  tarde  pensó  la  Com- 
pañía en  fundar  la  provincia  llamada  del  Pa- 
raguay. Esta  fué  protegida  en  sus  principios 
por  Felipe  III,  el  más  piadoso  de  los  reyes, 
quien  costeó  el  viaje  á  cerca  de  ciento  veinte 
misioneros  que  fueron  allí  desde  España.  Bajo 
los  auspicios  y  á  expensas  de  Felipe  IV,  pasa- 
ron otios  doscientos  en  varias  ocasiones.  Todos 
los  cuales,  tan  luego  como  llegaron  á  Buenos 
Aires  marcharon  á  costa  del  Eraiio  público  á 
remotísimos  países,  con  la  protección  Real,  á 
publicar  el  Evangelio  en  las  tierras  bárbaras, 
>  ayudados  en  la  construcción  de  poblaciones  y 
defendidos  en  las  ya  edificadas;  además,  se  les 
proveyó  de  las  cosas  necesarias  para  el  culto, 
cual  era  aceite  con  que  alumbrar  el  Santísimo 
Sacramento,  y  medicinas  para  curar  los  enfer- 
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mos.  Estos  y  otros  muchos  beneficios  hechos  á 
nuestros  colegios  y  residencias,  si  algún  des- 
ocupado quisiera  enumerarlos,  hallaría  un  cú- 
mulo inmenso  de  regias  liberalidades,  y  confe- 
saría que  el  monarca  nos  ha,  por  decirlo  así, 
amamantado  á  sus  pechos.  Cuánta  parte  tuvo 
en  lo  mencionado  el  Consej  o  de  Indias,  lo  saben 
los  que  consideren,  cómo  éste  inclinó  el  ánimo 
de  Su  Majestad  á  expedir  cédulas  de  pasapor- 
te en  favor  de  los  misioneros,  y  cartas  en  que 
íos  recomendaba  á  los  gobernadores  y  demás 
magistrados;  que  disolvió  las  maquinaciones 
de  los  calumniadores,  removió  los  obstáculos 
y  facilitó  todo;  si  alguna  vez  la  Compañía  tar- 
daba en  pedir  socorros,  la  excitaba  á  gozar  de 
su  regia  liberalidad.  Aunque  los  jesuitas  del 
Paraguay  deben  mucho  á  los  consejeros  que 
administraron  en  vida  de  los  pasados  monar- 
cas, nadie  negará  que  tiene  más  que  agradecer 
á  los  de  Felipe  el  Grande  y  á  este  mismo,  pues 
estando  exhausto  el  Tesoro,  dieron  tres  veces 
más  que  los  poderosos  en  ocasión  oportuna. 
Cuando  los  enemigos  del  poderío  español  ha- 
cían la  guerra  por  donde  quiera;  cuando  el 
sueco,  el  holandés  y  el  inglés  se  enfurecían1; 


ruando  Francia  acometía  las  fronteras  de  la 
parte  que  corresponde  á  nuestra  metrópoli  en 
Italia,  Alemania  y  Bélgica,  y  aun  las  mismas 
españolas;  cuando  los  reinos  rebeldes  turbaban 
también  la  paz  del  interior  y  no  parecía  sino 
que  brotaba  de  la  tierra  gente  nacida  de  las  se- 
millasde  Cadmo;  cuando  España  sostenía  con- 
tra tantos  adversarios  seis  ejércitos  y  cuatro 
flotas,  y  se  colocaban  guarniciones  en  los  lími- 
tes de  tan  vasto  imperio,  y  el  erario,  con  pa- 
gar tan  excesivos  gastos  estaba  agotado,  enton- 
ces, digo,  no  faltaron  el  rey  ni  los  consejeros 
de  Indias  á  su  propósito  de  transportar  y  ali- 
mentar los  heraldos  del  Evangelio  en  Tucu- 
mán  y  el  Paraguay.  ¿Hay  obra  tan  piadosa  co- 
mo ésta?  Esto  es,  lisa  y  llanamente,  posponer 
los  reinos  y  los  imperios  á  la  religión.  Pero 
no  me  detendré  aquí,  sino  que  subiré  á  tratar 
de  cosa  más  laudable.  Acción  meritoria  y  pia- 
dosa es,  que  los  reyes  Católicos  en  los  pasados 
siglos  sostuvieran  con  magnificencia  el  culto 
en  América;  que  esto  hicieran  en  el  Perú  y  en 
México  podrá  explicarse,  diciendo  que  al  fin 
y  al  cabo,  de  estos  países  obtenían  pingües  ren- 
dimientos; pero  Tucumán  y  el  Paraguay  no  dan 
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á  España  oro  ni  plata;  antes  bien  se  gasta  allí 
más  que  se  recauda;  así,  no  hay  palabras  que 
ponderen  bastante  la  generosidad  de  Felipe  IV 
al  ayudar  á  tales  provincias,  estimulado  sola- 
mente de  su  celo  religioso,  y  en  las  azarosas 
circunstancias  que  hemos  enumerado,  y  que 
aún  lo  continúe  haciendo.  Tan  singular  piedad 
recuerda  lo  que  dijo  Felipe  II,  cuando  instán- 
dole algunos  cortesanos  para  que  abandonase 
las  islas  Filipinas,  donde  los  españoles  habían 
empezado  á  propagar  el  Evangelio,  y  ponién- 
dole como  argumento  el  que  se  consumía  en 
ellas  más  que  producían,  de  tal  modo  que  eran 
un  gravamen  del  fisco,  replicó  que  él  gastaría 
con  gusto  en  defensa  de  una  iglesia,  ó  por  con- 
servar un  neófito,  todo  el  oro  de  las  Indias  y 
aun  las  rentas  de  España,  y  que  por  suma  po- 
breza en  que  pudiera  verse,  no  descuidaría  la 
predicación  del  cristianismo,  pues  no  ignoraba 
que  tenía  estos  deberes  que  cumplir.  Lo  que 
en  tiempos  felices  y  de  paz  manifestó  el  más 
prudente  de  los  reyes,  lo  ejecutó  constante- 
mente el  gran  Felipe  IV  en  medio  de  furiosas 
tempestades  y  estando  exhausto  el  erario  con 
repetidas  guerras,  y  su  gloria  fué  mayor  por 


cuanto  el  Paraguay  y  Tucumán  producían  me- 
nos aún  al  Tesoro  que  las  islas  Filipinas.  Esto 
es  rayar  en  los  límites  de  la  grandeza.  Esto  es 
tener  ministros  como  vosotros,  Excelentísimo 
Presidente,  y  Consejeros  ilustres  de  Indias, 
que  aconsejáis  rectamente.  Esto  es  aplicar  el 
ánimo  á  los  negocios  con  el  propósito  de  au- 
mentar la  gloria  de  Dios.  Esto  es  dedicarse  á 
la  política  con  fin  bien  distinto  de  los  que  bus- 
can en  el  culto  á  Dios  el  engrandecimiento  del 
Estado,  y  hacer  que  la  religión  católica  llegue 
á  las  últimas  regiones  conocidas.  Esto  es  con- 
quistar la  gloria  de  apóstoles. 

Si  San  Gregorio  Magno  mereció  bien  de  la 
posteridad  porque  envió  á  Inglaterra  unos  cuan- 
tos sacerdotes  á  predicar  nuestra  fe,  ¿cuánto 
más  corresponde  á  Su  Majestad  y  á  vosotros, 
que  no  mandásteis  á  un  pequeño  reino  pocos 
misioneros,  sino  que,  con  piedad  continuada 
por  muchos  años,  enviásteis  3'  mantuvisteis 
numerosos  sacerdotes  que  redujeron  á  Cristo 
las  naciones  más  bárbaras  é  incultas  del  orbe? 
¿Qué  cosa  tan  justa  como  que,  en  nombre  de  la 
Compañía  del  Paraguay,  os  dedique  la  histo- 
ria de  la  introducción  del  cristianismo  en  la 


parte  austral  de  América,  confesando  que 
cuanto  ella  realizó  á  vosotros  es  debido?  Si  la 
victoria  se  atribuye  á  los  jefes  que  dirigen  la 
guerra,  aunque  se  hallen  fuera  del  campo  de 
batalla,  ¿con  cuánta  más  razón  os  corresponde 
el  honor  del  triunfo  en  que  por  vuestro  conse- 
jo y  ayuda  fueron  ahuyentadas  las  falanjes  del 
demonio?  De  esta  manera,  sin  peligro  de  os- 
tentación y  vanagloria,  reseñaré  los  hechos 
preclaros  de  los  misioneros,  pues  toda  alaban- 
za redundará  en  vosotros  como  capitanes  de 
tales  empresas.  Yo  lo  haré  con  mi  pluma,  cual 
si  fuera  tocada  á  la  piedra  imán,  recorriendo 
todos  los  grados  de  vuestros  méritos  hasta 
descansar  en  su  polo.  Este  es  el  rey,  cumbre 
de  tantas  grandezas,  al  cual  por  más  que  lo  lla- 
mase Sol  de  la  religión  que  ilumina  ambos  mun- 
dos, Atlante  de  la  fe,  principal  estrella  de  la 
Iglesia  católica  y  lustre  de  ésta,  no  haría  sino 
bosquejarlo,  sin  describirlo.  Diré,  para  ter- 
minar, Excelentísimo  Presidente  y  Conseje- 
ros ilustres,  que  ojalá  gocemos  mucho  tiempo 
de  ministros  como  vosotros,  bajo  cuyo  mando 
corramos  á  pelear  en  las  filas  del  Señor.  De- 
fendidos con  vuestro  patrocinio,  no  nos  apar- 


.  tarán  de  las  heróicas  empresas  las  calumnias 
y  los  embustes  de  nuestros  adversarios.  Con 
la  regia  protección,  la  pesadumbre  del  trabajo 
no  retardará  los  esfuerzos  por  la  salvación  de 
las  almas.  Bulle  aún  en  muchos  pechos  la  san- 
gre generosa  consagrada  á  Dios  y  al  monarca 
español. 

Ninguno  languidecerá  en  casa  renegando  de 
la  gloria  de  sus  antepasados.  No  nos  basta  ha- 
ber evangelizado,  según  referiré  en  mi  libro, 
los  indios  de  Itatín,  Paraná,  Uruguay,  Guayrá 
Jujui,  é  islas  de  Chiloé  y  Chono;  fundado  tan- 
tos pueblos  en  una  provincia  que  en  sus  co- 
mienzos medía  ochocientas  leguas  de  exten- 
sión; atravesado  lagunas,  peñascales,  selvas 
vírgenes  y  vastos  desiertos,  y  penetrado  en  cue- 
vas. Iremos  al  Chaco,  país  situado  más  allá  del 
Paraguay,  donde  ya  ha  empezado  á  correr  la 
sangre  de  los  sacerdotes,  y  renovaremos  las  vic- 
torias alcanzadas  en  vida  de  Felipe  IV.  Mien- 
tras que  en  esto  trabajamos,  inflamados  con  sa- 
cro fuego,  hacemos  fervientes  votos  al  Señor 
para  que  éste  premie  al  rey  Católico,  por  haber 
propagado  el  cristianismo  en  el  Nuevo  Conti- 
nente y  principalmente  en  las  regiones  austra- 
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les,  dilatando  su  imperio  en  Europa  y  otras 
partes;  deshaga  las  resoluciones  de  sus  enemi- 
gos; multiplique  sus  victorias,  y  á  vosotros  os 
conserve  incólumes  bajo  el  gobierno  de  mo- 
narca tan  grande,  hasta  que,  semejantes  á  las 
estrellas  que  ilustran  á  muchos,  subáis  á  bri- 
llar en  el  cielo  eternamente.  Así  lo  desea  con 
toda  su  alma  vuestro  más  humilde  y  obediente 
servidor, 


'Nicolás  del  Techo, 

Sacerdote  de  la  Compañía 


PREFACIO 


DIRIGIDO 

Á  LOS  PADRES  JESUITAS  DE  EUROPA 

Reverendísimos  Padres  y  hermanos  carísi- 
mos: Muchas  razones  había  para  que  no  em- 
-  prendiese  la  relación  de  lo  que  la  Compañía  de 
Jesús  hizo  en  el  Paraguay;  veía  claramente  que, 
en  medio  de  un  país  bárbaro,  no  dispondría  de 
lo  que  es  indispensable  para  escribir  culta  y 
elegantemente.  Sabía  que  en  región  tan  dilata- 
da tropezaría  con  dificultades  para  recoger  do- 
cumentos de  los  que,  reunidos,  pudiera  entre- 
sacar los  más  interesantes.  Añádase  á  esto,  y  lo 
diré  sin  rodeos,  que  mi  carácter,  por  la  gracia 
de  Dios,  es  más  inclinado  á  la  acción  que  al 
ejercicio  tranquilo  de  escritor,  y  siempre  creí 
más  glorioso  manejar  la  espada  de  la  divina 
palabra  al  lado  de  los  aguerridos  soldados  de 
Cristo,  que  la  pluma.  Por  otra  parte,  conside- 
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raba  que  no  era  justo  dejar  en  perpetuo  olvido 
los  ilustres  hechos  de  los  misioneros,  ya  que 
merecían  eterna  memoria.  Prefería  que  mi  es- 
tilo fuese  menos  elegante  de  lo  que  deseaba,  á 
que  se  perdiese  el  recuerdo  de  las  hazañas  de 
tantos  varones  ínclitos.  ¿Quién,  decía  para  mí, 
esperará  ilustración  en  medio  de  esta  barbarie, 
ó  latín  castizo  en  América?  Y  aunque  me  pare- 
cía ímproba  tarea  reunir  documentos  de  los  he- 
chos acontecidos,  confiaba  en  que  aprovecha- 
ría de  mucho  el  trato  de  los  ancianos,  quienes 
podían  narrar  bastantes  cosas  que  conocían 
como  testigos  presenciales  ó  por  haberlas  oído, 
listando  así  mi  espíritu  vacilante,  algunos  Pa- 
dres de  la  provincia  del  Paraguay,  á  los  que 
debía  cuanto  era,  me  decidieron  á  escribir, 
dándome  algunas  relaciones  de  ciertos  aconte- 
cimientos. Comencé  á  ponerlas  en  orden,  3' 
como  interrumpiera  el  trabajo  repetidas  veces, 
y  no  tuviese  noticia  de  muchas  cosas,  lo  aban- 
doné por  completo;  mas  luego  recibí  cartas  es- 
critas desde  Roma  por  el  P.  Florencio  Mont- 
morency,  Rector  de  las  Isias,  en  nombre  del 
Vicario  general,  y  también  del  Reverendo  Pa- 
dre general  Goswin  Nikel,  en  las  cuales  me 
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decían  que  llevaría  á  cabo  una  obra  laudable 
si  concluía  el  libro  empezado.  Agregóse  á  esto 
la  benevolencia  de  algunos  Provinciales  míos, 
quienes,  por  obedecer  las  órdenes  del  General, 
buscaron  con  solicitud  los  documentos  que  pa- 
ra la  historia  los  archivos  encerraban,  y  los  pu- 
sieron á  mi  disposición.  Así,  pues,  no  obstante 
vivir  yo  apartado  ochenta  ó  cien  leguas  de  los 
Colegios,  en  pueblos  donde  no  había  libros 
con  cuyo  estudio  pudiera  limar  mi  estilo,  co- 
rrompido por  el  uso  cuotidiano  de  una  lengua 
bárbara,  torné  á  poner  manos  en  mi  Historia, 
pensando  que  la  falta  de  elegancia  en  la  expre- 
sión sería  suplida  con  la  verdad  en  el  relato, 
que  es  lo  principal  y  más  interesante.  Como 
ya  observó  en  un  asunto  parecido  mi  paisano 
Nicolás  Trigault,  es  muy  distinto  escribir  lo 
que  se  ve,  que  aprovecharse  de  narraciones 
desfiguradas  al  pasar  de  boca  en  boca  en  el 
transcurso  del  tiempo.  A  propósito  viene  el 
dicho  de  San  Jerónimo,  quien  opinaba  que 
nunca  se  entendían  tan  bien  las  historias  de 
Grecia  como  viviendo  en  Atenas,  ni  el  tercer 
libro  de  la  Eneida  como  yendo  desde  la  Troa- 
de  por  la  Acroceraunia  á  Sicilia,  y  de  aquí  á 


las  bocas  del  Tíber.  Veintiséis  años  hace  que 
salí  de  Bélgica,  y  en  España  rae  embarqué  con 
rumbo  al  Paraguay.  Al  principio  me  detuve 
siete  meses  en  el  Brasil;  los  cuatro  años  si- 
guientes los  pasé  en  Tucumán;  los  veinte  años 
restantes  viví  en  el  Paraná  y  Uruguay,  dedi- 
cado, aunque  indigno,  á  la  instrucción  religio- 
sa de  los  indios.  En  todo  el  tiempo  menciona- 
do no  fui  á  ningún  Colegio,  y  á  pesar  de  ello, 
traté  á  los  más  ilustres  varones  de  Ja  Compa- 
ñía, columnas  de  la  provincia;  con  esto,  y  con 
morar  entre  los  bárbaros,  adquirí  conocimien- 
to del  país  y  de  muchos  sucesos  históricos.  Si 
no  escribo  con  elegancia,  diré  á  lo  menos  cosas 
verdaderas.  La  razón  que  tengo,  Padres  reve- 
rendísimos y  hermanos  carísimos,  para  dirigir- 
me á  vosotros  en  este  momento  y  no  á  los  lec- 
tores en  general,  según  se  acostumbra,  es  que 
vuestra  piadosa  curiosidad  os  impulsará  á  sa- 
ber lo  que  otros  religiosos  han  hecho  en  paí- 
ses remotos.  Para  hablar  ingenuamente,  desde 
hace  tiempo  deseaba  ocasión  oportuna  de  dar 
las  gracias,  en  nombre  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, á  otras  de  Europa,  por  los  escogidos 
misioneros  que  han  enviado  á  esta  parte  aus- 
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íral  de  América,  de  cuyas  gloriosas  empresas 
no  puede  vanagloriarse  el  Paraguay,  pues  se- 
ría vestirse  con  plumas  ajenas,  como  el  cuer- 
vo, y  despojado  de  éstas  quedar  abochornado. 
A  fin  de  que  tal  no  suceda,  confieso  con  senci- 
llez que  el  Paraguay  ha  sido  el  palenque  donde 
han  luchado  generosos  atletas;  Europa  envió 
ilustres  campeones,  cuyos  nombres  menciona- 
rá este  libro  con  alabanza  de  los  pueblos  á  que 
pertenecían,  y  éstos  imagino  que  se  alegrarán 
viendo  que  á  sus  hijos  los  ha  elevado  la  Fama 
á  la  categoría  de  héroes,  por  haber  peleado  en 
la  palestra  de  las  batallas  apostólicas,  mien- 
tras que  si  permanecieran  en  Europa  acaso  no 
se  distinguieran  entre  el  vulgo.  Esperamos 
además,  que  ésto  sea  aliciente  para  que  las 
provincias  de  Europa  se  apresuren,  imitando  á 
sus  mayores,  á  enviarnos  misioneros,  quienes 
aquí  tendrán  campo  donde  trabajar  y  ocasión 
de  dar  su  sangre  por  Cristo,  de  tal  modo  que 
consigan  entre  sus  paisanos  notable  fama.  Una 
salvedad  haré,  y  es  que  con  lo  dicho  no  preten- 
do amenguar  el  lustre  de  los  que  nacieron  en 
América  é  ingresaron  en  la  Compañía,  dila- 
tando con  sus  expediciones  apostólicas  el  im- 
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perio  de  Cristo  por  regiones  dilatadísimas; 
aunque  pretendiera  obscurecer  la  gloria  de  és- 
tos alabando  con  demasía  á  los  europeos,  á 
través  de  las  nieblas  del  silencio  hablarían  los 
Padres  Pedro  Añasco,  Roque  González,  An- 
tonio Ruiz,  Diego  Alfaro,  Cristóbal  de  Men- 
doza y  Melchor  Vanegas,  con  otros  varones 
esclarecidos  en  todo  género  de  virtudes,  de  los 
cuales  no  es  poco  decir  que  siempre  desearon 
con  ardor  el  auxilio  de  los  misioneros  euro- 
peos, y  cuando  los  tuvieron  á  su  lado  los  hon- 
raron en  la  manera  que  pudieron,  confesando 
que  ellos  eran  impotentes  para  recolectar  tan- 
ta mies,  y  que  sin  la  ayuda  de  los  extranjeros, 
inmensas  regiones  de  bárbaros  j'acerían  toda- 
vía sepultadas  en  las  profundas  tinieblas  de  la 
ignorancia.  M.ny  racional  fué  que,  así  como  en 
los  ejércitos  europeos  sirven  al  Rey  Católico 
soldados  que  hablan  distintos  idiomas,  con- 
curriesen á  conquistar  las  naciones  incultas 
atletas  de  todos  los  países,  y  más  teniendo  en 
cuenta  que  Dios  es  quien  elige  los  varones 
apostólicos  y  no  consiente  limitaciones,  sino 
que  escoge  los  mejores  de  cada 'pueblo  para 
que  den  fruto  y  éste  permanezca.  Y  esto  no 


se  verifica  sin  gloria  del  monarca  español, 
pues  á  fin  de  ensanchar  su  imperio,  Dios  mis- 
mo hace  la  selección  de  soldados  en  todas  las 
naciones,  y  luego  les  da  armas  espirituales. 


¡Oh  de  Dios  predilecto,  á  cuyo  lado 
El  Eter  lucha,  y  al  naval  combate 
Van  con  él  los  varones  escogidos! 


APROBACIÓN  DEL  ORDINARIO 


Puede  imprimirse  la  Historia  de  la  provin- 
cia del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús, 
escrita  por  el  P.  Nicolás  del  Techo,  jesuita 
belga. — Dada  en  Lieja  á  2S  de  Mayo  de  1673. 
— Juan  Ernesto,  Barón  de  Surlet,  Canónigo 
y  Vicario  general  de  Lieja. 


LICENCIA 

DEL  REVERENDO  PADRE  PROVINCIAL 


Nos  el  P.  Diego  de  Valdés,  Prepósito  de  la 
provincia  de  Toledo,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  virtud  de  las  facultades  que  nos  ha  conce- 
dido el  P.  Juan  Pablo  de  Oliva,  Prepósito  ge- 
neral, autorizamos  la  impresión  del  libro  que 
tiene  por  título,  Historia  de  la  provincia  del 
Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús,  escrito 
por  el  P.  Nicolás  del  Techo,  sacerdote  belga, 
una  vez  que  ha  sido  examinado  y  aprobado  por 
varones  doctos  y  graves  de  la  Compañía.  Y 
para  que  conste,  expedimos  el  presente  docu- 
mento firmado  de  mano  nuestra  y  sellado. — 
Dado  en  Ciudad  Real  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  á  2  de  Diciembre  del  año  1671. — 
Diego  de  Valdés. — (Lugar  (f )  del  sello.) 


PROTESTA  DEL  AUTOR 


El  Santísimo  Papa  Urbano  VIII,  por  medio 
de  un  decreto  que  dió  la  Congregación  de  la 
universal  Inquisición  el  día  13  de  Marzo,  del 
año  1625,  confirmarlo  por  otro  de  5  de  Julio  de 
1634,  ordenó  que  ningún  libro  que  trate  de  per- 
sonas célebres  por  su  santidad  ó  martirio  y  re- 
fiera como  cosas  averiguadas  y  ciertas  los  mi- 
lagros y  revelaciones  divinas  de  ellas,  se  im- 
prima sin  licencia  del  Ordinario  y  que  los  ya 
dados  á  luz  no  se  entiendan  aprobados.  El 
mismo  Pontífice,  el  día  5  de  Junio  de  163 1, 
aclaró  dichos  decretos,  diciendo  que  no  se  en- 
tiendan de  un  modo  absoluto  los  elogios  que 
recaen  en  las  personas  de  santos  y  beatos,  y  sí 
los  referentes  á  las  costumbres  y  fama  de  és- 
tos, siempre  que  al  principio  se  manifieste  que 
tales  cosas  no  han  obtenido  sanción  de  la  Igle- 
sia Romana,  y  únicamente  se  les  ha  de  dar 


crédito  bajo  la  palabra  del  autor  del  libro.  Me 
a  Ihiero  al  mencionado  decreto,  como  también 
á  su  declaración  y  confirmación,  con  toda  la 
reverencia  que  debo:  cuanto  escriba,  mani- 
fiesto que  lo  haré  en  el  sentido  expuesto,  y 
así  digo  desde  ahora  que  nada  de  lo  que  afir- 
me está'  autorizado  por  la  Iglesia  de  Roma  ni 
por  la  Sede  Apostólica,  y  sí  únicamente  por  el 
testimonio  privado.  Exceptúase  lo  tocante  á 
beatos,  santos  y  mártires  incluidos  en  el  ca- 
lendario. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


¿OBJETO  DE  LA  OBRA;  IMPLÓRASE  EL  FAVOR  DIVINO. 

El  continente  americano  está  dividido  en 
dos  partes;  la  septentrional  y  la  meridional. 
La  segunda  se  halla  rodeada  por  dos  mares  en 
cuyas  costas  habitan  respectivamente  los  pe- 
ruanos y  los  brasileños,  quienes  no  penetran 
mucho  en  el  país,  á  no  ser  que  españoles  y 
portugueses  sean  atraídos  por  el  hallazgo  de 
metales  preciosos  ó  por  la  fertilidad  del  suelo. 
El  país  que  se  extiende  entre  el  Brasil  y  el  Pe- 
rú, y  más  abajo  por  largo  espacio  entre  los  ma- 
res Atlántico  y  Pacíñco,  está  poblado  por  los 
chilenos,  tucumanos  y  paraguayos,  todos  los 
cuales  habitan  otras  comarcas  próximas  á  la 
suya.  El  Nuevo  Mundo,  á  semejanza  del  Anti- 
guo, consta  de  dos  penínsulas  unidas  por  un 
estrecho  istmo.  En  el  pasado  siglo  comenzó 
para  bien  suyo  á  ser  conquistado  por  los  euro- 
peos. Merced  á  un  singular  beneficio  de  la  Pro- 
videncia, y  gracias  al  celo  de  los  reyes  Católi- 
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eos,  se  ha  verificado  que  donde  quiera  que  las 
armas  españolas  penetraron  florece  la  fe  cató- 
lica; si  hay  regiones  en  las  que  no  se  ha  pro- 
pagado el  cristianismo,  ninguna  culpa  tiene  el 
monarca  de  España;  la  causa  es  ó  bien  la  obs- 
tinación de  los  indios,  ó  las  costumbres  desen- 
frenadas de  algunos  particulares.  Otros  narra- 
rán cuanto  ha  hecho  la  Compañía  en  toda 
América  para  difundir  y  conservar  la  religión 
católica;  yo,  por  mandato  de  mis  superiores, 
escribiré  lo  referente  al  Paraguay,  Tucumán  y 
reino  de  Chile,  países  que  desde  el  año  1607 
compusieron  juntos  una  provincia  de  la  Com- 
pañía; referiré  cómo  entraron  allí  los  españo- 
les, quiénes  fundaron  las  ciudades,  cuándo  se 
introdujo  la  fe  cristiana,  y  qué  hicieron  los 
primeros  religiosos  en  sus  expediciones;  todo 
esto  servirá  de  preámbulo  á  lo  que  venga  des- 
pués. Imito  al  P.  Orlandín,  quien  primero  es- 
cribe los  hechos  de  San  Ignacio  y  de  sus  com- 
pañeros antes  de  que  se  fundara  la  Compañía; 
luego  habla  del  desenvolvimiento  de  ésta.  De 
buen  grado,  siguiendo  á  muchos  varones  doc- 
tos, manifestaré  que  he  procurado  hallar  la 
verdad  y  exponerla  llanamente,  pues  el  hom- 
bre que  ha  profesado  en  una  Religión  debe 
odiar  la  mentira.  A  tí,  Señor,  autor  de  todo 
bien,  invocaré,  pues  sin  esto  ningún  varón  pia- 
doso debe  tomar  ia  pluma;  tú,  que  diste  fuer- 


zas  á  los  misioneros  de  la  Compañía  para  pre-' 
dicar  el  Evangelio  en  las  regiones  australes 
del  Nuevo  Mundo,  inspírame  cuando  pretendo 
seguir  las  huellas  de  tales  héroes  desde  hace 
veinticinco  años.  Tu  sabiduría  supla  las  defi- 
ciencias de  mi  bárbaro  estilo,  y  si  alguna  vez 
errase,  efecto  de  la  condición  humana,  lléva- 
me al  recto  camino.  Dame  acierto  para  escri- 
bir de  tanta  variedad  de  cosas  3'  haz  que  éstas 
sean  transmitidas  á  la  posteridad,  á  fin  de  que' 
los  pueblos  más  apartados  conozcan  la  forta- 
leza de  tu  diestra  en  engrandecer  tu  nombre 
3r  el  de  tus  siervos. 


CAPÍTULO  II 


LOS  PORTUGUESES  EXPLORAN  EL  PARAGUAY  POR  VEZ 
PRIMERA,  Y  SU  EXPEDICION  TIENE  UN  ÉXITO  DES- 
GRACIADO. 


Después  que  Pizarro  llevó  la  guerra  á  la 
América  meridional,  y  los  españoles,  cuyo  ca- 
pitán era,  se  habían  apoderado  de  casi  toda  la 
región  que  mira  al  Océano  Pacífico,  se  encen- 
dió en  muchos  el  deseo  de  recorrer  las  costas 
del  mar  Atlántico,  á  fin  de  hallar  un  derrote- 
ro más  corto  y  menos  peligroso  que  el  usado 
comunmente  para  dirigirse  al  Perú,  país  famo- 
so por  su  abundancia  de  ricos  metales.  El  pri- 
mero, que  yo  sepa,  en  emprender  tal  empresa, 
fué  Martín  Alfonso  de  Souza,  quien  en  nombre 
de  Juan  II,  rey  de  Portugal,  gobernaba  el 
Brasil,  que  había  dividido  en  varias  colonias, 
y  envidioso  de  los  españoles,  ansiaba  servir  á 
su  monarca  descubriendo  nuevas  tierras.  Con 
este  propósito,  dispuso  que  Alejo  García,  va- 


rón  de  audacia  sin  igual,  con  su  hijo  y  tres 
portugueses  más,  acompañados  de  muchos  in- 
dios del  Brasil  meridional,  partieran  á  explo- 
rar el  centro  de  América-,  sin  omitir  esfuerzo 
alguno,  para  obtener  un  resultado  favorable. 
Así  lo  hicieron,  y  después  de  haber  caminado 
por  tierra  más  de  trescientas  leguas,  llegaron 
á  las  cercanías  del  río  Paraguay;  y  como  Ale- 
jo García  conocía  algunas  de  las  lenguas  ha- 
bladas por  los  indígenas,  y  era  ducho  en  el 
trato  de  éstos,  consiguió  que  casi  dos  mil  in- 
dios, espontáneamente  se  pusieran  á  sus  órde- 
nes, con  los  cuales  fué  hasta  los  límites  del 
Perú,  cuyo  rey  Inca  aún  vivía,  y  allí  reunió 
gran  cantidad  de  oro  y  plata  sin  labrar.  Envió 
dos  de  sus  portugueses  al  Brasil  pidiendo  re- 
fuerzos y  cargado  de  botín  se  puso  en  mar- 
cha hacia  el  Paraguay,  donde  fué  muerto  trai- 
doramente  por  los  bárbaros,  quienes  no  hi- 
cieron lo  mismo  con  el  hijo,  porque  á  causa 
de  su  edad  ningún  temor  les  inspiraba.  L,a  fa- 
ma de  Alejo  García  será  duradera,  porque  fué 
el  primero  que  atravesó  casi  toda  la  América 
meridional,  y  esto  con  una  pequeña  comitiva, 
por  caminos  no  conocidos  y  erizados  de  obs- 
táculos y  á  través  de  pueblos  ferocísimos,  con 
lo  cual  mostró  que  nada  es  imposible  á  los 
hombres  que  anteponen  la  gloria  y  el  provecho 
de  la  posteridad,  al  temor  de  la  muerte.  En 
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cuanto  á  los  dos  compañeros  de  Alejo  García, 
una  vez  que  regresaron  al  Brasil,  ensalzaron  las 
regiones  que  habían  descubierto,  la  amistad  de 
los  paraguayos  y  las  riquezas  del  rey  Inca;  y 
para  dar  un  testimonio  más  evidente  de  esto, 
enseñaban  algunos  fragmentos  de  oro  y  plata 
que  habían  recogido.  Con  esto  creció  en  todos 
el  entusiasmo  y  el  deseo  de  realizar  una  nueva 
expedición.  Sesenta  portugueses  y  muchos 
brasileños,  mandados  por  Jorge  Sedeño,  fue- 
ron enviados  en  auxilio  de  Alejo  García,  cuya 
muerte  se  ignoraba,  á  experimentar  iguales 
peligros  que  sus  precursores.  Cuando  se  apro- 
ximaron al  Paraguay,  los  indios  que  tomaron 
parte  en  la  muerte  de  dicho  capitán,  temerosos 
de  la  venganza  de  los  portugueses,  se  negaron 
á  dar  paso  á  éstos,  lo  cual  inició  un  combate 
en  el  que  pereció  Sedeño,  y  los  suyos  fueron 
puestos  en  fuga.  Embarcáronse  los  portugue- 
ses  en  algunas  barquichuelas  que  les  propor- 
cionaron los  indios  del  Paraná;  mas  apenas 
estaban  en  la  mitad  del  río,  cuando  deshecho 
el  lodo  con  que  los  indios  calafatearon  sus  es- 
quifes, en  vez  de  hacerlo  con  pez,  éstos  hicie- 
ron agua  y  se  sumergieron;  los  portugueses  se 
ahogaron,  porque  no  podían  nadar  cargados 
con  las  armas,  y  los  indios,  que  iban  desnu- 
dos, se  salvaron  nadando  hacia  la  orilla.  De 
esta  manera  se  desvaneció  la  esperanza  de  los 
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portugueses,  ya  sea  por  la  imprudencia  de  Jor- 
ge Sedeño,  ya  por  la  perfidia  de  los  bárbaros. 
El  Señor,  en  sus  designios,  guardaba  el  Para- 
guay y  tierras  adyacentes  para  los  reyes  Ca- 
tólicos. 


CAPÍTULO  III 


LOS  ESPAÑOLES  TOMAN  POSESIÓN  DE  LOS  RÍOS  DE  LA 
PLATA  Y  DEL  PARAGUAY  EN  NOMBRE  DEL  REY  CA- 
TÓLICO. 

Poco  tiempo  después  de  lo  referido,  Sebas- 
tián Gaboto,  insigne  marino,  que  había'descu- 
bierto  para  el  rey  de  Inglaterra  la  isla  de  la 
Virgen,  se  presentó  al  Emperador  Carlos  V, 
prometiendo,  si  le  daban  permiso  para  ello, 
encontrar  un  camino  más  breve  que  llevara  al 
Perú,  costeando  el  Brasil  meridional,  y  cuan- 
do menos,  explorar  el  interior  de  la  América 
austral.  Tal  proposición  agradó  sobremanera 
al  César,  quien  deseoso  de  adquirir  ricas  pro- 
vincias, halagaba  la  idea  de  ocupar  antes  que 
nadie  todas  las  vías  que  conducían  á  los  famo- 
sos países  del  Nuevo  Mundo,  por  lo  cual  in- 
mediatamente ordenó  que  se  armaran  cuatro 
naves,  y  que,  tripuladas  por  trescientos  solda- 
dos, se  entregaran  á  Sebastián  Gaboto.  Atra- 
vesó éste  el  mar  Atlántico,  y  en  el  año  1530 


llegó  al  río  de  la  Plata,  cuya  desembocadura 
habían  registrado  quince  años  antes  el  espa- 
ñol Juan  Solís  (i),  y  cuatro  con  posterioridad 
á  Solís,  Magallanes.  Navegó  contra  la  corrien- 
te hasta  el  paraje  en  que  el  Uruguay  mezcla 
sus  aguas  con  el  Plata,  y  allí  se  detuvo.  Alva- 
rez  Ramón  fué  comisionado  para  recorrer  los 
pueblos  litorales  del  Uruguay;  mas  á  los  tres" 
días  su  navio  encalló  en  los  bajos,  y  habién- 
dole acometido  Jos  indios  yarós,  pereció  con  la 
mayor  parte  de  los  compañeros  que  llevaba. 
En  cuanto  á  Gaboto,  construyó  el  fuerte  de 
Sancti  Spiritu?,  en  la  afluencia  del  Carcarañal 
con  el  Plata,  y  luego  que  subió  por  este  río 
ciento  cincuenta  leguas,  echó  anclas  donde  el 
Paraguay  arroja  su  inmensa  mole  de  agua  al 
Plata.  Entró  en  el  Paraguay  y  navegó  cuaren- 
ta leguas,  derrotando  á  los  indios  que  se  le 
oponían  al  paso,  hasta  alcanzar  el  sitio  en  que, 
como  ya  hemos  visto,  fué  muerto  y  despojado 
por  los  bárbaros  el  portugués  Alejo  García. 
Allí  examinó  todo  lo  mejor  que  pudo,  y  ha- 
biendo hallado  en  los  santuarios  de  los  indios 
no  pocos  objetos  de  oro  y  plata,  ignorante 
como  estaba  de  la  suerte  infeliz  de  Alejo  Gar- 
cía y  de  su  empresa,  imaginó  que  tales  alha- 
jas eran  originarias  del  Paraguay,  y  así  resca- 

(i)    Juan  Díaz  de  Solís. 


tó  apresuradamente  de  los  indígenas  cuantas 
pudo.  Dióse  con  esto  por  muy  satisfecho  de  su 
expedición,  y  una  vez  provisto  de  lo  necesario 
el  fuerte  del  Espíritu  Santo,  en  el  que  dejó  á 
Ñuño  de  Lara  con  ciento  veinte  soldados,  se 
embarcó  inmediatamente  para  España. 


CAPÍTULO  IV 


LOS    INDIOS   SE    LEVANTAN    CONTRA    LOS  PRIMEROS 
COLONOS  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA. 


Después  que  partió  Gaboto,  Ñuño  de  Lara, 
que  había  contraído  alguna  amistad  con  los 
pueblos  vecinos,  se  mantuvo  tranquilo,  hasta 
que  Mangoré,  jefe  de  los  timbúes,  quien  iba 
con  frecuencia  al  campamento  de  los  espa- 
ñoles con  ocasión  de  comerciar,  se  abrasó  en 
las  llamas  de  amor  ilícito  hacia  una  mujer 
hermosa  sobre  toda  ponderación.  No  se  le 
ocultó  á  Lucía  Miranda  (que  así  era  ésta  lla- 
mada) el  atrevimiento  del  indio  ni  á  su  ma- 
rido Sebastián  Hurtado,  nacido,  igualmente 
que  ella,  en  Ecija;  por  cuyo  motivo,  Lucía, 
guardando  todo  recato,  recibía  delante  de  su 
esposo  los  regalos  que  le  hacía  Mangoré,  de 
tal  manera  que  se  viese  claramente  que  no  los 
recibía  como  prenda  de  amor  pecaminoso.  El 
bárbaro  puso  en  juego  cuantos  medios  estaban 
en  su  mano  para  poseerla,  y  así  en  cierta  oca- 
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sión  quiso  convencer  á  Hurtado  _de  que  no 
debía  llevar  á  su  mujer  cuando  saliese  á  res- 
catar oro  en  las  tierras  comarcanas,  pues  ya. 
cuidaría  él  de  que  sus  compatriotas  la  respe- 
tasen y  agasajaran.  Mas  estimando  el  espa- 
ñol, antes  que  todo  el  honor  de  su  esposa,  se 
excusó  diciendo  que  las  leyes  militares  no  lo 
permitían,  antes  preceptuaban  vivir  con  ma-' 
yor  severidad  en  medio  de  los  extraños.  Irri- 
tado Mangoré  al  ver  frustradas  sus  esperanzas, 
logró  persuadir  á  Siripo  su  hermano  para  que 
le  ayudara  á  destruir  los  extranjeros,  sin  otro 
fin  que  el  de  gozar  una  mujer.  No  tardó  mu- 
cho tiempo  en  presentársele  ocasión  oportuna 
para  ello.  Supo  que  Rui  García  Mosquera  y 
Sebastián  Hurtado  habían  sido  enviados  por 
Ñuño  de  Lata,  jefe  del  fuerte,  á  las  islas  cer- 
canas para  proveerse  de  víveres  y  armó  apre- 
suradamente cuatro  mil  indios;  hizo  que  se  es- 
condieran en  unos  sitios  pantanosos  inmedia- 
tos al  que  ocupaban  los  españoles,  y  les  orde- 
nó esperar  la  señal  de  acometida;  entre  tanto 
él,  acompañado  de  treinta  hombres  cargados 
de  provisiones,  penetró  en  el  fuerte,  y  ofre- 
ciendo con  mucha  hipocresía  las  cosas  que  ha- 
bía llevado,  pasó  la  noche  comiendo  con  los 
cristianos;  cuando  ya  éstos  se  habían  entrega- 
do al  sueño,  envió  los  cómplices  de  su  traición 
para  que  los  indios,  saliendo  de  su  guarida; 
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matasen  los  centinelas,  abriesen  las  puertas  y, 
llevando  el  incendio  por  delante,  cayeran  so- 
bre los  españoles  dormidos  ó  asustados.  Mu- 
chos de  éstos  fueron  atravesados  de  saetas  an- 
tes de  prepararse  á  pelear;  otros,  que  ignora- 
ban la  traición  de  Mangoré,  acudieron  á  extin- 
guir el  fuego  y  perecieron;  unos  cuantos,  re- 
puestos del  susto,  hicieron  no  leve  estrago  en 
los  escuadrones  de  los  enemigos;  entre  ellos 
Ñuño  de  Lara,  aunque  tenía  varias  heridas, 
apenas  vió  á  Mangoré  que  se  regocijaba  de 
su  felonía,  indignado  contra  éste,  que  todavía 
se  hallaba  ileso,  se  abrió  camino  hacia  él  y  lo 
derribó,  atravesándole  el  pecho  con  la  espa- 
da; después  repitió  las  estocadas  hasta  que  le 
constó  que  había  espirado;  Heno  de  furor  con- 
tinuó segando  las  cabezas  de  muchos  adversa- 
rios y  murió  peleando;  sus  compañeros,  ro- 
deados por  la  multitud,  no  tuvieron  mejor 
suerte.  Solamente  quedaron  con  vida  Lucía 
Miranda,  que  sin  quererlo  había  sido  la  oca- 
sión de  la  guerra,  cuatro  mujeres  españolas  y 
otros  tantos  niños,  á  quienes  el  sexo  y  la  edad 
reservaron  para  mayores  infortunios.  Después 
de  la  matanza,  Siripo,  tan  lascivo  como  su 
hermano,  dueño  de  los  cautivos  por  la  volun- 
tad de  sus  compatriotas,  se  quedó  únicamente 
con  Lucía  y  nada  omitió  para  quebrantar  la 
constancia  de  ésta;  la  llamaba  señora  de  un 


pueblo  numeroso,  y  añadía  que  por  determi- 
nación de  Dios,  gobernador  del  Universo,  se- 
ría la  esposa  de  quien  era  obedecido  por  todos 
los  habitantes  de  aquel  país.  Peto  la  virtuosa 
matrona,  más  se  encolerizaba  cuanto  mayor 
era  la  pasión  del  bárbaro;  se  lamentaba  de  no 
haber  perecido  y  de  la  hermosura  que  tantos 
males  le  acarreaba,  y  no  podía  consentir  en 
mirar  con  buenos  ojos  á  su  nuevo  dueño.  Por 
algunos  días  se  habían  prolongado  los  halagos 
de  Siripo  y  los  desdenes  de  Lucía,  cuando  tor- 
nó de  las  islas  el  marido  de  ésta  con  sus  com- 
pañeros de  viaje.  Conoció  lo  que  había  suce- 
dido, al  ser  conducido  por  los  centinelas  tim- 
búes  donde  se  hallaba  Lucía,  pues  vió  la  ruina 
del  fuerte  y  el  estrago  hecho  en  los  españoles. 

Apenas  divisó  el  indio  á  Sebastián  Hurtado, 
ardiendo  en  celos  mandó  que  fuera  asaeteado, 
lo  cual  se  realizara  si  la  bella  cautiva  no  hu- 
biese intervenido;  Siripo  accedió  á  lo  que  ésta, 
le  suplicaba,  á  condición  de  que  no  viviera  ma- 
trimcnialmente  con  su  esposo,  pues  de  lo  con- 
trario Jos  dos  serían  condenados  á  muerte. 
Aceptada  tal  condición,  vivieron  ambos  algún 
tiempo  gozándose  nada  más  que  con  los  ojos; 
después  Sit  ipo,  advertido  por  una  vieja,  los  sor- 
prendió mientras  se  daban  al  amor  conyugal, 
y  ordenó  que  fuese  quemada  viva  Lucía,  la 
cual,  arrancada  del  cuello  de  su  consorte  y 
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puesta  en  la  pira,  rogaba  á  Dios  qué  no  des- 
preciase el  dolor  que  tenía  por  cuanto  le  hu- 
biese ofendido  pecando,  y  que,  sacándola  de  la 
servidumbre  á  que  estaba  sujeta,  la  llevase  á 
la  patria  eterna;  haciendo  tales  votos,  murió 
abrasada.  Sebastián  Hurtado  fué  atado  á  un 
árbol,  y  como  si  representara  al  santo  de  su 
nombre,  fué  atravesado  por  las  flechas  de  los 
indios  mientras  oraba  piadosamente.  De  esta 
manera,  fueron  ambos  ejemplo  elocuente  de 
cuánto  dista  muchas  veces  nuestro  destino  de 
las  esperanzas  que  concebimos. 
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CAPÍTULO  V 


PRIMERA  PELEA  POR  CUESTIÓN  DE  LÍMITES,  ENTRE  LOS 
ESPAÑOLES  Y  LOS  PORTUGUESES. 

Aquellos  cuarenta  soldados  que,  según  he- 
mos visto,  fueron  enviados  al  mando  de  Rui 
García  Mosquera  á  las  próximas  islas  para  re- 
coger víveres,  después  que  supieron  con  harto 
dolor  la  desgraciada  suerte  de  sus  compañe- 
ros, sin  pedir  consejo  á  nadie,  navegaron  á 
una  región  del  Brasil  que  estaba  cercana,  y 
allí,  á  los  25o  de  latitud  meridional,  constru3'e- 
ron  una  pequeña  población  fortificada.  Ya  ha- 
bían trabado  bastante  amistad  con  los  indios  y 
sembrado  algunos  campos,  cuando  se  les  unió 
un  portugués  llamado  Duarte  Pérez,  quien  por 
el  rey  lusitano  había  sido  desterrado  al  Bra- 
sil con  toda  su  familia,  que  era  numerosa,  au- 
mentando con  ella  el  número  de  los  nuevos 
colonos.  Martín  Alfonso  de  Souza,  que  era 
gobernador  del  Brasil  meridional,  intimó  á 
Duarte  Pérez  que  volviese  á  la  parte  de  este 
país  donde  debía  permanecer  en  cumplimien- 
to de  su  condena,  y  al  mismo  tiempo  hizo  sa- 
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ber  á  Mosquera  y  sus  compañeros  que,  si  que- 
rían vivir  tranquilos  y  en  paz,  era  preciso  que 
jurasen  obediencia  al  monarca  portugués,  á 
cuyo  dominio  estaba  sujeta  la  tierra  que  habi- 
taban. Contestó  aquél  que  aún  estaba  en  pleito 
la  división  de  las  Indias  entre  las  dos  naciones 
de  la  Península,  y  que,  de  todos  modos,  en 
aquel  asunto  ninguno  de  los  dos  era  com- 
petente para  resolverlo;  añadió  que  él  y  los 
suyos  consideraban  dicho  país  como  pertene- 
ciente al  emperador  Carlos  V.  Poco  después 
de  esto,  un  navio  francés  tuvo  que  arribar  al 
puerto  de  la  isla  Cananea,  en  la  que  se  halla- 
ba establecido  Mosquera,  y  excitó  en  los  espa- 
ñoles el  deseo  de  apoderarse  de  cuantas  armas 
y  provisiones  de  boca  llevaba.  Por  lo  cual,  en 
una  noche  que  el  mar  estaba  tranquilo,  los  es- 
pañoles, á  quienes  se  unieron  doscientos  in- 
dios, se  embarcaron  en  algunas  lanchas,  y  ca- 
yendo de  improviso  sobre  los  desprevenidos 
franceses,  después  de  breve  lucha,  los  despo- 
jaron de  sus  armas  y  se  llevaron  la  nave.  He- 
cho todo  esto,  sabedores  de  que  se  aproxima- 
ban los  portugueses,  se  prepararon  á  la  de- 
fensa con  cuatro  cañones  puestos  en  un  reduc- 
to, y  colocando  emboscadas  en  un  bosquecillo 
que  mediaba  entre  el  mar  y  el  pueblo;  los  de- 
más se  encerraron  en  el  fuerte.  Los  portu- 
gueses, en  número  de  ochenta,  traían  consigo 
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multitud  de  indios,  gente  no  acostumbrada  á 
las  insidias  y  aparatos  bélicos,  y  despreciaban 
la  fuerza  de  los  españoles,  creyendo  que  iban 
á  castigar  una  banda  de  ladronzuelos;  una  vez 
que  desembarcaron,  marchaban  sin  orden  al- 
guno. Ya  habían  pasado  por  medio  de  las  em- 
boscadas, cuando  los  españoles  descargan  la 
artillería  y  los  que  estaban  ocultos  en  el  bos- 
que acometen  por  la  espalda;  en  seguida,  sa- 
liendo los  de  la  fortaleza,  se  arrojan  sobre  los 
fugitivos  y  los  persiguen  hasta  que,  llegados 
éstos  á  ciertas  angosturas,  son  muertos  mu- 
chos. Terminada  la  matanza,  se  embarcaron 
los  españoles  con  los  indios  sus  amigos  en  la 
nave  que  tenían,  y  con  próspero  viento  llega- 
ron á  la  ciudad  de  San  Vicente,  que  era  de  los 
portugueses;  la  asaltaron,  y  cargados  de  cuan- 
to hallaron  en  la  Casa  Real,  volvieron  con 
presteza  á  su  campamento,  acompañados  de 
algunos  hombres  de  la  mencionada  población 
que  de  buen  grado  se  les  unieron.  Tal  fué,  á 
mi  entender,  la  primera  contienda  que  hubo 
en  América  entre  los  católicos  europeos.  Mos- 
quera y  los  su)'os,  conociendo  que  no  podrían 
resistir  las  fuerzas  del  Brasil,  temerosos  de  la 
venganza,  se  retiraron  á  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina, situada  á  los  28o  de  latitud  meridional; 
allí  vivieron  dedicándose  al  cultivo  de  los  cam- 
pos, hasta  que  regresaron  al  Río  de  la  Plata. 


CAPÍTULO  VI 


D.  PEDRO  DE  MENDOZA  COLONIZA  EL  KÍO  DE  LA 
PLATA   Y  EL  PARAGUAY. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  sucedieron,  Se- 
bastián Gaboto,  de  vuelta  á  España,  había 
pregonado  las  cosas  por  él  descubiertas,  refi- 
riendo cómo  las  regiones  inmediatas  al  Para- 
guay disfrutaban  de  un  clima  benigno,  ni  tan 
abrasador  como  el  del  Brasil,  ni  tan  frío  como 
el  de  las  tierras  australes;  añadía  que  en  las  ri- 
beras del  Paraná  había  innumerables  pueblos 
aptos  para  la  servidumbre,  y  caza  y  pesca  mu- 
cho más  variada  que  en  cualquier  parte  de  Eu- 
ropa; además,  mostraba  pedazos  de  oro  y  pla- 
ta, á  la  vez  que  muchos  instrumentos  fabrica- 
dos con  estos  metales,  que  había  adquirido  de 
los  indios  que  mataron  á  Alejo  García,  y  re- 
putaba él  como  propios  del  país.  Esto  hizo  que 
Jos  españoles  se  entusiasmaran  y  desearan  no 
pocos  de  ellos  pasar  á  la  nueva  provincia.  Des- 
de entonces  el  Paraná  fué  llamado  Río  de  la 
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Plata,  por  la  que  había  traído  Gaboto,  nom-- 
bre,  más  que  propio,  vistoso  y  aparente.  Re- 
firió Gaboto  al  emperador  Carlos  V  todo  lo 
dicho,  éste  dió  una  Real  cédula  para  que  una 
numerosa  colonia  se  estableciera  en  tal  co- 
marca. Hecha  leva,  se  embarcaron  en  catorce 
naves  dos  mil  doscientas  personas,  sin  contar 
los  marineros,  á  cuyo  frente  iba  D.  Pedro  de 
Mendoza,  varón  de  noble  estirpe  y  mayordo- 
mo del  César,  investido  del  cargo  de  gober- 
nador del  Río  de  la  Plata  y  del  Paraguay.  En- 
tre los  muchos  hombres  ilustres  que  le  acom- 
pañaban, pues  la  nobleza  española  ardía  en 
deseos  de  alcanzar  riquezas,  se  contaban:  Die- 
go de  Mendoza,  su  hermano;  Francisco  de 
Mendoza,  administrador  en  otro  tiempo  de 
Maximiliano,  Rey  de  los  romanos;  Carlos  Du- 
brin,  hermano  de  leche  del  Emperador;  Juan 
Osorio,  General  de  la  armada,  esclarecido  por 
su  linaje  y  por  lo  que  hizo  en  las  guerras  de 
Italia;  Luis  Pérez,  hermano  de  Santa  Teresa 
de  Jesús;  el  genovés  Bernardo  Centurión,  que 
tuvo  un  alto  cargo  bajo  el  mando  de  Andrea 
Doria,  y  Santiago  Ramoa,  flamenco;  nada  diré 
de  los  Guzmanes,  Riberas,  Rocas,  Bracamon- 
tes,  Manriques,  Aguilares,  Lujanes,  Ayolas, 
Iralas  y  otro  gran  número  de  familias  nobles; 
solamente  advertiré  que  entre  los  expedicio- 
narios había  treinta  y  dos  mayorazgos.  Salie- 
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ron  del  puerto  de  Cádiz  el  año  1535,  y  al  cor- 
tar el  Ecuador,  una  tempestad  separó  los  bu- 
ques unos  de  otros.  Diego  de  Mendoza,  cuan- 
do ya  el  mar  estaba  en  calma,  prosiguió  su 
camino  directamente  hacia  el  Río  de  la  Plata, 
donde  llegó  con  felicidad.  El  Gobernador  se 
refugió  en  Río  de  Janeiro,  esperando  vientos 
propicios;  allí  fué  acusado  su  compañero  Juan 
Osorio  de  aspirar  al  mando,  á  causa  de  ciertas 
palabras  que  había  proferido,  y  sin  formación 
de  proceso,  le  mandó  dar  de  puñaladas.  Los 
emigrantes  se  indignaron  tanto  con  esto,  que 
no  pocos  se  quedaron  en  el  Brasil  y  otros  tra- 
taron de  abandonar  á  su  jefe;  mas  éste,  sin 
darles  tiempo  á  que  lo  hiciesen,  levó  anclas  y 
llegó  al  Río  de  la  Plata  poco  después  que  su 
hermano,  merced  á  ciertas  quillas  planas  que 
fabricó  al  efecto,  y  dícese  que,  oída  por  Diego 
de  Mendoza  la  muerte  de  Osorio,  anunció  que 
no  pasaría  mucho  sin  que  todos  purgasen  tan 
horrendo  delito. 


CAPÍTULO  VII 


FUNDACIÓN  DE    LA    FORTALEZA    DE    BUENOS  AIRES; 
DESASTROSA  PELEA  CON    LOS  INDIOS. 

Reunió  el  Gobernador  sus  fuerzas, y  habien- 
do preparado  algunos  barcos,  dispuso  que  los 
españoles  fuesen  á  la  otra  orilla  del  río  de  la 
Plata;  el  primero  que  saltó  en  tierra  fué  San- 
cho del  Campo,  pariente  de  D.  Pedro  de  Men- 
doza; exhortó  á  sus  compañeros  que  hiciesen  lo 
mismo,  y  les  encareció  la  bondad  del  clima  que 
disfrutaba  aquella  región;  con  esto  comenzó  á 
edificar  un  fuerte  á  cincuenta  leguas  del  mar, 
cerca  de  los  35o  de  latitud  meridional,  frente  al 
promontorio  de  Buena  Esperanza;  diósele  el 
nombre  de  Buenos  Aires,  y  se  puso  bajo  la 
protección  de  la  Virgen.  Aún  no  se  había  aca- 
bado de  construir,  cuando  se  levantaron  los 
indígenas;  mataron  algunos  españoles  valién- 
dose de  asechanzas,  y  con  frecuentes  incursio- 
nes hacían  que  los  demás  no  salieran  del  cam- 
pamento. Conmovióse  el  Gobernador  a]  saber 
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esto,  y  envió  á  su  hermano  D.  Diego  de  Men- 
doza con  gente  armada  para  reprimir  la  in- 
surrección. Partió  D.  Diego  de  Mendoza  con 
mil  hombres  de  á  pie  y  algunos  nobles  de  á 
caballo,  5'  al  día  siguiente  llegó  á  una  vasta 
laguna  de  cuyo  extremo  sale  un  riachuelo;  en 
la  ribera  opuesta  de  éste  estaban  desplegados 
cerca  de  tres  mil  indios.  Tratóse  de  lo  que  se- 
ría conveniente  hacer,  y  opinaron  los  más  que 
se  debía  esperar  á  que  el  enemigo  pasara  la 
corriente,  y  entonces  sería  cosa  fácil  aplas- 
tarlo. Pero  D.  Diego  de  Mendoza  juzgó  lo 
mejor  atacar  desde  luego  á  los  indios;  así  or- 
denó á  los  peones  que  atravesaran  el  río  por 
un  vado;  cuando  esto  hacían  se  lanzaron  los 
bárbaros  velozmente  sobre  ellos,  de  manera 
que,  mojados  los  arcabuces  de  los  nuestros, 
fueron  inútiles,  ni  pudieron  valerse  del  arte  de 
pelear  á  que  estaban  acostumbrados.  Murie- 
ron, sin  embargo,  muchísimos  indios,  hasta  que 
cayeron  Bartolomé  Bracamonte  y  Perafán  de 
Ribera,  jefes  de  la  infantería  y  perecieron  no 
pocos  soldados  de  ésta;  los  pocos  jinetes  que 
había  se  lanzaron  contra  la  compacta  muche- 
dumbre del  enemigo,  3'  fueron  burla  de  éste, 
porque  los  caballos  con  la  pasada  navegación 
estaban  escuálidos  y  flacos  y  habían  perdido 
el  uso  del  freno,  de  modo  que,  alzando  la  cabe- 
za y  sin  moverse,  dejaban  los  caballeros  ex- 
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puestos  á  las  saetas;  viéronse  éstos  precisados 
á  huir  en  desorden.  De  los  primeros  que  mu- 
rieron fué  D.  Juan  Manrique,  caballero  noble; 
D.  Diego  de  Mendoza  traspasó  con  la  lanza  al 
indio  que  hirió  á  D.  Juan  Manrique,  y  él  á  su 
vez  cayó  al  suelo  de  una  pedrada,  no  obstante 
que  le  amparaba  Ramiro  de  Guzmán.  Los  es- 
pañoles, cuando  vieron  el  cadáver  de  su  jefe, 
huyeron  á  la  desbandada,  y  los  bárbaros,  según 
acostumbran,  sedieron  á  decapitar  los  soldados 
muertos  en  la  pelea,  para  luego  llevar  las  cabe- 
zas muchos  días,  en  son  de  triunfo,  cogidas  por 
el  cabello.  En  la  ba talla  y  al  huir  murieron  dos- 
cientos veinticinco  españoles,  número  conside- 
rable con  relación  al  total  del  ejéi  cito  cristiano. 
Cierto  caballero  llamado  Luján,  que  había  re- 
cibido varias  heridas,  murió  cerca  de  un  ria- 
chuelo que  recibió  su  nombre  y  lo  conserva 
hasta  el  día  de  hoy.  Dicen  algunos  que  los  cóm- 
plices en  la  muerte  de  Osoiio  perecieron  en 
esta  batalla,  confirmándose  que  los  homicidas 
tienen  mal  fin.  Cuando  los  nuestros  sufrieron 
el  desastre,  concibieron  inmenso  dolor  por  la 
pérdida  del  hermano  del  Gobernador  y  de  tan- 
tos nobles  varones,  y  se  aumentó  su  aflicción 
con  el  suplicio  de  Medrano,  hombre  distingui- 
do, por  sospechas  de  haber  tomado  parte  en  el 
asesinato  de  Osorio,  cuyos  autoi  es  no  se  averi- 
guó con  certeza  quiénes  habían  sido. 


CAPÍTULO  VIII 


LOS  NUEVOS  POBLADORES  SUFREN  HAMBRE;  MUERE  EL 
GOBERNADOR  D.  PEDRO  DE  MENDOZA. 

Después  de  la  derrota  de  los  españoles,  su- 
cedió que  se  agotaron  los  comestibles  y  hubo 
una  espantosa  hambre;  algunos  devoraron  los 
cadáveres  y  otras  cosas  repugnantes;  cierta 
persona  se  comió  las  entrañas  de  su  hermano, 
que  acababa  de  morir,  y  no  tuvo  reparo  en  roer 
los  huesos  de  los  ajusticiados;  nadie  se  atrevía 
á  salir  fuera  del  campamento,  temeroso  de  la 
ferocidad  de  los  indios,  de  las  fieras  y  de  que- 
brantar las  severas  prohibiciones  de  los  jefes. 
Sin  embargo,  cierta  mujer  que  no  podía' tole- 
rar tan  prolongado  ayuno,  prefirió  exponerse 
á  la  crueldad  de  los  bárbaros  y  de  los  anima- 
les carnívoros,  antes  que  morir  con  un  suplicio 
lento;  salió  á  escondidas  y  vagó  mucho  tiem- 
po por  los  campos;  llegada  la  noche  se  es- 
condió en  una  caverna  donde  encontró  que  nua  ¡ 
leona  estaba  pariendo,  y  renovóse  aquel  céle- 
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guos; la  mujer  ayudó  á  la  bestia  en  su  parto 
y  ganó  con  ello,  pues  la  fiera,  agradecida, 
olvidando  su  natural  sanguinario,  le  llevaba 
alimentos  á  la  par  que  á  los  cachorrillos;  la 
heroica  española  cayó  luego  en  poder  de  los 
indios,  y  después  de  varias  peripecias  fué  res- 
catada por  los  nuestros  y  volvió  al  campamen- 
to. En  castigo  de  su  fuga  temeraria  y  opuesta 
á  los  bandos,  con  inaudito  ejemplo  de  severi- 
dad fué  condenada  á  ser  expuesta  á  las  alima- 
ñas fuera  de  la  fortaleza,  y  habría  perecido 
si  por  la  misericordia  del  Señor  la  leona,  de  la 
que  había  sido  partera,  acudiendo  la  primera 
no  la  defendiese  contra  los  ataques  de  las  fie- 
ras. Observóse  esto,  y  á  fin  de  que  los  hombres 
no  pareciesen  más  crueles  que  los  tigres,  fué 
absuelta;  Maldonada,  que  así  se  llamaba  ésta, 
vivió  mucho  tiempo  y  fué  testimonio  verídico 
de  sus  trabajos  y  varia  suerte.  Quién  la  juzgó 
con  tan  grande  severidad  en  ausencia  del  Go- 
bernador, es  cosa  que  ignoro.  Tengo  averigua- 
do que  entonces  las  leyes  eran  inexorables;  un 
soldado,  porque  robó  una  lechuga,  quedó  sin 
orejas;  otro  fué  mutilado  por  quitar  una  ber- 
za; aún  se  conservaba  entre  los  colonos  la  se- 
veridad de  los  juicios  de  Europa,  la  cual  ojalá 
continuara,  y  así  no  quedarían  impunes  mu- 
chos delitos.  El  Gobernador,  ya  dtsanimado 
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en  extremo  por  los  males  que  sobrevenían,  lo 
estuvo  más  cuando  los  soldados  que  envió  á 
varias  partes  con  objeto  de  buscar  la  plata  de 
que  habló  Gaboto,  examinar  la  condición  del 
país  y  los  parajes  donde  se  podían  edificar  ciu- 
dades, dieron  informes  poco  satisfactorios.  Ate- 
rrado con  la  derrota  de  nuestro  ejército,  edi- 
ficó en  los  confines  de  los  timbúeí  una  forta- 
leza llamada  Corpus  Chrisli,  y  tan  luego  co- 
mo se  le  incorporó  con  los  suyos,  Mosquera, 
que  venía  de  las  inmediaciones  del  Brasil,  pre- 
paró una  nave;  dejó  á  Francisco  Ruiz  el  man- 
do de  Buenos  Aires,  y  á  Juan  de  Ayolas,  gui- 
puzcoano,  lo  nombró  vicegobernador;  él  sa 
embarcó  para  Europa.  La  navegación  fué  in- 
cómoda en  extremo;  acabadas  las  provisiones, 
hubo  que  acudir  á  manjares  repugnantes;  Don 
Pedro  de  Mendoza  probó,  con  algunos  compa- 
ñeros, la  carne  de  una  perra  preñada,  y  aco- 
metido de  furor  murió  miserablemente.  Tiene 
por  seguro  que  muchos  de  los  que  llevó  en  es- 
ta expedición  al  Nuevo  Mundo,  entraron  en 
Roma  cuando  el  asalto  de  Borbón,  y  q  ie,  aver- 
gonzados de  sus  hechos,  se  fueron  á  tan  leja- 
nos países,  donde  no  eludieron  el  castigo  de 
Dios. 


TOMO  1 
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CAPÍTULO  IX 


DE  LAS  COSAS  QUE  ACONTECIERON  DURANTE  LA  ADMI- 
NISTRACIÓN DE  JUAN  DE  AYOLAS  Y  DE  LA  MUERTE  DE 
ÉSTE. 

Entre  tanto,  resolvió  Juan  de  Ayolas  ir  ¿ 
los  países  donde  se  decía  que  había  metales 
preciosos,  y  así,  partió  llevando  el  mismo  iti- 
nerario que  Sebastián  Gaboto  por  la  parte  co- 
nocida al  Sur  y  al  Occidente;  después  anduvo 
por  tierra  algún  tiempo.  Antes  de  salir  dejó  á 
Domingo  Martínez  de  Irala  el  cargo  de  gober- 
nador interino,  ordenándole  que  esperase  su 
vuelta  de  las  regiones  superiores  del  Paraguay 
durante  seis  meses,  pasados  los  cuales  queda- 
La  libre  de  tal  precepto.  Mientras  Ayolas  esta- 
ba ausente,  Juan  Salazar)'  Gonzalo  de  Mendo- 
za navegaron  por  el  Paraguay  hacia  arriba  con 
motivo  de  procurarse  víveres;  lograron  laamis- 
tad  de  los  guaranís,  y  hallaron  un  lugar  muy  á 
propósito  para  edificar  un  fuerte.  De  mutuo 
acuerdo  hicieron  construir  el  castillo  de  la  Vir- 
gen de  la  Asunción  en  el  mismo  paraje  donde 


hoy  se  levanta  la  ciudad  de  este  nombre.  Sa- 
lazar  volvió  para  llevar  de  Buenos  Aires  los 
soldados,  que  están  flacos  y  macilentos  efecto 
del  hambre.  En  cuanto  á  Domingo  Martínez 
de  Irala,  estuvo  á  punto  de  perecer,  víctima 
de  una  traición  de  los  payaguas,  cuando  reco- 
rría el  Paraguay;  habiéndose  presentado  á  las 
orillas  de  éste  cerca  de  cuatrocientos  indios, 
manifestaron  deseos  de  hablar  y  comerciar  con 
los  españoles,  á  condición  de  que,  tanto  unos 
como  otros,  depusieran  las  armas;  creyendo 
Irala  que  obraban  de  buena  fe,  mandó  á  los 
suyos  que  así  lo  hicieran;  en  esto,  los  payaguas 
se  arrojaron  sobre  los  inermes  extranjeros,  y 
hubiesen  hecho  en  ellos  una  espantosa  carnice- 
ría, á  no  empuñar  éstos  inmediatamente  las  ar- 
mas; mientras  se  peleaba  en  tierra,  las  naves 
españolas  estaban  cercadas  por  los  indios  con 
sus  canoas,  hasta  que  la  artillería,  echando  á 
pique  las  embarcaciones  de  los  bárbaros,  deci- 
dió el  éxito  de  la  batalla  que  se  daba  en  el  río; 
el  valor  de  Irala  consiguió  otro  tanto  en  la  ori- 
lla, y  los  enemigos  fueron  puestos  en  fuga. 
De  los  nuestros  hubo  dos  muertos  y  cuarenta 
heridos;  Carvajal,  que  era  uno  de  éstos,  murió 
á  los  tres  días;  tenía  fama  de  hombre  valiente. 
De  los  indios,  perecieron  muchos  con  su,  jefe, 
y  los  demás  huyeron  á  un  sitio  en  quelos  aguar- 
daba una  gran  multitud  de  los  suyos.  Mientras 
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que  esto  acontecía,  Irala  estaba  preocupado  con 
Ja  tardanza  de  Ayolas;  pasaron  ocho  meses  y 
empezaba  á  dehberar  sobre  si  esperaría  más  ó 
si  iría  á  buscarle,  arrostrando  los  peligros  del 
viaje,  cuando  se  oyó  la  voz  de  un  indio  que 
desde  la  orilla  opuesta  del  río  pedía  una  barca 
en  que  pasar,  y  conseguido  esto,  con  lágrimas 
en  los  ojos  manifestó  que  traía  nuevas  desgra- 
ciadas; se  le  pidieron  más  detalles  sobre  la  cau- 
sa de  su  dolor,  y  dijo  sollozando  que  había  sido 
testigo  de  la  muelle  de  Ayolas.  A  petición  de 
Irala  refirió  lo  siguiente:  «Juan  de  Ayolas,  á 
quien  yo  me  uní  espontáneamente  en  el  cami- 
no, después  que  se  apartó  del  Paraguay,  reco- 
rrió con  felicidad  toia  la  región  que  se  ex- 
tiende entre  este  puerto  y  el  Perú,  en  cuyas 
montañas  recogió  de  los  samococis  y  sivicocis 
que  allí  habitaban  gran  cantidad  de  oro  y  plata; 
de  vuelta,  yendo  por  la  tierra  de  los  payaguas, 
que  son  hombres  malvados,  disimularon  susin- 
tentos,  ayudándole  en  todo  lo  que  pudieron  y 
suministrándole  provisiones,  esperando  el  mo- 
mento oportuno  de  aniquilarlo  con  su  gente; 
observaron  en  qué  lugares  hacía  noche,  esco- 
gieron los  más  valientes  de  entre  ellos,  y  en 
medio  de  las  tinieblas  cayeron  sobre  los  nues- 
tros, entregados  al  sueño,  y  los  degollaron.  De 
todos,  únicamente  pu  do  huir  Ayolas,  quien  se 
escondió  entre  las  cañas  de  una  laguna,  donde 
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fué  hallado;  llevado  al  pueblo  más  próximo,, 
murió  en  la  plaza  de  una  manera  atroz  á  ma- 
nos de  la  muchedumbre.  A  mí  me  valió  el  ser 
indio,  y  por  esto  me  salvé  para  anunciaros  ta- 
maña crueldad.»  Así  aprendieron  los  españo- 
les que  no  debían  fiarse  de  los  indios,  pues  las 
traiciones  de  éstos  son  más  temibles  cuanto 
menos  esperadas.  En  memoria  de  lo  cual,  al 
lago  donde  pereció  Ayolas  se  le  puso  el  nom- 
bre de  éste. 


CAPÍTULO  X 


DOMINGO  MARTÍNEZ  DE  IRALA  ES  ELEGIDO  GOBERNA- 
DOR; TRÁTASE  DE  ABANDONAR  LA  CIUDAD  DE  BUENOS 
AIRES  Y  DE  FUNDAR  LA  METRÓPOLI  DEL  PARAGUAY. 

Muerto  Juan  de  Ayolas,  Domingo  Martínez 
de  Irala  llevó  por  segunda  vez  sus  compañeros 
de  armas  á  la  fortaleza  de  la  Asunción,  y  habien- 
do aquí  llegado,  se  reunió  el  Concejo  de  los  es- 
pañoles; en  él  examinaron  una  Real  cédula  de 
Carlos  V,  recién  llegada  de  Europa  ála  vez  que 
ciertos  auxilios  y  algunos  sacerdotes,  al  frente 
de  los  que  iba  Alonso  Cabrera,  mayordomo 
de  Palacio.  En  dicha  cédula  se  daba  facultad 
á  los  colonos  del  Río  de  la  Plata  y  del  Para- 
guay para  nombrar  gobernador  cuando  el  an- 
tecesor moría  y  nada  dejaba  dispuesto.  Por 
consentimiento  unánime  fué  investido  de  este 
cargo  Domingo  de  Irala,  quien  lo  tenía  bien 
merecido  por  la  nobleza  de  su  casa  y  sus  es- 
clarecidas prendas  militares.  Antes  que  se  di- 
solviera el  Concejo,  el  nuevo  gobernador  pre- 
guntó si  les  parecía  bien  abandonar  el  fuerte 


de  Buenos  Aires,  tiempo  hacía  despoblado  por 
el  hambre  y  la  peste,  á  fin  de  que  todos  los  es- 
pañoles se  reunieran  en  la  ciudad  por  entonces 
construida  á  orillas  del  Paraguay,  para  ser 
más  fuertes  viviendo  unidos.  Parte  de  los  vo- 
tantes juzgó  que  no  tan  sólo  se  debía  conser- 
var el  fuerte  de  Buenos  Aires,  sino  también 
establecer  otras  muchas  colonias,  con  objeto 
de  que  el  imperio  de  los  españoles  se  fuera  di- 
latando. Añadían  que,  siendo  aquella  región 
tan  vasta,  no  era  digno  encerrar  en  un  rincón 
tintos  hombres  esforzados;  que  la  mente  del 
César  era  cerrar  á  las  demás  naciones  los  ca- 
minos por  donde  podrían  penetrar  fácilmente 
en  el  Perú,  lo  cual  se  impedía  fundando  mu- 
chas poblaciones  en  las  orillas  de  aquellos  cau- 
dalosos ríos,  y  que  los  españoles,  con  ser  po- 
cos, tendrían  á  raya  la  multitud  de  los  indios. 
De  este  modo  se  expresaban  los  que  deseaban 
que  se  multiplicaran  los  Gobiernos.  Otra  par- 
te, y  por  cierto  la  más  prudente,  prefiriendo  el 
interés  público  al  interés  privado,  decía  que 
en  verdad  estaban  probadas  la  prudencia  y  va- 
lentía de  los  españoles,  pero  que  los  indios  no 
carecían  de  coraje  y  de  astucias,  de  lo  cual  te- 
nían ejemplos  en  las  muertes  de  Ramón,  Lara, 
Mendoza,  Figueroa  y  Ayolas;  con  lo  cual  se 
oponía  á  la  opinión  de  los  que,  en  su  anhelo 
de  aumentar  los  Gobiernos,  querían  dispersar 
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los  colonos.  El  gobernador,  como  prudente 
que  era,  acogió  las  dos  opiniones  de  tal  ma- 
nera, que  los  dos  bandos  creían  que  se  inclina- 
ba á  la  suya.  Dijo  que,  á  su  parecer,  era  de 
desear  que  se  crearan  en  aquel  extenso  país 
muchos  fuertes;  pero  que  no  lo  permitía  el  es- 
tado que  las  cosas  tenían,  y  que  el  emperador 
no  pensaría  lo  contrario  caso  de  estar  presen- 
te. Así,  pues,  convenía  diferir  la  fundación  de 
poblaciones,  mas  no  reprobarla,  y  que  al  esta- 
blecer la  nueva  colonia  convenía  atender  á  la 
cabeza  antes  que  á  los  miembros.  En  vista  de 
lo  cual  se  resolvió  abandonar  temporalmente  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  edificar  la  de  la  Asun- 
ción en  el  sitio  que  se  hallaban,  á  las  márge- 
nes del  Paraguay,  pensando  que,  una  vez  con- 
solidada en  su  existencia,  no  sería  difícil  pro- 
pagar las  colonias  y  prevenirse  contra  las  in- 
cursiones de  los  indios.  Determinada  la  funda- 
ción de  la  ciudad,  Diego  de  Abreu  fué  enviado 
á  Buenos  Aires  con  tres  naves  para  que  lleva- 
se los  soldados  que  aquí  estaban,  y  encontróse 
con  que  habían  arribado  á  dicho  puerto  tres 
buques  genoveses  que  no  acertaron  á  pasar  por 
el  estrecho  de  Magallanes,  en  los  que  iba  no 
poca  gente  que  prefería  quedarse  en  las  tierras 
que  baña  el  río  de  la  Plata  á  exponerse  á  los 
riesgos  del  mar.  Los  italianos  y  los  moradores 
de  Buenos  Aires  navegaron  con  rumbo  al  Pa- 


raguay;  tal  fué  la  causa  de  que  en  esta  parte 
de  América  arraigaran  las  familias  de  los  Tro- 
chis,  Aquinos  y  Rizos.  Reunidos  todos  los  co- 
lonos, el  gobernador  hizo  una  estadística  de 
ellos,  y  pasma  el  considerar  que  de  tantas  per- 
sonas como  habían  pasado  de  Europa,  sola- 
mente quedaran  cerca  de  seiscientos  hombres; 
los  demás  perecieron  antes  por  las  guerras,  el 
hambre  ó  la  peste. 


CAPÍTULO  XI 


FUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  ASUNCIÓN,  CAPITAL 
DEL  PARAGUAY. 


Hecho,  pues,  el  censo,  se  comenzaron  á  or- 
denar todas  las  cosas;  el  campo  que  se  hallaba 
próximo  á  la  fortaleza  fué  distribuido  en  par- 
tes; construyéronse  templos  y  casas  consisto- 
riales, á  la  vez  que  se  nombró  el  cabildo.  Fi- 
nalmente, en  el  año  1538,  á  los  25o  de  latitud 
meridional,  á  doscientas  cuarenta  leguas  del 
mar  y  ochenta  de  la  desembocadura  del  Para- 
guay, se  puso  la  primera  piedra  de  la  ciudad 
que  tomó  el  nombre  del  fuerte  adyacente,  la 
cual,  robustecida  con  el  tiempo,  se  conserva 
hoy  felizmente.  El  Paraguay,  á  cuyas  márge- 
nes se  halla,  es  uno  de  los  más  importantes 
ríos  del  mundo.  Desde  su  origen  corre  mansa- 
mente por  más  de  trescientas  leguas,  recibien- 
do afluentes  considerables;  por  él  pueden  bogar 
las  mayores  naves;  después  se  arroja  con  ím- 
petu en  el  Paraná,  doscientas  leguas  antes  del 


mar,  y  forma  el  río  de  la  Plata.  Y  es  de  obser- 
var que,  aunque  corren  los  dos  en  un  mismo 
álveo,  las  aguas  de  cada  uno  conservan  su 
color  primitivo,  cual  si  las  cristalinas  ondas 
del  Paraná  se  desdeñasen  de  la  mezcla  con  las 
turbias  del  Paraguay,  ó  como  si  el  Paraguay 
llevase  á  mal  perder  su  nombre.  Este  significa 
lo  mismo  que  Coronado,  á  causa  de  que  los  ha- 
bitantes de  sus  orillas  llevan  en  la  cabeza  co- 
ronas hechas  con  plumas  de  varios  colores.  Y 
en  verdad,  no  son  más  variadas  éstas  que  las 
costumbres  y  lenguas  de  los  indios  que  pueblan 
las  riberas  del  Paraguay  y  tierras  vecinas,  en- 
tre los  que,  á  causa  de  su  bondadoso  carácter 
y  aptitud  para  civilizarse,  descuellan  los  gua- 
ranís,  quienes  de  buen  grado  hicieron  alianza 
con  los  españoles  y  se  sometieron  al  imperio 
del  rey  Católico. 


CAPÍTULO  XII 


LOS  INDIOS  DEL  PARAGUAY  SE  SUBLEVAN  CONTRA  LOS 
COLONOS  DE  LA  ASUNCIÓN. 

Al  fin  de  la  Cuaresma  del  año  1539,  acordó 
el  gobernador  que  se  celebrara  una  solemne 
función  religiosa  en  honor  de  Cristo  crucifica- 
do, á  la  que  fuesen  convocados  los  indígenas 
de  los  más  remotos  pueblos,  para  que  empe- 
zaran á  reverenciar  los  sacerdotes  de  nuestra 
religión.  Mas  los  indios,  irritados  con  motivo 
de  los  pesados  servicios  que  se  les  imponían, 
aprovecharon  la  ocasión  para  un  fin  en  extre- 
mo diferente,  pues  se  conjuraron  contra  los 
españoles  decidiendo  su  muerte.  Para  no  exci- 
tar sospechas,  ningunas  armas  llevaron  si  no 
eran  el  arco  y  saetas,  creyendo  que  los  inde- 
fensos españoles,  cuando  se  estuvieran  flagelan- 
do, serían  exterminados  fácilmente.  Cuéntase 
que  se  juntaron  ocho  mil  conjurados.  Ya  los 
nuestros,  que  nada  sospechaban,  tenían  en  las 
manos  las  disciplinas  con  que  azotar  sus  espal- 


das  y  las  andas  de  las  imágenes  estaban  al  pú- 
blico, cuando  una  india  que  estaba  al  tanto  de 
la  traición,  movida  á  compasión,  dijo  en  se- 
creto á  Salazar,  que  era  su  amo:  «¡Ay  mi  señor, 
qué  muerte  vas  á  recibir  boy  mismo!  Sobrema- 
nera te  compadezco.»  Este  anuncio  inopinado 
impresionó  mucho  á  Salazar,  y  aquella  mujer, 
vencida  por  las  promesas  que  le  hizo  Salazar, 
reveló  cuanto  sabía.  Estese  presentó  sigilosa- 
mente al  gobernador,  quien  enterado  de  la 
conjuración,  ya  que  las  circunstancias  no  per- 
mitían otra  cosa,  hizo  ver  que  los  yaperúes  se 
habían  sublevado,  según  noticias  que  le  daban, 
por  más  que  todavía  no  estaban  á  las  puertas 
de  la  ciudad.  Al  toque  de  alarma,  los  españo- 
les, dejando  las  disciplinas,  toman  los  arcabu- 
ces y  empuñan  las  espadas.  El  gobernador,  si- 
mulando que  se  quería  valer  de  los  conjura- 
dos contra  los  comunes  enemigos,  ordena  que 
los  principales  de  éstos  vayan  á  su  palacio, 
donde  son  maniatados,  y  una  vez  confesos  de 
su  delito,  ahorcados  algunos  de  ellos.  Dícese 
que  los  restantes  conjurados,  como  heridos 
por  un  rayo,  quedaron  espantados  y  aturdidos, 
tanto  que  no  se  atrevieron  á  nada,  ni  aun  á 
suplicar  que  fuesen  perdonados  los  reos  de 
muerte,  posponiendo  la  amistad  á  su  personal 
conveniencia.  El  gobernador,  castigados  ya 
los  promotores  de  la  proyectada  traición,  per- 


ieran  en  adelante  sus  hijas  y 
hermanas  en  matrimonio.  Con  ellas  tuvieron 
éstos  tan  abundante  prole,  que  habiendo  luego 
acudido  nuevos  colonos,  no  pasó  mucho  tiem- 
po sin  que  se  fundaran  poblaciones,  con  lo  cual 
el  Paraguay  formó  una  inmensa  provincia  go- 
bernada por  varias  autoridades  dependientes 
de  la  central. 
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CAPÍTULO  XIII 


El.  GOBERNADOR  ALVAR    NÚÑEZ    CONDUCE    UNA  EX- 
PEDICION   DE  EMIGRANTES  AL  PARAGUAY. 

Llegó  á  noticia  del  emperador  la  muerte  de 
D.  Pedro  de  Mendoza  y  el  mal  estado  de  las 
cosas  en  el  Río  de  la  Plata;  mas  como  no  era 
de  ánimo  que  se  arredrara  ante  los  obstáculos, 
resolvió  enviar  otro  gobernador  y  más  pobla- 
dores. Muchos  ambicionaban  dicho  cargo,  que 
al  fin  consiguió  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca, 
por  los  muchos  servicios  que  á  la  Corona  ha- 
bían prestado  sus  maj'ores.  Su  abuelo  Pedro 
de  Vera  pacificó  las  islas  Canarias  durante  el 
reinado  de  Fernando  V,  y  Jas  gobernó  algún 
tiempo;  fué  tan  recto  en  su  administración,  que 
gastó  toJo  su  patrimonio  en  bien  de  su  digni- 
dad y  de  la  provincia,  hasta  el  punto  que  pi- 
dió dinero  á  un  moro  opulento,  dando  sus  dos 
hijos,  que  eran  mellizos,  como  prenda  de  la 
deuda;  éstos  fueron  rescatados  por  el  rey  Ca- 
ro mo  i  6 


tólico.  Uno  de  ellos,  Alvar,  de  quien  ya  habla- 
mos, tuvo  un  hijo  á  quien  educaron  durante  la 
juventud  su  padre  y  abuelo,  y  luego  en  Améri- 
ca, donde  estuvo  á  las  órdenes  de  Pánfilo  de 
Narváez,  obtuvo  el  cargo  de  tesorero  en  la 
Florida;  cuando  se  dirigió  á  esta  Península,  fué 
arrojado  por  una  tempestad  á  las  costas  ve- 
cinas y  hecho  prisionero  por  los  bárbaros. 
Cuentan  autores  dignos  de  crédito  que  estuvo 
cautivo  por  espacio  de  diez  años  entre  los  me- 
jicanos, y  fué  tal  su  virtud,  que  invocando  la 
Trinidad  obró  muchos  milagros.  Este,  pues, 
fué  quien  consiguió  el  cargo  de  gobernador 
del  Paraguay.  Ordenó  Carlos  V  que  se  le  die- 
ran cinco  naves,  en  las  cuales  se  embarcaron 
setecientos  hombres  3'  un  buen  número  de  mu- 
jeres y  niños;  con  ellas  salió  de  Cádiz,  y  des- 
pués de  feliz  navegación,  arribó  frente  á  la  isla 
de  Santa  Catalina,  á  los  28o  de  latitud  meridio- 
nal. Allí  se  quedó  con  quinientos  españoles,  y 
enviando  la  demás  gente  por  mar  al  Paraguay, 
siguió  por  tierra  el  camino  que  antes  había 
llevado  Alejo  García,  y  después  de  haber  reco- 
rrido y  explorado  trescientas  leguas  de  aque- 
lla región,  en  el  año  1541  llegó  sin  novedad  á 
la  Asunción,  siendo  digno  de  notar  que  en  ex- 
pedición tan  larga,  ni  por  tierra  ni  por  mar 
perdió  un  hombre  tan  siquiera.  Hecha  una  le- 
va, escogió  trescientos  soldados,  al  frente  de  los 
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cuales  puso  al  ex-gobernador  Domingo  de  Ira- 
la  para  que,  subiendo  por  el  río  Paraguay, 
avanzasen  cuanto  pudieran  en  dirección  al  Oc- 
cidente, pues  estando  en  España,  habían  con- 
venido él  y  Vaca  de  Castro,  gobernador  del 
Perú,  en  procurar  abrir  un  camino  entre  esta 
provincia  y  la  del  Paraguay,  para  mutuo  auxi- 
lio y  comodidad  de  ambas.  Domingo  de  Irala 
hizo  lo  que  le  ordenó,  3'  después  de  subir  dos- 
cientas cincuenta  leguas  desde  Asunción,  vol- 
vió anunciando  que  era  posible  abrir  una  co- 
municación con  el  Perú  por  aquella  parte.  De- 
jada para  más  adelante  la  conclusión  de  esta 
empresa,  envió  algunos  hombres  á  los  indios 
que  habitaban  á  orillas  del  río  Ipané,  rogán- 
doles que  devolviesen  el  hijo  de  Alejo  García 
y  los  compatriotas  de  éste;  mas  los  bárbaros, 
después  de  dar  muerte  á  los  mensajeros,  le  hi- 
cieron saber  que  jamás  vivirían  en  pazcón  él, 
y  que  si  deseaba  vengar  á  los  suyos,  no  les 
importaba  la  guerra.  El  gobernador,  irritado 
al  oir  esto,  encargó  á  su  sobrino  Alfonso  Ri- 
■quelme  que  castigara  los  desmanes  de  tan  in- 
hospitalaria gente,  á  cuyo  fin  le  dió  el  mando 
de  trescientos  españoles  y  mil  indios  amigos. 
Trabada  una  batalla,  perecieron  cuatro  mil 
bárbaros  y  tres  mil  fueron  hechos  prisione- 
ros; de  nuestro  ejército  murieron  solamente 
cuatro  españoles  y  ciento  cincuenta  indios. 
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Efecto  de  esta  victoria,  que  se  ganó  el  día  de 
Santiago,  patrón  de  España,  fué  el  que  los 
pueblos  comarcanos  se  sometieran  inmediata- 
mente. 


CAPÍTULO  XIV 


EL  GOBERNADOR  EXPLORA  EL  PAÍS;  DESPUÉS  ES  CON- 
DUCIDO PRESO  Á  ESPAÑA. 

Acabada  la  expedición  á  Ipané,  el  goberna- 
dor, con  el  propósito  de  abrir  un  camino  al 
Perú,  y  al  mismo  tiempo  establecer  colonias, 
conocer  aquellas  regiones  apartadas  y  buscar 
minas  de  metales  preciosos,  reunió  cuatrocien- 
tos españoles  excitados  con  la  esperanza  de  en- 
riquecerse, y  los  embarcó.  De  paso,  castigó  á 
los  cómplices  en  el  homicidio  de  Ayolas.  Lue- 
go que  hubieron  recorrido  río  arriba  doscientas 
cincuenta  leguas,  llegaron  á  una  isla  bien  si- 
tuada y  de  fertilidad  admirable;  su  longitud 
era  de  treinta  mil  pasos,  y  su  anchura,  excep- 
to por  un  sitio  que  acaba  en  un  cabo,  de  nue- 
ve mil.  Tanto  agradó  á  los  descubridores,  que 
la  llamaron  el  Paraíso.  Goza  todo  el  año  de  una 
constante  temperatura,  la  cual  sería  cálida  si 
todos  los  días  el  viento  céfiro  no  la  refrescase 
y  el  vapor  que  el  sol  tropical  levanta  en  el  río 
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no  la  humedeciese,  como  también  las  fuentes 
que  por  todas  partes  brotan  y  forman  pequeñas- 
corrientes.  Produce  espontáneamente  gran  can- 
tidad de  frutos,  cuyo  sabor  es  tan  vario  y  sin- 
gular que,  con  ser  silvestres,  parecen  criados 
en  cualquier  huerta  bien  cultivada  de  Europa. 
Sus  habitantes,  llamados  orejones  por  llevar 
zarcillos,  siembran  en  cualquier  estación  del 
año;  usan  vino  hecho  con  miel;  la  carne  de  ani- 
males fieros,  allí  muy  abundantes,  la  comen, 
pero  no  les  gusta  mucho;  de  peces  tienen  gran- 
de copia.  Aquellos  indios  no  conocían  la  guerra 
ni  los  fraudes;  eran  hospitalarios  y  de  mejor  ín- 
dole que  cuantas  naciones  hasta  el  día  se  han 
descubierto,  de  tal  manera,  que  parecían  haber 
adquirido  la  bondad  del  país  que  habitaban» 
Nuestra  armada  se  detuvo  en  la  isla  no  poco 
tiempo,  lo  cual  fué  nocivo  á  los  veteranos,  pues 
encantados  de  aquel  paraje  comenzaron  á  opo- 
nerse á  su  jefe.  «¿A  qué  fin,  decían,  buscar 
aventuras  por  estas  salvajes  orillas?  Diez  años 
hace  ya  que  vamos  de  una  á  otra  parte  y  nada 
hemos  hallado  ni  visto  sino  pantanos,  montes 
ásperos,  pueblos  feroces,  nuevas  enfermeda- 
des y  la  muerte  de  nuestros  compañeros.  La 
experiencia  propia  y  la  ajena  nos  aproveche, 
y  lejos  de  buscar  cosas  nuevas,  aprovechemos 
las  que  tenemos  á  mano.  Que  los  jóvenes  co- 
rran tras  el  oro,  mientras  nosotros  pasamos  la 
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alguno  los  medios  de  subsistencia. »  Así  habla- 
ban los  de  más  edad;  los  de  menos  años,  aun- 
que no  desistían  de  buscar  metales  preciosos, 
opinaban  que  se  debía  fundar  allí  una  colonia, 
con  lo  cual  sería  más  cómodo  el  viaje  al  Perú 
desde  la  Asunción.  El  resultado  fué  que,  to- 
dos se  dirigieron  al  gobernador  solicitando  que 
asintiera  á  sus  peticiones  y  echase  en  la  isla 
los  cimientos  de  una  población;  mas  el  gober- 
nador, firme  en  su  resolución,  contestó:  «¿Qué 
razón  hay,  compañeros  míos,  para  que,  á  se- 
mejanza de  los  niños,  prefiráis  una  manzana  al 
oro,  cuyo  valor  parecéis  no  comprender?  ¿He- 
mos atravesado  los  mares  en  busca  de  tierras 
ó  de  ricos  metales?  ¿Qué  error  os  fascina  para 
anteponer  tortas  de  miel  á  la  esperanza  de  ser 
ricos?  ¿Quién  será  capaz  de  abandonar  las  de- 
licias de  España,  el  amor  de  los  padres,  la 
dulzura  de  la  patria,  y  exponerse  á  mil  peligros 
tan  sólo  para  hartarse,  entre  pueblos  bárbaros, 
de  frutas,  peces  y  carnes  de  animales  fieros? 
Pero  estas  cosas  son  de  un  orden  privado.  Sa- 
bed que  tanto  á  mí  como  á  vosotros  incumbe 
envejecer  por  la  utilidad  pública;  nuestra  vida 
y  tranquilidad  las  ofrecimos  al  rey  Católico  y 
á  la  nación.  Ni  yo  me  retiraré,  ni  consentiré 
que  lo  hagáis  vosotros.  Es  preciso  encontrar 
oro.»  Apenas  dijo  esto,  ordenó  á  los  recalci- 
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puerto  de  tierra  firme;  allí  dejó  una  escolta  en 
defensa  de  las  naves,  y  con  los  demás  soldados 
penetró  hacia  el  interior  por  el  Norte.  Marchan- 
«lo  así  militarmente,  le  salieron  algunos  pue- 
blos en  son  de  paz  y  le  proveyeron  de  comes- 
tibles. Con  poca  gente  hubo  que  pelear.  Ya  se 
hallaban  en  los  confines  del  Perú,  cuando  las 
avanzadas  anunciaron  que  de  cierta  población 
salía  numeroso  ejército  de  bárbaros;  serían,  al 
parecer,  unos  cinco  mil.  Apenas  tuvo  tiempo  el 
gobernador  de  preparar  sus  fuerzas;  los  indios 
se  presentaron  en  seguida;  pero  aterrados  por 
el  aspecto  de  los  españoles  y  por  las  descargas 
de  sus  arcabuces,  sin  trabar  combate  huyeron 
á  la  desbandada,  y  los  nuestros  se  apoderaron 
del  pueblo,  que  constaba  de  ocho  mil  casas.  Es- 
tas en  nada  se  distinguían  de  las  que  los  indios 
tenían  en  otros  países;  en  medio  de  la  plaza  se 
alzaba  una  torre  circular  fabricada  con  gran- 
des maderos,  cubierta  de  un  tejado  cónico  he- 
cho de  cortezas  de  palmera.  Dentro  de  ella 
había  una  serpiente  de  extraordinaria  magni- 
tud, á  la  que,  por  superstición,  alimentaban 
con  los  cadáveres  de  los  que  perecían  en  la 
guerra.  El  demonio  solía  dar  oráculos  por  me- 
dio de  semejante  monstruo,  que  tenía  de  lon- 
gitud veinticinco  pies  y  la  cabeza  tan  gruesa 
como  la  de  un  buey,  achatada,  y  con  dos  pe- 
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queños  ojos  que  parecían  despedir  llamas;  en 
sus  mandíbulas  había  dos  series  de  dientes;  la 
cola  era  lisa,  pero  lo  demás  del  cuerpo  cubier- 
to de  escamas  grandes  cual  platos.  Los  es- 
pañoles se  asustaron  al  ver  tamaña  ñera,  y 
más  cuando,  irritada  ésta  porque  le  dispararon 
varios  arcabuzazos,  dió  rugidos  y  con  la  cola 
comenzó  á  azotar  las  paredes.  Dióse  muerte  á 
este  monstruo;  pero  otro  peor  surgió,  y  fueron 
las  discordias  entre  el  gobernador  y  los  recep- 
tores reales,  porque  aquél  se  negaba  á  que  in- 
gresara en  el  Tesoro  de  Su  Majestad  el  quinto 
del  botín  cogido  por  los  soldados,  fundándose 
en  que  el  monarca  ni  solía  ni  quería  tomar  lo 
que  con  tanto  trabajo  habían  logrado,  y  ma- 
yormente siendo  poca  cosa.  Limitáionse  los 
receptores  á  pedir  que  les  dieran  un  ciervo  por 
cada  cinco  que  se  cazaran  y  un  pez  de  igual 
número  que  se  pescaran;  tampoco  lo  cono- 
siguieron;  y  aunque  el  gobernador  prometió 
que  él  indemnizaría  al  Tesoro  lo  que  éste  per- 
diese por  no  pagar  el  quinto,  se  originaron 
disputas.  Consecuencia  de  todo  ello  fué  que  los 
expedicionarios  regresaron  á  la  Asunción  sin 
acabar  su  empresa  y  contra  la  voluntad  de  Al- 
var Núñez.  Allí  fué  acusado  éste  de  adminis- 
trar la  provincia  sin  acierto  y  con  demasiada 
lenidad;  doscientos  ciudadanos  se  conjuraron 
contra  él  y  tumultuosamente,  lo  cargaron  de 


cadenas  y  lo  embarcaron  para  España  con  los 
principales  de  sus  acusadores.  El  emperador» 
apenas  se  enteró  de  la  cuestión,  lo  absolvió; 
además,  le  dió  dos  mil  escudos  de  oro  y  lo  nom- 
bró consejero  de  Indias,  cargo  que  desempeñó 
honradamente.  Sus  acusadores  tuvieron  peor 
suerte:  presos  por  mandato  de  Carlos  V,  murie- 
ron antes  de  que  se  viera  la  sentencia  de  su 
causa;  uno  falleció  de  repente  y  otro  perdió  la 
razón.  Dios  los  juzgó  antes  que  el  emperador. 
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CAPÍTULO  XV 


FUNDADORES   DE   LAS  CIUDADES    DEL  PARAGUAY. 

Quedó  Alvar  Núñez,  según  hemos  dicho,  en 
España,  y  Carlos  V  nombró  gobernador  del 
Paraguay  á  Juan  de  Sanabria,  quien  murió  an- 
tes de  embarcarse.  Sucedióle  en  el  cargo  su 
hijo.  Este  recibió  orden  de  partir  con  cuatro- 
cientos hombres  á  la  provincia  que  le  era  en- 
comendada; antes  de  que  tal  hiciera  se  detuvo 
en  la  Península  algún  tiempo  para  terminar 
ciertos  negocios,  durante  el  cual  Domingo 
Martínez  de  Irala  fué  elegido  gobernador  in- 
terino. Mientras  se  hallaba  ausente  Irala  ocu- 
pado en  explorar  el  país,  Francisco  de  Men- 
'doza,  que  era  reo  de  solicitar  por  medios  vio- 
lentos el  gobierno  y  estaba  condenado  á  la  úl- 
tima pena,  cuando  caminaba  al  suplicio  confesó 
que  por  leves  motivos  había  dado  muerte  en 
España  á  su  mujer  y  á  un  capellán  que  tenía, 
y  por  cierto  en  el  mismo  mes  y  día  que  él  iba 
á  ser  ajusticiado.  Con  lo  cual  todos  concibie- 


ron  un  saludable  temor  de  la  justicia  divina, 
de  la  cual  nadie  puede  escapar  por  más  lejos 
que  huya.  A  Itala  suceJieron  Francisco  de 
Vergara  y  Juan  Ortiz  de  Zárate,  quien  el  año 
1572  llevó  quinientos  españoles  al  Paraguay, 
con  los  cuales,  y  aumentada  ya  la  población,  se 
crearon  nuevas  ciudades.  La  fundación  de  és- 
tas referiré  en  adelante,  sin  orden  alguno,  se- 
gún la  narración  lo  exija. 


CAPÍTULO  XVI 


DESCRIPCIÓN     DEL  PARAGUAY. 

Esta  provincia,  que  recibe  su  nombre  del  río 
que  la  baña,  antes  que  fuera  separado  el  Tu- 
cumán,  que  formaba  parte  de  ella,  compren- 
día la  inmensa  región  que  se  extiende  entre  el 
Brasil  y  el  Perú  basta  el  Río  de  la  Plata  y  el 
mar  Atlántico.  De  su  extensión  puede  juzgar- 
se, teniendo  en  cuenta  que  el  Paraguay  y  el 
Paraná,  antes  de  juntarse,  corren  por  ella  ma- 
jestuosamente más  de  trescientas  leguas;  uni- 
dos más  adelante  forman  el  Plata,  que,  des- 
pués de  ochenta  leguas  de  curso,  se  arroja  en 
el  mar;  á  cincuenta  leguas  de  su  desemboca- 
dura se  halla  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  fun  - 
dada, según  hemos  visto,  por  Pedro  de  Men- 
doza. En  la  misma  orilla,  y  á  ochenta  leguas 
del  mar,  se  levanta  Santa  Fe,  cuya  situación 
es  ventajosa  para  la  navegación.  A  igual  dis- 
tancia la  de  Corrientes,  en  el  punto  donde  se 
unen  el  Paraná  y  el  Paraguay;  tiene  menos  im- 
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portancia  que  las  anteriores.  El  Paraná,  des- 
pués de  correr  más  de  cien  leguas,  se  despeña 
éste  en  una  majestuosa  catarata,  pasada  la 
cual  se  extiende  la  tierra  de  los  guaranís  fren- 
te al  Brasil,  en  la  cual  hay  dos  pequeñas  po- 
blaciones de  españoles,  Villarica  y  Guairá, 
en  otro  tiempo  may  conocidas.  Al  Norte  del 
Paraguay  están  Jerez  y  otra  Villarica,  plazas 
fuertes  construidas  para  unir  esta  parte  del 
Paraguay  con  las  comarcas  interiores.  Por  úl- 
timo, á  las  márgenes  del  rojo  Paraná  se  halla 
la  ciudad  de  la  Asunción,  que  fué  en  extremo 
útil  para  dominar  las  tribus  levantiscas  de  las 
inmediaciones.  A  estas  poblaciones  acudieron 
los  indios  de  varias  naciones,  quienes  al  prin- 
cipio, á  causa  de  la  vecindad,  sirvieron  libre- 
mente á  los  españoles,  y  luego  hicieron  esto 
forzosamente,  hasta  que,  reducido  su  número, 
se  vieron  obligados  á  trabajar  los  nuestros. 
Los  habitantes  europeos,  tanto  de  la  Asunción 
como  de  las  demás  ciudades  mencionadas,  fue- 
ron tronco  de  ilustres  familias,  que  pueden 
ostentar  brillantes  genealogías,  como  descen- 
dientes de  las  casas  principales  de  España, 
tanto  que  quizás  no  haya  en  América  provin- 
cia alguna  donde  se  cuente  un  número  tan  con- 
siderable de  insignes  apellidos.  Mas  toda  esta 
nobleza  se  degradó  y  vino  á  menos  con  el  tiem- 
po, efecto  de  las  condiciones  del  país,  que  no 
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proporcionaba  riquezas  para  conservar  el  ran- 
go de  los  antepasados.  Todos  saben  que  nin- 
guna región  del  Nuevo  Mundo  engañó  tanto  á 
los  europeos  como  el  Paraguay.  Aquí  no  hay 
oro  ni  plata,  metales  que  son  desconocidos 
casi  completamente;  el  hierro  sí  que  abunda, 
pero  no  explotan  sus  minas  los  indígenas.  Hoy 
mismo  los  españoles  (excepto  los  que  habitan 
en  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  que  comercian 
con  el  Perú)  no  usan  moneda,  la  cual  reempla- 
zan con  la  permuta  de  unas  cosas  por  otras, 
imitando  las  costumbres  de  los  tiempos  primi- 
tivos. En  pocos  parajes  se  cultivan  la  vid  ó  el 
trigo;  así  que  comer  pan  y  beber  vino  es  un 
lujo  que  solamente  se  permiten  los  más  ricos. 
El  trigo  que  llamamos  de  Turquía  es  su  prin- 
cipal alimento;  con  él  también  confeccionan  la 
bebida.  Las  frutas,  caza  y  pesca  son  los  res-  - 
tantes  manjares  de  su  mesa.  Susténtanse  con 
sobriedad,  no  obstante  que  se  han  multiplicado 
los  bueyes.  Sus  módicas  riquezas  eran  antes  el 
algodón  y  el  azúcar,  hasta  que  empezó  á  co- 
nocerse el  valor  de  las  hojas  que  echan  ciertos 
árboles  que  espontáneamente  crecen  en  sitios 
húmedos  y  son  conocidas  con  el  nombre  de 
yerba  del  Paraguay.  Estas  hojas,  una  vez  tos- 
tadas y  reducidas  á  polvo,  se  mezclan  con  agua 
caliente,  y  así  resulta  un  licor  que  tanto  los 
españoles  como  los  indios  toman  varias  veces 
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al  día,  y  tiene  la  propiedad  de  excitar  el  ape- 
tito. Muchas  son  las  virtudes  que  se  atribuyen 
á  dicha  yerba;  lo  mismo  reconcilia  el  sueño 
que  desvela;  igualmente  calma  el  hambre  que 
la  estimula  y  favorece  la  digestión ;  repara 
las  fuerzas,  infunde  alegría  }T  cura  varias  en- 
fermedades. Los  que  se  acostumbran  á  ella 
no  pueden  pasar  sin  usarla,  y  afirman  que  si 
dejaran  tal  hábito  se  debilitarían  y  no  podrían 
prolongar  la  existencia,  y  de  tal  manera  los 
domina  este  vicio,  que  si  no  pueden  adquirir 
buenamente  dicha  yerba,  venden  cuanto  tienen 
para  hacerse  con  ella.  Los  que  piensan  cuer- 
damente, aunque  reconocen  que  fortalece  algo 
y  es  causa  de  cierto  bienestar,  casi  nunca  la 
usan,  porque  si  se  abusa  de  ella  produce  la  de- 
macración, la  embriaguez  y  otros  males,  ni 
más  ni  menos  que  el  vino.  Tal  vicio,  no  sola- 
mente se  ha  propagado  en  el  Paraguay,  sino 
también  en  el  Tucumán,  el  reino  de  Chile, 
el  Perú  y  amenaza  cundir  en  Europa;  en  Amé- 
rica, la  yerba  de  que  nos  ocupamos  es  una 
de  las  cosas  más  estimadas.  Consecuencia  de 
esto  fué  que  mientras  al  principio  los  para- 
guayos se  contentaban  con  un  vestido  de  al- 
godón y  con  vino  hecho  de  miel,  después  que 
subió  el  precio  del  mate,  crecieron  la  molicie 
y  el  lujo,  y  los  indios  fueron  vejados  más,  tra- 
bajando en  la  confección  de  este  producto.  Re- 
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sultado  de  semejante  opresión  fué  el  que  la  ra- 
za disminuyera  notablemente  3'  que  los  mismos 
españoles  cayeran  en  la  indigencia,  lo  cual 
prueba  que  las  riquezas  se  pierden  muchas 
veces  por  iguales  caminos  que  se  adquieren. 


TOMO  I 
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CAPÍTULO  XVII 


DE  LAS   CIUDADES    DEL    REINO    DE    CHILE   Y   DE  SUS 
FUNDADORES. 

El  reino  chileno,  cuyo  litoral  es  continua- 
ción del  peruano,  se  halla  entre  el  mar  Pací- 
fico y  las  montañas  paralelas  á  éste;  se  extien- 
de desde  los  28o  de  latitud  meridional  hasta 
los  44  de  la  misma;  su  anchura  no  excede  de 
treinta  leguas,  y  á  veces  es  menor  todavía.  El 
primero  que  penetró  en  Chile,  según  mis  no- 
ticias, fué  Diego  de  Almagro,  quien  llegó  en 
compañía  de  un  hijo  del  Inca  que  murió  ajus- 
ticiado, de  cuatrocientos  españoles  y  numero- 
sa turba  de  indios;  esto  sucedió  en  el  año  1536. 
No  hizo  sino  explorar  el  valle  de  Coquimbo, 
pues  muy  luego  abandonó  la  expedición  para 
tornar  al  Perú,  de  donde  había  sido  nombrado 
virrey  por  el  emperador.  Poco  después  llegó  á 
Chile  Pedro  Valdivia  con  bastantes  compañías 
de  soldados  españoles;  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas sometió  todo  el  país  al  dominio  de  Car- 
los V,  y  estableció  colonias  en  él.  A  veinticinco 
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leguas  del  mar,  en  el  grado  34  de  latitud  aus- 
tral, fundó  la  ciudad  de  Santiago,  capital  deí 
reino,  y  construyó  en  ella  sólidos  edificios  al  es- 
tilo europeo.  Estableció  la  ciudad  Imperial  allí 
donde  el  polo  antártico  se  eleva  cerca  de  38a 
sobre  el  horizonte.  Cuenta  Lipsio,  que  se  le 
dió  el  nombre  de  Imperial  poi  que  los  españo- 
les encontraron  en  muchas  casas  y  en  las  puer- 
tas de  éstas,  águila?  de  dos  cabezas,  cual  los 
romanos  llevaban  en  sus  banderas,  y  deduce 
de  esto  que  el  Nuevo  Mundo  fué  conocido  en 
siglos  pasados  por  naciones  de  Europa.  Yo 
creo  que  tal  conjetura  es  levísima,  pues  cuan- 
do se  fundó  la  Imperial  ya  los  ejércitos  de  Car- 
los V  habían  llevado  en  sus  estandartes  las 
águilas  por  América,  y  los  chilenos,  que  co- 
merciaban con  el  Perú,  podían  conocerlas. 
A  los  40o  de  latitud  edificó  Valdivia  una  ciu- 
dad, á  la  que  dió  su  nombre,  situada  en  un 
terreno  rico  en  oro,  no  lejos  del  mar,  y  tam- 
bién la  de  Vülarica  en  el  interior  del  país» 
Bajo  los  mismos  auspicios  nacieron  Coquimbo 
ó  la  Serena,  en  el  valle  de  Coquimbo,  y  Angol, 
entre  la  Imperial  y  la  Concepción.  Ocupado 
ya  el  reino  de  Chile  con  las  nuevas  colonias, 
sucedió  que  los  habitantes  de  los  valles  de 
Puré  y  Arauco,  exacerbados  contra  los  mine- 
ros, se  conjuraron,  y  al  mando  de  Caupolicán 
mataron  á  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros  muchos 
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españoles,  cuya  derrota  fué  cosa  lamentable. 
Los  historiadores  españoles  cuentan  una  atro- 
cidad de  los  chilenos,  y  es  que  se  vengaron 
echando  en  la  boca  del  capitán  Pedro  de  Val- 
divia oro  derretido,  diciéndole  que  se  hartase 
de  aquel  metal  precioso,  ya  que  tanto  lo  am- 
bicionaba. Sucedió  á  Valdivia  Francisco  Vi  - 
Uagra,  quien,  en  venganza  de  sus  compatrio- 
tas, dió  varias  batallas  en  que  salió  triunfante; 
mas  al  fin  acabó  por  ser  vencido.  Al  desastre 
de  Villagra  siguió  el  despoblarse  algunas  de  las 
nuevas  colonias,  pues  los  indios  se  negaban  á 
prestar  los  servicios  que  tenían  obligación. 
Después  de  Villagra  fué  á  Chile,  con  muchas 
compañías  de  españoles,  D.  García  Hurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  Cañete,  hijo  del  virrey 
peruano,  investido  del  cargo  de  gobernador; 
llevó  cañones,  y  con  ellos  logró  que,  intimi- 
dados los  indios,  la  mayor  parte  de  éstos  solici- 
tase la  paz.  Los  de  Arauco  y  Tucapel  se  resin- 
tieron algún  tiempo,  hasta  que  Caupolicán  fué 
vencido  en  combate.  Valdivia  y  la  Imperial, 
ciudades  que  los  insurrectos  habían  destruido, 
fueron  reedificadas.  H«cia  el  grado  41  de  la- 
titud fundó  el  marqués  de  Cañete  el  pueblo  de 
Osorno,  y  distribuyó  sus  campos  á  los  solda- 
dos más  distinguidos  que  llevó  del  Perú.  En 
la  provincia- de  Jujui,  continuación  del  Chile 
trasmontano,  erigió  la  ciudad  de  Mendoza, 


capital  más  adelante  de  otras  dos,  y  le  dcj6 
como  legado  su  nombre.  Dió  el  mando  del  reino 
á  D.  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  y  se  dirigió  al  Perú,  donde 
gobernó  como  virrey  interino,  adquiriendo  no- 
table fama.  La  administración  de  Quiroga  se 
distinguió  por  varias  alternativas  de  fortuna  y 
por  varios  tumultos  que  ocurrieron;  sucedióle 
D.  Alonso  de  Sotomayor  en  el  año  1579.  Este 
fundó  en  el  valle  de  Arauco  el  fuerte  de  San 
Ildefonso,  y  reprimió  á  los  araucanos,  levan- 
tiscos como  siempre,  de  tal  manera  que,  cuan- 
do le  reemplazó  D.  Martín  de  Loyola,  halló 
el  reino  en  paz  y  con  doce  florecientes  ciuda- 
des de  españoles.  No  entra  en  mi  propósito  na- 
rrar los  hechos  ilustres  que  los  españoles  lle- 
varon á  cabo  en  aquellos  años,  con  cuánta  for- 
taleza se  mantuvieron  y  qué  batallas  ganaron; 
ya  lo  harán  los  historiadores  chilenos;  á  mí  me 
basta  haber  expuesto  lo  que  hacía  falta  come- 
preliminar  de  lo  que  diré  más  adelante. 


CAPÍTULO  XVIII 


DESCRIPCIÓN   DEL  REINO   DE  CHILE. 

Ningún  país  hay,  ni  puede  siquiera  imagi- 
narse, tan  delicioso  por  su  amenidad,  ni  tan 
agradable  para  vivir  en  él  como  Chile.  Abun- 
da en  todo  género  de  frutos  y  ostenta  en  sus 
hermosos  collados,  en  las  orillas  de  los  ríos,  en 
los  prados  de  los  valles  y  cerca  de  las  fuentes, 
cuantos  productos  dan  las  diversas  regiones  de 
América  y  Europa.  Allí  hay  lana  y  leche  en 
gran  cantidad,  por  cuanto  las  ovejas  y  el  ga- 
nado vacuno  tienen  pasto  de  sobra.  Críanse 
también  el  trigo  y  vino  que  hacen  falta,  y  la 
miel.  Es  rara  la  suavidad  de  la  fresa  y  manza- 
nas silvestres.  Las  aguas  potables,  que  pasan 
á  través  de  los  yacimientos  auríferos,  son  muy 
estimadas  por  los  españoles,  aunque  no  nega- 
ré que  éstos  aprecian  más  las  minas  que  sus 
aguas.  En  ninguna  estación  del  año  truena; 
tampoco  caen  rayos  ni  centellas,  ni  alteran  la 
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atmósfera  vientos  impetuosos.  No  hay  en  Chi- 
le animales  venenosos  ni  fieras  nocivas.  La  fe-, 
licidad  de  los  chilenos  solamente  la  interrum- 
pen los  temblores  de  tierra,  que  se  repiten  á 
grandes  intervalos  de  tiempo,  y  son  lo  único 
capaz  de  contener  en  sus  deberes  á  los  colo- 
nos, á  quienes  la  amenidad  de  los  campos  y  la 
abundancia  de  todo,  excita  á  los  deleites  más 
que  á  la  piedad.  Casi  todo  el  oro  que  se  ex- 
trae de  América  es  chileno;  si  los  españoles, 
al  explotarlo,  hubiesen  tenido  moderación  y 
se  acomodaran  á  las  prescripciones  del  re}7 
Católico,  mayor  dicha  habrían  gozado.  Pero 
sucedió  que  una  vez  ocupado  el  reino  de  Chile 
y  construidas  colonias  por  todas  partes,  los 
particulares  empezaron  á  conseguir  cédulas 
Reales  para  oprimir  á  los  indios,  á  lo  cual  su- 
cedió la  guerra  y  el  quedar  despobladas  algu- 
nas comarcas,  resultando,  el  que  país  antes 
tan  feliz  no  conservó  de  tanto  bien  sino  el  re- 
cuerdo. 


CAPÍTULO  XIX 


DE  LAS  PARTICULARIDADES  DEL  TUCUM.ÁN. 


Hállase  la  región  delTucumán  situada  entre 
Chile  y  el  Paraguay;  por  el  Oriente  limita  con 
las  tierras  adyacentes  al  Paraguay  y  al  río  de 
la  Plata;  hacia  el  Occidente  termina  en  los 
montes  del  Perú.  Sus  dilatadas  llanuras  se  ex- 
tienden por  el  Mediodía  con  dirección  al  estre- 
cho de  Magallanes;  al  Norte  linda  con  ferocí- 
simas naciones.  Hállase  dentro  de  la  zona 
templada,  excepto  la  parte  septentrional,  don- 
de el  calor  es  bastante  fuerte,  si  bien  en  oca- 
siones el  frío  es  intenso  por  ser  el  país  muy 
elevado;  esto  echa  por  tierra  las  ideas  que  los 
antiguos  tenían  tocante  á  la  zona  tórrida.  El 
Tucumán,  cuya  anchura  es  muy  variable,  tiene 
de  longitud  trescientas  leguas  y  casi  acaba  en 
punta.  Sus  habitantes  se  dividen  en  cuatro  cla- 
ses: los  de  la  extremidad  meridional  viven  en 
los  llanos  y  montañas  sin  residencia  fija;  ali- 


méntanse  de  la  caza;  sus  casas  se  componen  de 
esteras  y  son  portátiles;  los  de  la  región  boreal 
se  sustentan  con  el  pescado  de  las  lagunas; 
igual  que  los  primeros,  tienen  carácter  feroz; 
aquéllos  se  distinguen  por  su  elevada  estatura; 
éstos  por  su  estupidez.  Se  han  hallado  huesos 
de  gigantes  cuya  talla  era  cuatro  veces  mayor 
que  la  de  los  hombres  actuales;  ahora  no  se  en- 
cuentran individuos  cuya  alturaexceda  de  ocho 
pies;  nacidos  en  cavernas  tenebrosas,  parece  que 
huyen  de  la  luz;  pasan  casi  toda  su  vida  en  an- 
tros obscurísimos.  Otros  indios  del  Tucumán 
residen  en  aldeas  por  los  valles  y  montes  pró- 
ximos al  Perú;  son  más  cultos  que  los  mencio- 
nados, y  se  dedican  algo  al  comercio.  Todos 
los  indios  son  perezosos  y  descuidados;  cono- 
cen el  oro  y  la  plata,  pero  los  usan  poco.  Care- 
cen más,  en  genera],  de  metales  preciosos  que 
los  europeos,  y  también  de  afán  por  buscar- 
los. Los  naturales  del  Tucumán  se  valen  para 
transportar  las  mercancías  de  una  especie  de 
ovejas,  que  se  pueden  comparar  á  los  camellos 
de  cría;  su  fuerza  es  grande  y  la  finura  de  su 
lana  mayor  que  la  de  nuestros  rebaños;  con 
ella  tejen  vestidos  que  parecen  de  seda.  Hay 
también  leones,  por  la  forma  muy  semejantes 
á  los  de  Africa;  pero  su  magnitud  y  nobleza 
son  menores  y  apenas  igualan  en  ellas  á  los 
perros  de  caza,  cuyo  coraje  y  fuerzas  no  supe- 


ran;  no  crían  melenas,  pero  sí  dan  rugidos  for- 
midables. Los  tigres  son  más  feroces  que  en 
ningún  país  del  mundo.  Dos  son  los  ríos  prin- 
cipales de  Tucumán,  llamados  Dulce  y  Salado, 
por  el  sabor  respectivo  de  sus  aguas.  Aunque 
ambos  reciben  innumerables  arroyos,  mejor 
que  otra  cosa,  parecen  torrentes;  ni  una  bar- 
quichuela  puede  surcarlos  sino  á  trechos.  Des- 
pués del  Dulce  y  el  Salado  sigue  el  Carcara- 
ñal;  hay,  además,  otros  cuyas  fuentes  son  tan 
obscuras  como  humildes,  los  cuales,  después 
de  correr  algún  tiempo,  cual  si  se  avergonza- 
sen de  su  pobreza,  sin  adquirir  siquiera  nom- 
bre, desembocan  en  lagos  ó  se  los  tragan  las 
hendiduras  de  la  tierra.  Algunos  de  ellos  con- 
vierten los  huesos  y  leños  sumergidos,  en  pie- 
dra, y  á  los  hombres  y  animales  que  beben 
sus  aguas  se  les  forman  debajo  de  la  barbilla 
tumores  parecidos  á  redomas,  que  desapare- 
cen tomando  el  agua  de  otras  corrientes.  La 
escasez  de  ríos  está  compensada  con  las  fuen- 
tes que  brotan  en  montes  y  selvas,  lo  cual 
ha  permitido  que  en  otros  tiempos  el  país  es- 
tuviese bastante  poblado.  Es  cosa  probada 
que  cuando  llegaron  los  colonos  españoles,  en 
regiones  no  muy  grandes  se  contaban  los  in- 
dios por  varios  cientos  de  millares.  Los  que 
moraban  cerca  del  Perú  obedecían  al  rey  Inca. 
Los  restantes,  divididos  en  tribus,  eran  go- 


bernados  por  caciques,  hablaban  idiomas  dis- 
tintos y  tenían  costumbres  diferentes.  Pocas 
veces  se  confederaban  dos  ó  más  tribus  para 
expulsar  los  enemigos  comunes.  Como  no  mi- 
raban por  el  bien  general,  tuvieron  mucho  ga- 
nado los  españoles  para  conquistarlos. 


CAPÍTULO  XX 


V  BE  LOS  QUE   DESCUBRIERON  EL  PAÍS  DEL  TUCUMÁN  Y 
FUNDARON   SUS  CIUDADES. 

El  primero  en  visitar  la  región  del  Tucumán 
fué  un  soldado  de  Sebastián  Gaboto,  llamado 
César,  quien  el  año  1530,  con  el  objeto  de  abrir 
un  camino  al  Perú  por  el  río  de  la  Plata,  se  em- 
barcó con  tres  compañeros,  y  vió  su  audaz  em- 
presa favorecida  por  la  suerte;  atravesó  tierras 
aún  inexploradas,  yendo  por  medio  de  monta- 
ñas ásperas  y  lagunas  y  recorrió  el  Tucumán, 
las  fronteras  de  Chile  y  gran  parte  del  Perú, 
donde  llegó  á  la  ciudad  de  Cuzco  á  la  sazón 
en  que  Francisco  Pizarro  se  preparaba  á  dar 
muerte  al  inca  Atabalipa,  hecho  prisionero. 
El  soldado  César  había  andado  hasta  llegar  á 
Cuzco  nada  menos  que  dos  mil  leguas.  De  las 
tierras  que  descubrió  se  han  contado  muchas 
fábulas,  las  cuales,  después  de  un  siglo,  toda- 
vía fascinan  el  ánimo  de  no  pocas  personas, 
quienes  tienen  por  cierto  que  en  ellas  hay  pla- 
ta y  oro  en  abundancia  y  un  pueblo  noble  de 


civilización  adelantada;  es  verdad  que  añaden 
ser  desconocida  la  situación  de  dicho  país.  Por 
esto  no  hablaré  más  del  particular,  pues  no 
me  gusta  caminar  por  sendas  inciertas  y  ex- 
traviadas, teniendo  seguro  camino  que  tomar. 
Cinco  años  después,  cuando  el  gobernador 
D.  Pedro  de  Mendoza  construyó  el  fuerte  de- 
Buenos Aires  á  orillas  del  río  de  la  Plata,  cin- 
co soldados  memorables  por  su  audacia  huye- 
ron al  Perú  por  el  Tucumán,  y  allí  encendieron 
los  ánimos  de  sus  compañeros  con  la  esperanza 
de  conquistar  una  región  dilatada.  En  el  año 
1540,  habiendo  el  virrey  Vaca  de  Castro  ven- 
cido en  Chupas  á  Diego  de  Almagro  el  joven, 
y  pacificado  el  Perú,  ofreció  á  los  capitanes 
que  más  se  distinguieron  en  la  guerra  nuevas 
provincias  que  conquistar.  Correspondió  el 
Tucumán  á  Juan  de  Rojas;  éste  pasó  los  mon- 
tes del  Perú  con  doscientos  soldados  españo- 
les, y  al  entrar  en  dicha  región  trabó  pelea  con 
los  indios,  muriendo  en  ella  herido  por  una 
saeta  envenenada.  El  ejército  se  puso  después 
de  esto  á  las  órdenes  de  Francisco  de  Mendo- 
za; penetró  en  el  Tucumán  con  dirección  al  río 
de  la  Plata,  y  llegó  á  la  desembocadura  del 
Carcarañal,  donde  Gaboto  había  construido 
una  fortaleza.  Pero  como  Francisco  de  Men- 
doza pretendiese  ir  por  el  río  arriba  á  fin  de  in- 
corporarse á  los  que  fundaban  ciudades  en  el 


Paraguay,  se  alborotaron  los  soldados,  opo- 
niéndose tenazmente  á  dicho  propósito,  y  lo 
cosieron  á  puñaladas;  luego  se  volvieron  al 
punto  de  que  habían  partido.  En  el  año  1549, 
después  de  la  derrota  de  Pizarro  por  el  virrey 
D.  Pedro  Gasea,  Juan  Núñez  de  Prado,  ce- 
diendo á  las  exhortaciones  de  algunos  que  fue- 
ron compañeros  de  Francisco  de  Mendoza,  y 
quizás  sus  asesinos,  llevó  consigo  cien  españo- 
les, gente  noble  toda,  y  entró  en  el  Tucumán. 
A  orillas  del  río  Escava  fundó  la  ciudad  de  San 
Miguel,  llamada  de  Castro,  que  fué  trasladada 
primero  al  valle  de  Calchaqui,  luego  á  otro  si- 
tio, y  por  último,  destruida.  Núñez  de  Prado 
erigió  en  varios  parajes  cruces  que  servían  de 
asilo  á  todo  el  mundo,  de  lo  cual  resultó  que 
los  indios  edificaron  alrededor  de  ellas  sus  ca- 
sas, empezando  á  estimar  lo  que  después  ha- 
bían de  adorar.  Valiéndose  de  los  PP.  Gaspar 
de  Carvajal  y  Alonso  Trueno,  religiosos  mer- 
cedarios,  solicitó  de  los  indios  la  conversión 
al  cristianismo  y  la  obediencia  al  rey  Católico. 
Tuvo  una  disputa  por  cuestión  de  límites  con 
Francisco  Villagra,  cuando  éste  se  dirigía  al 
reino  de  Chile  desde  el  Perú  por  el  Tucumán, 
llevando  refuerzos;  trabóse  el  combate,  y  Nú- 
ñez de  Prado  cayó  prisionero;  recobró  la  liber- 
tad y  su  antiguo  cargo,  á  condición  de  que  el 
Tucumán  dependiese  de  Chile  y  recibiese  en 
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adelante  del  virrey  de  este  país  un  gobernador. 
En  el  año  1553,  Francisco  de  Aguirre  salió  de 
Chile  con  doscientos  españoles  por  orden  de 
Pedro  Valdivia,  y  una  vez  destruido  el  pueblo 
de  San  Miguel,  fundó  á  orillas  del  río  Dulce, 
á  los  28  grados  de  latitud,  la  ciudad  de  Santia- 
go, más  tarde  sede  episcopal  y  metrópoli  del 
Tucumán.  A  Francisco  de  Aguirre  sucedió  Ro- 
drigo de  Palos,  y  nada  hizo  que  merezca  refe- 
rirse. En  el  año  1558,  D.  García  Hurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  Cañete,  hijo  del  virrey 
del  Perú  y  gobernador  de  Chile,  encomendó  la 
administración  del  Tucumán  á  Juan  Gómez  de 
Zurita,  quien  fundó  la  ciudad  de  Londres  y  re- 
primió á  los  calchaquíes  y  á  otros  bárbaros  ve- 
cinos, peligrosos  para  los  españoles.  Reedificó 
la  ciudad  de  San  Miguel;  sometió  á  los  feroces 
diaguitas  y  á  otros  indios  que  moraban  hacia  el 
1  ío  Bermejo,  como  también  á  los  famatines,  sa- 
ñagastas  y  gran  parte  del  valle  de  Catamarca. 
Por  medio  de  Julián  Sedeño,  una  vez  construi- 
da la  fortaleza  de  Córdoba,  sujetó  los  calcha- 
quíes y  recorrió  las  orillas  del  río  Salado  y  de 
otros,  haciendo  que  el  nombre  español  fuese 
temido;  de  esta  manera  llegaron  á  contarseen  el 
país  de  Santiago  nada  menos  que  ochenta  mil 
indios  súWditos  del  rey  Católico.  Tan  bien  se 
portó  Zurita  en  sus  guerras  contra  los  indíge- 
nas, que  el  virrey  del  Perú,  en  premio,  eman- 


cipó  el  Tucumán  de  Chile,  restituyéndolo  á 
su  primitiva  condición.  Mas  por  aquel  tiempo, 
esto  es,  en  el  año  1561,  Gregorio  Castañeda  fué 
enviado  con  tropas  por  el  gobernador  de  Chile", 
á  fin  de  encargarse  de  administrarel  Tucumán; 
venció  á  Zuritay  lomandó  al  Perú;  despuésfue- 
ron  destruidas  la  ciudad  de  Cañete  y  la  fortale- 
za de  Córdoba,  con  lo  cual  los  indios  se  rebela- 
ron casi  todos.  Sabedor  de  esto  el  virrey  del  Pe- 
rú, en  el  año  1563,  dispuso  que  fuera  al  Tucu- 
mán con  extensasfacultadesFrancisco  de  Agui- 
rre,  quien  con  su  energía  y  buena  suerte  so- 
metió de  nuevo  á  los  indígenas;  fundó  la  ciu- 
dad de  Esleco,  y  restableció  el  orden  en  el 
país;  mas  como  luego  se  enredase  en  varias 
cuestiones,  tuvo  que  regresar  al  Perú.  Suce- 
diéronle otros  gobernadores,  y  con  los  refuer- 
zos que  les  fueron  enviados  desde  el  Perú  se 
fundaron  ó  repoblaron  muchas  colonias  espa- 
ñolas. De  éstas,  algunas  desaparecieron  con  la 
guerra  ú  otros  accidentes,  y  aún  subsisten 
Santiago,  que  es  la  capital;  Córdoba,  San  Mi- 
guel,  Salta,  Jujui,  Rioja,  Esteco,  Londres  y 
varios  fuertes,  en  cuyas  inmediaciones  habi- 
tan muchas  tribus,  sometidas  al  rey  de  Espa- 
ña á  costa  de  no  poca  sangre;  pero  esto  lo  re- 
ferirán otros. 
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CAPÍTULO  XXI 


ESTADO  ANTIGUO  DE  LAS  REGIONES  MENCIONADAS. 

Me  parece  mejor  hablar  de  las  naciones  que 
pueblan  el  extenso  país  que  acabo  de  delinear, 
como  también  de  sus  vestidos,  religión,  cos- 
tumbres y  lenguas,  y  del  clima,  vegetación  y 
animales  del  terreno  que  ocupan,  cuando  trate 
de  ellas  en  particular,  y  de  la  predicación  del 
Evangelio  por  los  misioneros  de  la  Compañía. 
No  me  detendré  mucho  á  examinar  la  cuestión 
de  si  tal  región  fué  conocida  por  los  antiguos. 
Cicerón,  en  el  Sueño  de  Escipión,  considera  la 
tierra  dividida  en  dos  partes,  una  septentrio- 
nal y  otra  austral,  llamada  por  los  griegos 
avTaSjova,  por  estar  en  el  extremo  opuesto  del 
Polo.  Pomponio  Mela  denomina  á  la  tierra  si- 
tuada debajo  del  viejo  continente  avnxQova,  y 
á  sus  habitantes  antichtones.  Conocidos  son 
los  comentarios  que  hizo  el  orador  Avito  á 
Séneca;  en  ellos  afirma  que  hay  en  el  Océano 


islas  fértiles,  y  más  allá  de  éste  otras  costas  y 
otro  mundo.  San  Clemente,  discípulo  de  San 
Pedro,  menciona  las  tierras  que  existen  pasado 
el  Océano.  De  aquí  deducen  muchos  que  Amé- 
rica fué  conocida  por  los  antiguos,  pues  que 
hablan  de  ella.  Pero  de  dónde  proceden  los 
habitantes  de  ésta,  es  cuestión  que  excita  la 
curiosidad  de  muchos;  mas  no  la  resuelven  de 
modo  que  inspire  certeza.  Lipsio,  siguiendo 
las  conjeturas  de  Aristóteles,  opina  que  en 
otro  tiempo  pudieron  ir  de  Africa.  Fernández 
de  Oviedo  cree  que  las  islas  Hespéridas  fueron 
así  denominadas  de  Héspero,  rey  de  España, 
y  que  los  de  esta  nación  las  colonizaron  á  la 
vez  que  al  continente  americano.  Hay  quien 
reputa  á  los  indios  por  descendientes  de  los  ju- 
díos que  fueron  trasladados  en  tiempo  del  rey 
Oseas  á  tierras  hasta  ahora  desconocidas,  des- 
pués de  un  viaje  de  diez  y  ocho  meses  de  ca- 
mino. Otros  los  hacen  hijos  de  los  chinos  na- 
vegantes del  mar  Pacífico,  y  quiénes,  con  más 
acuerdo,  de  los  pueblos  septentrionales  del 
Asia,  emigrados  ó  arrojados  por  alguna  tem- 
pestad. Yo  no  decidiré  la  cuestión  ni  combatiré 
las  soluciones  que  se  le  han  dado;  á  decir  la 
verdad,  no  sé  cuál  es  la  verdadera.  Ni  afirma- 
ré ni  negaré  ninguna  de  las  opiniones  emitidas 
por  tantos  varones  doctos;  las  que  se  alegan 
sin  fundamento  corren  peligro  de  ser  falsas, 


y  es  tan  poco  lógico  negar  una  cosa  sin  moti- 
vos suficientes,  como  sin  ellos  darle  crédito.  Es 
más;  Lipsio,  Acosta,  Pineda,  Solórzano  y 
otros  eruditos  que  consultaron  todos  los  escri- 
tos de  los  antiguos,  emitieron  juicios  ingenio- 
sos, pero  que  no  inspiran  confianza  en  lo  to- 
cante á  los  pobladores  de  América.  Sé  muy 
bien  que  todos  los  pueblos  conservan  recuer- 
dos del  diluvio,  mas  no  decidiré  si  deben  refe- 
rirse éstos  á  un  cataclismo  universal  ó  al  de  una 
región  determinada,  cual  fué  el  de  Acaya  por 
el  lago  de  Ogigia  ó  el  de  Tesalia  en  tiempos  de 
Deucalión.  Dejo  de  hablar  de  la  Atlántida  de 
Platón,  de  las  razones  que  prueban  la  existen- 
cia del  diluvio,  de  la  tierra  de  Ophir  de  Salo- 
món, de  la  transmigración  de  los  animales  y 
de  otras  mil  cosas.  Con  gusto  me  aparto  de 
conjeturas  y  de  fábulas,  teniendo  hechos  cier- 
tos que  narrar. 


CAPÍTULO  XXÍI 


ALÁBASE  EL  CELO  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  POR  LA 
PROPAGACIÓN  DE  LA  FE  CRISTIANA. 

Soy  de  opinión  que  el  Señor  concedió  al 
emperador  Carlos  V  el  Perú  y  las  regiones 
australes  como  otro  país  de  Ophir,  pues  como 
David  había  de  pelear  en  nombre  de  Dios;  á 
Felipe  II  para  que  construyese  el  monasterio 
del  Escorial,  dedicado  á  San  Lorenzo,  y  dig- 
no de  Salomón;  á  los  Felipes  III  y  IV,  á  fin  de 
que  tuviesen  recursos  con  que  fundar  ciudades 
en  el  Nuevo  Mundo  y  luego  protegerlas.  Es  de 
desear  que  sus  sucesores  gocen  dilatados  años 
el  oro  americano,  y  siguiendo  las  huellas  de 
sus  predecesores,  dilaten  los  dominios  de  Es- 
paña y  su  gloria.  Pero  3'endo  á  mi  propósito, 
diré  que  Carlos  V  en  el  mismo  año  que  se  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  del  Para- 
guay, que  fué  del  pasado  siglo  el  53,  envió  un 
Prelado  y  algunos  sacerdotes,  no  sin  hacerles 
antes  cuantiosos  donativos.  En  el  reino  de 


Chile,  en  el  Tucumán  y  Buenos  Aires,  se  eri- 
gieron á  expensas  de  Su  Majestad  obispados  y 
cabildos  de  canónigos;  con  igual  munificencia 
se  proveyó  á  la  sustentación  de  los  sacerdotes 
y  se  fundaron  casas  de  religiosos;  los  virreyes, 
los  gobernadores,  los  alcaldes  de  las  ciudades 
y  los  cabildos  de  ellas  recibieron  órdenes  del 
rey  para  que  defendiesen  á  los  indios  de  todo 
género  de  vejaciones  y  procurasen  la  salva- 
ción de  las  almas  de  aquellos  pueblos.  Comen- 
zaré á  narrar  lo  que  hizo  la  Compañía  en  la 
propagación  del  Evangelio  bajo  los  auspicios 
del  monarca,  en  Chile,  el  Tucumán  y  el  Para- 
guay. 


CAPÍTULO  XXIII 


ESTABLÉCESE    LA  COMPAÑÍA 
EN  EL  TUCUMÁN. 


Triste  era  por  demás  la  situación  de  las  nue- 
vas provincias  en  los  primeros  tiempos;  había 
pocos  sacerdotes,  y  éstos  ignoraban  los  idio- 
mas hablados  por  los  indios;  los  obispos  no  te- 
nían quien  fuese  capaz  de  ayudarles.  Muchos 
pueblos  de  españoles,  privados  de  los  Sacra- 
mentos, vivian  en  el  seno  de  los  vicios.  Aun- 
que la  nación  española  es  frugal  y  sabe  ade- 
más reprimir  los  excesos  de  la  naturaleza  con 
la  templanza,  sin  embargo,  por  la  abundancia 
de  todo,  unida  al  vasallaje  de  los  indios  y  á  la 
muchedumbre  y  licencia  de  las  mujeres  del 
país,  se  corrompieron  las  costumbres  de  tal 
manera,  que  todos  lamentaban  amargamente 
su  destino,  pues  carecían  de  sacerdotes  y  de 
sermones;  desde  hacía  muchos  años  no  confe- 


saban;  vivían  y  morían  sin  escuchar  la  divina 
palabra;  el  bien  espiritual  de  los  indios,  por 
las  mismas  razones,  era  imposible  de  conse- 
guir. A  pesar  de  que  los  obispos  quisieran  ex- 
tender la  religión  cristiana  y  extirpar  los  vicios, 
se  veían  imposibilitados  de  conseguirlo,  dada 
la  inmensidad  del  país  y  de  lo  numerosos  que 
eran  sus  habitantes;  á  más,  los  españoles  es- 
taban desmoralizados.  Por  fin,  quiso  el  cielo 
inspirar  al  obispo  del  Tucumán  un  feliz  pen- 
samiento, y  fué  llamar  la  Compañía  de  Jesús, 
cuyos  muchos  servicios  á  la  Iglesia  conocía. 
Era  dicho  prelado  Fr.  Francisco  de  Victoria, 
en  otro  tiempo  dependiente  de  un  comercio  en 
el  Perú;  acaeció  entonces  que  á  varias  perso- 
nas les  pareció  que  lo  veían  con  mitra,  presa- 
gio que  no  resultó  vano.  Abandonó  las  cosas 
caducas  del  mundo,  y  una  vez  instruido  en 
las  letras,  ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, en  la  cual  se  condujo  virtuosamente; 
por  indicación  de  Felipe  II,  el  Papa  San  Pío  V 
lo  hizo  obispo  del  Tucumán  en  el  año  1572; 
fué  el  primer  prelado  de  la  diócesis,  y  la  ad- 
ministró con  tal  celo,  que  mereció  las  ala- 
banzas del  Concilio  de  Lima.  Este  varón  emi- 
nente escribió  al  P.  José  Anchieta,  famoso  por 
sus  milagros,  á  la  sazón  provincial  del  Bra- 
sil, y  al  P.  Juan  Atienza,  provincial  del  Perú, 
rogándoles  por  las  entrañas  de  Cristo  que  le 
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concedieran  lo  que  ardientemente  deseaba,  á 
saber,  que  le  enviasen  algunos  sacerdotes  es- 
cogidos para  ayudarle,  pues  en  ningún  país  po- 
drían trabajar  los  jesuítas  que  reportasen  más 
gloria. 


CAPÍTULO  XXIV 


LLEGA  LA  COMPAÑÍA  AL  TUCUMÁN;  SUS  PRIMEROS 
TRABAJOS. 

Agradó  á  los  dos  provinciales  la  petición 
del  obispo,  y  en  el  año  1586  enviaron  desde  el 
Perú  á  los  PP.  Juan  Atienza,  Francisco  An- 
gulo y  Alonso  Bárcena,  los  tres  sacerdotes,  y 
al  lego  Juan  Villegas.  Hacía  las  veces  de  supe- 
rior el  P.  Francisco  Angulo,  comisario  del 
Santo  Oficio  en  elTucumán,  varón  tan  piado- 
so como  exigían  las  circunstancias,  aunque  era 
más  conocida  la  virtud  del  P.  Alonso  Bárce- 
na, esclarecido  por  lo  mucho  que  trabajó  en 
América,  hasta  el  punto  de  que  Alegambe  y 
Sachino  lo  consideraron  apóstol  del  Perú.  Los 
jesuítas  salieron  de  la  ciudad  de  Potosí,  y  pa- 
sados los  montes  que  separan  el  Perú  del  Tu- 
cumán  llegaron  á  Salta,  fundada  cuatro  años 
antes,  y  fueron  recibidos  por  los  españoles  con 
indecible  alegría.  Como  éstos  durante  mucho 
tiempo  no  se  habían  confesado,  se  reconocían 


cargados  con  muchedumbre  de  pecados;  hicie- 
ron examen  minucioso  de  sus  conciencias  des- 
de niños,  y  en  los  intervalos  que  los  misione- 
ros dejaban  de  atender  á  los  indios,  se  confesa- 
ron, quedando  tranquilas  sus  almas.  Salta  dis- 
ta cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Estero;  en 
ésta  administraron  el  sacramento  de  la  Peni- 
tencia á  sus  moradores,  privados  de  sacerdo- 
tes. Los  PP.  Angulo  y  Bárcena  conocían  el 
idioma  quichua;  el  segundo  venció  las  dificul- 
tades de  la  lengua  tonocoté  en  el  camino  del 
Perú,  y  con  esto  comenzó  á  enseñar,  cuando 
podía,  los  misterios  de  la  fe  á  los  indios  de  Es- 
teco.  Con  objeto  de  que  esta  empresa  no  su- 
friera interrupciones,  eligió  dos  neófitos  en 
cada  casa  de  españoles,  y  los  instruyó  cuida- 
dosamente para  que,  á  falta  de  sacerdotes,  en- 
señasen á  sus  compañeros  los  preceptos  fun- 
damentales del  cristianismo  y  las  oraciones. 
Estos  neófitos  recorrían  las  encrucijadas  y  las 
casas,  cantando  alegremente  á  coro  lo  que  ha- 
bían aprendido  de  los  misioneros,  con  aproba- 
ción de  los  españoles,  y  adquirieron  notable 
reputación.  Dos  misioneros  solamente,  des- 
pués de  ímprobas  fatigas,  desterraron  la  igno- 
rancia y  restablecieron  la  frecuencia  de  la  Con- 
fesión, sacramento  desusado  generalmente  has- 
ta entonces  y  desconocido  por  los  indios.  Des- 
pués que  permanecieron  un  mes  completo,  re- 
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cibieron  carta  del  obispo  del  Tucumán  para 
que  fueran  á  la  capital  de  esta  provincia,  dis- 
tante sesenta  leguas,  donde  su  llegada  era  muy 
deseada.  El  prelado  les  dió  los  medios  necesa- 
rios para  hacer  el  viaje,  que  inmediatamente 
realizaron. 


CAPÍTULO  XXV 


LOS  PP.  FRANCISCO  BE  ANGULO  Y  ALONSO  DE  BAR- 
CENA DESEMPEÑAN  Sü  MINISTERIO  EN  LA  CAPITAL 
DEL  TUCUMÁN. 

Poco  antes  de  llegar  los  misioneros,  el  go- 
bernador del  Tucumán,  D.  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  salió  á  su  encuentro  con  las  autorida- 
des y  personas  principales  y  los  llevó  á  la  ciu- 
dad, donde  fueron  recibidos  con  demostracio- 
nes de  alegría,  pues  los  vecinos  de  ella  habían 
construido  arcos  triunfales  adornados  con  flo- 
res. Fueron  al  templo  y  allí  el  obispo  los  aco- 
gió con  indecible  gozo;  se  elevó  al  Señor  una 
súplica  y  el  prelado  los  alabó  en  sermón  elo- 
cuente; luego  los  acompañó  hasta  la  casa  que 
les  tenían  preparada.  En  verdad  que  Dios  con- 
ducía los  misioneres  al  Tucumán  en  ocasión 
oportuna;  fuera  del  obispo,  se  contaban  en  la 
provincia  nada  más  que  cinco  sacerdotes  y  al- 
gunos religiosos  que  trabajaban  laudablemen- 
te conforme  á  su  instituto.  Mas  de  todos  ellos, 
tomo  i  9 
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casi  ninguno  conocía  la  lengua  de  los  indios; 
el  prelado  estaba  abrumado  de  trabajo.  La  ciu- 
dad de  Santiago  constaba  de  quinientas  fami- 
lias de  españoles;  en  su  jurisdicción  vivían 
ochenta  mil  guerreros,  que  hablaban  diversos 
idiomas,  y  considerable  número  de  niños  y 
mujeres,  todos  inscritos  en  el  libro  del  censo 
por  los  fundadores;  muchos  habían  perecido 
por  varios  accidentes,  plaga  de  América;  pero 
aún  quedaban  muchísimos  que  habrían  care- 
cido de  sacerdotes  si  el  obispo  no  llamase  en 
su  auxilio  á  los  Padres  de  la  Compañía.  Estos 
acudieron  gustosos  á  trabajar  en  tan  abundan- 
te mies  de  almas,  sintiéndose  con  fuerzas  bas- 
tantes para  tamaña  empresa.  Conocían  muy 
bien  que  poco  adelantarían  mientras  los  espa- 
ñoles no  diesen  ejemplo  con  sus  costumbres 
arregladas,  y  así  nada  dejaron  por  intentar  en 
públicas  y  privadas  amonestaciones  para  lo- 
grar tal  fin.  Los  españoles,  naturalmente  pia- 
dosos, escuchaban  con  atención  á  los  nuevos 
maestros  de  día  y  de  noche  en  sermones,  catc- 
quesis, conversaciones,  lecturas  y  otras  ins- 
trucciones de  la  Compañía.  A  cada  momento 
se  conseguían  victorias  de  Satanás;  ya  se  re- 
primía el  rigor  de  los  españoles  con  los  indios, 
ya  los  vicios  propios  de  la  juventud,  ya  el  las- 
civo vestir  de  las  mujeres;  toda  la  ciudad  se 
purificó  mediante  la  Confesión;  casi  todos  sus 


habitantes  recibieron  el  Cuerpo  del  Señor; 
los  niños,  imbuidos  en  los  principios  cristia- 
nos, llegaban  á  ser  maestros  de  sus  mismos  pa- 
dres; la  religiosidad  de  los  conquistadores  eli- 
minaba la  corrupción,  de  tal  modo,  que  todo 
el  mundo  se  congratuló  de  la  ida  de  los  je- 
suítas. En  medio  de  tan  prolongadas  tareas, 
.el  P.  Alonso  de  Bárcena,  á  ratos  perdidos, 
aprendió  las  lenguas  tonocoté  y  kaka,  habla- 
das por  los  pueblos  vecinos.  El  P.  Francisco 
Angulo  sabía  el  idioma  usado  por  la  generali- 
dad de  los  indios.  Ambos,  provistos  de  tales 
conocimientos,  peleaban  contra  el  demonio  sin 
descansar  un  momento,  hasta  conseguir  que 
los  indígenas,  abjurando  sus  falsedades,  se 
convirtiesen  á  Cristo;  los  neófitos  más  celosos 
doctrinaban  á  sus  compatriotas.  En  los  días 
festivos,  los  jesuítas  con  la  cruz  alzada  lleva- 
ban por  las  calles  numerosa  turba  de  indios 
que  cantaban  el  catecismo,  con  el  ánimo  de 
que  la  gente  se  apartase  de  la  sensualidad  y 
la  embriaguez,  vicios  muy  comunes  entonces, 
y  que  la  doctrina  se  grabase  mejor  en  los  áni- 
mos con  las  modulaciones  del  canto.  Costá- 
bale trabajo  al  obispo  permanecer  en  su  casa, 
y  así  muchas  veces  se  unió  á  los  misioneros  y 
los  coros,  llevando  tras  de  sí  inmensa  turba  re- 
gocijada; con  tales  artes  se  consiguió  que  con- 
siderable muchedumbre  aprendiese  la  verdad 
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cristiana,  y  cuando  menos  seconvirtiese  á  ella. 
Ignoro  cuántos  millares  de  gentiles  recibieron 
el  Bautismo,  pues  los  primeros  atletas  de  aque- 
lla provincia  no  ambicionaban  tanto  consignar 
por  escrito  lo  que  hacían,  como  trabajar  por 
el  Evangelio.  Es  indudable  que  muchísimos 
bárbaros  entraron  en  el  seno  de  la  Iglesia;  que 
los  neófitos  ya  bautizados  se  confesaron,  cosa 
antes  inusitada,  y  se  contentaron  con  su  espo- 
sa legítima,  siendo  así  que  habían  vivido  mu- 
cho tiempo  según  las  costumbres  antiguas,  de 
tal  manera  que  el  P.  Bárcena.nada  alabancio- 
so de  lo  que  ejecutaba,  se  admiró  de  no  su- 
cumbir con  el  peso  de  tan  ímprobo  trabajo. 


CAPÍTULO  XXVI 


EL  P.  ALONSO  DE  BARCENA  CONVIERTE  Á  LOS  INDIOS 
DE  ESTECO. 


Después  de  lo  referido,  el  obispo  delTucu- 
mán  retuvo  consigo  al  P.  Francisco  de  Angu- 
lo para  que  se  ocupase  en  asuntos  de  la  Inqui- 
sición, y  dispuso  que  el  P.  Alonso  de  Bárce- 
na,  con  el  lego  Juan  Villegas,  fuese  á  la  ciu- 
dad de  Esteco,  para  procurarla  conversión  de 
los  indios  de  cincuenta  aldeas  próximas  á  esta 
población  y  dependientes  de  ella,  y  dotar  á 
Esteco  de  un  sacerdote  que  cuidase  de  los  es- 
pañoles. Yendo  de  camino  el  P.  Bárcena,  bau- 
tizó muchos  gentiles  en  sus  pueblos.  Perma- 
neció en  Esteco  pocos  días ,  los  suficientes 
para  que  se  confesaran  sus  habitantes,  y  lue- 
go se  dirigió  á  los  lugares  de  los  indios  que 
están  muy  separados ,  atravesando  ásperas 
montañas  y  cañaverales  en  los  pantanos.  Poco 
antes  había  andado  por  allí  un  religioso  após- 
tata, que  fué  no  sé  de  dónde  y  causó  notable 
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daño  á  las  almas;  bautizó  á  muchos  idólatras 
sacrilegamente,  sin  instruirlos  en  los  misterios 
de  nuestra  fe,  de  modo  que  no  tenía  validez 
el  sacramento;  pues  explorados  los  indios  acer- 
ca de  los  dogmas  cristianos,  respondieron  que 
ciertamente  los  habían  mojado  con  agua,  pero 
que  efecto  de  ignorar  el  idioma  español,  no 
acertaron  á  conocer  para  qué  servía  aquel  lava- 
torio. Catequizólos  cuidadosamente  el  P.  Bar- 
cena y  luego  los  bautizó  de  nuevo.  Ocupado  en 
la  conversión  de  los  indígenas,  distribuyó  el 
tiempo  de  esta  manera;  se  levantaba  dos  horas 
antes  de  amanecer  y  penetrando  en  los  próxi- 
mos bosques  y  campos  muy  poblados,  rogaba 
al  Señor  que  iluminase  los  ánimos  de  los  gen- 
tiles; á  continuación  decía  misa  y  dirigía  una 
plática  á  los  circunstantes;  el  resto  de  la  ma- 
ñana lo  pasaba  con  su  compañero  en  instruir  á 
los  neófitos;  por  la  tarde  bautizaba  á  los  indios, 
autorizaba  matrimonios  y  confesaba;  casi  para 
nada  se  acordaba  de  su  cuerpo.  Cuánto  pade- 
ció yendo  por  abruptas  montañas,  por  selvas 
remotas,  por  lagunas  cubiertas  de  cañas,  tras 
de  los  indios  que  vagaban  de  un  sitio  en  otro, 
contento  con  silvestres  manjares  y  cuidadoso 
de  que  ninguno  se  escapara,  es  cosa  que  estará 
escrita  en  el  libro  de  la  vida.  Por  espacio  de 
nueve  meses  continuó  en  tan  ímproba  tarea, 
obteniendo  grande  fruto;  bautizó  más  de  seis 


mil  seiscientos  indios,  asistió  á  más  de  seis 
mil  matrimonios  y  no  sé  á  cuántas  personas 
oyó  en  confesión.  Hecho  esto,  ambos  compa- 
ñeros tornaron  al  lugar  de  donde  habían  sali- 
do, llamados  por  el  obispo,  y  recibieron  pa- 
rabienes de  todos  por  lo  que  felizmente  aca- 
baban de  realizar. 


CAPÍTULO  XXVII 


LOS  PP.  FRANCISCO  ANGULO  Y  ALFONSO  DE  BARCENA 
EVANGELIZAN  EN  EL  PAÍS  DE  CÓRDOBA. 


Apenas  regresaron  el  P.  Bárcena  y  el  lego 
Villegas,  fueron  enviados  por  el  obispo,  jun- 
tamente con  el  P.  Francisco  Angulo,  á  ejer- 
cer su  ministerio  en  Córdoba  y  su  jurisdic- 
ción; de  modo  que  no  les  dejó  reposar  un  mo- 
mento de  sus  pasadas  fatigas.  Diez  y  seis  años 
habían  transcurrido  desde  que  se  edificó  la  ciu- 
dad de  Córdoba;  distaba  de  la  capital  de  la 
provincia,  de  donde  los  misioneros  salieron, 
cien  leguas.  Estos  caminaron  por  bosques  dila- 
tados llenos  de  tigres,  y  fueron  á  su  llegada  re- 
cibidos por  los  españoles  con  inmensa  alegría. 
Tan  luego  como  resonó  la  trompeta  apostóli- 
ca del  P.  Bárcena,  ninguno  hubo  que  dejara 
de  purificar  su  conciencia  mediante  la  Confe- 
sión. Era  difícil  instruir  á  los  indios  que  pres- 
taban servicios  á  los  españoles,  por  la  variedad 
de  lenguas  que  hablaban;  aun  así,  más  de  qui- 
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nientos  recibieron  el  Bautismo.  Los  misione- 
ros hicieron  una  excursión  por  los  alrededores 
de  Córdoba,  y  en  el  primer  mes  convirtieron 
á  trescientos  gentiles  y  autorizaron  cuatrocien- 
tos matrimonios.  Cuando  meditaban  nuevas 
empresas,  llególes  un  mensajero  diciendo  que 
arribaban  nuevos  misioneros  del  Brasil;  deja- 
ron, pues,  la  hoz  que  empezaban  á  echar  qn 
la  mies,  y  volvieron  á  Córdoba  á  fin  de  reci- 
birlos. 


CAPÍTULO  XXVIII 


LLEGAN  LOS  JESUITAS  PROCEDENTES  DEL  BRASIL,  DES- 
PUÉS DE  HABER  SIDO  VEJADOS  POR  LOS  CORSARIOS 
EN  SU  VIAJE. 

El  P.  José  Anchieta,  provincial  del  Brasil, 
luego  que  recibió  carta  del  obispo  del  Tucu- 
mán,  envió  en  el  año  1587  cinco  misioneros, 
todos  varones  escogidos;  eran  los  PP.  Juan  Sa- 
loni  (1),  nacido  en  Valencia;  Tomás  Filds,  ir- 
landés; Manuel  Ortega  y  Esteban  Grao,  por- 
tugueses, y  Leonardo  Arminio,  italiano,  al 
frente  de  ellos;  embarcáronse  apenas  sopló 
viento  favorable,  y  cuando  llegaron  á  la  des- 
embocadura del  río  de  la  Plata,  creyéronse  en 
lugar  seguro;  pero  de  improviso  fueron  aco- 
metidos por  los  piratas  ingleses,  que  hicieron 

(1)  Así  llama  á  este  jesuíta  Francisco  de  Xar- 
que  en  la  Vida  apostólica  del  Venerable  José 
Cataldino,  pág.  46.  Charlevoix,  en  su  Histoire 
du  Paraguay,  tomo  1,  pág.  285,  le  da  el  apellido 
de  Salonio. 


140 

presa  de  la  nave;  estos  enemigos  jurados  de  la 
Compañía,  colmaron  de  insultos  á  los  religio- 
sos, y  para  que  no  esparcieran  la  semilla  de  la 
fe  en  pueblos  gentiles,  los  dejaron  en  una  isla 
desierta  y  hedionda,  con  objeto  de  matarlos 
más  adelante.  Cambiaron  pronto  de  pensa- 
miento, y  de  nuevo  los  embarcaron  con  el  pro- 
pósito de  colgarlos  en  el  mástil;  entre  tanto, 
escudriñaron  insolentamente  el  equipaje  que 
llevaban.  En  un  cofre  hallaron  corderos  de 
cera  bendecidos,  en  gran  número,  y  es  imposi- 
ble decir  cuánto  se  encolerizaron  al  ver  seme- 
jantes cosas  consagradas  por  el  Romano  Pon- 
tífice j'  los  insultos  que  profirieron  contra  la 
piedad  de  los  misioneros.  Un  hereje  más  des- 
carado que  los  otros  esparció  por  la  cubierta 
del  navio  los  corderillos  de  cera  y  los  pisó.  No 
pudo  contener  su  indignación  el  P.  Manuel 
Ortega,  hombre  de  ánimo  levantado,  compa- 
ñero en  otro  tiempo  del  P.  José  Anchicta,  y 
así  procuró  con  ambas  manos  que  el  impío 
inglés  no  hollara  los  corderillos,  diciendo  que 
antes  que  consentir  sacrilegio  tan  abominable 
perdería  la  vida.  Haciendo  fuerza  el  pirata 
para  que  el  P.  Ortega  le  soltara  el  pie  que  le 
tenía  cogido,  se  hirió  en  la  barandilla  del  bu- 
que y  comenzó  á  derramar  sangre  de  la  cabe- 
za; los  ingleses  que  esto  vieron,  se  echaron 
sobre  el  misionero,  quien  no  opuso  resisten- 


cia;  Je  dieron  varios  azote?,  y  después  lo  arro- 
jaron al  mar,  donde  se  1c  cabrón  los  vesti- 
dos, y  hubo  de  luchar  bastante  rato  para  no 
ahogarse;  acercóse  á  la  nave  y  lo  sacaron,  des- 
tinándole á  sufrir  con  sus  compañeros  muerte 
más  cruel  todavía.  Ya  trataban  los  corsarios 
de  qué  suplicio  les  darían,  cuando  aconteció 
un  hecho  memorable;  al  hombre  impío  que 
profanó  los  corderillos  le  salió  de  repente  una 
pústula  maligna  en  el>pie,  la  cual  se  extendió 
por  los  miembros  vecinos  y  acarreó  dolores  ge- 
nerales y  horribles;  amputáronle  el  pie;  mas  á 
pesar  de  esto,  el  blasfemo  espiró  á  las  veinti- 
cuatro horas;  tal  miedo  experimentaron  los  he- 
rejes viendo  tan  manifiesto  castigo  del  Señor, 
que  no  se  atrevieron  á  ejecutar  lo  que  re-pecto 
de  los  jesuítas  tenían  proyectado.  Pasados  al- 
gunos días,  los  corsarios,  hallándo?e  cerca  del 
estrecho  de  Magallanes,  padtcieron  cruel  ham- 
bre; la  embarcación  carecía  ya  de  velas  y  de- 
más aparatos  necesarios  en  la  navegación,  y  se 
veían  próximos  á  naufragar;  pero  á  los  que 
caminan  ayudados  por  Dios  no  hacen  falta  ve- 
las, ni  remos;  bástales  el  soplo  del  Espíritu 
Santo;  poco  después  anibaban  felizmente  á 
Buenos  Aires.  Otro  hecho  singular  acaeció 
por  entonces.  Llevaban  consigo  los  misione- 
ros el  ciáneo  de  una  virgen  compañera  de 
Santa  Ursula;  cuando  de  lejos  divisaron  la 


nave  de  los  herejes,  lo  escondieron  allí  donde 
no  pudiera  ser  descubierto,  para  que  los  cor- 
sarios no  lo  destrozasen;  al  salir  del  buque  lo 
buscaron,  mas  en  vano;  el  cráneo  había  des^- 
aparecido,  y  es  de  creer  piadosamente  que  la 
santa  inglesa  lo  llevó  á  mejor  parte,  ya  que 
sus  compatriotas  eran  indignos  de  poseerlo. 
Recibió  á  ios  misioneros  el  obispo  del  Pará- 
guay,  procuró  convencerlos  de  que  en  vez  de 
ir  al  Tucumán,  según  pensaban,  se  dirigie- 
sen al  Paraguay,  cuyos  dialectos  poco  se  di- 
ferenciaban del  idioma  brasileño,  y  como  ellos 
conocían  éste,  podían  perfectamente  evangeli- 
zar allí;  pero  los  religiosos,  obedientes  á  los 
mandatos  de  sus  superiores,  se  encaminaron 
á  Córdoba,  ciudad  principal  del  Tucumán, 
atravesando  un  desierto  de  ciento  veinte  le-- 
guas,  y  fueron  recibidos  por  los  PP.  Fran- 
cisco Angulo  3'  Alonso  de  Bárcena,  quienes 
les  dieron  vestidos  debidos  á  la  generosidad 
de  los  españoles,  y  los  instalaron  lo  mejor  que 
fué  posible.  Celebradas  algunas  conferencias, 
el  P.  Leonardo.  Arminio,  varón  grave,  en 
otro  tiempo  catedrático  de  Teología  y  supe- 
rior de  los  nuevos  misioneros,  manifestó  que 
él  y  sus  compañeros  venidos  del  Brasil,  no 
irían  con  gusto  á  las  regiones  donde  trabaja- 
ban los  religiosos  del  Perú;  juntamente  con  el. 
P.  Grao  se  retiró  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y 
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allí  desempeñó  las  funciones  peculiares  de  los 
individuos  de  la  Compañía;  luego  ambos  tor- 
naron al  Brasil.  En  cuanto  á  los  PP.  Ortega, 
Saloni  y  Filds,  se  unieron  sin  dificultad  á  los 
Padres  peruanos,  y  entre  tanto  consultaron  al 
prepósito  general.  El  P.  Francisco  Angulo  lle- 
vó consigo  á  Santiago  los  PP.  Tomás  Filds 
y  Juan  Saloni.  El  P.  Alonso  de  Bárcena  se 
agregó  al  P.  Manuel  Ortega  como  un  apóstol 
á  otro;  ambos  se  dirigieron  á  tierra  de  Córdo- 
ba, donde,  según  antes  hemos  visto,  habían  de- 
jado el  trabajo  comenzado. 


tí? 


CAPÍTULO  XXIX 


LOS  PP.  ALONSO  DE  BARCENA   Y   MANUKL  ORTEGA 
TRABAJAN  CON  FRUTO  EN  EL  PAIS  DE  CÓRDOBA. 

Vivían  cerca  de  Córdoba  por  entonces  mu- 
chos indios,  en  parte  bautizados)'  en  parte  aún 
gentiles.  Los  más  de  éstos,  exacerbados  por  el 
servicio  personal  y  la  depravación  de  costum- 
bres, sufrían  muy  á  disgusto  el  yugo  extran- 
jero. En  cuanto  á  los  convertidos,  por  falta  de 
instrucción  nada  tenían  de  cristianos,  excep- 
ción hecha  del  nombre;  en  todo  lo  demás,  eran 
semejantes  á  los  idólatras.  Los  misioneros  se 
dirigieron  tanto  á  unos  como  á  otros,  predican- 
do por  doquiera  el  Evangelio,  no  obstante  las 
reclamaciones  de  los  españoles.  A  la  sazón  el 
hambre  devastaba  el  país;  pero  ellos,  sin  te- 
mor á  perder  la  vida,  atravesaron  ásperas  mon- 
tañas y  selvas  espesas  sin  miedo  á  los  guerre- 
ros salvajes.  Tal  fruto  consiguieron  de  sus 
faenas,  que  oyeron  en  confesión  á  turba  innu- 
merable; bautizaron  dos  mil  quinientos  genti- 
tomo  i  10 
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les;  lograron  que  mil  quinientos  indios,  aban- 
donando las  concubinas,  se  unieran  en  santo 
matrimonio,  y  procuraron  inflamar  las  almas 
con  el  amor  á  Cristo.  Decir  cuánto  trabajaron 
entonces  no  es  cosa  fácil.  Vivían  los  indios  en 
cavernas  subterráneas,  cuyo  techo  no  se  alza- 
ba del  suelo,  y  separadas  entre  sí;  para  doctri- 
narlos era  indispensable  buscarlos  como  cone- 
jos; una  vez  hallados,  colmarlos  de  regalos,  á 
fin.de  que  se  dignasen  escuchar,  y  después  ha- 
blarles por  medio  de  intérprete,  á  causa  de  los 
distintos  idiomas  que  usaban.  A  todo  acudie- 
ron los  jesuítas;  en  el  rigor  del  invierno  su  te- 
cho era  el  cielo,  su  lecho  la  tierra,  su  comida 
tan  escasa  que  más  de  un  día  se  alimentaron 
únicamente  con  veinticuatro  granos  de  trigo 
turco,  sin  beber  más  que  agua;  faltóles  el  tri- 
go, y  por  espacio  de  cinco  días  tan  sólo  abrie- 
ron la  boca  para  recibir  el  Cuerpo  de  Cristo. 
Habrían  perecido  si  la  Providencia  no  hiciera 
un  milagro  á  fin  de  conservar  la  vida  de  hom- 
bres tan  admirables. 


CAPÍTULO  XXX 


PORTENTOSO   VIAJE  QUE   REALIZARON  LOS  PADRES 
ALONSO  DE  BARCENA  Y  MANUEL  ORTEGA. 

Hallándose  el  P.  Manuel  Ortega  desfalleci- 
do de  hambre,  le  ordenó  el  P.  Alonso  de  Bar- 
cena, después  de  orar  fervorosamente,  que  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  luego  que 
celebrara  el  sacrificio  de  la  Misa,  fuese  á  la 
quinta  de  un  español,  distante  cincuenta  le- 
guas, para  procurarse  víveres;  él  quedó  ocu- 
pado en  bautizar  á  los  catecúmenos.  Costábale 
trabajo  al  P.  Ortega  separarse  de  su  compa- 
ñero, y  más  porque  creía  que  no  le  volvería  á 
ver;  tan  debilitado  se  encontraba  por  el  pro- 
longado ayuno,  que  apenas  tenía  fuerzas,  y  de- 
bía caminar  á  través  de  lugares  escabrosos  y 
poblados  de  gentes  feroces,  enemigas  del  nom- 
bre español.  Hizo  confesión  general  y  se  dis- 
puso á  obedecer  sin  poner  dificultades.  Apenas 
montó  á  caballo,  le  parecía  que  el  corcel  más 
bien  volaba  que  corría;  así,  por  la  misericor- 


día  del  Señor,  pasó  por  medio  de  pueblos  sal-  ~ 
vajes  sin  experimentar  daño  alguno.  A  eso  del 
mediodía  se  apeó  casi  desmayado,  y  en  sueños  i 
vió  con  alegiía  cosas  celestiales,  las  cuales  le 
confortaron  para  sufrir  por  Cristo  mayores 
trabajos.  Tornó  á  subir  sobre  el  caballo;  cru-  ! 
zó  una  laguna,  en  la  que  se  mojó  por  comple- 
to, y  al  empezar  la  tarde  del  mismo  día  en  que 
partió  llegó  á  la  villa  de  los  españoles;  en  once 
horas  recorrió  el  camino  que  antes  anduvo  en 
ocho  días.  El  dueño  de  la  finca,  sabedor  del 
caso,  mandó  al  P.  Bárcena  víveres  en  caba- 
llos conducidos  por  indios  bajo  el  mando  de 
un  español.  Apenas  había  el  convoy  salido, 
entró  alegremente  por  otra  puerta  el  P.  Bár- 
cena, dejando  á  todos  suspendidos  al  ver  un 
doble  portento.  El  señor  de  la  villa  acrecentó 
su  fe  y  acompañó  al  P.  Bárcena;  estuvo  á  su 
lado  doce  días,  y  afirmó  que  al  ir  y  al  volver 
había  empleado  menos  tiempo  que  nunca.  Dié- 
ronse  gracias  á  Dios  por  el  milagro  que  obró. 
No  le  costó  más  á  su  omnipotencia  trans- 
portar al  profeta  Abacuc  al  lago  de  los  leones 
por  medio  de  un  ángel,  que  llevar  á  Daniel 
de  igual  manera  á  la  casa  del  pan. 


CAPÍTULO  XXXI 


LOS  INDIOS  DEL  RÍO  SALADO  SE   PONEN  BAJO  LA  DI- 
RECCIÓN   DE  LA  COMPAÑÍA 

Quería  el  P.  Bárcena  perseverar  en  aquella 
empresa,  esperando  convertir  á  cuatro  mil 
gentiles  cuyos  caciques  habían  recibido  el  Bau- 
tismo; mas  cuando  pensaba  ir  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes  á  través  de  pueblos  feroces  sin 
armas  ni  acompañamiento,  lo  llamó  el  obispo 
del  Tucumán,  temeroso  de  perder  tan  excelen- 
te misionero  en  los  graves  peligros  á  que  se  iba 
á  lanzar;  sin  él  habría  renunciado  la  mitra. 
Apenas  volvió  el  P.  Bárcena,  fué  nombrado, 
por  auténtico  documento,  inspector  de  la  dió- 
cesis, con  encargo  de  que  una  vez  llegados  los 
jesuitas  del  Brasil  al  río  Salado,  rigiese  los  in- 
dios que  moran  cerca  de  éste.  Aceptó  dichos 
cargos  por  mandato  del  P.  Francisco  Angulo, 
y  dispuso  que  fueran  al  país  bañado  por  el  río 
Salado  los  PP.  Manuel  Ortega,  Juan  Saloni  y 
Tomás  Filds,  á  fin  de  que  procurasen  conver- 
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tir  á  nuestra  fe  los  innumerables  gentiles  que 
allí  vivían;  antes  de  que  esto  hicieran,  les  ense- 
ñó la  lengua  tonocoté,  y  ayudó  á  los  indíge- 
nas con  cuantas  cosas  pudo.  En  breve  tiempo, 
gran  número  de  idólatras  recibieron  el  Bautis- 
mo; cerca  de  doscientos  treinta  neófitos  concu- 
binarios  se  unieron  en  legítimas  nupcias,  y  no 
pocas  personas  que  jamás  se  habían  antes  con- 
fesado, lo  hicieron  entonces.  Ocupado  en  tales 
faenas,  el  P.  Bárcena  enfermó  y  tuvo  que  re- 
gresar á  la  ciudad.  Mas  con  ocasión  de  tal  do- 
lencia, el  Señor  procuraba  el  bien  espiritual  de 
los  paraguayos. 
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CAPÍTULO  XXXII 


PRIMERAS  MISIONES  DE  LOS  JESUITAS  DEL  BRASIL  EN 
EL  PARAGUAY. 

Como  habían  sido  llamados  los  Padres  je- 
suítas del  Brasil  por  el  obispo  del  Paraguay, 
á  quien  hacían  falta  sacerdotes  conocedores 
del  idioma  guaraní,  y  se  veían  imposibilitados 
de  seguir  aprendiendo  el  idioma  tonocoté,  di- 
rigiéronse á  dicho  país  después  de  consultar 
con  el  P.  Francisco  Angulo.  El  lugar  de  donde 
partieron  dista  trescientas  leguas  de  la  ciudad 
de  la  Asunción,  espacio  que  recorrieron  parte 
por  tierra,  parte  subiendo  por  los  ríos  de  la 
Plata  y  Paraguay,  catequizando  al  mismo  tiem- 
po á  numerosos  indios.  Cuando  se  hallaron  ya 
tres  leguas  de  la  Asunción,  salieron  los  habi- 
tantes de  esta  población  á  recibirlos,  con  alegría 
tan  grande,  que  se  veía  claramente  cuán  since- 
ramente deseaban  la  salvación  de  sus  almas. 
Hallábase  ausente  el  obispo,  que  era  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  y  gobernaba  ladióce- 


sis  entre  tanto  un  fraile  de  la  misma  religión, 
el  cual  era  varón  de  muchas  virtudes,  y  cum- 
pliendo gustoso  lo  que  le  había  preceptuado  el 
obispo,  hospedó  á  los  jesuitas  en  un  edificio 
que  les  había  preparado;  dióles  facultad  para 
administrar  los  sacramentos  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad.  Tenemos,  por  lo  tanto,  que  agrade- 
cer á  la  Orden  de  Santo  Domingo  el  haber  te- 
nido entrada  en  el  Paraguay  y  en  el  Tucumán. 
Por  aquel  tiempo,  muchas  poblaciones  del  Pa- 
raguay carecían  de  sacerdotes,  efecto  de  lo  cual 
los  neófitos,  confundidos  y  mezclados  con  los 
indios  gentiles,  en  nada  se  diferenciaban  de  és- 
tos por  lo  que  toca  á  las  costumbres,  así  que 
eran  cristianos  solamente  de  nombre;  los  más 
habían  aprendido  en  su  niñez  cosas  en  alto  gra- 
do reprensibles,  y  no  pocos  europeos  á  quie- 
nes faltaban  los  sacramentos  se  dolían  de  que 
la  nación  paraguaya,  compuesta  de  nobles.ele- 
mentos,  enfermase  de  tantos  males  por  falta 
de  médicos.  Al  ver  esto  los  Padres,  no  sabían 
á  qué  parte  acudir  primero.  Parecióles,  bien 
pensado  el  asunto,  que  sería  mejor  atender  á 
la  curación  de  la  cabeza  para  que  más  fácil- 
mente sanaran  los  miembros.  Después  de  ser 
felicitados  por  su  ida,  comenzaron  en  la  Asun- 
ción á  catequizar  y  predicar,  tanto  en  público 
como  en  privado,  y  á  confesar;  en  una  pala- 
bra, á  derramar  con  profusión  los  medios  es- 
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pirituales  para  la  santificación  de  la  sociedad, 
según  la  índole  de  las  personas.  Los  niños  es- 
pañoles eran  instruidos  conforme  á  la  capaci- 
dad de  cada  uno;  las  personas  adultas  amones- 
tadas en  solemnes  sermones,  y  las  regaladas 
costumbres  de  las  mujeres  se  cauterizaban  con 
el  fuego  de  la  reprensión.  Los  indígenas  que 
estaban  sujetos  á  servidumbre,  fueron  aleccio- 
nados con  preferencia.  Tuvieron  los  jesuítas 
un  éxito.tal,  que  á  los  tres  meses  la  ciudad  se 
había  transformado  por  completo.  Conseguido 
esto  en  la  capital,  salieron  á  los  pueblos  y  al- 
deas de  la  provincia,  donde  la  mies  era  abun- 
dante, y  los  recorrieron  administrando  los  sa  - 
cramentos  y  enseñando,  hasta  que  la  caridad 
les  hizo  traspasar  los  límites  de  aquélla. 


CAPÍTULO  XXXIII 


LOS  PP.   MANUEL    ORTEGA  Y   TOMÁS    FILDS  EVANGE- 
LIZAN EL  GUAIRA. 

El  P.  Juan  Saloni,  que  era  rector,  quedó  en 
la  ciudad,  y  los  PP.  Ortega  y  Filds  navega- 
ron Paraguay  arriba  en  dirección  al  país  de  los 
guaranís,  que  está  cerca  del  Brasil;  salidos  del 
río,  atravesaron  á  pie  bosques  y  pantanos,  en 
lo  cual  mostraban  ser  discípulos  del  P.  José 
Anchieta;  por  espacio  de  ciento  cincuenta  le- 
guas evangelizaron  cuantos  pueblos  hallaban  al 
paso  y  bautizaron  un  gentío  numeroso.  La  pri- 
mera victoria  que  alcanzaron,  fué  convertir  á 
trescientos  cincuenta  gentiles  que  salieron  de 
Jas  selvas  con  su  jefe,  que  era  de  horrible  figu- 
ra; se  había  pintado  el  cuerpo  de  una  manera 
pavorosa,  y  cubría  las  espaldas  con  luenga  ca- 
bellera que  llegaba  á  las  corvas.  No  puedo  pre- 
cisar el  número  de  indios  que  cristianaron  en 
esta  expedición.  En  el  último  pueblo  sometido 
á  la  provincia  del  Paraguay,  limítrofe  del  país 
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de  los  guaranís,  mil  paganos  recibieron  las 
aguas  regeneradoras;  cuatrocientos  de  ellos 
se  casaron  según  ordena  la  Iglesia.  Llevado  á 
cabo  todo  esto,  escogieron  un  buen  número  de 
los  indígenas  que  les  habían  salido  al  encuen- 
tro y  los  establecieron  en  la  primera  población 
que  en  el  Guairá  crearon  los  españoles,  llama- 
da Ciudad  Real.  Melgarejo,  que  fué  su  funda- 
dor, hizo  una  estadística  de  los  indios  que  ha- 
bía en  los  alrededores,  y  no  bajaban  de  cua- 
renta mil;  de  esta  muchedumbre  aún  queda- 
ban no  pocos,  quienes  servían  á  ciento  cin- 
cuenta de  los  nuestros  que  vivían  en  aquella 
región.  Vieron  los  Padres  cuánto  tenían  que 
hacer  en  Ciudad  Real,  porque  ningún  sacer- 
dote allí  moraba;  así  que  durante  un  mes  no 
descansaron,  bautizando  tanto  á  los  españoles 
como  á  los  indios,  casando  á  los  que  tenían  la 
edad  oportuna  y  reconciliando  enemigos.  Re- 
montaron después  el  Paraná  y  el  Huibay  has- 
ta Villarica,  que  está  á  ochenta  leguas  en  la 
confluencia  del  Paraná  y  el  Huibay,  adminis- 
trando el  Bautismo  y  la  Penitencia  á  cuantos 
indios  vivían  en  los  pueblos  del  paso.  Fueron 
recibidos  por  los  moradores  de  Villarica  al  son 
del  tambor  y  entre  las  detonaciones  de  los  ar- 
cabuces, con  lo  cual  demostraban  que  nada  les 
alegraba  tanto  como  la  presencia  de  ministros 
del  Señor,  de  los  que  habían  estado  privados 


muchos  años.  En  cuatro  meses  se  purificaron 
las  conciencias,  y  un  número  considerable  de 
idólatras  recibió  la  fe  de  Cristo.  Finalmente, 
explorado  el  Guairá,  se  cercioraron  los  Padres 
de  que  continuando  sus  apostólicas  tareas  se 
podrían  convertir  muy  bien  doscientos  mil  in- 
dios. Volvieron  á  la  Asunción  para  narrar  al 
P.  Saloni  lo  que  habían  hecho,  bautizando  al 
mismo  tiempo  innumerables  personas. 


CAPÍTULO  XXXIV 


EN  EL  AÑO  I  58q  INVADE  LA  PESTE  EL  PARAGUAY,  Y 
LOS  PADRES  JESUITAS  HACEN  MUCHAS  COSAS  DIG- 
NAS DE  MEMORIA. 


Fatigas  mucho  mayores  esperaban  á  los  Pa- 
dres Ortega  y  Filds  en  la  Asunción,  donde  re- 
gresaron cansados  de  un  viaje  de  cuatrocien- 
tas cincuenta  leguas  próximamente.  La  peste 
hacía  horribles  estragos  en  los  habitantes  de 
dicha  ciudad,  y  tanto,  que  morían  al  día  más 
de  ciento.  Seré  en  la  narración  de  esta  calami- 
dad lo  más  conciso  que  pueda.  Los  PP.  Saio- 
ni,  Ortega  y  Filds,  en  menos  de  un  año  confe- 
saron á  quince  mil  penitentes;  bautizaron  mil 
quinientos  infieles,  y  sin  darse  un  momento  de 
reposo,  trabajaron  con  todas  sus  fuerzas  para 
que  á  nadie  faltaran  los  auxilios  de  la  religión, 
siendo  admirable  que  con  labor  tan  inmensa 
sus  fuerzas  jamás  decayeran.  En  lo  cual  se 
echó  de  ver  la  singular  protección  de  Dios  ha- 


cia  los  que,  con  grave  peligro  de  la  vida,  busca- 
ban el  bien  del  prójimo.  Luego  que  se  hubo 
cebado  la  epidemia  en  la  ciudad,  se  extendió 
rápidamente  por  los  campos,  y  allí  el  daño  fué 
mayor,  por  la  escasez  de  las  cosas  necesarias. 
Los  PP.  Ortega  y  Filds  administraron  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  á  diez  mil  moribun- 
dos en  los  pueblos  y  aldeas  pertenecientes  á  la 
jurisdicción  de  la  capital,  y  enterraron  ellos 
mismos  otro  número  igual  de  cadáveres.  Cua- 
tro mil  paganos  recibieron  el  Bautismo,  casi 
todos  los  cuales  pasaron  muy  pronto  á  mejor 
vida.  Prosiguiendo  en  estas  tareas  se  dirigie- 
ron al  Guaira,  y  en  Ciudad  Real,  que  carecía 
de  sacerdotes  todavía,  absolvitron  á  dos  mil 
quinientos  penitentes,  cristianaron  mil  idóla- 
tras y  autorizaron  ciento  cincuenta  matrimo- 
nios. Hecho  todo  esto,  los  PP.  Manuel  Ortega 
y  Tomás  Filds  enviaron  delante  de  ellos  á  Vi- 
Uarica  un  sacerdote,  y  en  varias  aldehuelas 
del  camino  regeneraron  con  las  aguas  del  Bau- 
tismo á  dos  mil  cuatrocientas  almas  y  casaron 
más  de  doscientos  cincuenta  indios;  dejo  apar- 
te los  muertos  que  enterraron  y  las  confesiones 
que  oyeron,  cuyas  cifras  no  se  anotaron.  En  un 
pueblo  convirtieron  á  nuestra  fe  á  treinta  vie- 
jas de  edad  avanzadísima  y  á  sus  maridos,  gen- 
te que  estaba  toda  entregada  á  las  infames  ar- 
tes de  la  hechicería.  Los  indios,  tanto  gentiles 


como  neófitos,  aterrados  con  el  azote  que  los 
castigaba,  salían  de  los  bosques,  y  acercándose 
al  P.  Ortega  pedían  con  vivas  instancias  los  Sa- 
cramentos del  Bautismo  y  de  la  Penitencia.  La 
mortandad  fué  horrorosa  en  Villarica,  donde 
hubo  luego  que  acudir.  Los  dos  Padres  traba- 
jaron allí  tanto,  que  parece  cosa  de  fábula.  Al 
mismo  tiempo  se  lamentaban  amargamente  de 
sus  males  niños,  ancianos,  mujeres,  varones  en 
la  flor  de  su  vida,  extraños,  ciudadanos,  genti- 
les y  neófitos.  Unos  exhalaban  suspiros  lamen- 
tables por  la  muerte  de  sus  padres;  otros,  por 
los  dolores  que  sufrían.  Aquí  hacían  falta  las 
cosas  necesarias  para  la  vida;  allí  el  Viático. 
Al  mismo  tiempo  se  pedían  por  muchos  el 
Bautismo,  la  Confesión,  la  Extremaunción,  la 
catequesis  y  también  la  sepultura  para  sus  pa- 
rientes. Los  Padres  hallábanse  presentes  en 
todas  partes  donde  su  ministerio  era  reclama- 
do; sin  descuidar  nada  en  la  ciudad,  salían  á 
los  pueblecillos  comarcanos,  y  lo  mismo  cui- 
daban de  los  vivos  que  de  los  muertos,  de  los 
españoles  que  de  los  indios.  El  fruto  de  tan  in- 
cesantes labores  fué  que  durante  nueve  meses 
bautizaron  seis  mil  seiscientos  paganos,  cele- 
braron dos  mil  ochocientos  matrimonios  y  die- 
ron cristiana  sepultura  á  cuatro  mil  ciento  se- 
senta difuntos;  ellos  mismos  administraron  los 
sacramentos  de  la  Eucaristía,  Confesión  y  Ex- 
tomo i  1 1 


tremaunción  á  innumerable  gentío.  Afirma  el 
P.  Manuel  Ortega  que  perecieron  antes  de  lo- 
grar el  Bautismo  más  de  dos  mil  indios,  quie- 
nes viniendo  de  parajes  distantes  para  recibir- 
lo de  manos  de  los  misioneros,  fueron  en  el 
camino  atacados  de  la  enfermedad  reinante. 
Es  de  esperar  que  á  muchos  de  ellos  no  habrá 
negado  el  Señor  su  gracia,  ya  que  es  pródigo 
de  las  misericordias  ganadas  con  la  sangre  del 
Hijo.  Saciada  ya  la  peste  en  Villarica  y  pue- 
blos vecinos,  se  propagó  más  y  más  por  los 
campos,  en  los  que  no  mostraron  los  Padres 
menor  actividad.  En  seis  meses  apartaron  de 
las  supersticiones  á  tres  mil  cien  idólatras; 
seiscientos  de  éstos  dejaron  sus  mancebas,  y 
dos  mil  quinientos  se  enlazaron  como  ordena 
la  Iglesia.  Todas  estas  cosas  las  refiero  gusto- 
so, pues  si  los  historiadores  profanos  mencio- 
nan los  enemigos  muertos  en  batalla,  las  naves 
apresadas  ó  echadas  á  pique,  los  prisioneros 
cogidos,  las  fortalezas  arrasadas  y  el  botín  de 
guerra,  juzgando  que  de  esto  debe  tener  notU 
cia  la  posteridad,  ¿por  qué  yo  no  he  de  narrar 
el  número  de  los  adversarios  de  la  fe  conver- 
tidos á  Cristo,  y  las  victorias  ganadas  por  los 
soldados  de  este,  á  despecho  del  demonio,  ni 
por  qué  he  de  temer  el  juicio  de  las  personas 
piadosas  del  porvenir?  Los  PP.  Ortega  y  Filds 
regresaron  de  su  expedición,  y  yendo  á  Villa- 
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rica,  por  espacio  de  dos  meses,  se  dedicaron 
á  prestar  toda  clase  de  auxilios  á  los  morado- 
res de  esta  población,  hasta  que  el  P.  Orte- 
ga tornó  á  desempeñar  su  ministerio  en  los 
campos. 


CAPÍTULO  XXXV 


EL  P.  MANUEL   ORTEGA    BAUTIZA  MUCHOS  MILLARES 

DE  PERSONAS. 


La  nación  de  los  ibirayás,  que  contaba  diez 
mil  hombres  y  vivía  á  treinta  leguas  de  Vi- 
llarica,  se  sustentaba  de  la  caza.  Algunos  de 
ellos  habían  recibido  el  Bautismo  no  sé  cuán- 
do; mas  es  lo  cierto  que  ignoraban  los  miste- 
rios de  nuestra  religión  y  tenían  de  cristia- 
nos nada  más  que  el  título.  Esta  gente,  re- 
belada contra  los  españoles,  había  rechazado 
el  yugo  que  le  impusieran,  y  era  temible  por 
su  ferocidad,  tanto  que  nadie  se  atrevía  ni 
aun  á  acercarse  á  sus  confines.  Solamente  fué 
osado  á  penetrar  en  sus  dominios  el  P.  Manuel 
Ortega,  quien  conocía  á  la  maravilla  el  idio- 
>ma  que  hablaban;  sin  acompañamiento  alguno 
se  dirigió  á  ellos,  juzgando  que  la  peste  ha- 
bría quebrantado  su  ánimo  salvaje,  y  dispues- 
to, en  caso  contrario,  á  dar  la  vida  por  Cristo. 
Tan  atrevida  empresa  tuvo  un  éxito  favorable, 
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pues  en  breve  tiempo  bautizó  dos  mil  ocho- 
cientos indios  atacados  de  la  epidemia.  Los 
restantes  solicitaron  lo  mismo;  pero  se  les 
dilató  el  cumplimiento  de  su  deseo  hasta  que 
probaran  con  la  bondad  de  sus  costumbres  el 
abandono  de  las  antiguas  supersticiones.  Pa- 
sado algún  tiempo,  fueron  cristianados  tres- 
cientos que  se  sometieron  á  los  españoles.  Los 
neófitos  y  los  paganos  de  varios  lugares,  se 
presentaron  solicitando  con  muchas  instancias 
que  los  Padres  fuesen  á  su  país  para  enseñar 
la  doctrina  católica  y  administrar  los  Sacra- 
mentos, diciendo  cómo  habían  construido  tem- 
plos y  hecho  cruces  á  excitación  de  los  sacer- 
dotes cristianos;  añadían  que  no  debían  los 
misioneros  dejar  perder  una  mies  tan  abun- 
dante. Después  de  esto,  el  gobernador  de  Vi- 
llarica  dispuso  que  el  P.  Manuel  Ortega  fuera 
á  una  importante  población  de  los  indios,  y 
éste,  como  buen  pescador  de  hombres,  sacó 
tres  mil  cuatrocientos  hombres  de  las  turbias 
aguas  del  lago  de  la  ignorancia  y  los  bautizó. 
Llevó  á  mal  esto  el  espíritu  infernal  y  excitó 
á  los  principales  del  pueblo  para  que  se  con- 
jurasen contra  los  españoles,  y  especialmente1 
contra  el  P.  Ortega,  y  hubieran  realizado  su 
propósito  si  la  Divina  Providencia  no  velara 
por  los  nuestros.  La  noche  antes  de  que  esta- 
llara la  conjuración,  no  pudiendo  conciliar  el 


sueño  el  P.  Ortega,  salió  por  el  pueblo,  em- 
pezó á  caminar  silenciosamente  cerca  de  las 
casas  de  los  indios  y  tuvo  ocasión  de  enterarse 
de  cuanto  éstos  maquinaban.  Luego  hizo  sa- 
ber á  los  españoles  lo  que  sucedía,  y  con  ellos 
huyó  inmediatamente.  Al  amanecer  el  día  si- 
guiente, vieron  los  indios  cómo  los  nuestros  se 
habían  fugado;  no  pudiendo  hacer  otra  cosa, 
mataron  cruelmente  á  treinta  criados  indígenas 
de  los  españoles  que  no  quisieron  salir  con 
éstos,  y  desahogaron  la  rabia  que  tenían  por  no 
satisfacer  su  venganza  dando  los  aullidos  de 
costumbre. 


CAPÍTULO  XXXVI 


LOS  PADRES  JESUITAS  SE  ESTABLECEN  EN  VILLARICA. 

Salvado  el  P.  Ortega  de  tan  grave  peligro 
como  había  corrido,  fué  á  Vülarica,  donde 
trató  con  el  P.  Filds  del  regreso  de  ambos  á 
la  Asunción.  Al  saber  esto  los  ciudadanos,  les 
suplicaron  que  no  los  abandonasen;  con  voz 
triste  decían  que  muchos  años  habían  carecido 
de  sacerdotes,.}^  no  tenían  esperanza  de  su 
presencia  en  adelante;  que  se  hallaban  distan- 
tes de  la  capital  doscientas  leguas  y  más  aún 
del  Brasil,  sin  que  de  las  regiones  intermedias 
les  pudiese  venir  algún  socorro  espiritual. 
Añadían  que  en  ningún  país  de  América  po- 
drían encontrar  los  Padres  terreno  tan  bien 
dispuesto  para  el  Evangelio  como  el  Guairá, 
pues  si  en  tan  breve  tiempo  habían  bautizado 
tantos  millares  de  infieles,  ¿qué  no  sería  de  es- 
perar si  se  estableciesen  en  Villarica?  Dicien- 
do estas  cosas  los  españoles,  los  neófitos  abra- 
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zaban  las  rodillas  de  los  Padres  y  les  estre- 
chaban las  manos.  Les  hacían  ver  que  ellos, 
todavía  niños  en  Cristo,  estaban  á  riesgo,  por 
falta  de  sacerdotes,  de  volver  á  sus  antiguas 
costumbres.  Los  misioneros,  al  oir  todas  estas 
cosas,  se  enternecieron,  y  replicaron  que  ellos 
tenían  forzosamente  que  partir  para  la  Asun- 
ción, pues  no  podían  permanecer  más  tiempo 
en  Villatica,  donde  habían  sido  enviados  tem- 
poralmente; pero  que  ellos  se  hallaban  dis- 
puestos á  quedarse  en  esta  población  si  así  lo 
mandaba  su  Superior.  Con  cuya  respuesta  se 
consolaron  tanto  los  españoles  como  los  indios, 
y  comisionaron  algunos  de  ellos  para  que  se 
presentaran  al  P.  Juan  Saloni,  quienes,  cami- 
nando apresuradamente  doscientas  leguas,  se 
pusieron  al  habla  con  éste,  el  cual  accedió  á 
lo  que  le  pedían.  Inmediatamente  construye- 
ron los  ciudadanos  y  neófitos  de  Villarica  un 
templo  y  una  casa  para  los  jesuítas,  y  allí  los 
PP.  Ortega  y  Filds  vivieron  siete  años. 


CAPÍTULO  XXXVII 


PROVECHOSAS  TAREAS  DEL  P.   JUAN  SALONI. 


No  eran  menores  los  trabajos  que  sin  com- 
pañero alguno  llevabaá  cabo  en  la  Asunción 
el  P.  Juan  Saloni,  quien  permaneció  allí  cinco 
años.  He  aquí  una  breve  suma  de  ellos.  Oyó 
un  número  incalculable  de  confesiones;  de  día 
y  de  noche  asistió  con  esmero  á  los  enfermos; 
con  su  prudencia  desterró  los  odios,  enemis- 
.  tades  y  amancebamientos.  Reprimió  la  avari- 
cia de  algunos  que  se  oponían  á  que  los  indios 
neófitos  fueran  á  la  ciudad  para  instruirse  en 
la  fe  católica,  á  pretexto  de  que  abandonaban 
sus  labores.  Solicitó  una  orden  del  gobernador, 
según  la  cual  habían  de  perder  el  dominio  so- 
bre los  indios  los  señores  de  éstos  que  no  les 
procurasen  la  recepción  de  los  Sacramentos. 
Habiendo  sido  condenados  á  muerte  ochenta 
indígenas  convictos  de  rebelión,  antes  de  que 
los  ahorcaran  les  enseñó  nuestros  misterios  y 
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bautizó  á  todos.  Finalmente,  él  solo  hizo  mu- 
chas cosas  notables  que  solamente  suelen  rea- 
lizarse por  una  corporación  numerosa.  Con- 
sigo era  inexorable;  cualquier  falta,  por  leve 
que  fuera,  la  expiaba  con  severas  penitencias; 
atento  á  los  demás,  se  olvidaba  de  sí  mis- 
mo; era  catequista,  predicador,  doctor  y  mi* 
sionero. 


CAPÍTULO  XXXVIII 


EL  P.   ALONSO  DE  BARCENA  PACIFICA  EL  VALLE 
DE  CALCHAQÜI. 


Al  mismo  tiempo  que  lo  referido  acontecía 
en  el  Paraguay,  el  P.  Alonso  de  Bárcena,  res- 
tablecido de  su  enfermedad,  siguió  a]  goberna- 
dor del  Tucumán,  D.  Juan  Ramírez  de  Velas- 
co,  que  con  tropas  de  españoles  é  indios  se  di- 
rigía á  castigar  los  rebeldes  calcbaquíes,  y  con 
tal  motivo  hizo  una  cosa  útil  para  el  país. 
Cuando  los  calchaquíes  supieron  que  se  acer- 
caban los  españoles,  ocuparon  las  cimas  de  es- 
cabrosos montes  para  desde  ellas  arrojar  gran- 
des peñascos  sobre  los  españoles  mientras  des- 
filaran por  valles  angostos.  El  P.  Bárcena  su- 
plicó á  los  nuestros  que  no  avanzasen,  y  él  solo 
subió  á  las  alturas  refugio  de  los  calchaquíes. 
Ya  trepaba  por  la  cuesta,  cuando  se  le  acercó 
Ibrida,  hombre  feroz,  hijo  del  jefe  de  los  cal- 
chaquíes, seguido  de  cien  guerreros  armados; 
con  su  elocuencia/ el  P.  Bárcena  reconcilió  á 


los  rebeldes  con  sus  dominadores,  y  recibió  la 
comisión  de  procurar  la  paz,  la  que,  en  efecto, 
muy  pronto  fué  un  hecho.  Después  de  esto  exa- 
minó la  condición  de  los  bárbaros,  y  vió  que 
nada  respiraban  sino  deseos  de  matanza  y  de 
embriagueces;  con  todo,  no  se  oponían  á  reci- 
bir el  Bautismo;  pero  se  limitó  á  administrar 
este  Sacramento  á  unos  cuantos  adultos,  á 
quienes  rogó  fuesen  pacíficos  y  morigerados, 
y  á  corto  número  de  párvulos.  La  experiencia 
le  enseñaba  que  aquella  gente,  aun  hecha  cris- 
tiana, careciendo  de  maestros  y  llevada  de  sus 
naturales  inclinaciones,  caería  de  nuevo  en  los 
lazos  de  Satanás  y  en  los  antiguos  vicios. 


CAPÍTULO  XXXIX 


EL  P.  ALONSO  DE  BARCENA  CONVIERTE  Á  LOS  LULES 
Y  Á  OTROS  PUEBLOS. 

Licenciado  el  ejército,  tornó  el  P.  Alonso  de 
Barcena  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  pensando 
cómo  haría  con  mejor  éxito  la  guerra  al  de- 
monio, por  indicación  del  P.  Francisco  An- 
gulo recorrió  las  tierras  próximas  antes  de  ir 
más  allá.  Fué,  pues,  á  las  montañas  de  San- 
tiago, y  armado  con  la  espada  evangélica,  res- 
cató seiscientos  paganos  del  yugo  infernal  y 
les  dió  la  libertad  de  Cristo;  temeroso  de  que 
siguieran  obedeciendo  á  su  antiguo  amo  en- 
vueltos en  la  torpeza,  los  casó  canónicamen- 
te; usando  la  lengua  kaka,  oyó  á  muchos  en 
confesión.  Luego  se  dirigió  con  el  P.  Francis- 
co Angulo  á  desterrar  los  amancebamientos  en 
la  ciudad  de  San  Miguel.  Muy  pronto  recibió 
el  encargo  de  evangelizar  los  tonocotés,  dia- 
guitas  y  lules,  y  con  tal  motivo  avanzó  en  sus 
excursiones,  atento  más  que  á  nada  á  la  con- 


versión  de  los  lules.  Eran  éstos  gente  feroz; 
si  bien  estaba  sometida  á  los  españoles,  nin- 
gún europeo,  aunque  fuera  sacerdote,  se  atre- 
vía á  penetrar  en  sus  tierras  agrestes  y  á  pro- 
pósito para  emboscadas.  El  P.  Barcena  entró 
en  ellas  despreciando  el  temor  á  la  muerte, 
acompañado  solamente  de  un  muchacho  que 
le  ayudaba  en  la  Misa  y  sin  hacer  caso  de  quie- 
nes le  querían  disuadir  de  tal  proyecto;  su  au- 
dacia fué  coronada  por  un  feliz  éxito.  Apenas 
supieron  los  lules  que  el  famoso  P.  Bárcena 
se  acercaba,  salieron  á  porfía  de  aldeas,  caver- 
nas y  escondrijos  de  los  peñascos,  y  acercán- 
dose al  misionero,  le  prometieron  obediencia 
con  tal  que  recorriese  los  pueblos.  Alabó  el 
P.  Bárcena  tan  buenas  disposiciones  y  echó  á 
andar  por  medio  de  ásperos  montes,  valles 
abruptos,  torrentes  peligrosos  y  ríos  que  era 
forzoso  atravesar  á  nado,  cuidando  sobre  todo 
que  nadie  se  sustrajera  á  sus  predicaciones. 
Sus  fatigas  se  vieron  coronadas  con  un  brillan- 
te resultado:  en  nueve  meses  que  duró  la  ex- 
cursión bautizó  más  de  dos  mil  personas,  unió 
en  matrimonio  á  tres  mil  neófitos  é  hizo  otras 
muchas  cosas  para  el  más  rápido  progreso  de 
la  fe.  Sin  acobardarse  entró  en  las  aldeas  de 
los  indios,  cuyos  habitantes,  enemigos  jurados 
de  los  españoles,  habían  incendiado  la  ciudad 
de  San  Miguel.  A  ésta  volvió  porque  cayó  en- 
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fermo,  y  tan  luego  como  sanó,  visitó  todas  sus 
casas,  hallando  que  noventa  y  seis  indios  ser- 
vidores de  los  españoles  eran  todavía  gentiles; 
en  seguida  los  bautizó  con  inmensa  alegría. 
Estimulado  por  su  celo,  salió  al  campo  y  ob- 
tuvo mucho  fruto;  administró  á  muchos  el 
Bautismo  y  otros  Sacramentos.  Escribiendo  al 
Provincial^  le  decía,  que  sentía  en  el  interior 
un  fuego  que  le  impulsaba  á  sufrir  todo  por  la 
salvación  de  las  almas,  y  á  considerar  peque- 
ñas todas  las  calamidades  y  trabajos  á  true- 
que de  convertir  los  gentiles,  de  lo  cual  tenía 
sed  ardiente;  que  aunque  estaba  siempre  dis- 
puesto á  obedecer  los  mandatos  de  sus  supe- 
riores, sólo  por  instruir  á  un  pagano  perma- 
necería en  un  sitio.  En  otras  cartas  le  rogaba 
que,  puesto  que  él  era  ya  anciano  y  achacoso, 
enviase  al  Tucumán  misioneros  que  despre- 
ciasen la  vida  y  gustasen  de  sufrir  peligros  por 
el  Evangelio,  odiando  las  delicias  y  comodida- 
des. No  contento  con  esto,  escribió  un  catá- 
logo de  los  pueblos  gentiles  y  lo  entregó  al 
P.  Francisco  Angulo,  rogándole  que  le  dije- 
ra cuál  sería  doctrinado  en  primer  término. 
Mientras  se  ocupaba  en  tales  cosas,  llamó  al 
P.  Bárcena  á  fin  de  que  con  su  autoridad  le' 
ayudase  en  la  recaudación  de  impuestos  en  el 
Tucumán  para  ayudar  con  dinero  al  rey  Ca- 
tólico, envuelto  en  muchas  guerras.  En  efecto, 
tomo  i  12 


se  reunió  mayor  cantidad  de  plata  que  era  de 
esperar.  Además,  todo  el  Tucumán  gozó  de 
los  bienes  espirituales  que  la  presencia  del 
misionero  producía.  Recorrido  este  país,  vol- 
vió al  de  los  lules  y  bautizó  en  una  región  tres- 
cientas cincuenta  personas;  en  otra,  doscientas 
cincuenta  y  un  pueblo  entero  de  gentiles. 
Cuando  meditaba  ulteriores  empresas,  llegó  á 
su  noticia  que  nuevos  misioneros  del  Perú  se 
dirigían  al  Tucumán  en  ayuda  de  los  que 
había. 


CAPÍTULO  XL 


LLEGAN  AL  TUCUMÁN  LOS  PP.  PEDRO  AÑASCO  Y  JUAN 
DE  FONTÉ. 

En  el  año  1590  fueron  al  Tucumán  el  Padre 
Juan  de  Fonté,  á  quien  Santa  Teresa  vió  en  el 
cielo  entre  los  predestinados,  y  el  P.  Pedro 
Añasco,  ambos  capaces  de  grandes  cosas.  El 
primero  evangelizó  en  los  montes  de  la  Puna  y 
de  Chucuito;  también  en  el  valle  de  Aricura,  y 
logró  que  muchos  peruanos  abrazasen  el  cris- 
tianismo. Iba  al  Tucumán,  por  disposición  del 
Provincial  Juan  Atienza,  para  sustituir  al  Pa- 
dre Francisco  Angulo  en  el  régimen  de  las  mi- 
siones. Tanto  como  era  eminente  la  dignidad  del 
P.  Fonté,  lo  era  la  santidad  del  P.  Añasco;  le 
pareció  al  P.  Alonso  de  Bárcena  que  ningún 
religioso  del  Perú  le  convenía  como  éste  para 
ayudarle  en  sus  trabajos  apostólicos.  Luego 
que  ambos  misioneros  llegaron  al  Tucumán, 
conferenciaron  con  el  P.  Francisco  Angulo,  y 
el  P.  Fonté  escribió  al  P.  Bárcena  diciéndole 


que  acompañase  al  gobernador,  que  muy  pron- 
to saldría  á  pelear  contra  los  indios  de  Londres; 
esto  no  era  sino  un  pretexto  para  que  aban- 
donase el  país  de  los  lules,  pues  se  decía  que 
éstos  trataban  de  asesinarlo,  y  además  temíase 
que  no  recobrara  la  salud  aquel  anciano  vene- 
rable, cuyo  alimento  se  reducía  á  calabazas  y 
cuya  bebida  era  agua  solamente.  Recibió  la 
carta  el  P.  Bárcena,  y  aunque  no  creía  que 
atentaran  contra  su  vida  y  quedaban  sin  evan- 
gelizar diez  y  seis  pueblos  que  reclamaban  sus 
predicaciones,  se  apartó  al  momento  de  sus 
empresas  y  contestó  que  la  obediencia  le  pa- 
recía la  cosa  más  agradable  de  todas.  «Iré,  de- 
cía, lo  antes  que  pueda,  ¡oh  Padre!  y  postra- 
do á  vuestros  pies  exclamaré: — Enviadme  de 
nuevo  al  país  de  los  lules,  ó  al  de  los  calcha  - 
quíes,  á  los  frentones  ó  al  Chaco,  y  si  queréis 
mejor  á  las  tierras  más  remotas;  siento  en  mí 
un  deseo  insaciable  de  padecer  por  la  salva- 
ción de  las  almas. — Quisiera  estar  al  mismo 
tiempo  en  Oriente,  Occidente,  el  Norte  y  Me- 
diodía, y  peregrinar  por  todas  las  regiones  bár- 
baras del  mundo;  mas  como  esto  es  superior  á 
las  fuerzas  humanas,  me  resigno  á  marchar 
donde  el  Señor  por  vuestra  voluntad  disponga.  • 
Escrito  lo  que  precede,  tornó  con  presteza  á  la 
ciudad  de  San  Miguel,  donde  lo  esperaba  el 
P.  Pedro  Añasco.  No  es  fácil  describir  la  in- 
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mensa  alegría  que  los  dos  experimentaron  al 
verse.  El  primer  cuidado  de  ambos  fué  ejercer 
su  ministerio  en  las  poblaciones  de  los  espa- 
ñoles y  aldeas  inmediatas;  sin  descansar  un 
momento  aprovechaban  el  tiempo  que  les 
quedaba  libre  para  aprender  los  varios  idiomas 
de  los  indios.  Entre  tanto,  los  PP.  Angulo  y 
Fonté  se  dirigían  al  río  Bermejo,  donde  la 
mies  era  copiosa. 


CAPÍTULO  XLI 


PRIMERAS  MISIONES  DE  LOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑÍA 
EN  EL  PAÍS  DE  LOS  FRENTONES. 

El  río  Bermejo,  que  nace  en  las  montañas 
del  Perú,  corre  por  una  dilatada  llanura,  y 
cuando  crece  con  las  lluvias  del  invierno,  se 
desborda  formando  un  lago  de  ocho  leguas  de 
circuito,  en  medio  del  cual  descuellan  algunas 
pequeñas  islas;  más  adelante  se  precipita  en 
el  río  de  la  Plata.  A  treinta  leguas  de  la  des- 
embocadura y  cerca  de  dicho  lago,  fundaron 
los  españoles  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  fin 
de  que  los  innumerables  indios  gentiles  que 
habitaban  el  país  se  fueran  civilizando  con  el 
trato  y  costumbres  de  los  cristianos.  Para  ir  á 
la  mencionada  población  desde  la  capital  del 
Tucumán,  es  preciso  atravesar  un  llano  no 
menor  de  noventa  leguas,  donde  tan  sólo  se  en- 
cuentra agua  llovediza  y  son  frecuentes  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros.  Veinte  años  hacía 
que  en  la  Concepción  no  había  predicador  algu- 
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no,  ni  sacerdote  que  reprendiera  las  costum- 
bres libertinas,  resultando  de  esto,  que  el  es- 
peso follaje  de  los  vicios  sofocaba  las  buenas 
semillas  y  la  piedad  de  los  cristianos.  Los  Pa- 
dres Fonté  y  Angulo,  por  encargo  del  go- 
bernador, ejercieron  allí  su  ministerio  purifi- 
cando las  conciencias  de  los  españoles,  y  sa- 
lieron luego  por  los  alrededores,  viendo  que 
una  multitud  considerable  de  indios  carecían 
de  todo  pasto  espiritual,  no  bajando  de  cien 
mil  los  que  podían  convertirse  á  no  carecer  de 
sacerdotes.  Eran  dichos  llamados  frentones 
por  los  europeos,  porque  se  arrancaban  el  ca- 
bello de  la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Suspen- 
dían del  cinturón  la  macana  y  las  saetas;  en  la 
mano  llevaban  una  maza  con  dientes  de  peces, 
y  el  desnudo  cuerpo  lo  pintaban  con  horribles 
colores  para  atemorizar  con  su  aspecto.  Divi- 
didos en  varias  tribus,  casi  todos  los  días  es- 
taban peleando  entre  sí;  ataban  á  los  troncos 
de  una  larga  serie  de  árboles  los  cadáveres  de 
sus  enemigos,  para  que  nadie,  viendo  esto,  se 
atreviese  á  penetrar  en  sus  términos  á  cazar. 
Trasladaban  de  un  paraje  á  otro  las  casas, 
como  que  estaban  hechas  de  esteras  que  se 
plegaban.  El  sustento  se  lo  proporcionaban 
con  la  caza  y  la  pesca.  En  una  cosa  eran  so- 
brios, en  contentarse  con  sola  una  mujer.  Ha- 
blaban tantas  lenguas  como  tribus  formaban,  y 


tanto  que  en  las  orillas  del  río  Bermejo  se  usa- 
ban hasta  ocho  idiomas;  esto  constituía  no  leve 
obstáculo  para  evangelizarlos  é  instruirlos.  Es- 
peraba, sin  embargo  de  esto,  el  gobernador  de 
la  Concepción,  que  se  conseguirían  provecho- 
sos resultados,  si  el  P.  Juan  de  Fonté  enviaba 
al  P.  Alonso  de  Bárcena,  de  cuya  fama  tenía 
conocimiento,  juzgando  que  negocio  tan  ar- 
duo nadie  sino  éste  podría  acometer  con  feliz 
suerte.  Consiguió  al  fin  lo  que  deseaba,  y  el 
P.  Bárcena  recorrió  el  país  de  los  frentones, 
bautizando  innumerables  niños  sin  que  sus  pa- 
dres se  opusieran,  y  resolvió  procurar  que  fue- 
sen otros  misioneros  tan  luego  como  regresara 
al  Tucumán.  Pasado  algún  tiempo,  ausentá- 
ronse de  allí  los  PP.  Fonté  y  Angulo.  Entre 
tanto  una  gravísima  peste  se  esparció  en  las  co- 
marcas de  los  frentones,  gran  parte  de  los  cua- 
les murieron;  perecieron  muchos  niños  bau- 
tizados poco  antes.  EL  P.  Juan  de  Fonté  orde- 
nó por  escrito  á  los  PP.  Barcena  y  Añasco  que, 
excusándose  ante  el  gobernador  del  Tucumán 
para  no  ir  á  Londres,  acudiesen  al  país  de  los 
frentones.  Se  opuso  cuanto  pudo  el  goberna- 
dor, por  cuanto  solía  consultar  sus  más  impor- 
tantes negocios  con  el  P.  .bárcena.  Mas  los  dos 
religiosos,  acostumbrados  á  obedecer  ciega- 
mente las  órdenes  de  los  superiores,  habiendo 
alcanzado  no  sin  dificultad  la  licencia  para 
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partir,  se  dirigieron  donde  les  había  indicado 
el  P.  Fonté.  Entre  tanto,  éste  fué  al  valle 
de  Calchaquí;  bautizó  los  niños  de  cinco  pue- 
blos, esperando  hacer  lo  mismo  algún  día  con 
los  adultos.  De  nuevo  insistió  el  gobernador 
en  que  le  enviasen  el  P.  Barcena,  diciendo  que 
había  fundado  una  ciudad  llamada  Rioja,  con 
diez  mil  indios  hechos  amigos,  y  que  nadie 
como  dicho  Padre  era  á  propósito  para  ins- 
truir los  habitantes  de  la  nueva  población; 
para  el  mejor  logro  de  sus  deseos,  añadía  que 
en  la  división  de  las  tierras  no  se  había  olvi- 
dado de  la  Compañía,  pues  adjudicó  á  ésta  un 
buen  solar  y  un  fértil  campo.  Pero  los  Padres 
Bárcena  y  Añasco,  saliendo  del  Tucumán,  lle- 
garon á  la  Concepción  con  ánimo  de  estable- 
cerse en  un  pueblo  de  los  mataraes,  y  acudir 
desde  allí  al  país  de  los  frentones  cuando  fuese 
ocasión  oportuna. 


CAPÍTULO  XLII 


MISIONES  DE  LA  COMPAÑÍA  EN  LA  REGION  DE  LOS 
MATARAES. 


El  pueblo  designado  con  este  nombre  es  más 
dócil  que  todos  sus  vecinos.  Antes  vivían  sus 


individuos,  como  es  costumbre  de  los  indios 
no  civilizados,  dispersos  por  los  campos,  has- 
ta que  D.  Alonso  de  Vera,  fundador  de  la 
Concepción,  los  reunió  en  una  población  é 
hizo  que  muchos  recibieran  el  Bautismo.  Mas 
sucedió  que  los  primeros  ministros  que  allí 
fueron  casi  ignoraban  los  misterios  de  nuestra 
religión,  motivo  por  el  cual  se  propagó  el 
mal.  Los  neófitos  no  se  confesaron  nunca  des- 
pués de  bautizados;  es  más:  de  los  siete  mil 
habitantes  que  tenía  Rioja,  muchos  no  habían 
sido  regenerados  con  el  agua  saludable.  La 
naturaleza  del  lugar  no  era  agradable;  bebíase 
agua  de  pozo,  corrompida  y  mezclada  con  cie- 
no; la  alimentación  se  reducía  á  trigo  turco  y 
calabazas.  Todas  estas  contrariedades  no  ha- 
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cían  desmayar  á  los  misioneros,  quienes,  di- 
vidiéndose el  trabajo,  con  ayuda  de  la  lengua 
tonocoté,  hicieron  que  en  breve  tiempo  no 
quedase  en  la  ciudad  un  solo  gentil  ó  amance- 
bado; desterraron  las  supersticiones  y  logra- 
ron que  el  pueblo  en  masa  acudiera  los  días 
festivos  á  la  iglesia  para  instruirse  en  la  fe 
cristiana.  Bastantes  personas  se  confesaban 
frecuentemente  y  se  disciplinaban  una  vez  á  la 
semana,  recibiendo  el  Cuerpo  de  Cristo  con 
grande  piedad.  Todos  obedecían  puntualmente 
las  instrucciones  de  los  misioneros,  ya  dadas 
en  público  ya  en  privado. 


CAPÍTULO  XLIII 


LOS   PP.   BARCENA  Y  AÑASCO  APRENDEN  MUCHOS 
IDIOMAS  DE  LOS  INDIOS. 
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Deseando  con  ardor  los  socios  de  la  Com- 
pañía que  los  gentiles  abrazaran  la  fe  cristia- 
na, se  dedicaron  al  estudio  de  Jas  lenguas  ha- 
bladas por  éstos.  El  P.  Bárcena  se  entregó  á 
esta  tarea  por  espacio  de  medio  año,  ayudado 
por  el  P.  Añasco;  y  aunque  era  ya  anciano 
de  sesenta  años,  llegó  á  conocer  las  lenguas 
guaraní,  naté,  quisoquí,  abipónica  y  quiran- 
guí;  compuso  en  ellas  gramáticas,  vocabula- 
rios, catecismos  y  sermones;  ambos  reduje- 
ron á  preceptos  otras  del  Tucumán,  como  son 
la  tonocoté,  la  kaka,  la  paquí  y  la  quiran- 
dí,  á  fin  de  que  los  misioneros  pudiesen  fá- 
cilmente poseerlas.  Y  para  obtener  de  esta 
obra  mejores  resultados,  el  P.  Añasco  hizo  va- 
rias  copias  de  dichos  libros,  compuestos  en 
su  mayor  parte  por  el  P.  Bárcena,  y  las  di- 
vulgó cuanto  pudo.  Todo  lo  cual  es  más  de 
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admirar  si  se  tiene  en  cuenta  que  tanto  uno 
como  otro  tenían  sus  fuerzas  muy  quebranta- 
das; que  su  alimento  se  reducía  á  un  potaje 
hecho  con  harina  de  trigo  indio  y  calabazas,  y 
que  bebían  agua  corrompida;  raras  veces  po- 
dían comer  un  pez  endurecido  al  humo.  Por 
lo  cual  no  es  de  extrañar  que  el  P.  Pedro 
Añasco,  apreciando  como  debía  las  virtudes 
del  sexagenario  P.  Bárcena,  que  cuidaba  de 
siete  mil  indios  y  no  pocos  españoles,  en  una 
carta  que  dirigió  al  provincial  Juan  Atienza, 
no  dudó  en  compararlo  á  San  Francisco  Ja- 
vier. A  la  vez  el  P.  Bárcena  reverenciaba  los 
méritos  del  P.  Añasco,  y  juzgándose  un  prin- 
cipiante gozaba  en  obedecer  sus  indicaciones. 


CAPÍTULO  XLIV 


OBSTÁCULOS  QUE  SE  OPUSIERON  Á  LA  ENTRADA  DE  LOS 
JESUITAS  EN  EL  PAÍS  DE  LOS  FRENTONES. 

Vencidas  las  dificultades  que  oponían  la 
multitud  de  idiomas,  los  PP.  Bárcena  y  Añas- 
co resolvieron  marchar  al  país  de  los  frento- 
nes. Intentaban  muchos  amigos  disuadirlos  de 
tal  propósito,  haciéndoles  ver  que  estos  indios 
tenían  tal  odio  á  los  españoles,  que  les  daban 
el  nombre  de  peste,  y  estaban  tan  familiari- 
zados con  los  espíritus  infernales,  que  los  lla- 
maban con  un  silbido,  y,  en  efecto,  acudían 
para  ayudarles  en  sus  sortilegios  y  maleficios; 
añadían  que,  sabedores  los  frentones"  de  los 
intentos  de  los  misioneros,  habían  resuelto 
darles  muerte  por  ser  éstos  enemigos  de  las 
supersticiones  idolátricas.  Pero  como  los  Pa- 
dres estaban  resueltos  á  sufrir  el  martirio  por 
Cristo,  no  retrocedieron,  y  despreciando  los 
peligros,  fueron  primeramente  al  país  de  los 
naticas  y  mogosnas,  pueblos  feroces,  á  fin  de 
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evangelizarlos.  Desgraciado  fué  el  resultado 
de  esta  expedición.  Apenas  habían  llegado  ála 
primera  población  de  los  mogosnas,  quienes 
eran  no  menos  enemigos  de  los  cristianos  que 
crueles  por  naturaleza  y  educación,  cuando 
éstos  quitaron  la  vida  al  P.  Francisco  de  Ve- 
ra, nacido  en  Aragón,  hermano  de  D.  Alonso 
de  Vera,  gobernador  de  la  Concepción,  y  á 
cinco  hombres  que  apresaron  dolosamente,  á 
quienes  antes  de  que  murieran  los  azotaron 
sin  compasión.  Cometidos  estos  crímenes,  se 
retiraron  á  las  tierras  del  interior,  haciendo 
cuanto  pudieron  para  que  todos  los  demás 
frentones  se  rebelaran.  Sabedor  D.  Alonso  de 
Vera  de  la  muerte  dada  á  su  hermano,  lleno 
de  indignación  se  preparó  á  vengarla.  Encen- 
dióse la  guerra  entre  los  indios  y  los  nuestros, 
que  si  bien  eran  pocos,  suplían  con  el  valor 
su  escaso  número;  y  como  se  dilatara  por  mu- 
cho tiempo  con  varias  alternativas,  frustróse 
el  plan  de  los  Padres  jesuítas,  no  pudiendo 
predicar  la  buena  nueva  entre  aquellos  genti- 
les. Conformáronse  los  misioneros  con  la  vo- 
luntad divina  y  regresaron  al  país  de  los  ma- 
taraes  sin  lamentarse  del  tiempo  que  habían 
consumido  en  aprender  tantas  lenguas,  como 
ya  vimos;  es  más:  escribió  al  Provincial  el 
P.  Bárcena,  diciendo  que  si  quería,  continua- 
ría él  estudiando  los  idiomas  usados  por  los 


frentones.  En  cuanto  al  P.  Añasco,  siempre 
fué  de  opinión  que  dichos  indios,  como  gente 
que  no  tenía  residencia  fija  ni  se  dedicaba  á  la 
agricultura,  eran  refractarios  á  toda  enseñan- 
za, por  cuyo  motivo  sería  inútil  el  conocimien- 
to de  sus  dialectos.  Fundándose  en  esto,  se  ha- 
bía abstenido  de  bautizará  los  adultos  y  limi- 
tado á  hacerlo  con  los  niños  que,  cogidos  en  la 
guerra  por  los  españoles,  debían  permanecer 
entre  cristianos.  Mas  cualquiera  que  fuese  el 
éxito  alcanzado  por  los  Pndres  en  la  empresa 
de  que  nos  ocupamos,  siempre  merecerá  ala- 
banzas sin  cuento  el  afán  con  que  por  algún 
tiempo  estudiaron  los  idiomas  de  los  frentones. 
Suspendióse  la  guerra  por  algún  tiempo,  des- 
pués que  fueron  escarmentados  los  mogosnas, 
y  entonces  el  P.  Bárcena  resolvió  entrar  de 
nuevo  en  las  comarcas  de  los  frentones;  una 
repentina  inundación  le  impidió  realizar  tal 
propósito.  Frustrado  éste  por  segunda  vez,  el 
P.  Bárcena  se  retiró  á  la  ciudad  de  San  Juan, 
situada  en  la  confluencia  del  Paraguay  y  el 
Paraná,  invitado  por  indios  y  españoles;  allí 
permaneció  algunos  meses,  obteniendo  felices 
resultados  en  lo  tocante  á  la  reforma  de  las 
costumbres;  también  bautizó  y  confesó  á  con- 
siderable número  de  indígenas.  Después  tornó 
á  sus  apostólicas  tareas  en  el  país  de  los  ma- 
taraes. 
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CAPÍTULO  XLV 


ESTABLÉCESE   LA  COMPAÑÍA  EN  EL  REINO  DE  CHILE. 

En  el  año  1593  murió  el  P.  Juan  Atienza, 
Provincial  del  Perú,  después  de  haber  exten- 
dido la  Compañía  por  los  países  de  Quito,  Pa- 
namá y  Tucumán,  muy  separados  entre  sí;  le, 
sucedió  el  P.  Juan  Sebastián  Parra,  que  por 
su  santidad  no  tenía  rival  en  América.  Apenas 
fué  investido  del  nuevo  cargo,  recibió  cartas 
de  Felipe  II  en  las  que  manifestaba  deseos  de 
que  enviase  misioneros  de  la  Compañía  al  rei- 
no de  Chile,  á  ver  si  las  predicaciones  de  és- 
tos eran  más  eficaces  que  las  armas  para  so- 
meter al  yugo  español  los  indios  feroces  y  le- 
vantiscos. Lo  mismo  ansiaban  D.  Martín  de 
Loyola,  gobernador  de  Chile  y  sobrino  de 
San  Ignacio,  y  los  principales  de  las  ciuda- 
des, quienes  intervinieron  en  el  asunto  con- 
vencidos de  que  el  país  ganaría  en  fuerzas  y 
lustre  con  los  jesuítas.  El  P.  Sebastián  Parra, 
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que  era  muy  entusiasta  en  propagar  la  fe  ca- 
tólica, animado  con  la  invitación  del  monarca 
y  de  tantos  hombres  notables,  escogió  un  gru- 
po de  religiosos,  cuyos  nombres  consignaré,, 
pues  merecida  tienen  tal  honra.  Fueron  los 
PP.  Luis  Valdivia,  al  cual  alabaré  en  varias 
ocasiones;  Juan  Olivares,  Luis  Esti  ella  y  Ga- 
briel Vega,  sacerdotes,  y  Fabián  Martínez  y 
Miguel  Telena,  legos;  al  frente  de  ellos  iba  el 
P.  Baltasar  Pina,  ilustre  por  lo  que  hizo  en 
Europa  y  América;  él  fué  quien  introdujo  la 
Compañía  en  la  isla  de  Ceideña  y  en  Znrago- 
za;  cuando  en  esta  ciudad  hubo  turbulencias 
contra  nosotros,  dió  claros  ejemplos  de  pa- 
ciencia. Luego  pasó  á  las  Indias  y  allí  fué  rec- 
tor del  Colegio  de  Lima;  más  tarde  recibió  de 
San  Francisco  de  B01  ja,  á  la  sazón  Provincial, 
la  procuración  del  Perú  cerca  del  rey  Cató- 
lico; regresó  al  Perú  y  gobernó  la  provincia  y 
algunos  Colegios;  á  él  se  debe  el  haberse  es- 
tablecido la  Compañía  en  Quito.  Además  de  la 
recomendación  que  le  daban  los  cargos  que 
tuvo,  no  era  menor  la  de  sus  canas  y  pruden- 
cia, tanto  en  prósperos  como  en  adversos  su- 
cesos. Apenas  se  embarcaron  los  misioneros 
en  el  Perú,  se  levantó  una  tempestad  tan  for- 
midable, que  los  marineros  no  recordaban  otra 
semejante;  sin  embargo,  pronto  se  calmó  gra- 
cias á  las  oraciones  de  los  Padres,  y  todos 
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llegaron  felizmente  al  puerto  de  Coquimbo  en 
Chile.  Bajaron  de  la  nave  y  descalzos  fueron 
á  Coquimbo,  que  dista  dos  leguas;  allí  ofre- 
cieron ex-votos  en  la  iglesia  de  los  francisca- 
nos. Los  ciudadanos  llevaron  á  sus  huéspedes 
á  una  casa  espaciosa,  pero  infestada  de  de- 
monios y  duendes;  éstos  durante  la  primera 
noche  no  dejaron  de  hacer  ruido  temeroso  por 
todas  partes;  los  jesuitas  con  sus  plegarias  los 
reprimieron,  y  á  la  siguiente  nada  se  oyó;  de- 
jaron vacía  la  casa  y  en  lo  sucesivo  nadie  tuvo 
miedo  de  habitarla.  En  vista  de  que  los  mi- 
sioneros á  su  entrada  en  el  reino  habían  ahu- 
yentado tantos  diabólicos  enemigos,  nadie  pu- 
so en  duda  que  harían  grandes  cosas  si  á 
ellas  se  aplicaban  con  espíritu  evangélico.  Re- 
posaron los  jesuitas  de  las  fatigas  de  nave- 
gación tan  penosa,  y  muy  pronto  comenzaron 
á  pelear  contra  Satanás  y  le  arrebataron  rica 
presa;  casi  todos  los  habitantes  de  Coquim- 
bo se  confesaron,  conseguido  lo  cual  se  diri- 
gieron á  Santiago,  capital  del  reino.  Esta  ciu- 
dad, notable  por  el  lustre  de  sus  vecinos  y  el 
oro  que  produce,  dista  de  Coquimbo  sesenta 
leguas.  Cuando  sus  ciudadanos  supieron  que 
se  acercaban  los  jesuitas,  salieron  sin  distin- 
ción de  clases  montados  en  soberbios  corceles 
á  recibirlos;  todo  el  mundo  quiso  verlos;  pero 
los  misioneros,  sabedores  de  esto,adelantándo- 
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se,  entraron  antes  de  amanecer  el  día  señalado 
para  su  llegada;  después  de  orar  al  Señor,  se 
presentaron  á  las  autoridades,  ofreciendo  con 
modestia  sus  servicios.  Los  dominicos  les  die- 
ron hospedaje  liberalmente  por  espacio  de  seis 
semanas,  mientras  á  costa  de  la  ciudad  les  pre- 
paraban casa  en  que  habitaran. 


CAPÍTULO  XLVI 


LAUDABLES   TRABAJOS  DE  LOS   MISIONEROS  EN  CHILE 
DENTRO  Y  FUERA  DE  LAS  POBLACIONES. 

Tan  luego  como  se  preparó  domicilio  á  la 
Compañía  y  se  construyó  un  templo  provisio- 
nal, el  P.  Baltasar  Pina  distribuyó  de  tal  ma- 
nera los  cargos  entre  los  misioneros,  que  no 
quedó  en  la  ciudad  quien  por  su  edad  ó  con- 
dición quedara  desatendido.  El  se  encargó  de 
enseñar  á  los  niños  en  la  escuela  lectura  y  es- 
critura; los  muchachos  de  más  años  estudia- 
ban latín;  el  P.  Luis  Valdivia  explicaba  Filo- 
sofía á  petición  del  Provincial  de  los  domini- 
cos, ayudado  por  once  religiosos  de  esta  Orden 
y  de  algunos  franciscanos  y  mercedarios.  A 
los  españoles,  indios  y  negros  atendían  los  je- 
suítas de  varios  modos.  Nada  excitó  tanto  la 
admiración  general  como  la  facilidad  con  que 
el  P.  Luis  Valdivia  aprendió  la  lengua  del 
país,  cosa  difícil  sobremanera;  á  los  quince 
días  de  llegar  á  la  ciudad  escuchaba  confesio- 
nes de  indios  sin  necesidad  de  intérprete,  y  al 
mes  predicaba  en  ella.  Inflamábale  el  deseo  de 
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procurar  la  salvación  de  los  indios,  por  lo  cual 
en  brevísimo  tiempo  estudió  el  idioma  de  los 
guarpos,  distinto  del  usado  comunmente  en 
aquella  región.  Los  bárbaros  correspondían 
abriendo  su  corazón  al  P.  Valdivia;  éste  curó 
enfermedades  espirituales  hasta  entonces  re- 
beldes á  todo  género  de  medicinas.  Dos  veces 
al  día  catequizaba  en  su  casa  á  los  indios  pri- 
sioneros de  guerra;  los  domingos  á  los  neófitos. 
Se  oponía  á  la  embriaguez,  victo  propio  délos 
indígenas,  y  también  á  que  los  encomenderos, 
llevados  de  la  avaricia,  tratasen  con  dureza  á 
sus  subordinados.  Los  Padres  dirigían  fre- 
cuentes pláticas  á  los  jóvenes,  á  fin  de  robus- 
tecer sus  ánimos  contra  la  sensualidad  y  la 
gula,  vicios  á  que  predisponía  la  riqueza  del 
país  y  su  temple  suave.  Todos  los  días  se 
veían  conversiones  admirables;  por  ser  digna 
de  mención,  hablaré  de  la  de  Lope  Salazar, 
quien  fué  secretario  bajo  el  gobierno  de  Soto- 
mayor,  y  florecía  por  su  nobleza,  riquezas, 
elegancia  y  autoridad  con  respecto  á  las  de- 
más clases  sociales;  además  era  dado  á  todo 
género  de  placeres,  vestía  lujosamente  y  tenía 
muchos  amigos  aficionados  al  deleite,  cual 
sucede  á  los  más  de  los  ricos.  Pero  habiendo 
oído  un  sermón  del  P.  Luis  Valdivia  contra 
las  vanidades  del  siglo,  pronunciado  en  las 
exequias  de  una  doncella  distinguida  y  her- 


mosa,  se  cambió  en  otro  hombre,  y  pisoteando 
las  mundanas  pompas,  tomó  á  Cristo  por  mo- 
delo de  su  vida  y  comenzó  á  castigar  su  cuer- 
po con  voluntarias  mortificaciones;  luego  que 
denotó  al  enemigo  doméstico,  suspirando  por 
el  reino  de  los  cielos  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Fué  á  Lima,  donde  hizo  su  noviciado, 
y  se  condujo  tan  piadosamente  en  los  veinti- 
dós meses  de  prueba,  que,  según  afirmaba  su 
maestro,  alcanzó  la  perfección  de  la  vida  reli- 
giosa, y  eso  estando  mal  de  salud,  Tornó  al 
reino  de  Chile,  y  á  los  tres  días  de  llegar  á  la 
capital  murió  entre  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía, después  que  hizo  los  votos  de  ésta.  An- 
tes de  espirar  se  le  apareció  Cristo  prometién- 
dole la  gloria  eterna,  y  de  tal  manera  que  lo  vió 
-.  y  oyó  perfectamente.  El  obispo,  los  magistra- 
dos, las  Ordenes  religiosas  y  la  nobleza,  concu- 
rrieron á  sus  funerales  y  al  elogio  fúnebre,  lo 
cual  probó  que  el  desprecio  del  mundo  no  hace 
perder  las  cosas  que  los  mortales  apetecen  des- 
pués de  la  muerte.  Mientras  iba  en  la  metró- 
poli todo  viento  en  popa,  los  PP.  Gabriel  Vega 
y  Fernando  Aguilera,  peritos  en  el  idioma  chi- 
leno, viajando  por  mar  y  tierra  cumplían  los 
oficios  apostólicos;  evangelizaron  en  Ja  ciudad 
de  la  Concepción,  residencia  del  gobernador, 
y  en  Arauco,  Angol,  La  Imperial  y  Valdivia, 
colonias  nuevas  de  los  españoles.  Seis  años 
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duró  la  expedición  y  el  resultado  fué  bautizar 
muchísimos  indios,  establecer  escuelas  de  neó- 
fitos y  catecúmenos,  y  corregir  las  costumbres 
de  los  dominadores;  en  una  palabra,  reformar 
de  tal  manera  el  país,  que  cada  ciudad  pedía 
tener  un  colegio;  quien  más  insistía  en  esto  era 
el  gobernador,  D.  Martín  de  Loyola;  con  tal 
que  la  Compañía  tuviese  casa  en  Santa  Cruz  de 
Oníes,  ciudad  por  él  creada,  ofrecía  edificio  y 
rentas.  Pero  no  era  posible  satisfacer  á  tantas 
peticiones,  por  los  pocos  misioneros  de  que 
disponía  el  P.  Baltasar  Pina,  quien,  por  otro 
lado,  quería  afirmar  la  cabeza  antes  de  atender 
á  los  miembros.  El  P.  Gabriel  Vega  murió  des- 
pués de  tres  años  invertidos  en  misiones;  te- 
nía fama  de  virtuoso  y  experimentado;  había 
aprendido  algunas  lenguas  americanas,  espe- 
cialmente la  chilena,  de  la  cual  compuso  una 
gramática.  Personas  fidtdignas  aseguraron  que 
en  cierta  ocasión  devolvió  la  salud  á  un  enfer-. 
mo  sin  más  que  tocarlo.  Prodigioso  fué  esto; 
pero  aún  mayor  portento,  á  mi  juicio,  el  que 
pocos  hombres  á  fuerza  de  vigilias,  con  los 
Sacramentos  y  la  divina  palabra,  sanasen  en 
reino  lan  extenso  las  almas  de  quienes  perte- 
necían á  todos  los  estados.  Los  demás  religio- 
sos ilustraron  durante  mucho  tiempo  la  región 
chilena,  principalmente  el  P.  Luis  Valdivia, 
que  era  rector. 


LIBRO  SEGUNDO 


CAPÍTULO 


PRIMERO 


LLEGAN    AL    PARAGUAY    Y  AL    TUCUMAN  NUEVOS 
MISIONEROS.  * 

En  el  mismo  año  que  la  Compañía  de  Jesús 
se  estableció  en  el  reino  de  Chile,  el  P.  Pro- 
vincial Juan  Sebastián  Parra  ordenó  que  fue- 
ran al  Tucumán  y  al  Paraguay  los  PP.  Juan 
Romero,  Gaspar  Monroy,  Juan  Viana  y  Mar- 
celo Lorenzana  (i),  todos  sacerdotes,  que  ha- 
cía tiempo  habían  llegado  de  España;  iba  con 
ellos  el  le^o  Juan  Aguilar.  Acababa  de  decla- 
rar el  General  Claudio  Aquaviva  que  los jesui- 

(i)  El  P.  Ruiz  de  Montoya,  en  su  Conquista  - 
espiritual  del  Paraguay,  y  otros  escritores,  dan 
al  P.  Lorenzana  el  nombre  de  Marcial;  pero  el 
P.  Techo  lo  llama  siempre  Marcelo,  sin  que  de 
ningún  modo  pueda  explicarse  esto,  porque  no 
haya  en  latín  forma  peculiar  de  dicha  palabra: 
fieles  á  nuestro  propósito  de  traducir  fielmente  el 
original,  no  hemos  creído  conveniente  introducir 
variación  alguna. — (N.  del  T.J 


tas  que  habían  ido  del  Brasil  con  el  P.  José 
Anchieta  cinco  años  antes,  estaban  sujetos  á  la 
potestad  del  Provincial  del  Perú,  y  así,  en 
ausencia  del  P.  Juan  la  Fuente,  fué  puesto  al 
frente  de  los  misioneros  del  Paraguay  y  del 
Tucumán  el  P.  Juan  Romero,  quien  cierta- 
mente era  digno  de  tal  cargo.  Lo  primero  que 
hizo,  obedeciendo  el  mandato  de  su  jefe,  fué 
vender  una  finca  que  la  Sociedad  poseía  en  la 
ciudad  de  Salta  del  Tucumán  y  había  adqui- 
rido por  donación  su  antecesor;  decía  que  de- 
dicados los  nuestros  á  tareas  apostólicas,  no 
era  bien  que  se  distrajeran  administrando  pre- 
dios. Hecho  esto,  el  P.  Juan  Romero  distri- 
buyó de  esta  manera  los  misioneros:  Alonso 
de  Barcena,  Juan  Saloni,  Marcelo  Lorenzana  y 
Juan  Agudar  fueron  destinados  á  la  Asunción; 
Manuel  Ortega  y  Tomás  Filds  quedaron  en  el 
Guairá;  Pedro  Añasco  y  Gaspar  Monroy  reci- 
bieron el  encargo  de  evangelizar  á  los  oma- 
guas; Francisco  Angulo  y  Juan  Viana  hubieron 
de  ir  á  la  metrópoli  del  Tucumán.  Habiendo 
ocupado  de  esta  manera  una  tan  dilatada  re- 
gión con  poca  gente,  él  no  fijó  su  residencia  en 
punto  alguno,  dispuesto  siempre  á  presentarse 
donde  hiciera  falta. 


CAPÍTULO  II 


LOS   PP.    LORENZA NA    Y    SALONI  RECORREN 
EL  PARAGUAY. 


Permaneció  el  P.  Saloni  en  la  capital  del 
Paraguay  por  espacio  de  cinco  años,  repri- 
miendo los  deseos  que  experimentaba  de  aco- 
meter más  arduas  empresas,  pues  juzgaba  que 
nada  sería  tan  grato  á  Dios  como  el  que  los  ha- 
bitantes de  la  Asunción  y  aldeas  vecinas  cum- 
plieran sus  deberes.  Mas  luego  que  llegaron 
nuevos  misioneros,  rogó  al  P.  Barcena  que  le 
permitiese  ir  con  el  P.  Marcelo  Lorenzana  por 
las  orillas  del  río  Paraguay,  penetrando  por 
los  bosques  y  pantanos  para  propagar  el  Evan- 
gelio entre  los  pueblos  gentiles.  Consiguió  lo 
que  pedía,  y  así  ambos  se  pusieron  en  camino, 
llevando  escasas  provisiones.  Indecibles  son  los 
trabajos  que  padecieron,  atravesando  ciénagas 
con  agua  hasta  la  cintura,  desgarrándose  sus 


carnes  y  vestidos  en  las  cañas,  siempre,  ex- 
puestos á  las  fieras  y  animales  venenosos;  acon- 
teció no  pocas  veces  que  yendo  á  través  de 
tierras  inundadas  tuvieron  que  soportar  llu- 
vias copiosas;  en  ocasiones  oían  rumores  como 
de  torrente  que  venía  hacia  ellos,  y  en  una  de 
ellas,  al  encender  algo  de  pólvora  para  ver  en 
medio  de  la  noche  (cosa  que  allí  se  acostum- 
bra á  hacer),  las  llamas  envolvieron  al  P.  Sa- 
loni,  quien  se  abrasó  el  rostro,  y  especialmen- 
te las  pestañas,  por  Jo  cual  estuvo  varios  días 
como  ciego  y  con  horribles  dolores.  Al  mismo 
tiempo  cayó  gravemente  enfermo  el  P.  Loren- 
zana  á  causa  de  los  ardores  del  sol,  de  la  nube 
de  mosquitos  que  le  picaban  día  y  noche,  de  la 
humedad  y  de  mala  calidad  de  los  alimentos. 
Repararon  ambos  sus  fuerzas,  y  alejándose 
hasta  cien  leguas  de  la  Asunción,  evangeliza- 
ron á  los  indios  del  Jejuy  y  á  los  de  Guaram- 
baré,  Piray,  Itatín  y  Atir,  quienes  vivían  dis- 
persos en  la  extensa  región  del  Paraguay  y 
desprovistos  de  sacerdotes.  Y  por  cieito  con 
muchísimo  fruto.  Recorrieron  las  selvas  de  las 
riberas,  penetraron  en  los  escondrijos  de  los 
indios  y  lanzaron  á  los  cuatro  vientos  la  pala- 
bra de  Cristo.  Al  volver  de  tan  próspera  expe- 
dición, estuvieron  á  punto  de  perecerá  manos 
de  los  bárbaros,  conjurados  para  darles  muer- 
te; mas  enterados  de  lo  que  sucedía  por  medio 
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de  un  niño,  evitaron  el  peligro  desviándose  del 
camino,  y  aunque  anduvieron  treinta  leguas 
por  el  país  de  los  guaicurúes,  entonces  su- 
blevados contra  los  españoles,  protegidos  por 
Dios  salieron  ilesos. 
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CAPÍTULO  III 


LOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑÍA  FOMENTAN  LA  PIEDAD  X 
LA  RELIGIÓN  EN  LA  CIUDAD  DE  LA  ASUNCIÓN. 

Entre  tanto,  el  P.  Alonso  de  Bárcena,  sin 
darse  un  momento  de  reposo,  procuraba  el 
bien  espiritual  de  indios  y  europeos,  ya  con 
pláticas  llenas  de  fuego,  ya  con  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos.  Pasado  algún  tiem- 
po, llegó  á  la  metrópoli  el  P.  Juan  Romero 
para  inspeccionar  lo  que  hacían  los  misione- 
ros, habiendo  recorrido  un  camino  de  cuatro- 
cientas leguas,  en  el  cual  recogió  abundantes 
frutos  por  lo  que  se  refiere  á  la  santificación  de 
las  almas.  Abrazó  tiernamente  al  P.  Alonso 
de  Bárcena,  que  estaba  convaleciente  de  una 
enfermedad  y  extenuado  por  el  excesivo  tra- 
bajo, mandándole  descansar  algún  tiempo.  A 
los  PP.  Saloni  y  Lorenzana,  que  habían  regre- 
sado de  su  expedición,  no  sin  correr  graves  pe- 
ligros, los  recibió  paternalmente,  y  alabó  al 
primero  por  el  celo  con  que  desempeñó  en  la 
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Asunción  su  ministerio  por  espacio  de  cinco 
años.  Hecho  esto,  distribuidos  entre  los  misio- 
neros los  diferentes  cargos,  según  se  acostum- 
bra en  la  Compañía,  comenzó  á  reformar  to- 
das las  clases  sociales.  Reconcilió  con  el  Vi- 
cario del  Obispo  á  los  sacerdotes  de  la  capital, 
los  cuales  se  habían  alborotado  contra  aquél 
en  su  mayor  paite;  removió  cuanto  pudiera 
escandalizar  la  juventud,  3'  corrigíó  las  cos- 
tumbres licenciosas,  ya  por  sí,  ya  por  medio 
de  niños,  que  con  libertad  ciistiana  se  entera- 
ban de  las  conversaciones  obscenas  y  de  quie- 
nes perjuraban  ó  cometían  cualquier  falta. 
Acerca  de  este  particular,  me  es  agradable  re- 
cordar el  ejemplo  que  dieron  dos  de  ellos  á 
otros  tantos  ciudadanos,  reprendiéndoles  por- 
que en  el  templo  doblaban  tan  sólo  una  rodilla 
delante  del  Santísimo  Sacramento;  los  amo- 
nestados, en  lugar  de  ofenderse,  les  regalaron 
uno  un  caballo  y  el  otro  unas  ricas  calzas,  lec- 
ción que  debieran  aprender  muchos  europeos 
afeminados.  El  ministerio  de  la  predicación  no 
apartaba  al  P.  Romero  de  la  enseñanza  de  los 
muchachos,  á  la  que  era  tan  sumamente  incli- 
nado y  para  la  que  tenía  tal  aptitud,  que  nun- 
ca quiso  que  le  reemplazara  en  esta  ocupación 
el  P.  Bárcena,  con  ser  vaión  insigne  por  sus 
méritos  y  el  Apóstol  del  Peiú  y  del  Tucumán. 
Solía  decir  que,  bien  considerada,  la  juzgaba 


de  tanta  utilidad,  que  si  tornara  á  ser  joven  se 
dedicaría  á  ella  con  todas  sus  fuerzas  más  que 
á  predicar,  siquiera  fuese  ante  auditorio  nume- 
roso y  escogido.  Pero  en  lo  que  más  empeño 
ponía,  era  en  proteger  á  los  indios.  Al  mismo 
tiempo,  estudiaba  con  ardor  el  idioma  guaraní; 
aconteció  que  habiendo  salido  el  P.  Bárcena 
de  la  capital  á  los  pueblos  cercanos  por  breves 
días,  lo  oyó  predicar  en  dicha  lengua,  y  fué  tal 
su  gozo  que  sin  poderse  contener  le  besó  los 
pies.  Nobles,  plebeyos,  ancianos,  mujeres,  in- 
dios, negros  y  españoles,  reconocían  unánime- 
mente que,  después  de  la  llegada  de  los  Padres 
de  la  Compañía,  había  cambiado  por  completo 
el  aspecto  de  la  sociedad.  Vieron  los  principa- 
les de  la  ciudad  que  no  se  debía  apreciar  sola- 
mente el  bien  presente,  sino  también  el  que  era 
de  esperar  en  lo  venidero,  y  movidos  de  este 
pensamiento,  acordaron  trabajar  á  fin  de  dis- 
frutar siempre  lo  que  tenían  entonces  acciden- 
talmente. Así,  pues,  los  funcionarios  públicos 
escribieron  al  rey  Católico  una  carta  llena  de 
alabanzas  para  los  misioneros  jesuítas,  pidién- 
dole en  ella  que  enviase  al  Paraguay  los  más 
de  éstos  que  le  fuera  posible,  interponiendo  su 
autoridad;  lo  mismo  solicitaron  del  General 
Claudio  Aquaviva  y  del  Provincial  Juan  Se- 
bastián Parra.  No  satisfechos  con  esto,  ponien- 
do mano  á  la  obra,  compraron  á  expensas  del 
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Municipio  un  solar  en  sitio  á  propósito  para  en 
él  edificar  una  iglesia  y  su  casa  adyacente. 
Mientras  se  echaban  los  cimientos,  el  P.  Juan 
Romero,  no  olvidándose  de  sus  deberes,  envió 
á  los  PP.  Juan  Saloni  y  Marcelo  Lorenzana 
para  que  visitaran  los  misioneros  que  vivían 
en  el  país  de  los  indios  guaranís. 


CAPÍTULO  IV 


LOS  PADRES  DE  CjV  COMPAÑÍA.  RECORREN  EL  GUAIRA. 

Cinco  años  hacía  que  moraban  en  Villarica 
los  PP.  Manuel  Ortega  y  Tomás  Filds,  cuan- 
do ya  se  disponían  á  salir  de  ella.  El  camino 
que  conducía  á  dicha  ciudad  desde  la  Asunción 
no  tenía  menos  de  ciento  cincuenta  leguas,  y  á 
causa  de  las  tempestades  é  inundaciones  esta- 
ba casi  intransitable.  Mas  todos  los  obstáculos 
fueron  vencidos  por  los  PP.  Saloni  y  Lorenza- 
na,  yendo  unas  veces  á  caballo,  otras  embar- 
cados y  no  pocas  nadando  y  atravesando  á  pie 
incómodos  pantanos.  Verdad  es  que  á  su  paso 
recogieron  en  los  pueblos  de  los  indios  abun- 
dantes frutos  espirituales,  mediante  la  admi- 
nistración del  Bautismo  y  de  los  restantes  Sa- 
cramentos. En  Ciudad  Real,  que  estaba  des- 
provista de  sacerdotes,  oyeron  en  confesión  á 
todos  sus  habitantes,  indios  y  españoles,  re- 
partiéndoles después  el  Pan  celestial;  bautiza- 
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ron  muchos  infieles,  y  los  unieron  luego  con  el 
vínculo  del  matrimonio.  Hecho  esto,  recibidas 
cartas  de  felicitación  de  los  PP.  Ortega  y  Filds 
y  algunas  provisiones  para  el  camino,  entraron 
en  canoas  y  subieron  por  el  río  sesenta  leguas. 
Mientras  viajaban  de  esta  manera,  hallaron  á 
su  paso  cerca  de  seis  pueblos  que  desconocían 
nuestra  fe,  á  los  que  convirtieron  á  ella  con 
éxito  satisfactorio.  Llegados  á  Villarica  des-_ 
pués  de  recibir  las  enhorabuenas  de  costumbre, 
empezaron  á  investigar  lo  que  los  dos  misio- 
neros habían  llevado  á  cabo,  hallando  que  esto 
excedía  con  mucho  á  las  fuerzas  humanas.  Es- 
tando encargados  de  una  inmensa  provincia  y 
sin  coadjutor  alguno,  sus  tareas  eran  enormes; 
administraban  los  Sacramentos  á  los  españoles; 
recorrían  los  aislados  pueblos  de  neófitos;  pene- 
traban en  los  bosques  haciendo  que  sus  agres- 
tes habitantes  aprendieran  nuestras  creencias  y 
alguna  civilización ,  y  regeneraban  con  las 
aguas  del  Bautismo  á  los  que  así  lo  deseaban. 
Aun  esto  era  poco  si  lo  comparamos  al  cuida- 
do con  que  atendían  á  la  muchedumbre  de  gen- 
te que  acudía  á  Villarica;  no  descansaban  de 
día  ni  de  noche,  y,  sin  embargo,  les  era  impo- 
sible confesar  á  todos  los  penitentes,  siquiera 
fuese  una  vez  al  año.  Con  ser  capaz  el  templo, 
tenían  que  instruir  en  la  plaza  á  los  neófitos' y 
catecúmenos  que  en  número  de  más  de  cuatro 
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y  cinco  mil  concurrían  en  días  señalados.  Si  la 
peste  invadía  el  país,  los  Padres  no  se  daban 
un  instante  de  sosiego;  trepaban  por  las  mon- 
tañas más  ásperas;  atravesaban  ríos  y  torren- 
tes con  grave  peligro  de  la  vida;  entraban  en 
las  selvas  y  por  sitios  retirados  que  se  juzga- 
ban malditos;  buscaban  solícitamente  en  las 
aldeas  los  enfermos,  á  fin  de  curar  también  sus 
almas.  Cerca  de  Villarica  fundaron  dos  pue- 
blos con  los  gentiles  que  habían  convertido,  á 
quienes  protegían  con  todas  sus  fuerzas,  como 
hijos  suyos  que  eran  en  Cristo.  No  por  estar 
abrumados  de  trabajo  descuidaban  su  propia 
perfección,  ni  dejaban  de  observar  las  reglas  y 
costumbres  de  nuestra  Orden.  Brillaba  el  Pa- 
dre Manuel  Ortega  por  la  santidad  de  su  vida  , 
constancia  en  los  trabajos  y  favores  divino?, 
mereciendo  ocupar  un  lugar  insigne  entre  los 
más  esclarecidos  hijos  de  la  Compañía.  Des- 
pués que  los  PP.  Saloni  y  Lorenzana  perma- 
necieron un  mes  en  Villarica,  cumpliendo  los 
preceptos  de  su  Superior,  despidiéndose  afec- 
tuosamente de  sus  compañeros,  prosiguieron  á 
pie  su  viaje  por  los  pueblos  y  campos  guaia- 
nís.  De  regreso  confirieron  á  muchos  el  Bau- 
tismo y  otros  Sacramentos,  y  fué  notable  la 
victoria  que  alcanzaron  cerca  del  río,  convir- 
tiendo á  un  famoso  hechicero  que  había  dado 
muerte  á  dos  niños  indios  y  á  uno  español,  y  á 
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más  dos  de  sus  hijos,  por  imitar  supersticiosa- 
mente el  sacrificio  de  Abraham.  Ni  es  de  omi- 
tir lo  que  acaeció  á  otro  gentil,  quien  ansian- 
do vengarse  de  un  su  enemigo,  cuando  oyó  que 
la  religión  cristiana  ordena  el  perdón  de  las  in- 
jurias,  se  opuso  á  recibir  el  Bautismo  antes  de 
reconciliarse  con  su  adversario.  Llegaron  á  la 
Asunción  los  PP.  Saloni  y  Lorenzana  seis  me- 
ses después  de  su  partida,  y  refirieron  las  cosas 
admirables  que  habían  visto.  Cuando  las  escu- 
chó Alonso  de  Bárcena,  no  dudó  en  llamar  á 
boca  llena  apóstol  de  los  guaranís  al  P.  Orte- 
ga; y  aunque  él  era  un  anciano  venerable  por 
sus  virtudes,  se  propuso  imitar  á  éste  en  sus 
heroicas  acciones.  Luego  que  los  PP.  Saloni  y 
Lorenzana  descansaron  algún  tiempo,  volvie- 
ron á  empezar  sus  campañas  espirituales,  re- 
corriendo los  pueblos  del  Paraguay,  ya  antes 
visitados  apostólicamente  por  los  PP.  Romero 
y  Bárcena. 


CAPÍTULO  V 


PRÓSPERO   ESTADO  DE  LA   IGLESIA  EN  LAS  CIUDADES 
DE  LA  ASUNCIÓN  V  SANTA  FE. 


Por  aquel  tiempo  edificábase  en  la  Asunción 
un  templo  de  manera  admirable;  las  autorida- 
des habían  repartido  el  trabajo  entre  los  ciu- 
dadanos de  tal  modo,  que  ninguno  de  ellos 
quedaba  exento;  los  ricos  enviaban  sus  siervos, 
y  los  pobres  tomaban  parte  en  las  obras  sin 
más  recompensa  que  el  alimento;  los  albañiles 
renunciaron  á  su  jornal,  y  tanto  los  españoles 
como  los  indios,  los  niños  como  las  mujeres, 
llevaban  sobre  sus  espaldas  la  tierra  y  demás 
materiales,  diciendo  con  frecuencia  que  la 
iglesia  en  construcción  debía  ser  hecha  por 
todos;  así  lo  deseaba  también  el  P.. Romero. 
Indicó  éste  que,  á  fin  de  no  gravar  con  gas- 
tos excesivos  la  fortuna  de  los  particulares, 
se  edificara  la  iglesia  con  modestia,  á  lo  que  le 
replicaron  que  en  aquella  ocasión  nada  debían 
escatimar  ni  ser  avaros,  por  cuanto  lo  más 
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útil  era  gastar  las  riquezas  en  honor  de  Jesu- 
cristo. Aún  estaba  sin  acabar  de  construir,  cuan- 
do en  el  año  1595  fué  llevado  á  ella  con  toda 
solemnidad  el  Santísimo  Sacramento.  Por  en- 
tonces el  P.  Juan  Romero,  habiendo  dejado  al 
P.  Marcelo  Lotenzana  para  que  estuviese  al 
frente  de  los  misioneros  residentes  en  Villat  ica 
y  la  Asunción,  marchó  á  la  ciudad  de  Santa  Fe 
por  los  ríos  Paraguay  y  de  la  PJata,  y  allí,  por 
espacio  de  ocho  meses,  hizo  otro  tanto  que  an- 
tes en  la  metrópoli  del  Paraguay.  Tal  fruto 
obtuvo  en  los  españoles  y  los  indios,  que  la 
ciudad,  vistas  las  maravillosas  conversiones  de 
unos  y  otros,  rogó  encarecidamente  al  Provin- 
cial del  Peiú  que  el  P.  Romero  con  algunos 
de  sus  compañeros  fijara  en  ella  su  residencia. 
El  lego  Juan  Aguilar  era  sumamente  útil  en 
los  oficios  domésticos;  su  piedad  puede  conje- 
turarse con  saber  que  durante  su  noviciado 
hacía  al  día  cincuenta  actos  de  amor  de  Dios; 
murió  en  la  Asunción,  y  allí  fué  sepultado, 
precisamente  el  mismo  día  que  al  P.  Barcena 
le  acometió  un  síncope  que  duró  más  de  seis 
horas. 


CAPITULO  VI 
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EL  P.   GASPAR   MONROY   PROCURA  CONVERTIR  A  LOS 
OMAGUAS. 


Mientras  acontecía  lo  referido  en  el  Para- 
guay, la  Compañía  de  Jesús  procuraba  con 
tanta  fortaleza  como  con  buen  éxito  reconciliar 
á  los  omaguas  con  los  españoles  y  con  Ciisto. 
Habitaban  los  omaguas  la  parte  del  Tucumán 
que  se  extiende  hasta  el  Perú.  Cuando  los 
nuestros  se  establecieron  en  dicha  provincia, 
fueron  los  mencionados  indios  sometidos,  y 
recibieron  nuestra  fe  muchos  de  ellos.  Mas 
hacía  ya  treinta  años  que  se  habían  rebelado, 
dando  muerte  á  los  sacerdotes  3'  á  no  pecos 
españoles;  con  sus  robos  y  asesinatos  hacían 
imposibles  de  transitar  los  caminos  que  van  al 
Perú,  y  tenían  consternadas  las  villas  y  aldeas 
próximas.  No  se  hallaba  medio  de  reprimir  la 
ferocidad  de  este  pueblo.  Por  todas  paites  ejer- 
cían crueldades  sin  cuento  los  omaguas.  Tanto 
los  gentiles  como  los  bautizados  vivían  según 
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las  antiguas  costumbres,  atentos  sobre  todo  á 
no  caer  en  manos  de  los  europeos  por  temor  á 
la  venganza.  El  P.  Gaspar  Monroy,  deseando 
una  muerte  gloriosa,  á  pesar  de  los  consejos 
que  le  daban  sus  amigos  para  disuadirle  del  te- 
merario proyecto  que  había  concebido,  pene- 
tró en  el  país  de  los  omaguas,  llevando  por 
toda  arma  una  cruz  y  por  único  compañero  el 
lego  Juan  de  Toledo.  Quiso  Dios,  contra  lo 
que  era  de  esperar,  que  fuese  benévolamente 
recibido  por  los  indios.  Su  predicación  tuvo 
tan  feliz  éxito,  que  cinco  caciques  autores  de 
homicidios  y  sacrilegios  pidieron  ser  instruí- 
dos  en  la  religión  cristiana  y  recibir  el  Bautis- 
mo. Poco  después  se  convirtieron  seiscientos 
omaguas,  hechos  corderos  de  lobos  que  eran 
antes,  y  doscientos  diez  y  ocho  renegados  ab- 
juraron sus  errores,  casándose  luego  como  or- 
dena la  Iglesia.  El  celo  de  los  misioneros  fué 
ayudado  por  el  Señor  con  un  prodigio  acaeci- 
do en  cierta  aldea:  había  sido  convertida  y  ca- 
tequizada una  mujer,  quien  negándose  á  ir  al 
lugar  designado  para  recibir  el  Bautismo,  fa- 
lleció de  repente  en  el  campo,  á  la  vez  que  un 
hijo  que  tenía  escondido  á  fin  de  evitar  que  lo 
iniciasen  en  la  religión  católica.  Aterrados  los 
bárbaros  con  estos  castigos  del  cielo,  acudie- 
ron en  tropel  al  P.  Monroy,  procurando  con  la 
conversión  alejarlos;  una  cosa  notable  se  ob- 


servó  mientras  los  catecúmenos  recibían  el 
agua  de  salvación,  y  es  que  muchos  perros  la- 
draban de  manera  insólita,  arrojando  copiosa 
espuma  por  la  boca;  no  parecía  sino  que  los 
demonios  estaban  en  sus  fauces,  y  bramaban 
de  rabia  por  la  presa  que  los  Padres  les  arre- 
bataban. 
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CAPÍTULO  VII 


PILT1PIC0  Y  LOS  OMAGUAS  HACEN  LA  PAZ  CON  LOS 
ESPAÑOLES. 


En  Jas  comarcas  interiores  de  los  oma- 
guas gobernaba  Piltipico,  hombre  cruelísimo 
y  obstáculo  grande  para  la  predicación  del 
Evangelio.  Treinta  años  hacía  que  se  entre- 
gaba á  toda  clase  de  crímenes;  se  había  man- 
chado las  manos  con  sangre  de  sacerdotes, 
quemado  los  templos,  derribado  las  cruces, 
saqueado  las  poblaciones  de  españoles,  roba- 
do á  los  caminantes  cuantas  veces  caían  en 
sus  garras  y  muerto  violentamente  á  varios  de 
éstos.  Nada  aprovecharon  para  reprimir  tales 
desmanes  los  esfuerzos  del  gobernador  del  Tu- 
cumán,  ni  el  coraje  de  los  españoles  irritado 
con  una  guerra  pertinaz,  ni  halagos,  ni  prome- 
sas, ni  el  recuerdo  del  Bautismo  que  en  otro 
tiempo  había  recibido.  El  P.  Gaspar  Monroy, 
conocedor  de  la  índole  de  este  monstruo,  no 
sabía  qué  resolución  adoptar,  pues  si  se  pre- 
tomo  i  i5 


sentaba  ante  el  tirano  era  indudable  que  reci-* 
biría  la  muerte,  y  si  no  hablaba  con  él  se  veía 
imposibilitado  de  ir  un  paso  adelante.  Deci- 
dióse, por  fin,  lleno  de  cristiana  audacia,  á 
conferenciar  con  Piltipico,  y  se  puso  en  ca- 
mino acompañado  de  un  religioso,  siendo  re- 
cibido por  aquél  con  soberbia;  juzgando  el  Pa- 
dre Monroy  que  la  arrogancia  del  indio  sería 
quebrantada  con  la  firmeza  y  abnegación  cris- 
tianas, le  habló  de  este  modo:  «Puedes,  oh  Pil- 
tipico, apreciar  el  deseo  que  tengo  de  tu  sal- 
vación, al  ver  que  conociendo  tu  insolencia  y 
la  de  tus  súbditos,  no  he  vacilado  en  presentar- 
me indefenso  delante  de  tí,  sin  temor  alguno 
de  la  muerte;  ningún  sacerdote  ha  sobrevivido 
á  tu  crueldad  en  el  país  que  habitas;  á  todos  los 
asesinaste  fieramente;  además  incendiaste  las 
iglesias  de  Cristo,  destruíste  las  cruces  y  mez- 
claste las  cosas  profanas  con  las  religiosas. 
Haría  una  reseña  de  tus  crímenes  si,  en  vez  de 
intentar  que  te  arrepientas,  pretendiera  en- 
cender tu  cólera.  He  despreciado  los  tormen- 
tos para  ver  si,  logrando  tu  conversión,  apar- 
tas la  ira  del  Señor  que  te  amenaza.  Nadie 
ama  la  muerte,  sino  quien  espera  eterna  recom- 
pensa. Elige  entre  las  dos  cosas  que  te  mues- 
tro: tu  salvación  ó  mi  muerte;  ambas  están  en 
tu  mano;  morir  por  Cristo  será  para  mí  una  di- 
cha inmensa,  y  librarte  de  la  perdición  alegría 
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inexplicable.»  Dichas  estas  palabras  con  gran- 
de energía  3'  presencia  de  ánimo,  ponderó  el 
enojo  de  los  españoles  y  advirtió  que  Piltipi- 
co,  depuesto  el  ceño,  se  mostraba  más  huma- 
no y  le  ofrecía  vino  que  tenía  en  una  calabaza; 
aunque  el  P.  Monroy  no  acostumbraba  á  be- 
berlo  y  era  poco  agradable  aquel  brebaje,  como 
hecho  con  trigo  turco  molido  por  los  dientes 
de  mujercillas  y  después  fermentado,  lo  pro- 
bó, deferencia  que  agradeció  mucho  el  tirano, 
y  tanto  que  se  inclinó  saludándole;  permitióle 
ejercer  su  ministerio  en  aquella  localidad,  y 
como  le  suplicara  el  permiso  para  penetrar  en 
los  países  del  interior,  lo  dió  de  buen  grado. 
Después  que  el  P.  Monroy  predicó  la  buena 
nueva  entre  los  omaguas,  vio  de  nuevo  á  Pilti- 
pico,  el  cual  manifestó  deseos  de  hacer  paces 
con  los  españoles.  Sabedor  de  esto  D.  Juan  de 
Velasco  Ramírez,  gobernador  del  Tucumán, 
escribió  al  P.  Monroy  dándole  en  forma  autén- 
tica facultades  para  firmar  treguas  con  los  in- 
dios, enviándole  impresas  las  condiciones  de 
ellas,  á  fin  de  que  las  explicase  á  Piltipico. 
Acabado  este  negocio  felizmente,  las  inmedia- 
tas poblaciones  de  los  españoles  significaron  su 
agradecimiento  al  P.  Gaspar  Monroy,  pues  le 
debían  el  disfrutar  tranquilamente  de  las  ciu- 
dades, de  los  templos,  bienes  é  hijos,  con  otras 
cosas  igualmente  dignas  de  estimación. 


CAPÍTULO  VIII 


VARIOS  SUCESOS  ACONTECIDOS  EN  EL   PAÍS  DE  LOS 
OMAGUAS. 

Entre  tanto,  el  P.  Añasco  caminó  doscientas 
leguas,  bautizando  innumerable  gentío,  y  llegó 
desde  los  límites  de  los  frentones  á  las  ciuda- 
des del  Tucumán;  aquí  tenía  orden  de  unirse 
al  P.  Gaspar  Monroy.  Ambos  recorrieron  mu- 
chos pueblos  de  los  omaguas,  no  dejando  de 
hacer  cuanto  es  propio  de  varones  apostólicos. 
Convirtieron  á  numerosos  indios  y  reconcilia- 
ron otros  tantos  con  Cristo.  Si  no  me  es  in- 
fiel la  memoria,  Piltipico  fué  grande  obstáculo 
para  que  los  omaguas  abandonasen  por  com- 
pleto las  antiguas  supersticiones,  pues  aunque 
había  celebrado  sinceramente  un  tratado  de 
paz  con  los  españoles,  no  quería  reconciliarse 
con  Dios  por  amor  de  su  gentílica  libertad.  Sus 
depravadas  costumbres  eran  imitadas  por  los 
jefes  del  pueblo,  entre  los  que  se  encontraba 
Diego  Teluy,  hombre  principal;  consecuen- 
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cía  de  esto  era  que  la  inmoralidad  cundía  en 
la  plebe,  que  procuraba  imitar  en  su  vida  la 
de  sus  caciques.  Trabajando  por  remediar  ta- 
les males,  el  P.  Monroy  cayó  enfermo  con 
fiebre  en  la  ciudad  de  Jujuí,  y  fué  cuidado  en 
su  dolencia  por  el  P.  Añasco.  Mientras  ambos 
allí  permanecían,  corrió  la  voz  de  que  los 
omaguas,  excitados  por  Piltipico  y  Teluj',  se 
habían  aliado  con  los  chiriguanas,  gente  be- 
licosa, á  fin  de,  unidos,  asaltar  y  devastar  la 
ciudad  de  Jujui;  aunque  tal  noticia  resultó 
inexacta,  motivó  el  que  los  españoles,  valién- 
dose de  astucias,  sacasen  á  Piltipico  y  á  Te- 
luy  de  su  valle  y  los  pusieran  presos.  Des- 
pués envió  el  gobernador  una  compañía  de  sol- 
dados para  que  echaran  mano  á  otro  cacique 
poderoso  y  turbulento,  quien  luego  se  convir- 
tió á  la  fe  católica,  movido  por  las  exhortacio- 
nes de  los  Padres  jesuítas,  y  se  bautizó,  con 
suma  alegría  de  militares  y  ciudadanos;  tam- 
bién se  hicieron  cristianos  setenta  omaguas 
que  habían  ido  á  la  ciudad  para  visitar  á  sus 
señores.  Y  porque  se  véala  infinita  misericor- 
dia de  Dios,  sucedió  que  aquel  Piltipico,  reo 
de  tantos  sacrilegios  y  parricidios,  aquejado 
por  los  remordimientos  de  su  conciencia,  se  re- 
concilió con  el  Creador  estando  gravemente 
enfermo  en  la  cárcel,  y  murió  al  poco  tiempo; 
Diego  Teluy  permaneció  constante  en  la  fe. 
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Muy  diferente  fué  la  suerte  de  otro  cacique, 
quien  no  pudiendo  hacer  apostatar  á  un  hijo 
suyo,  mozo  de  excelente  carácter,  se  arrojó  al 
agua,  donde  espiró;  algunos  amigos  del  hijo  y 
éste  quemaron  el  cadáver  del  suicida  para  te- 
rror del  pueblo.  Pasado  algún  tiempo,  cono- 
ciendo el  gobernador  del  Tucumán  que  las  cos- 
tumbres de  los  omaguas  dependían  de  las  que 
tenían  los  caciques,  hizo  que  éstos  trasladaran 
su  residencia  á  las  inmediaciones  de  la  capital, 
medida  tan  provechosa  y  eficaz  que  en  ade- 
lante dichos  indios  omaguas  vivieron  sujetos 
á  los  españoles  y  no  opusieron  resistencia  al 
Evangelio.  Hecho  esto,  los  PP.  Montoya  y 
Añasco  predicaron  en  varias  partes  nuestra  re- 
ligión: el  primero,  en  unión  del  P.  Juan  Viana, 
fué  al  país  de  los  tonocotés,  convertidos  antes 
por  el  P.  Bárcena,  y  allí  bautizaron  no  poca 
gente. 


CAPÍTULO  IX 


LOS  MISIONEROS  EVANGELIZAN  EN  VARIOS  LUGARES 
DEL  TUCUMÁN. 

Mientras  los  mencionados  jesuitas  en  tales 
cosas  se  ocupaban,  el  P.  Juan  Romero  dispuso 
que  todos  los  religiosos  dispersos  en  el  Tucu- 
mán  se  reuniesen  en  la  metrópoli:  corría  enton- 
ces el  año  1597.  La  causa  de  esto  fué  el  que  se 
pensó  discutir  y  examinar  las  expediciones  fu- 
turas, lo  cual  se  conseguiría  mejor  oyendo  el 
parecer  de  cada  uno;  también,  á  fin  de  que  los 
Padres  reparasen  sus  fuerzas  haciendo  los  ejer- 
cicios que  prescribe  San  Ignacio,  pues  dicen 
los  maestros  de  la  vida  ascética  que  las  ocu- 
paciones exteriores,  aunque  sean  muy  buenas, 
debilitan  el  vigor  de  las  virtudes,  y  que  las 
mismas  excursiones  apostólicas  enervan  la  vo- 
luntad, si  de  cuando  en  cuando  no  se  destina 
algún  tiempo  en  el  descanso  á  la  oración  y  á 
la  meditación  de  cosas  piadosas.  En  cumpli- 
miento de  lo  cual,  los  misioneros  robustecieron 
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su  espíritu  con  los  santos  ejercicios,  y  luego 
trataron  de  las  expediciones  que  debían  ha- 
cerse, de  cómo  se  podrían  abolir  las  supersti- 
ciones y  con  qué  industria  purificarían  las  con- 
ciencias de  indios  y  españoles.  El  P.  Juan  Ro- 
mero distribuyó  así  el  personal:  á  petición  del 
gobernador,  encargó  á  los  PP.  Pedro  Añasco  y 
Antonio  Vivar  que  sin  cesar  recorriesen  el  país 
de  Santiago,  habitado  por  innumerables  genti- 
les; á  los  PP.  Gaspar  Monroy  y  Juan  Viana  re- 
sidir en  la  capital;  al  P.  Francisco  Angulo,  co- 
misario del  Santo  Oficio,  vigilar  porque  la  pu- 
reza de  la  fe  se  conservase  entre  los  españoles. 
Él,  en  compañía  del  P.  Eugenio  Baltodano, 
fué  á  convertir  los  indios  de  Salta  y  Jujui.  En 
el  año  1598  los  PP.  Francisco  Angulo  y  Euge- 
nio Baltodano  se  dirigieron  al  río  Bermejo; 
Gaspar  Monroy  y  Antonio  Vivar  al  valle  de 
Salta;  Pedro  Añasco  y  Juan  Viana  al  país  de 
los  cacarois;  Juan  Romero  y  Juan  Toledano  á 
Estero;  todos  preparados  á  trabajar  sin  descan- 
so alguno.  Entre  pocos  hombres  quedó  repar- 
tido el  Tucumán,  región  tan  grande  como  Es- 
paña, la  cual  recorrían  incesantemente,  visi- 
tando selvas,  escondrijos,  cavernas  y  montes 
retirados.  Estimulados  por  el  deseo  de  salvar 
las  almas,  despreciaban  con  magnanimidad  los 
peligros  corporales,  ningún  caso  hacían  de  co- 
modidades y  tenían  en  poco  la  misma  vida.  Si 
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los  que  se  afanan  por  las  mercancías  de  Amé- 
rica y  por  sus  ricos  metales  á  todo  se  atreven, 
¿cuánto  más  aquéllos  que  saben  el  precio  de  los 
espíritus  rescatados  con  la  sangre  de  Cristo? 
Luego  que  se  dispersaron  los  religiosos,  el  Pa- 
dre Romero  se  encaminó  á  las  orillas  del  río 
Dulce  y  logró  que  el  lugar  de  los  indios  llama- 
do Repení,  antes  célebre  por  sus  crímenes,  se 
convirtiera  en  modelo  de  piedad.  Oyó  en  con- 
fesión á  todos  los  moradores  de  aquella  tierra; 
entonces  ocurrió  un  hecho  memorable:  cierto 
neófito  que  deseaba  con  ansia  recibir  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  estuvo  para  conseguir- 
lo tres  días  sin  comer  y  otros  expuesto  á  las 
inclemencias  del  tiempo  por  no  perder  la  oca- 
sión de  realizar  sus  aspiraciones;  hubo  quienes 
por  la  misma  causa  llegaron  donde  residía  el 
P.  Romero,  pasando  á  nado  ríos  cuya  agua  es- 
taba casi  helada.  Visitó  el  P.  Romero  el  país 
de  los  malquesies  y  quesosies,  lleno  de  panta- 
nos é  infestado  de  enojosos  mosquitos,  procu- 
rando la  conversión  de  los  indios.  Carezco  de 
datos  ciertos  sobre  lo  que  llevaron  á  cabo  los 
restantes  misioneros  en  el  Tucumán  hasta  el 
año  1600;  aquellos  héroes  ejecutaban  cosas  que 
merecen  constar  en  el  Libro  de  la  Vida,  y  ol- 
vidándose de  sí  mismos,  en  lugar  de  buscar  su 
honra,  sólo  ambicionaban  la  gloria  del  Señor. 


CAPÍTULO  X 


CON   MOTIVO  DE  LAS  GUERRAS  CE  CHILE  SE  SUSPENDE 
EN  ESTE  REINO  LA  FUNDACIÓN  DE  COLEGIOS. 

De  otra  manera  andaban  las  cosas  en  Chile, 
donde  los  feroces  indios  devastaban  lo  sagrado 
y  lo  profano.  Por  entonces  ya  los  españoles  ha- 
bían ocupado  todo  el  país,  con  doce  poblacio- 
nes que  fundaron  á  igual  distancia  unas  de 
otras,  y  extraído  en  diversos  parajes  gran  can- 
tidad de  oro;  desgraciadamente  excitados  por 
la  bondad  de  la  tierra,  se  dieron  al  lujo  y  la 
molicie.  Los  jesuítas  que  residían  en  el  Cole- 
gio de  Santiago,  recientemente  establecido, 
trabajaban  con  ardor  dentro  y  fuera  de  la  ciu- 
dad, haciendo  frecuentes  excursiones,  y  pro- 
curaban arrancar  los  vicios  y  fomentar  la  vir- 
tud. El  gobernador  quería  que  la  Compañía 
residiese  en  la  ciudad  que  llevaba  su  nombre, 
por  haberla  él  creado;  otras  poblaciones  de- 
seaban lo  mismo.  Tal  aprecio  y  estimación  se 
granjearon  los  misioneros  con  sus  heroicas 
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fatigas,  que  algunas  personas  notables  les  ofre- 
cieron cien  mil  escudos  de  oro  si  querían  mo- 
rar en  la  indómita  región  araucana.  No  acep- 
tó dicha  suma  el  P„  Juan  Sebastián  Parra, 
Provincial  del  Perú;  pero  sí  mandó  á  los  reli- 
giosos que  lo  antes  posible  fuesen  al  Arauco, 
cual  presintiendo  que  muy  pronto  sobreven- 
drían allí  graves  trastornos.  Principiaron  éstos 
cuando  fué  muerto  el  gobernador  á  últimos  del 
siglo  pasado,  por  haber  penetrado  en  el  país  de 
los  indios  con  más  confianza  que  debía;  no  tan 
sólo  pereció  él,  sino  que  perdió  casi  todo  el 
reino.  Referiré  lo  que  aconteció  en  la  parte 
que  me  atañe,  para  que  lo  sepa  la  posteridad. 
Luego  que  los  rebeldes  mataron  al  goberna- 
dor D.  Martín  de  Loyola,  asaeteándolo  en  su 
tienda  durante  la  noche,  pues  no  quiso  fortifi- 
car el  campamento  contra  la  perfidia  enemi- 
ga, )'  además  iba  con  escaso  acompañamiento, 
los  indios  excitaron  á  la  guerra  todo  el  país  y 
se  prepararon  á  cometer  mayores  atrocidades. 
Con  buena  dirección  se  habría  contenido  al 
principio  el  furor  de  los  bárbaros:  mas  cuando 
falta  la  cabeza,  es  inútil  pedir  al  cuerpo  sabias 
resoluciones.  Perdióse  tiempo  en  disponer  el 
ejército  3'  en  consultas;  los  rebeldes  entonces 
se  lanzaron  sobre  los  españoles  consternados, 
y  llevaron  el  estrago  por  donde  quiera.  La  ciu- 
dad de  Melipulli  fué  abandonada  por  los  sóida- 


dos  españoles  despavoridos;  Angol  y  Chillán 
experimentaron  la  furia  de  los  sublevados, 
quienes  casi  las  redujeron  á  cenizas;  ciento 
cincuenta  soldados  con  la  gente  indefensa  se" 
refugiaron  en  un  fuerte  improvisado,  y  allí  sos- 
tuvieron más  de  una  vez  con  increíble  heroís- 
mo el  cerco  de  los  enemigos,  que  eran  ocho 
mil;  felizmente  pudieron  retirarse  á  lugar  se- 
guro. La  Imperial  fué  sitiada  un  año  entero; 
sus  habitantes,  consumidos  los  alimentos,  se 
vieron  precisados  á  comer  cosas  repugnantes, 
que  originaron  mil  enfermedades,  y  de  ellas 
murieron  más  personas  que  de  las  saetas  que 
llovían  de  continuo.  El  valor  de  los  españoles, 
ayudado  por  Dios  en  medio  de  tantas  calami- 
dades, logró  abrirse  camino.  Con  tablas  de 
puertas  y  de  arcas,  hicieron  barquichuelas 
para  ir  á  demandar  socorro;  faltando  pez  con 
que  unir  las  rendijas,  el  vino  se  convirtió  mi- 
lagrosamente en  dicha  substancia;  en  tales  es- 
quifes navegaron  los  sitiados  por  el  litoral,  y 
llegando  á  la  ciudad  de  Valdivia,  que  ignora- 
ban estar  en  poder  de  los  indios,  una  tempes- 
tad los  alejó  mar  adentro,  y  los  llevó  á  playas 
donde  los  rebeldes  no  imperaban;  las  borras- 
cas, perdición  de  muchos  navegantes,  fueron 
salvación  para  ellos;  Dios  gusta  de  conceder  á 
los  mortales  sus  beneficios,  cubiertos  con  el 
manto  del  terror.  Mientras  los  sitiados  espera- 
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ban  refuerzos,  padecieron  hambre;  se  enco- 
mendaron á  la  Virgen,  y  desde  entonces  acudió 
á  la  ciudad  tal  abundancia  de  pájaros,  que  fue- 
ron éstos  suficientes  para  que  no  muriesen  los 
cercados,  quienes  después  que  acudió  el  gober- 
nador desde  la  Concepción  con  tropas  auxilia- 
res, se  refugiaron  en  lugar  seguro;  pero  la  ciu- 
dad cayó  en  poder  de  los  bárbaros,  que  la  de- 
solaron. La  misma  suerte  cupo  á  Valdivia,  des- 
truida por  el  hierro  y  las  llamas;  así  lo  quiso 
la  ira  divina.  En  el  asalto  de  esta  ciudad  hizo 
una  cosa  memorable  cierto  fraile  dominico;, 
tomó  el  copón  con  las  Sngradas  Formas  y  saltó 
por  una  ventana,  cayendo  en  medio  de  los  ene- 
migos, los  cuales  no  se  atrevieron  á  tocarle;  se 
encaminó  al  puerto  y  en  una  barca  fué  á  buscar 
el  navio  dispuesto  para  la  fuga.  Sin  daño  algu- 
no puso  en  salvo  al  Creador  del  Universo.  El 
P.  Juan  Bocarti,  de  la  Compañía,  hizo  en  Am- 
beres  una  cosa  parecida,  y  por  eso  el  P.  Fa- 
bián Estrada  lo  comparó  á  Cayo  Fabio,  cuan- 
do huyó  audazmente  del  Capitolio  llevándose 
los  objetos  sagrados;  mas  yo,  siguiendo  mi  cos- 
tumbre, refiero  las  cosas  sin  digresiones  de 
ningún  género.  Luego  que  los  indios  se  harta- 
ron de  verter  sangre,  destinaron  cuarenta  ma- 
tronas y  doncellas  á  ser  concubinas  y  siervas 
de  ellos,  y  esto  á  vista  de  los  mandos  y  padres 
de  las  desgraciadas,  sacadas  de  entrevias  ruí-: 


ñas  de  la  ciudad;  los  que  antes  eran  servidos 
fueron  condenados  á  esclavitud.  En  ningún 
punto  de  América  abunda  el  oro  tanto  como 
en  Valdivia;  allí  se  cebó  la  rabia  de  los  suble- 
vados, de  mo  lo  que  donde  el  afán  de  metales 
preciosos  era  mayor,  se  experimentó  más  duro 
castigo.  Perdióse  también  Osorno,  ciudad  de 
españoles;  éstos  se  consolaron  en  su  aflicción, 
pensando  que  del  campamento  en  que  se  hicie- 
ron fuertes  los  salvarían  sus  hermanos.  En- 
tonces, según  he  leído  en  autoies  respetables, 
tuvo  lugar  un  admirable  ejemplo  de  pureza. 
Juntamente  con  los  ciudadanos  de  Osorno  se 
rtf  igiaron  en  la  improvisada  fortaleza  las  mon- 
jas de  Santa  Clara,  cuya  suerte  no  era  mejor 
que  la  de  señoias  y  doncellas  láicas.  En  oca- 
siones, cuando  la  necesidad  apremiaba,  salían 
en  busca  de  yerbas  y  raines  por  los  próximos 
campos  para  aplacar  el  hambre.  Una  de  ellas 
cayó  en  poder  de  los  indios  que  estaban  em- 
boscados. No  logi  ó  con  voces  ni  ron  llanto  que 
la  dejasen  en  libertad;  arrebatada  por  la  fuer- 
za, su  raptor  la  cedió  como  excelente  obsequio 
á  un  opulento  guerrero,  quien  la  llevó  á  la  casa 
en  que  vivían  sus  concubinas,  pues  conviene 
advertir  que  los  chilenos  principales  se  casan 
con  varias  mujeres.  No  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  se  enamorase  de  la  religiosa,  que  si  era 
bella  de  alma,  también  de  cuerpo.  Ya  se  dis- 
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ponía  á  violarla,  cuando  ella,  con  ánimo  sere- 
no y  reposado,  dijo  al  seductor  estas  palabras: 
«Si  conocieras  ¡oh  bárbaro!  la  dignidad  de  mi 
condición,  reprimirías  tu  lascivia;  si  no  me  es- 
cuchas te  sobrevendrán  graves  males.  El  abra- 
sado amor  que  profeso  á  Dios  Todopoderoso, 
me  elevó  sobre  la  suerte  de  las  demás  muje- 
res y  me  hizo  esposa  de  Cristo,  á  quien  he 
guardado  hasta  ahora  mi  virginidad  sin  man- 
cha. No  me  es  lícito  abrazar  á  mortal  alguno 
ni  casarme  con  nadie,  pues  injuriaría  á  mi  Es- 
poso inmortal.  El  anillo  puesto  en  mi  dedo  y 
el  vestido  que  llevo,  distinto  del  usado  comun- 
mente, son  arras  del  matrimonio  que  contraje 
con  el  Hijo  del  Señor,  el  cual  te  castigará  si 
me  ofendes.  Así  como  los  mortales  guardan 
sus  esposas,  así  mi  Amado,  para  quien  todas 
las  cosas  sirven  de  instrumentos  de  muerte, 
defenderá  mi  castidad.»  Lenguaje  tan  elevado 
conmovió  al  indio  y  aplacó  su  lujuria,  que- 
dando admirado  de  aquellas  nupcias  entre  Dios 
y  una  muchacha.  Trocada  la  sensualidad  en 
reverencia,  el  que  pensaba  violar  á  la  virgen 
del  Señor  hizo  propósito1  de  respetarla  y  de- 
fender su  honestidad;  lo  cumplió  en  efecto, 
y  jamás  consintió  que  nadie  tocara  á  la  mon- 
ja, y  él  se  guardó  muy  bien  de  molestarla;  la 
tuvo  en  su  casa  como  sér  consagrado  á  la  di- 
vinidad, reputándose  dichoso  por  cuanto  una 
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de  sus  esposas  merecía  serlo  del  Hacedor  Su- 
premo. Es  más:  le  preguntó  si  tenía  necesidad 
de  ejercer  su  religión  en  la  manera  que  podría 
siendo  esclava,  y  de  cumplir  con  su  instituto; 
ella  respondió  que  le  hacían  falta  un  libro  de 
Horas  y  un  hábito,  insignia  de  su  Orden;  el  in- 
dio adquirió  en  seguida  ambos  objetos  hallados 
en  el  botín,  comprándolos  á  un  soldado  á  buen 
precio,  y  los  ofreció  á  la  monja,  gozoso  de  que 
ésta  se  entregase,  mediante  la  oración  y  otros 
ejercicios,  á  su  celestial  Esposo.  Si  alguna  vez 
la  cautiva  se  mezclaba  con  las  criadas  y  con- 
cubinas para  guisar  ó  lavar  ropas,  su  dueño, 
reprendiéndola  cariñosamente,  la  enviaba  á  su 
habitación,  pues  decía  que  una  esposa  de  Dios 
merecía  ser  servida  y  no  trabajar  en  oficios 
caseros.  Aún  llegó  á  más  la  piedad  del  indio: 
pareciéndole  que  no  debía  retener  á  su  lado 
aquella  doncella,  fué  á  escondidas  á  verse  con 
los  españoles,  temeroso  de  ofender  á  sus  com- 
patriotas, y  les  dijo  que  salieran  á  su  casa, 
distante  poco  espacio  del  campamento,  cual  si 
fueran  en  son  de  guerra,  y  se  apoderasen  de  la 
cautiva,  pues  ésta  mejor  serviría  á  su  Amado 
entre  los  cristianos  que  entre  los  gentiles.  Los 
nuestros  siguieron  al  indio,  y  como  estaba 
convenido  echaron  mano  de  la  monja,  la  cual 
tornó  á  los  suyos;  más  tarde  fué  trasladada  al 
convento  de  Santa  Clara,  en  la  capital  de  Chi- 
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]e,  donde  vivió  y  murió  con  fama  de  virtud. 
El  gentil  de  que  nos  hemos  ocupado,  ilustra- 
do por  el  cielo,  huyóá  los  españoles,  recorrien- 
do un  camino  de  ciento  cincuenta  leguas;  re- 
cibió el  Bautismo  y  toda  su  vida  se  consagró  al 
servicio  de  Ja  íeligiosa,  que  fué  su  cautiva  un 
año  entero,  en  lo  cual  se  echó  de  ver  que  na- 
die gana  á  Dios  al  hacer  beneficios,  pues  de- 
rrama sus  mtrcedes  sobre  los  que  respetan  el 
pudor  de  las  ví i  genes  y  sobre  éstas  ruando  son 
fieles.  La  rebellón,  á  manera  de  huracán,  azo- 
taba todo  el  país;  los  indios  destru)  eron  las 
ciudades  españolas  en  el  espacio  de  citn  le- 
guas y  dominaban  sin  obstáculo.  La  misma 
capital  estaba  en  peligro  y  habría  caído  en 
peder  de  los  rebeldes  si  una  conjuración  que 
se  tramó  no  se  descubriera;  los  iniciadores  de 
ella  fueron  castigados,  y  las  autoridades  ron- 
juraron  el  liesgo.  La  guerra  de  los  indios  con 
los  españoles  tomó  un  caiácter  horrible,  y  sin 
duda  éstos  lo  pasaran  muy  mal  á  no  ir  á  Chi- 
le por  disposición  del  rey  Católico  D.  Alon- 
so de  Ribera,  famoso  en  las  campañas  de  Eél- 
gica,  por  haber  tomado  la  ciudad  de  Amiens 
á  los  franceses  en  la  jornada  de  las  Nueces; 
éste,  despuésde  haberse  encargado  del  Gobier- 
no, construyó  muchos  fuertes  en  las  fronteras 
enemigas  como  se  acostumbraba  en  los  Países 
Bajos,  y  desde  ellos  salvó  con  frecuentes  in- 
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cursiones  la  vida  de  no  pocos  españoles  que  se 
defendían  entre  los  adversarios,  refugiados  en 
sitios  favorables  y  cansó  bastante  daño  á  los 
sublevados.  Pero  yendo  á  mi  asunto,  diré  que 
muerto  D.  Martín  de  Loyola  y  destruí  las  tan- 
tas poblaciones,  se  desvaneció  la  esperanza  de 
fundar  como  se  pensaba  un  Colegio  en  la  ciu- 
dad de  Oñate,  y  una  residencia  en  Arauco  al 
mismo  tiempo  que  otros  establecimientos.  Sin 
embargo,  no  desmayó  el  ánimo  de  todos; 
mientras  la  guerra  desolaba  el  país,  el  P.  Ma- 
nuel Frías,  Rector  del  Colegio  de  Santiago  y 
más  tarde  Provincial  del  Perú,  echó  los  ci- 
mientos de  un  magnífico  templo,  antes  de  los 
mejores  edificios  que  se  contaban  en  América 
y  hoy  lastimosamente  estropeado  por  los  te- 
rremotos. Gracias  á  los  desvelos  de  los  misio- 
neros, es  de  suponer  que  ganaran  la  gloria 
eterna  muchas  personas,  pues  aquéllos  por  es- 
pacio de  algunos  años  continuaron  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  su  distrito,  haciendo  biená 
las  almas  con  el  Bautismo,  la  Confesión  y  plá- 
ticas devotas. 


CAPÍTULO  XI 


MUERE  EL  P.   ALONSO  DE  BARCENA; 
SUS  ALABANZAS. 

Con  gusto  dejo  de  continuar  la  relación  de 
las  calamidades  que  sobrevinieron  al  reino  chi- 
leno, antes  floreciente.  Mas  donde  quiera  que 
me  dirijo,  no  faltarán  cosas  tristes  que  se  pon- 
gan delante,  achaque  propio  de  la  condición 
humana.  Hallándose  el  P.  Alonso  de  Bárcena 
enfermo  y  oprimido  con  el  peso  de  los  años, 
recibió  una  carta  del  Provincial  Juan  Sebas- 
tián, en  que  le  invitaba  á  retirarse  al  Perú  y 
descansar  algún  tiempo.  Obedeció  al  punto  el 
P.  Bárcena,  por  respeto  al  Superior  más  que 
por  amor  al  reposo,  y  emprendió  el  viaje.  De 
paso  tornó  á  visitar  los  mataraes  y  alegró  con 
su  presencia  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
había  sufrido  un  largo  asedio  por  los  bárbaros. 
Luego  atravesó  el  Tucumán,  donde,  según  él 
mismo  afirma,  en  otro  tiempo  bautizó  veinti- 
cinco mil  indios;  entró  en  el  Perú,  y  después  de 
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un  camino  de  quinientas  cincuenta  leguas  llegó 
á  Cuzco.  En  esta  ciudad,  antes  corte  de  los  re- 
yes Incas,  tiene  la  Compañía  un  Colegio  tan 
provechoso  á  los  españoles  como  á  los  indios; 
el  P.  Bárcena,  que  sabía  á  la  maravilla  el  idio- 
ma de  éstos,  aunque  anciano,  ejerció  entre  ellos 
su  ministerio,  y  por  cieito  que  con  feliz  éxito. 
Una  cosa  notable  hizo,  y  fué  inculcar  los  prin- 
cipios cristianos  al  último  de  los  Incas,  here- 
dero directo  de  los  antiguos  monarcas;  lo  bau- 
tizó y  exhortó  á  morir  piadosamente.  Cuando 
meditaba  planes  para  lo  sucesivo,  llegó  su  úl- 
timo día.  Había  nacido  en  Cóidoba  de  padres 
honrados;  en  la  niñez  y  adolescencia  se  distin- 
guió por  la  bondad  de  sus  costumbres,  y  mere- 
ció que  el  P.  Juan  de  Avila,  portento  de  vida 
apostólica,  le  contara  entre  sus  más  ilustres 
discípulos.  Bajo  la  dirección  de  semejante 
maestro,  y  dotado  de  claro  entendimiento, 
memoria  tenaz  en  grado  increíble  y  de  ingenio 
acomódalo  á  recibir  toda  enseñanza,  progresó 
mucho.  Ya  dispuesto  á  cosas  grandes,  sintió 
que  Dios  en  su  interior  le  llamaba  á  la  conver- 
sión de  los  infieles;  por  consejo  del  P.  Juan  de 
Avila  entró  en  la  Compañía  el  año  1565,  y  no 
ingresó  antes  porque,  efecto  de  dificultades  do- 
mésticas, los  Superiores  le  estorbaron  el  ingre- 
so durante  quince  años;  en  seguida  mostró  ser 
digno  de  empresas  heroicas.  Anduvo  predican- 


do  en  las  principales  ciudades  de  Andalucía,  y 
se  granjeó  fama  de  orador  elocuentísimo,  y 
tanto  que,  sin  ser  de  mucha  edad,  le  oyeron 
con  aplauso  en  la  Catedral  de  Sevilla.  Mas  él, 
anteponiendo  á  la  gloria  mundana  el  deseo  de 
convertir  idólatras,  logró  que  San  Francisco 
de  Borja,  á  la  sazón  General  de  la  Compañía, 
lo  enviase  al  Nuevo  Mundo  en  el  año  1569. 
Llegado  al  Perú,  aprendió  algunos  idiomas  del 
país,  y  dió  muy  pronto  pruebas  de  su  celo 
evangélico.  Recorrió  aquella  extensa  región, 
administrando  los  Sacramentos  á  los  neófitos; 
bautizó  paganos,  destruyó  ídolos,  ilustró  á  los 
párrocos  y  cambió  los  concubinatos  en  santo 
matrimonio.  Donde  con  más  celo  trabajó  fué 
entre  los  uroquilas,  que  vivían  en  las  playas 
del  lago  de  Chucuito  y  montañas  vecinas. 
Cuando  iba  á  las  ciudades  de  españoles,  se 
multiplicaba  y  atendía  él  solo  á  todo.  Es  inne- 
gable que  con  su  elocuencia  hizo  arrepentirse  á 
muchos,  que  levantó  á  los  caídos  y  que  durante 
bastantes  años  proporcionó  grandes  bienes  á 
todas  las  clases  sociales.  Sus  trabajos  fueron 
aplaudidos  por  la  utilidad  que  de  ellos  repor- 
taban indios  y  españoles;  el  virrey  le  tuvo  en 
mucha  estima,  y  según  afirman  Sachino  y  Ale- 
gambe,  fué  llamado  el  Apóstol  del  Perú.  Entre 
mis  papeles  conservo  documentos  con  pensa- 
mientos suyos,  prueba  del  fuego  que  le  abrasa- 


ba.  Solía  exclamar:  «¡Ojalá  que  los  indios  pe- 
ruanos careciesen  de  párrocos  ó  éstos  los  des- 
cuidasen, á  fin  de  que  yo  me  encargase  de  ellos; 
no  desistiría  de  mirar  por  su  bienestar;  atrave- 
saría montes,  escalaría  peñascos,  y  fatigado  pe- 
netraría en  cuevas  hasta  que  mi  cuerpo  pere- 
ciese!» El  Perú,  región  dilatada  y  por  enton- 
ces necesitada  de  enseñanza,  le  parecía  campo 
estrecho;  en  frecuentes  cartas  rogaba  á  sus  Su- 
periores que  lo  enviasen  á  las  inexploradas  y 
vastísimas  tierras  ocupadas  por  los  gentiles,  di- 
ciendo que  tenía  vocación  divina  que  le  consu- 
mía día  y  noche  con  ardor  irresistible  y  le  im- 
pulsaba á  difundir  el  Evangelio.  Dos  años  antes 
de  que  fuese  al  Tucumán,  afirmó  que  presentía 
el  cumplimiento  de  sus  anhelos,  pues  el  Señor 
lo  destinaba  para  una  expedición  á  países  idóla- 
tras. Destinado  al  Paraguay  y  Tucumán,  eje- 
cutó lo  que  hemos  referido.  Asegura  Alegambe 
que  más  de  una  vez  se  mantuvo  sin  otro  ali- 
mento que  el  Cuerpo  de  Cristo.  Levantábase 
á  orar  en  medio  de  la  noche,  y  por  diez  años 
sufiió  vejaciones  del  príncipe  de  los  demonios, 
consiguiendo  de  éste  innumerables  victorias; 
una  noche  le  arrojó  con  desprecio  el  bastón,  y 
el  diablo,  bribón  y  embustero,  no  se  volvió  á 
presentar  en  algún  tiempo.  Otra  vez,  Satanás 
se  le  apareció  en  forma  horrible  cuando  medi- 
taba convertir  á  Cristo  tribus  ferocísimas,  pero 


lo  confundió  con  estas  palabras:  « ¡Demonio,  si 
eres  más  digno  que  yo  de  sentarte  en  la  silla 
que  ocupo,  aquí  la  tienes! »  Al  ver  tanta  humil- 
dad, el  rey  de  las  tinieblas  echó  á  correr  dan- 
do alaridos.  Dios  lo  salvó  con  frecuencia  de 
inminentes  peligros.  En  varias  ocasiones  anun- 
ció lo  venidero  y  descubrió  los  ocultos  pensa- 
mientos de  algunas  personas.  A  Francisco  de 
la  Cruz,  entonces  muy  celebrado  en  el  Perú, 
pronosticó  un  día  que  lo  vió  disputar  pública- 
mente, que  si  no  se  moderaba  en  su  temeridad 
sería  quemado  por  hereje,  y  así  aconteció. 
Fué  muy  familiar  de  Dios  y  de  la  Virgen.  Re- 
cordaba á  menudo  con  ternura  las  cosas  del 
Niño  Jesús;  tenía  una  imagen  de  éste  á  la  cabe- 
cera del  lecho  en  su  última  enfermedad,  y^ 
como  suplicase  al  que  le  asistía  que  se  la  diese 
y  éste  no  lo  oyese,  el  mismo  Jesús  descendió, 
y  llamándole  cariñosamente  anciano,  le  dijo: 
« ¡No  te  fatigues;  aquí  estoy  yo  contigo! » Murió 
el  día  del  Dulce  nombre  de  Jesús,  17  del  mes  de 
Enero,  á  los  setenta  años  de  edad,  aquel  varón 
memorable  por  sus  heroicas  y  cristianas  vir-  \ 
tudes,  digno  de  que  no  tan  sólo  el  Perú,  mas 
también  los  pueblos  del  Tucumán,  lo  consi- 
deren su  Apóstol.  Supo  hablar  once  lenguas  de 
América;  en  ellas  dejó  varios  libros  muy  úti- 
les para  los  que  se  dedican  á  catequizar  los 
indios.  Tal  era  su  memoria,  que,  según  dicen, 
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sabía  al  pie  de  la  letra  el  Viejo  y  el  Nuevo  Tes- 
tamento. Después  de  muerto  se  apareció  á  va- 
riaspersonas  por  él  bautizadas  en  el  Paraguay, 
reprendiéndoles  su  inconstancia  en  la  verdad  y 
en  las  buenas  costumbres.  Un  indio  que  se 
cayó  del  carro  en  que  iba  y  quedó  con  profun- 
das heridas,  curó  invocando  la  intercesión  de 
nuestro  misione;  o.  Con  placer  me  detendría 
hablando  de  tan  piadoso  varón,  celebrado  por 
el  P.  Niciemberg  y  otros  escritores;  mas  no 
quiero  exceder  los  límites  que  me  propuse,  y 
torno  al  Paraguay  donde  me  esperan  otros  fu- 
nerales. 


CAPÍTULO  XII 


MUERTE  DEL  P.  JUAN  SALONI. 


En  el  año  1599  falleció  el  P.  Juan  Saloni,  na- 
tural de  Valencia,  después  de  hacer  los  votos 
solemnes  en  la  Compañía  .^Su  caridad  le  ade- 
lantó la  última  hora;  hallándose  enfermo  fué 
á  socorrer  á  un  hombre  qne  agonizaba,  á  la  sa- 
zón que  llovía  copiosamente;  se  m<  jó,  y  la  hu- 
medad le  agravó  el  mal  que  padecía.  Antes  de 
espirar  es  fama  que  se  le  aparecieron  la  Virgen 
y  algunos  santos.  Su  cadáver  fué  sepultado, 
con  llanto  y  luto  general.  Después  que  murió, 
su  rostro  apareció  más  hermoso  que  cuando 
vivía  y  ostentaba  no  sé  qué  de  sobrehumano, 
de  tal  manera,  que  mientras  el  obispo  del  Tu- 
cumán  decía  Ja  Misa  de  difuntos  por  el  alma 
del  finado,  dijo,  llenos  ile  lágiimas  los  ojos, 
estas  palabras:  •¿Dónde,  oh  muerte,  está  tu 
victoria?!  Y  en  verdad  que  las  virtudes  y  he- 
chos gloriosos  de  varón  tan  esclarecido  meie- 


cían  los  favores  del  cielo  y  de  los  hombres," 
pues  convirtió  á  Cristo,  ó  al  menos  reconcilió 
con  éste,  millares  de  indios;  fué  el  primero  que 
introdujo  en  el  Paraguay  la  Compañía  de  Jesús, 
y  esto  basta  para  que  lo  celebre  en  el  presente 
libro.  No  consta,  ciertamente,  de  qué  padres 
nació,  ni  las  costumbres  de  su  adolescencia,  ni 
si  entró  en  la  Compañía  en  Portugal  ó  en  Es- 
paña, como  tampoco  si  profesó  antes  ó  des- 
pués de  ir  al  Brasil.  Lo  cierto  es  que  en  el 
Brasil  se  portó  cual  bueno  y  se  granjeó  la  es- 
timación de  sus  superiores,  y  tanto  que  hizo 
los  cuatro  votos.  Fué  destinado  por  el  P.  José 
Ancbieta,  Provincial  del  Brasil,  para  estable- 
cer la  Compañía  en  el  Paraguay  y  llevar  los 
beneficios  de  ésta  á  las  regiones  australes  de 
América,  en  compañía  de  pocos  religiosos. 
Por  fallecer  el  P.  Saloni  no  quedó  en  la  capi- 
tal del  Paraguay  otro  misionero  que  el  Padre 
Marcelo  Lorenzana;  él  compensó  con  su  dili- 
gencia la  falta  de  jesuítas.  Fué  perseguido  por 
el  gobernador,  quien  se  creía  aludido  en  las 
pláticas  que  pronunciaba  contra  los  vicios. 
Mas  el  P.  Lorenzana  se  mostró  constante,  y 
le  comunicó,  por  medio  de  un  hombre  que  le 
había  indicado  sus  quejas,  que  él  predicaba 
en  geneial,  sin  referirse  á  persona  determina- 
da. iSupongamos,  decía,  que  las  autoridades 
de  una  ciudad  son  lascivas,  injustas  ó  no  res- 


CAPÍTULO  XIII 


DE  LOS  MUCHOS  TRABAJOS  QUE  SUFRIERON    LOS  PA- 
DRES ORTEGA  Y  FILDS  EN  EL  GUAIRA. 

Seguían  estos  misioneros  cumpliendo  su  co- 
metido sin  mostrar  cansancio  en  ocasión  algu- 
na. Su  ardor  creció  con  motivo  de  quedar 
desolado  el  país  por  la  peste  y  las  inundacio- 
nes. Cuando  el  contagio  era  más  temible,  sa- 
lieron los  dos  de  Villarica,  recorriendo,  según 
acostumbraban,  los  campos,  penetrando  en  las 
cuevas  5'  en  los  bosques,  subiendo  á  las  mon- 
tañas y  no  omitiendo  esfuerzo  de  ningún  géne- 
ro para  salvar  las  más  almas  que  pudieran.  A 
veces  no  sabían  dónde  dirigir  sus  pasos,  pues 
los  bárbaros,  atacados  de  la  enfermedad  ó  te- 
merosos de  ella,  salían  en  gran  número  de  las 
espesuras  para  recibir  los  Sacramentos.  Otras 
llegaba  á  su  noticia  que  los  enfermos  yacían 
sin  fuerzas  en  el  camino,  mientras  muchos 
neófitos  solicitaban  la  Confesión  y  los  genti- 
les el  Bautismo.  Ellos  hacían  cuanto  estaba  en 
su  mano  para  atender  á  males  tan  grandes,  y 
derramaron  el  agua  regeneradora  sobre  mu- 
tomo  1  17 
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chos  miles  de  moribundos.  No  había  desapa- 
recido la  peste  cuando  sobrevino  otra  calami- 
dad, producida  por  las  tempestades  y  las  inun- 
daciones. El  río  tenía -entonces  dos  brazos,  los 
que,  hinchándose  con  las  lluvias,  sumergieron 
primeramente  el  campo  cercano  y  más  tar- 
de todo  el  espacio  comprendido  entre  ellos.  A 
medida  que  las  aguas  crecían,  iban  desapare- 
ciendo debajo  de  ellas  los  bosques,  de  tal  ma- 
nera que  sobresalían  nada  más  que  los  árboles 
elevados,  á  los  que  subían  los  indios  saliendo 
de  sus  chozas  inundadas.  El  P.  Ortega  y  su 
criado,  mozo  de  pocos  años,  se  vieron  precisa- 
dos á  encaramarse  en  uno  de  ellos,  desde  el 
cual  veían  cómo  los  que  se  hallaban  en  otros 
menos  altos  tenían  medio  cuerpo  en  el  agua; 
parecía  aquello  la  imagen  del  diluvio.  Por  to- 
das partes  se  veían  árboles  donde  se  habían  re- 
fugiado sanos  y  enfermos,  quienes  con  lamen- 
tables voces  se  quejaban  de  la  muerte  próxima 
que  les  esperaba;  sucedíanse  de  día  y  de  noche 
los  truenos  y  relámpagos  unos  á  otros  sin  in- 
terrupción; las  fieras  y  los  animales  venenosos 
sobrenadaban  en  aquel  mar.  Una  víbora  de 
magnitud  enorme  se  dirigió  al  tronco  en  que 
se  hallaba  el  P.  Ortega,  quien  habría  perecido1 
si  el  reptil  no  experimentara  una  sacudida  y  se 
fuese  á  otra  parte.  Dos  días  pasaron  de  esta 
suerte  y  la  tempestad  no  mostraba  indicios  de 
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calmarse,  cuando  al  resplandor  de  los  relám- 
pagos vió  el  P.  Ortega  que  un  indio  iba  nadan- 
do hacia  donde  él  se  encontraba,  anunciando 
que  tres  neófitos  y  otros  tantos  gentiles,  á  la 
sazón  enfermos  de  gravedad,  estaban  en.  un 
árbol  esperando  que  les  administrase  el  Bau- 
tismo y  la  Penitencia.  No  vaciló  un  momento 
el  P.  Ortega  en  lo  que  debía  hacer;  á  fin  de 
evitar  que  su  criado  cayese  al  agua  por  falta 
de  fuerzas,  lo  ató  fuertemente  á  un  tronco, 
después  de  haberle  absuelto  de  sus  pecados, 
por  si  acaso  moría,  y  desnudándose,  confiado 
en  lo  bien  que  nadaba,  se  arrojó  á  la  corriente 
con  el  mensajero.  Era  la  noche  obscura  en  ex- 
tremo; los  dos  se  abrían  camino  entre  ramas 
flotantes  y  espinas,  cuando  una  de  éstas  se  le 
clavó  en  una  pierna  al  P.  Ortega,  quien  prosi- 
guió su  expedición  hasta  llegar  al  término  de 
ella.  Ya  estaban  casi  espirando  los  tres  indios 
paganos;  preguntóles  individualmente  si  creían 
en  los  dogmas  de  nuestra  religión,  y  como  res- 
pondieran afirmativamente,  los  bautizó.  Al 
poco  tiempo  murieron  y  cayeron  en  las  ondas, 
pasando  sus  almas  á  mejor  vida.  Dos  de  los 
neófitos,  después  de  confesar  sus  pecados,  se 
ahogaron  á  vista  de  nuestro  misionero,  quien 
tornó  á  su  árbol  y  halló  que  á  su  criado  llega- 
ba el  agua  al  cuello;  subidos  ambos  á  un  tronco 
más  alto,  esperaban  una  muerte  segura;  afor- 


tunadamente  se  calmó  la  tempestad  y  la  inun- 
dación disminuyó  bastante.  Entre  tanto,  se  le 
empezó  á  inflamar  al  P.  Ortega  la  pierna  que 
tenía  herida,  en  la  cual  sentía  crueles  dolores, 
por  lo  cual,  apenas  puso  pie  en  tierra,  quiso 
que  lo  llevaran  á  donde  pudiese  atender  al  res- 
tablecimiento de  su  salud.  Conducido  á  Villa- 
rica,  aunque  le  extrajeron  la  espina  que  había 
penetrado  de  un  lado  á  otro  de  la  pantorrilla, 
nunca  dejó  de  tener  dolores  en  los  veintidós 
años  que  vivió  después,  ni  se  cerró  la  herida. 
Como  afirma  el  P.  Juan  Rho,  llevó  este  con- 
tratiempo con  resignación.  No.decayóen  ade- 
lante el  vigor  de  ánimo  del  P.  Ortega;  una 
vez  curado  ,  recorrió  en  unión  del  P.  Filds 
todo  el  país  de  los  guaranís  conocido  por  los 
españoles,  yendo  por  caminos  difíciles;  juntos 
desempeñaron  su  ministerio  sagrado  en  Jerez, 
que  carecía  de  sacerdotes;  después  que  se  es- 
tableció aquí  un  presbítero,  se  dirigieron  á  la 
Asunción,  llamados  por  el  P.  Lorenzana, quien 
se  reconocía  impotente  para  atender  él  solo  á 
una  ciudad  tan  grande.  Así  regresaron  á  la  me- 
trópoli, con  harto  sentimiento  de  los  españo- 
les, después  que  trabajaron  en  el  país  durante 
ocho  años.  Allí  ayudaron  al  P.  Lorenzana  en 
su  empresa  de  inculcar  las  máximas  del  Evan- 
gelio, tanto  en  público  como  privadamente,  á 
neófitos,  gentiles,  europeos  y  negros. 


CAPÍTULO  XIV 


LOS  NÜEVOS    MISIONEROS   EJERCEN   SU  MINISTERIO 
EN  EL  TUCUMAN. 

En  el  año  1600  llegaron  del  Perú  los  Pa- 
dres Juan  Darío,  Fernando  Monroy  y  Juan  del 
Arco,  sacerdotes,  y  el  lego  Juan  Ro.híguez; 
el  P.  Juan. Romero  los  distribuyó  de  manera 
que  atendiesen  á  las  principales  regiones  del 
Tucumán.  El  P.  Gaspar  Monroy,  hombre  muy 
sagaz,  y  un  lego,  fueron  á  Salta,  frente  á  los 
omaguas;  el  P.  Juan  Viana  y  otro  lego,  á  la 
tierra  de  San  Miguel;  los  PP.  Pedro  Añasco 
y  Juan  del  Arco  permanecieron  en  Estero.  El 
P.  Francisco  Angulo,  yendo  de  un  lado  á  otro, 
cumplía  con  su  oficio  de  inquisidor.  El  Padre 
Romero,  en  unión  de  los  PP.  Juan  Darío  y 
Juan  Rodríguez,  se  estableció  en  Córdoba. 
Todos  concebían  grandes  esperanzas  de  que  el 
demonio  sería  vergonzosamente  derrotado,  y 
ciertamente  que  los  hechos  correspondieron  á 
ellas.  Nada  más  que  cinco  jesuitas  armados 
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de  la  divina  espada  y  fuertes  con  el  escudo 
apostólico,  después  de  algunas  escaramuzas 
contra  el  infierno,  convirtieron  á  Cristo  multi- 
tud de  bárbaros  á  quienes  administraron  el 
Bautismo  y  otros  Sacramentos.  Me  abstengo 
de  enumerar  las  victorias  que  cada  uno  logró 
de  Satanás  por  no  cansar  con  la  relación  de 
cosas  parecidas;  sólo  diré  que  en  dos  años  que 
duió  la  excursión,  los  misioneros  nada  omitie- 
ron de  cuanto  pudiera  contribuir  entre  indios 
y  espnñoles  al  aumento  de  la  gloria  del  Se- 
ñor y  quebranto  del  diablo.  Aunque  narrare 
con  mayor  extensión  io  que  hicieron  los  jesuí- 
tas en  Córdoba,  no  será  debido  á  que  allí  hi- 
cieran cosas  más  notables  que  en  otras  partes, 
sino  porque  Córdoba  está  destinada  á  ser  ca- 
pital de  nuestra  provincia  del  Paraguay,  cuya 
historia  escribo ,  y  creo  prudente  emplear 
suma  diligencia  en  echar  los  cimientos  antes 
de  poner  la  techumbre. 


1  * 


CAPÍTULO  XV 


ESTABLÉCESE  EN   CORDOBA  LA   COMPAÑÍA    DE  JESÚS. 

En  el  año  1573,  un  español  llamado  Jeróni- 
mo Luis  Cabrera,  nacido  en  Córdoba,  de  pa- 
dres nobles,  fundó  una  ciudad  á  la  que  dió  el 
nombre  de  su  patria,  al  pie  de  ásperos  montes, 
distantes  ciento  veinte  leguas  del  puerto  de 
Buenos  Aires.  Allí  no  caen  lluvias  en  invierno; 
pero  bastan  las  del  verano  y  las  nieblas  para 
fertilizar  la  tierra.  Cuando  Córdoba  fué  edifi- 
cada, se  contaban  en  sus  inmediaciones  cua- 
renta mil  indios  guerreros,  de  los  cuales,  en 
el  año  ióco,  ocho  mil  estaban  sujetos  á  la  ciu- 
dad; los  demás  habían  perecido,  ó  tenaces  en 
defender  su  libertad  y  conservar  las  primiti- 
vas costumbres,  se  habían  rebelado  contra  los 
españoles.  Fueron  á  Córdoba  los  jesuítas  y  ha- 
llaron á  sus  vecinos  bastante  fríos,  efecto  de 
infundadas  sospechas.  Mas  una  vez  disueltas 
éstas  como  ligera  niebla,  los  cordobeños  la- 
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mentaron  su  credulidad  y  repararon  su  seque^ 
dad  en  el  recibimiento  de  los  misioneros,  ha- 
ciéndoles generosos  obsequios;  les  dieron  un 
campo  espacioso  cerca  de  la  ciudad,  una  casa 
y  una  capilla  adyacente,  de  todo  lo  cual  tomó 
posesión  el  P.  Romero,  á  condición  de  que  el 
Provincial  del  Perú  aceptase  la  donación. 
Luego  que  los  jesuítas  se  establecieron  en  su 
domicilio,  comenzaron  á  ejercitar  su  ministe- 
rio entre  gentes  de  todas  condiciones,  con  tal 
aprobación  de  las  autoridades,  que  deseando 
éstas  la  permanencia  de  la  Compañía  trataron 
de  fundarle  un  templo  á  expensas  del  Erario 
público.  Mientras  lo  edificaban  los  cordobe- 
ños,  el  P.  Romero  con  sus  compañeros  reco- 
rrió las  tierras  próximas  á  la  ciudad,  que  son 
ásperas  y  cuyos  montes  pedregosos  esconden 
su  cumbre  en  el  cielo;  después  del  P.  Bárcena 
ningún  religioso  de  la  Compañía  había  allí  ad- 
ministrado los  Sacramentos,  por  cuya  razón 
los  neófitos  practicaban  de  nuevo  sus  antiguas 
costumbres,  y  gran  parte  de  los  indios  gemía 
todavía  bajo  el  yugo  del  demonio.  Gracias  á  las 
ímprobas  tareas  de  los  jesuitas  floreció  otra 
vez  el  cristianismo;  fueron  bautizados  los  ni- 
ños y  adultos,  convertidas  en  matrimonio  las 
uniones  pasajeras  y  absueltas  muchas  perso- 
nas de  sus  pecados.  Con  igual  éxito  trabajaron 
en  otros  países  y  lo  que  en  ellos  realizaron  fué 


publicado  extensamente  en  las  Cartas  anuas. 
Una  cosa  notable  referiré,  y  es  que  no  pocos 
neófitos  bautizados  por  los  PP.  Bárcena  y  Or- 
tega, en  medio  de  la  barbarie,  conservaron  por 
espacio  de  diez  años  la  inocencia,  sin  recibir 
Sacramento  alguno.  También  haré  mención  de 
un  indio  que,  encenagado  en  los  torpes  delei- 
tes, no  se  movía  á  penitencia  por  los  ejemplos 
de  sus  compatriotas  ni  por  las  conminaciones 
de  los  predicadores;  la  casualidad  hizo  que  un 
día  adorase  con  piadoso  afecto  la  Cruz,  y  sin- 
tió al  momento  tal  dolor  de  sus  culpas,  que  en 
seguida  arrojó  de  su  lado  la  manceba  con  quien 
vivía  ilícitamente  desde  seis  años  antes,  no 
obstante  que  ella  se  opuso;  después  corrió  en 
busca  de  un  sacerdote  para  confesar  sus  peca- 
dos. Rabió  Satanás  al  ver  que  le  quitaban  la 
presa,  por  lo  cual,  usando  de  sus  viejas  artes, 
tomó  la  forma  de  la  concubina  citada  y  se  apa- 
reció al  indio,  quien  recurrió  al  sacerdote,  y 
aleccionado  á  poner  en  fuga  al  diablo  con  la 
señal  de  la  cruz,  tornó  á  su  casa  y  quedó  vic- 
torioso; murió  á  los  ocho  días,  y  es  de  suponer 
que  subiría  su  alma  al  cielo.  Tanto  fruto  saca- 
ron de  las  misiones  de  los  jesuítas  los  indios, 
que  agradecidos  se  prestaron  espontáneamen^ 
te  á  llevar  los  materiales  con  que  construir  el 
templo  de  la  Compañía  en  Córdoba,  á  fin  de 
tener  cerca  sacerdotes  que  con  más  fiecuencia 


los  instruyesen.  Acabada  la  iglesia,  conservó 
ésta  el  primitivo  nombre  que  tenía  de  los  San- 
tos Tiburcio  y  Valeriano,  patronos  luego  del 
Colegio  de  Córdoba.  El  P.  Romero  nombró 
Rector  de  éste  al  P.  Juan  Darío,  italiano,  varón 
eminente  por  sus  apostólicas  virtudes.  En  ver- 
dad que  convenía  á  tal  casa,  destinada  por 
Dios  á  ser  la  cabeza  de  aquella  provincia  y 
semillero  de  hombres  heroicos,  ser  dirigida  al 
principio  por  un  sacerdote  ilustre,  de  quien  se 
pudieran  tomar  ejemplos  de  vida  religiosa,  y 
de  quien  aun  todos  los  ánimos  conservan  gra- 
tos recuerdos.  Entre  tanto,  el  P.  Romero  pre- 
paraba una  expedición  al  país  de  los  diagui- 
tas,  distante  doscientas  leguas. 


CAPÍTULO  XVI 


PROPÁGASE  LA    FE  CATÓLICA  ENTRE  LOS  DIAGUITAS. 

Luego  que  por  la  intervención  del  P.  Bár- 
cena,  de  la  cual  hemos  hablado  en  otra  parte, 
se  hizo  la  paz  entre  los  españoles  y  los  calcha- 
quíes,  los  bárbaros  se  mostraron  más  dóciles 
que  antes;  mas  no  en  tal  grado  que  consintie- 
sen en  servicios  ni  en  que  alguien  viajara  por 
sus  tierras,  pues  consideraban  que  cumplían 
de  sobra  con  no  rebelarse  de  nuevo.  Algunos 
de  ellos  se  acercaron  al  P.  Romero,  diciéndole 
que  si  la  Compañía  visitaba  su  valle  sería  muy 
bien  recibida;  pero  el  P.  Romero  retardaba 
tal  empresa  por  desconocer  el  idioma  del  país 
y  la  condición  de  éste;  por  lo  demás,  de  nin- 
gún peligro  huía.  Sabedor  de  todo  D.  Juan  de 
Abreu,  hijo  de  un  ex-gobernador  del  Tucumán, 
deseoso  de  civilizar  á  los  diaguitas,  ofreció  di- 
rigir la  expedición  y  llevar  domésticos  que 


263 

fuesen  intérpretes  de  la  lengua  kaka;  el 
dre  Romero  aceptó  la  oferta  y  se  puso  '-n  ca- 
mino para  el  valle  en  compañía  del  P.  Gaspar 
Monroy  y  armado  solamente  de  la  Cruz'^.  Ape- 
nas llegaron  los  misioneros,  arrebataron'al  de- 
monio ochenta  indios,  en  parte  gentiles  y  en 
parte  cristianos  por  vivir  cerca  délos  españo- 
les; alegres  con  tales  principios,  convirtieron 
un  pueblo  de  doscientos  habitantes,  todos  los 
cuales,  recibido  el  Bautismo,  ingresaron  en  el 
seno  de  la  Iglesia.  Fueron  después  á  otro  lu- 
gar y  lo  hallaron  despoblado,  notando  cosas 
que  denunciaban  una  emboscada  pérfida,  pues 
vieron  en  la  plaza  una  cruz  cubierta  de  saetas, 
cual  si  por  desprecio  hubieran  hecho  blanco 
de  ella.  Pronto  se  desvanecieron  tales  sospe- 
chas; por  la  noche  tornaron  al  pueblo  sus  mo- 
radores, que  habían  salido  al  campo  con  obje- 
to de  espantar  de  sus  sembrados  los  loros  que 
suelen  devorarlos.  Ningún  indio  se  resistió  á  la 
conversión,  de  modo  que  doscientas  personas 
prometieron  recibir  la  fe  católica  y  el  Bautis- 
mo. Trataron  los  jesuítas  de  averiguar  la  cau- 
sa de  estar  la  cruz  llena  de  saetas,  y  nada  se 
puso  en  claro,  por  lo  cual  creyeron  prudente 
disimular  en  vista  de  las  circunstancias,  y  se 
contentaron  con  que,  reunidos  los  indios,  de- 
testasen la  maldad  cometida  y  adorasen  el  ár- 
bol de  la  Redención.  Corrió  la  noticia  de  ha- 


berse  convertido  aquellos  gentiles,  y  al  mo- 
mento muchos  pueblos  vecinos,  imitando  á 
sus  compatriotas,  pidieron  á  los  misioneros 
que  les  administrasen  el  Bautismo,  pues  que- 
rían profesar  la  religión  cristiana,  lo  cual  hi- 
cieron de  buen  grado  los  jesuítas,  quienes  ob- 
tuvieron de  los  conversos  promesa  de  abando- 
nar sus  antiguas  costumbres  y  recibir  las  leyes 
de  la  Iglesia. 


CAPÍTULO  XVII 


UNA  GRANDE  POBLACION  DE  LOS  DIAGU1TAS  SE  CON- 
VIERTE AL  CRISTIANISMO. 

Realizado  sin  dificultad  lo  narrado,  los  re- 
ligiosos fueron  llamados  por  los  indios  á  un 
pueblo  crecido,  cuyos  habitantes  eran  bastan- 
te soberbios;  más  de  mil  almas  se  contaban  en 
él;  los  diaguitas  salieron  al  encuentro  de  los 
jesuitas  cuando  éstos  se  acercaban,  llevando 
todos  en  la  mano  cruces  en  demostración  de 
que  las  adoraban.  Fuera  del  lugar  habían  ador- 
nado parte  del  camino  con  arcos  tiiunfales  y 
flores,  bajo  los  cuales  anduvieron  los  misione- 
ros en  medio  de  bailes,  felicitaciones  y  voces 
de  alegría,  hasta  llegar  á  la  casa  que  les  tenían 
preparada,  donde  fueron  regalados  con  varias 
legumbres  y  con  pollos,  obsequios  de  los  in- 
dios. Alabó  á  éstos  el  P.  Romero  y  pronunció 
una  plática  elocuente  exhortándolos  á  recibir 
la  fe  católica;  todos  aplaudieron  con  gritos  y 
palabras  el  discurso  del  misionero.  Esto  suce- 


día  por  la  mañana;  á  la  tarde  cambió  el  aspec- 
to de  las  cosas;  sea  efecto  de  que  bebieron  vino 
en  demasía,  sea  obedeciendo  á  las  maquinacio- 
nes de  los  hechiceros,  el  hecho  es  que  los  prin- 
cipales del  lugar  se  dirigieron  á  la  casa  de  los 
Padres  con  igual  aparato  que  el  acostumbrado 
en  los  sacrificios  humanos  y  tumultuosamente; 
mostróse  á  ellos  con  intrepidez  el  P.  Romero, 
y  valiéndose  de  intérprete,  les  rogó  que  deja- 
sen la  antigua  barbarie  y  se  convirtiesen  á  Cris- 
to, no  fuera  que  por  su  pertinacia  perdiesen  la 
ocasión  de  sacudir  el  yugo  infernal.  Ocras  co- 
sas iba  á  añadir,  cuando  un  indio  le  interrum- 
pió diciendo  con  ferocidad  y  en  alta  voz  que  él 
jamás  permitiría  á  sus  compatriotas  despojar- 
se de  la  cabellera  y  corona  de  plumas,  lo  cual 
solía  ordenarse  á  los  cristianos,  pues  creía  que 
tales  adornos  eran  insignias  del  orden  militar, 
y  le  parecía  indigno  quitarse  las  plumas  antes 
de  entrar  en  la  iglesia,  para  llevar  la  cabeza 
desnuda  cual  los  españoles;  añadió  que  los  in- 
dios deseaban  guardar  sus  viejas  costumbres. 
Apenas  acabó  de  hablar,  toda  la  tuiba  desapa- 
reció apresuradamente.  No  dudaron  un  mo- 
mento los  jesuítas  de  que  se  hallaban  en  grave 
riesgo,  por  cuyo  motivo  se  encomendaron  al 
Señor,  aguardando  de  manos  de  Este  la  vida  ó 
la  muerte.  Eficaz  fué  su  oración,  puesá  la  ma- 
ñana siguiente  los  bárbaros,  ya  disipada  su  bo- 
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rrachera  con  el  sueño,  se  presentaron  á  los  mi- 
sioneros disculpándose  de  lo  que  por  estar 
ebrios  hicieron  el  día  anterior.  Lo  mismo, afir- 
maron los  varones  principales  del  pueblo;,  y 
como  todos  los  moradores  de  éste  ofreciesen 
sus  hijos  para  que  recibiesen  el  Bautismo,  los 
jesuitas,  que  vieron  conjurado  el  peligro,  co- 
braron ánimos,  y  disimulando  las  pasadas  in- 
jurias, concedieren  permiso  á  los  adultos  para 
que  llevasen  cabellera  larga,  siempre  que  re- 
nunciasen á  las  costumbres  supersticiosas  y  vi- 
vieran cristianamente.  ¡Cosa  admirable!  En 
pocos  días  más  de  mil  indios  abrazaron  nuestra 
fe  y  recibieron  el  Bautismo;  trescientos  neófi- 
tos contrajeron  legítimas  nupcias. 


tomo  i 
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CAPÍTULO  XVIII 


OTROS  CUATRO  PUEBLOS  DE  DI  AGÜITAS  RECIBEN 
NUESTRA  FE. 


Súpose  muy  pronto  en  cuatro  lugares  no  le- 
janos de  diagnitas  ]o  acontecido,  y  enviaron 
mensajeros  á  los  jesuítas,  diciéndoles  que  si 
iban  á  visitarlos,  estaban  dispuestos  á  ser  cris- 
tianos, y  en  Señal  de  obediencia  cortarse  las 
melenas,  cosa  que  los  demás  indios  habían  re- 
chazado. Aceptaron  los  misioneros  la  oferta  y 
se  dirigieron  á  las  aldeas  mencionadas,  cuyos 
habitantes,  para  honrar  y  servir  á  los  sacerdo- 
tes de  Cristo,  salieron  y  arreglaron  el  camino 
por  espacio  de  tres  leguas,  i ecibiéndolos  por 
todas  partes  con  grandes  muestras  de  alegría; 
todos  los  indios  recibieron  el  Bautismo.  Inves- 
tigaron los  religiosos  qué  dogmas  profesaba 
aquella  gente,  y  averiguaron  que  adoraban  al 
Sol,  y  su  culto  consistía  en  rociar  con  sangre 
manojos  de  plumas  colocados  en  los  edificios 
destinados  á  templos.  Creían  que  las  almas  de 
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los  caciques  irían  á  los  planetas;  las  délos 
plebeyos  y  de  los  animales  á  Jas  estrellas.  Que- 
riendo los  Padies  tener  pruebas  de  cómo  en 
verdad  aquellos  hombres  habían  renunciado 
á  las  antiguas  supersticiones,  les  mandaron 
echar  á  tierra  el  templo  que  tenían.  En  efecto: 
los  diaguitas  acometieron  contra  éste,  arran- 
caron los  objetos  que  antes  veneraban  y  lo  de- 
molieron, escupiendo  sobre  los  restos  de  la 
construcción  en  prueba  de  desprecio  y  luego 
los  quemaren.  Lo  mismo  se  hizo  en  las  de- 
más poblaciones,  donde  se  erigieron  cruces,  al 
pie  de  las  cuales  recibían  sepultura  los  cuer- 
pos de  los  neófitos,  y  se  recitaban  las  preces 
de  la  Iglesia  todos  los  días.  Rabiaba  Satanás 
viendo  elevarse  el  signo  de  la  Redención,  allí 
donde  tantos  años  usurpó  tiránicamente  el  ho- 
nor que  corresponde  al  Señor. 


CAPÍTULO  XIX 


LA  VIDA  DE  LOS  MISIONEROS  PELIGRA  ENTRE 
LOS  DIAGU1TAS. 

No  pudo  el  diablo  contener  su  despecho  y 
excitó  graves  tempestades  contra  los  religio- 
sos. El  gobernador  de  Salta,  creyendo  que  los 
diaguitas,  con  la  presencia  del  P.  Romero,  ha- 
brían depuesto  su  altivez,  les  ordenó  que  pres- 
taran servicios  fuera  del  valle;  tanto  se  irrita- 
ron con  esto  los  indios,  que  tramaron  una  con- 
juración contra  los  jesuitas,  atizada  sobre  todo 
por  los  hechiceros,  quienes  decían  voceando 
que  una  misma  cosa  se  proponían  españoles  y 
sacerdotes:  reunir  sus  fuerzas  para  esclavizar 
á  los  indios;  afirmaban  que  la  religión  cristia- 
na era  el  camino  por  donde  se  perdía  la  liber- 
tad; que  el  hijo  del  ex-gobernaJor  del  Tucu- 
mán  iba  en  compañía  de  los  misioneros,  para 
con  la  protección  y  sombra  de  é>tos  explorar 
el  país  y  las  fuerzas  de  sus  moradores;  que 
precisaba  extinguir  el  mal  en  su  nacimiento. 


ientras  éstas  y  otras  cosas  se  propalaban,  los 
vecinos  de  un  pueblo,  tomando  las  macanas  y 
las  saetas,  corrieron  á  matar  á  los  misioneros, 
y  lo  habrían  realizado  si  un  anciano  muy  res- 
petado entre  los  suyos  no  los  contuviese,  amo- 
nestándoles que  mirasen  lo  que  hacían,  no  sea 
que  les  sobrevinieran  grandes  calamidades, 
pues  los  jesuítas  eran  muy  queridos  de  los  es- 
pañoles; y  aunque  éstos  se  guardaran  de  to- 
mar venganza,  Dios  castigaría  el  martirio  de 
sus  embajadores  los  sacerdotes.  Las  palabras 
del  anciano  no  solamente  reprimieron  el  ím- 
petu de  los  conjurados,  mas  infundieron  en 
ellos  un  hondo  pesar  de  su  delito;  depusieron 
las  armas,  y  presentándose  á  los  misioneros 
excusaron  su  ferocidad  con  el  amor  que  pro- 
fesaban á  la  independencia,  la  cual  era  para 
ellos  la  cosa  más  codiciada  en  la  tierra.  Los 
religiosos  manifestaron  ignorar  lo  tocante  al 
servicio  que  se  pedía  á  los  indios,  y  prometie- 
ron trabajar  á  fin  de  que  ningún  neófito  su- 
friese vejaciones;  antes  de  que  el  mal  creciera 
se  apaitaron  del  peligro  y  tornaron  al  punto 
de  salida.  Apenas  habían  partido  cuando  su- 
pieron que  sublevados  los  habitantes  de  otro 
pueblo  querían  darles  muerte,  en  vista  de  lo 
cual,  aceleraron  su  marcha,  yendo  con  temor 
continuo  de  ser  alcanzados  por  los  parricidas. 
En  esto,  vieron  correr  hacia  ellos  un  indio 


con  el  rostro  turbado,  quien  dándoles  voces, 
les  rogó  que  volviesen  al  interior  del  valle, 
donde  el  cacique  de  una  aldea  estaba  casi  es- 
pirando y  solicitaba  el  Bautismo.  ¿Qué  reso- 
lución tomarían  los  jesuítas?  Si  regresaban, 
acaso  perecerían;  si  no  lo  hacían,  el  alma  del 
enfermo  quizá  descendería  á  los  infiernos. 
Venció  la  caridad  el  temor  de  los  peligros,  y 
así  dejaron  que  el  guía  los  llevase  por  abrup- 
tos montes,  y  recorridas  diez  y  seis  leguas  ha- 
llaron que  el  cacique  agonizaba;  lo  bautizaron, 
y  también  á  doscientos  niños,  todos  los  cuales 
acometidos  de  la  peste  murieron,  yendo  á  go- 
zar del  Paraíso.  Mientras  lo  referido  aconte- 
cía, los  conjurados  que  salieron,  siguieron  el 
camino  que  suponían  llevarían  los  Padres  á 
quienes  anhelaban  sorprender:  no  hallándolos, 
regresaron  furiosos  al  pueblo.  El  P.  Romero 
huyó  por  sendas  apartadas;  Dios  lo  salvó  de 
aquel  peligro,  pues  lo  conservaba  para  más 
arriesgadas  empresas. 


CAPÍTULO  XX 


LOS  LULES  X  OTROS  INDIOS  SON  EVANGELIZADOS. 


Escribió  el  P.  Romero  al  obispo  del  Tucu- 
mán,  rogándole  que  proveyese  de  pastor  al 
nuevo  rebaño;  mas  no  se  halló  entre  los  cléri- 
gos ninguno  que  se  quisiera  entregar  al  furor 
de  los  diaguitas.  Los  PP.  Fernando  Monroy  y 
Juan  Viana  fueron  al  país  de  los  lules,  famo- 
sos por  su  barbarie,  llevados  de  su  celo  por  la 
salvación  de  las  almas  y  despreciando  la  muer- 
te. Ningún  sacerdote  había  estado  entre  los 
lules  desde  que  el  P.  Barcena  bautizó  á  mu- 
chos de  ellos,  doce  años  antes;  así  que  los  mi- 
sioneros trabajaron  lo  indecible  para  reducir- 
los de  nuevo  á  Cristo.  No  digo  en  particular 
cuántas  fatigas  arrostraron,  pues  ya  escribí 
detalladamente  las  del  P.  Bárcena  en  otro  ca- 
pítulo. Sólo  añadiré  que  en  aquel  país,  lleno  de 
calamidades  y  donde  todo  consuelo  humano 
faltaba,  Dios  suministró  á  sus  atletas  regoci- 


jos  celestiales  con  tal  abundancia,  que  según 
los  religiosos  escribían  al  Provincial,  temían 
recibir  tantos  premios  con  detrimento  de  la 
recompensa  en  la  gloria;  y  añadía  el  P.  Juan 
Viana  que  tales  goces  interiores  eran  tan  in- 
tensos, que  sin  la  bienaventuranza  les  hubie- 
ran compensado  los  trabajos  que  padecían.  El 
fruto  que  se  consiguió  de  la  expedición  á  los 
lules  fué,  después  de  recorrer  todos  los  pue- 
blos, convertir  á  Cristo  bastantes  indios  aún 
paganos;  autorizar  innumerables  matrimonios; 
administrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia  á 
los  neófitos  privados  de  él  por  espacio  de  mu- 
chos años,  valiéndose  de  las  lenguas  quichua  y 
tonocoté;  á  los  que  hablaban  el  idioma  kaka 
los  confesaban  por  medio  de  intérprete.  Entre 
tanto,  otros  misioneros  menos  famosos  lleva- 
ban sus  armas  triunfales  por  el  Tucumán  com- 
batiendo el  reino  de  Satanás. 


CAPÍTULO  XXI 


EL    P.    ESTEBAN    PÁEZ    VISITA    LAS  MISIONES 
DEL  PARAGUAY  Y  DEL  TUCUMÁN, 


EIP.  EstebanPáez,  varón  esclarecido,  des- 
pués que  inspeccionó  como  Vicario  la  provin- 
cia del  Perú,  fué  al  Tucumán  y  ordenó  que  se 
reuniesen  en  Salta  los  Padres  de  la  Compañía. 
Luego  consultó  con  éstos  si  sería  conforme  á 
los  estatutos  de  la  Orden  el  que  continuasen 
las  misiones  en  dicha  región  y  el  Paraguay  lo 
mismo  que  hasta  allí,  pues  opinaban  algunos 
que  era  opuesto  á  nuestras  reglas  el  no  tener 
residencia  fija  y  andar  errantes  lejos  de  Ja  vis- 
ta del  Provincial.  Mientras  los  jesuiLas  discu- 
tían este  particular,  recibieron  cartas  de  casi 
todas  las  poblaciones  del  Tucumán  suscritas 
por  las  autoridades,  diciéndoles  en  ellas  con 
cuánto  dolor  habían  sabido  que  se  trataba  por 
el  Visitador  de  llamar  todos  los  Padres  al  Pe- 
rú, y  rogándoles  por  lo  más  sagrado  que  se  re- 
nunciara á  tal  proyecto.  Era  notable  la  escrita 
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en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago,  pues  se 
decía  en  ella  que  era  de  temer  que  faltan  lo  los 
jesuítas  viniesen  calamiJades  cual  sobre  Sodo- 
ma  tan  luego  como  Lot  fué  puesto  en  salvo; 
añadiendo  que  después  de  Dios,  en  aquéllos 
consistía  la  constancia  de  los  indios  en  la  fe 
católica.  Movido  el  Visitador  por  tales  razo- 
nes, ya  no  trató  de  suprimirlas  misiones,  sino 
de  continuarlas  hasta  que  decidiese  el  Padre 
General,  procurando  en  tanto  que  estuvieran 
en  aimonía  con  las  reglas  de  la  Compañía.  De 
acuerdo  con  los  religiosos  presentes,  decidió 
que  los  misioneros  dispersos  por  el  Tucumán 
se  reunieran  todos  los  años  en  alguna  pobla- 
ción y  vivieran  cuatro  meses  no  interrumpi- 
dos al  mo  io  de  los  demás  Colegios;  los  restan- 
tes podían  dedicarlos  á  excursiones  apostóli- 
cas, cuidando  de  conservar  las  casas  que  te- 
nían, con  la  esperanza  de  fuadar  algún  día  pro- 
vincia aparte  los  Padres  de  aquella  región. 
Cuando  se  trató  del  Paraguay,  no  hubo  modo 
de  convencer  al  P.  Sebastián  Páez  para  que  hi- 
ciera lo  mismo,  pues  distando  la  Asunción  más 
de  setecientas  leguas  de  Lima  y  novecientas  el 
Guairá,  le  era  imposible  atender  á  país  tan  le- 
jano, y  así  fué  de  opinión  que  quizás  conven- 
dría más  encomendar  el  Paraguay  á  los  jesuí- 
tas brasileños.  Hecho  esto,  se  dirigió  á  Lima, 
llevando  consigo  al  P.  Diego  de  Torres,  elegi- 


do  para  Procurador  en  la  Corte  Pontificia  por 
la  provincia  del  Perú;  antes  contestó  á  las  car- 
tas que  había  recibido  de  las  ciudades  del  Tu- 
cumán,  en  las  cuales  fueron  aro^Hos  los  mi- 
sioneros á  su  regreso  con  tal  satisfacción  que 
no  es  posible  pintar  con  palabias;  y  para  que 
en  adelante  no  estuviesen  sujetos  á  inspeccio- 
nes, solicitaron  del  General  valias  ciudades 
que  los  Padres  fijaran  allí  su  residencia. 


CAPÍTULO  XXII 


LOS    HABITANTES    DE  LA    ASUNCIÓN   LLEVAN   Á  MAL 
EL  QUE  SE  RETIREN  LOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑÍA. 

No  se  arreglaron  tan  bien  las  cosas  en  el 
Paraguay,  encuja  capital  apenas  se  divu'gó 
la  carta  del  Visitador  ordenando  que  salieran 
los  jesuítas,  un  inmenso  dolor  se  apoderó  de 
todo  el  mundo,  quejándose  de  perder  inespe- 
radamente sus  directores  espirituales.  Algu- 
nos prorrumpían  en  más  amargas  lamentacio- 
nes, diciendo  que  se  recompensaba  mal  lo  que 
todos  habían  hecho  tomando  parte  activa  en 
la  construcción  del  templo  para  la  Compañía. 
Entre  el  vulgo  corría  la  especie  de  que  ésta  se 
deleitaba  en  habitar  las  ciudades  opulentas  y 
despreciaba  las  poblaciones  menos  importan- 
tes. Otros  añadían  que  alrededor  de  la  Asun- 
ción, por  espacio  de  más  de  mil  leguas  cua- 
dradas, había  aún  muchas  tribus  gentiles  que 
se  convertirían  á  nuestra  fe  si  los  Padres  pro- 
seguían en  sus  apostólicas  tareas,  de  manera 
que  en  ninguna  región  de  América  hallarían 
mies  tan  abundante.  Estas  y  otras  cosas  de- 
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cían,  impulsados  por  el  dolor  más  que  pensan- 
do cuerdamente,  pues  ya  sabían  desde  mucho 
tiempo  antes  que  los  jesuítas  no  tenían  prefe- 
rencia por  lugar  alguno,  de  cualquier  natura- 
leza y  condición  que  fuese;  sólo  queiían  que  al 
residir  en  él  no  se  quebrantaran  las  reglas  de 
su  instituto.  En  cuanto  á  lo  que  se  dijo  de  los 
misioneros  que  vendrían  quizás  del  Brasil,  na- 
die lo  aprobó,  pues  aparte  de  que,  según  era 
notorio,  las  leyes  impedían  pasar  desde  dicho 
país  al  Paraguay  por  mar  y  por  tierra,  no  ha- 
bían los  portugueses  de  mezclarse  en  los  asun- 
tos de  las  colonias  españolas.  Hubo  quien  pro- 
puso retener  por  la  fuerza  á  los  Padres  negán- 
doles embarcaciones.  Mas  todo  esto  era  en  va- 
no y  de  ningún  provecho  tratándose  de  hom- 
bres como  los  nuestros,  atentos  siempre  á  obe- 
decer fielmente  los  preceptos  de  sus  Prelados. 
Las  autoridades  civil  y  eclesiástica  en  nombre 
de  la  población,  y  los  principales  de  ésta  en  el 
suyo,  dieron  cartas  á  los  Padres  dirigidas  al 
General  de  la  Orden,  al  Provincial  del  Perú  y 
al  Visitador,  haciendo  ver  lo  mucho  que  los 
misioneros  podían  hacer  en  el  Paraguay  para 
la  salvación  de  las  almas  y  suplicando  humil- 
demente que  éstos  regresaran  prontamente. 
Los  PP.  Lorenzana  y  Ortega,  después  de  ca- 
minar trescientas  leguas,  se  unieron  á  sus  com- 
pañeros del  Tucumáu. 


CAPÍTULO  XXIII 


'   VEJACIONES  QUE  SUFRIÓ  EL  P.  MANUEL  ORTEGA. 


Llegado  que  fué  el  P.  Manuel  Ortega  al  Tu- 
cumán,  recibió  una  citación  de  los  inquisi- 
dores de  Lima  por  la  que  se  le  mandaba  com- 
parecer ante  el  Tribunal  del  Santo  Oficio. 
Cuando  tal  documento  llegó  á  su  poder,  se  ha- 
llaba á  quinientas  leguas  de  Ja  ciudad  mencio- 
nada, á  la  cual  se  dirigió  prontamente;  ape- 
nas entró  en  ella,  con  asombro  de  todo  el  Perú 
fué  encarcelado:  nadie  sabía  la  causa  de  esta 
resolución.  Ya  hemos  contado  cómo  lo  arroja- 
ron al  mar  los  piratas  en  la  desembocadura 
del  río  de  la  Plata,  y  cómo  entonces  se  condujo 
heroicamente,  profesando  con  denuedo  la  fe 
católica  á  riesgo  de  ser  martirizado;  también 
sabemos  que  convirtió  en  el  Tncumán  y  el  Pa- 
raguay muchos  millares  de  gentiles;  aquel  ad- 
mirable viaje  en  el  que  recorrió  en  once  horas 
tomo  i  19 


un  camino  que  de  ordinario  dura  ocho  días; 
que  por  su  paciencia  en  los  trabajos  se  hizo 
ilustre,  de  manera  que  justamente  era  contado 
entre  los  hombres  insignes  de  la  América  me- 
ridional. Ninguno,  sin  embargo,  se  atrevía  á 
censurar  la  disposición  del  Santo  Oficio,  espe- 
rando en  silencio  el  resultado  del  asunto.  Cin- 
co meses  estuvo  en  la  cárcel  el  P.  Ortega,  pa- 
sados los  cuales,  los  jueces  tuvieron  con  él  más 
consideración;  lo  recluyeron  en  el  Colegio  de 
la  Compañía  en  Lima,  bajo  condición  de  que 
mientias  durase  la  causa  no  pudiese  celebrar 
Misa.  Por  dos  años  se  prolongó  esta  suspen- 
sión, hasta  tanto  que  quien  lo  acusó  de  haber 
quebrantado  el  sigilo  sacramenta]  enfermó  gra- 
vemente en  Villarica,  ciudad  del  Guairá,  y  de- 
lante de  testigos,  por  escrito  y  de  palabra,  se 
retractó  de  su  denuncia,  manifestando  haber 
calumniado  al  venerable  misionero,  porque 
este  rígido  censor  de  los  vicios  le  había  re- 
prendido los  suyos  con  vehemencia.  Fué  en- 
viado á  Lima  el  documento  que  contenía  la 
retractación,  y  entonces  los  inquisidores  de- 
clararon la  inocencia  del  P.  Ortega.  No  pare- 
ce sino  que  Dios  permitió  que  la  falsedad  hi- 
riese á  nuestro  misionero,  para  que  éste,  ven- 
cedor ya  de  la  herejía,  de  la  infidelidad  y  del 
demonio,  hollase  las  calumnias  en  la  ciudad 
principal  del  Nuevo  Mundo  entre  el  aplauso  de 
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los  más  nobles  ciudadanos.  La  Compañía  hizo 
cuanto  pudo  á  fin  de  honrar  al  P.  Ortega;  te- 
niendo en  cuenta  su  paciencia,  sus  apostóli- 
cas fatigas  y  su  pericia  en  los  idiomas  indíge- 
nas, lo  admitieron,  aunque  ya  era  anciano,  á  los 
votos  solemnes;  mas  él  lo  rehusó  humildemen- 
te. El  virrey  del  Perú,  conde  de  Monterrey,  le 
encargó  hacer  una  entrada  peligrosa  á  los  chi- 
riguanás,  pueblo  ferocísimo,  la  cual  tuvo  ale- 
gres comienzos  que  parecían  indicar  la  pronta 
difusión  del  cristianismo  entre  los  gentiles;  las 
cosas  cambiaron  luego,  y  no  obstante  que  el 
P.  Ortega  se  expuso  mil  veces  á  la  muerte  y 
luchó  intrépidamente,  los  chiriguanás  siguie- 
ron apegados  á  sus  antiguas  costumbres.  Sin 
embargo,  perseveró  juntamente  con  el  P.  Je-' 
rónimo  Villarnao  en  región  tan  perversa,  por 
espacio  de  dos  años,  sin  conseguir  frutos  no- 
tables; recrudeciósele  la  herida  que  tenía  en 
una  pantorrilla,  causada  por  una  espina  que  se 
le  clavó,  y  tuvo  que  ir  á  Chuqutsaca  para  cu- 
rársela; allí,  aquel  excelente  viejo  lleno  de  do- 
lencias, en  medio  de  piadosos  ejercicios,  llevó 
á  cabo  muchas  cosas  útiles  á  los  de  fuera  y 
dentro  de  la  ciudad,  hasta  que  en  el  año  1622 
voló  al  Paraíso  el  alma  de  tan  insigne  varón 
digno  de  ser  enumerado  entre  los  más  ilus- 
tres, atendidas  sus  virtudes.  Descendía  de  no- 
ble familia  portuguesa,  y  siendo  muy  joven  se 


educó  en  el  Brasil.  Tuvo  por  compañero  en 
sus  misiones  al  P.  José  Anchieta;  siendo  de 
bastante  edad,  predicó  egregiamente  en  Tu- 
cumán  y  Paraguay;  el  Perú  fué  teatro  de  sus 
triunfos.  Los  PP.  Nieremberg  y  Juan  Rho  lo 
pusieron  al  lado  de  los  religiosos  más  nota- 
bles. Creemos  piadosamente  que  Dios  en  el 
cielo  habrá  premiado  sus  heroicos  hechos.  Yo 
hice  lo  que  pude  por  su  gloria,  siguiendo  sus 
pasos  fuera  de  la  provincia  para  ensalzar  á 
quien  fué  estrella  del  Paraguay.  Aún  diré  más 
de  él:  nació  en  el  Brasil  de  hidalgos  padres; 
un  tío  suyo  fué  obispo;  su  madre,  que  era  ma- 
trona respetable,  hizo  inmensos  beneficios  á 
la  Compañía,  cosa  que  me  consta.  Cuando  in- 
gresó en  ésta,  se  oponían  á  ello  sus  padres  y 
tío;  mas  él,  inflamado  en  deseos  de  salvar  las 
almas,  sin  atender  á  los  vínculos  de  la  sangre, 
voló  á  donde  era  impelido  por  el  Señor;  su 
vocación  creció  mientras  se  dedicaba  á  los 
estudios  y  á  los  ejercicios  piadosos.  Luego 
que  aprendió  el  idioma  de  los  indios  y  estuvo 
preparado  para  lanzarse  al  campo,  reconió 
provechosamente  muchas  regiones  del  Bra- 
sil. En  una  expedición  anduvo  cien  leguas,"  y 
á  duras  penas  se  libró  de  las  asechanzas  que 
le  pusieron  los  indios  furibundos.  Dos  años 
fué  secretario  del  P.  Anchieta,  Provincial  del 
Brasil,  de  cuya  portentosa  vida  apostólica 
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fué  discípulo  más  que  espectador,  y  con  cu- 
ya anuencia  navegó  á  los  países  australes  de 
América  y  aumentó  la  fama  de  la  Compa- 
ñía con  las  proezas  que  en  otros  lugares  he  re- 
ferido. 


CAPÍTULO  XXIV 


TRABAJOS  DE  LOS  JESUITAS  EN  EL  TUCUMÁN. 

Hacia  el  mismo  tiempo  que  el  P.  Ortega  fué 
al  Perú,  el  P.  Juan  Romero,  en  cumplimiento 
de  lo  ordenado  por  el  Visitador,  congregó  los 
religiosos  en  la  ciudad  para  que  reparasen  sus 
ánimos  con  ejercicios  espirituales,  y  de  nuevo 
los  envió  á  los  distintos  países  del  Tucumán. 
Repitióse  lo  mismo  todos  los  años,  y  es  inde- 
cible el  fruto  que  sacaron  con  tal  práctica  es- 
pañoles é  indios.  Mientras  estaban  juntos  los 
misioneros,  se  inflamaban  mutuamente  con  pa- 
labras y  ejemplos,  aprendían  varios  idiomas, 
el  modo  de  vencer  la  obstinación  de  los  gen- 
tiles y  de  echar  á  tierra  las  maquinaciones  del 
demonio  y  á  resolver  los  casos  de  conciencia. 
Cuando  salían  á  pelear  en  defensa  de  la  ver- 
dad, su  caridad  se  ejercitaba  en  hombres  de 
todas  condiciones.  El  P.  Juan  Romero  traspa- 
só las  fronteras  del  Tucumán,  y  atravesando 


una  llanura  desierta  de  ciento  veinte  leguas  de 
longitud  llegó  al  puerto  de  Buenos  Aires,  don- 
de ejerció  su  ministerio.  Acudieron  á  oírlo  mu- 
chos indios,  cosa  poco  frecuente;  entonces  el 
obispo  comparó  la  Compañía  al  imán,  pues 
por  una  virtud  oculta  atrae  á  sí  los  hombres 
que  parecen  de  hierro.  La  mayor  parte  de  los 
años  1603  y  1604  transcurrió  en  varias  excur- 
siones apostólicas,  en  las  cuales  se  adminis- 
traron los  Sacramentos  á  muchos  millares  de 
indígenas.  Omito  los  detalles  de  éstas,  por  no 
cansar  á  los  que  desean  relación  de  hechos 
nuevos. 


CAPÍTULO  XXV 


EL  P.  LUIS  VALDIVIA  INTENTA  RECONCILIAR  Á  LOS 
CHILENOS  REBELDES  CON  CRISTO  Y  CON  EL  REY. 

Gracias  á  la  fortaleza  del  gobernador  Don 
Alonso  de  Ribera,  mejoró  el  estado  de  la  gue- 
rra en  Chile  el  año  1605,  y  era  de  esperar  una 
pronta  paz;  mas  inoportunamente  se  vió  pre- 
cisado á  renunciar  el  cargo  que  tenía.  El  había 
instruido  á  los  soldados  en  la  táctica  seguida 
en  Bélgica;  reprimido  á  los  indios  insurrectos, 
construyendo  cerca  de  las  fronteras  castillos 
cercanos  entre  sí  y  bien  guarnecidos;  derrotó 
á  los  enemigos  con  frecuencia;  en  varias  excur- 
siones redimió  no  pocos  españoles  hechos  es- 
clavos por  los  bárbaros;  sus  preclaras  empre- 
sas obscurecieron  la  gloria  de  los  gobernado- 
res que  ántes  de  él  hubo.  Acrecentó  las  glorias 
de  la  milicia  española,  pero  le  perjudicó  la 
-confianza  en  sus  méritos.  Prohibían  las  leyes  á 
los  gobernadores  casarse  con  mujeres  del  país 
que  regían,  no  fuera  que  la  balanza  de  la  jus- 


ticia  se  inclinase  por  el  peso  del  parentesco. 
D.  Alonso  de  Ribera  se  atrevió  á  enlazar  en 
matrimonio  con  una  dama  nobilísima  de  Chi- 
le. Por  eso  el  rey  Católico  le  despojó  del  man- 
do, á  fin  de  evitar  que  el  ejemplo  de  varón  tan 
ilustre  contagiase  á  los  demás;  es  verdad  que 
mitigó  la  pena  nombrándolo  gobernador  del 
Tucumán,  dignidad  poco  inferior  á  la  que 
perdía.  Encargóse  el  gobierno  de  Chile  á  Don 
Alonso  García  Ramón,  el  cual,  yendo  á  Lima, 
por  mediación  del  virrey.consiguiódel  Provin- 
cial de  la  Compañía  que  el  P.  Luis  Valdivia, 
profesor  de  Teología,  le  acompañase  á  Chile 
para  ver  de  ajustar  la  paz.  Ambos  se  embar- 
caron en  la  misma  nave,  y  casi  perecieron 
efecto  de  una  tempestad  y  un  incendio  que  se 
declaró;  éste  fué  extinguido,  gracias  al  P.  Val- 
divia, quien  en  noche  borrascosa  vió  una  lla- 
ma en  p  >pa,  gritó  á  los  marineros  y  apagaron 
el  fuego;  de  la  tormenta  salieton  libres  invo- 
cando la  protección  de  San  Ignacio.  Pasados 
dichos  peligros,  llegaron  al  puerto  de  la  Con- 
cepción, ciudad  pequeña  donde  residía  el  go- 
bernador de  Chile,  situada  en  la  costa  del  mar 
Pacífico;  el  terreno  de  su  jurisdicción  que  se 
extiende  hacia  la  capital  del  reino  es  dilatado; 
el  que  mira  al  país  rebelde  es  corto;  el  segun- 
do lo  halnan  ocupado  D.  Alonso  de  Ribera  y 
otros  jefes  con  fuertes  situados  á  iguales  dis- 
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tancias,  merced  á  los  cuales,  si  bien  con  harto 
trabajo,  los  indios  de  las  cercanías  estaban  su- 
jetos. Apenas  llegó  el  nuevo  gobernador,  hizo 
publicar  un  decreto  de  Su  Majestad  invitando 
é  los  rebeldes  á  deponer  las  armas,  concedién- 
doles amplia  amnistía  de  todo  lo  pasado.  Lue- 
go fué  á  visitar  los  castillos  de  los  españoles  y 
los  pueblos  de  indios  sometidos  á  los  conquis- 
tadores por  la  persuasión  ó  la  fuerza;  hallólos 
tan  ofendidos  á  éstos  que  más  parecían  adver- 
sarios que  otra  cosa;  ninguno,  aunque  se  lla- 
maban amigos,  se  alistaba  en  nuestras  armas 
sino  obligado,  y  no  es  bien  fiar  mu^ho  en  quien 
obedece  cohibido  por  el  miedo.  El  gobernador 
iba  defendido  por  compañías  desoldados,  pero 
tenía  más  confianza  en  un  hombre  solo:  en  el 
P.  Luis  Valdivia,  pues  los  indios  tenían  visto  " 
y  entendido  cómo  éste  siempre  los  defendía 
contra  las  injurias  de  los  militares  y  de  los 
duros  servicios  personales.  Así,  pues,  donde 
quiera  que  llegaba  el  P.  Valdivia  se  acercaban 
los  principales  del  país  llamándole  su  padre  y 
tutor  y  el  más  grande  cousuelo  en  lo  temporal 
y  espiritual.  Aprovechóse  de  la  ocasión  núes-  • 
tro  misionero  y  reconcilió  á  cuantos  pudo  con 
el  monarca  y  con  la  religión.  Veinte  caciques 
acudieron  al  castillo  denominado  Levo;  des- 
pués que  el  P.  Valdivia  les  habló  de  la  in- 
mortalidad del  alma  y  de  otros  misterios  de 
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la  fe,  demandaron  ser  cristianos;  sus  niños 
fueron  al  momento  bautizados,  y  á  los  adultos 
se  les  reservó  la  administración  del  Sacramen- 
to para  cuando  hubiesen  dado  pruebas  de  cons- 
tancia. . 


CAPÍTULO  XXVI 


PROCURA  EL  P.  VALDIVIA  SOSEGAR  LOS  INDIOS 
REBELDES. 

Cerca  de  Paicavi,  fortaleza  de  los  españo- 
les, moraban  cuarenta  caciques  tucapeles,  de 
los  cuales  con  razón  se  dnda"ba  si  eran  amigos 
6  enemigos;  á  decir  verdad,  nada  tenían  de  lo 
primero  sino  el  nombre.  El  gobernador,  cre- 
yendo que  sería  mejor  luchar  con  adversarios 
manifiestos  que  con  quienes  tenían  el  ánimo 
de  tales,  si  bien  disimulaban,  los  amenazó  con 
la  guerra.  Intervino  el  P.  Valdivia  y  consiguió 
que  dichos  caciques  cambiaran  mi  mala  fe  .en 
paz  y  amistad  con  los  españoles.  Recrudecía- 
se en  otras  partes  la  guerra  ocasionada  por  las 
iujurias  mutuas  de  las  partes  combatientes; 
el  P.  Valdivia,  fiando  más  en  la  protección 
divina  que  en  el  conocimiento  que  tenía  de 
los  bárbaros,  penetró  en  las  tierras  de  los  su- 
blevados para  ser  árbitro,  llevando  por  todo 
acompañamiento  cinco  soldados.  Recibiéronlo 


benignamente  los  indios,'  y  muchos  caciques 
volaron  á  saludarle.  Hechos  los  cumplimien- 
tos de  costumbre,  el  P.  Valdivia  pronunció  un 
elocuente  discurso  tratando  del  distinto  fin 
que  tienen  los  buenos  y  los  malos;  un  bárbaro 
le  interrumpió  preguntándole  de  dónde  había 
tomado  aquella  doctrina;  el  misionero  contes- 
tó: tD-1  Hijo  de  Dios. — Luego  vuestro  Dios 
tendtá  mujer,  puesto  que  es  padre,»  replicó 
el  indio.  Entonces  el  P.  Valdivia  desenvolvió 
en  magníficas  palabras  el  misterio  de  la  gene- 
ración divina,  y  explicó  de  tal  manera  los  mis- 
terios de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación, 
que  los  indios  quedaron  asombrados  de  tanta 
elocuencia  y  de  la  luz  de  la  verdad.  Después 
trató  otras  varias  cuestiones  y  las  dilucidó; 
ocupándose  de  la  embiiaguez,  le  interrogaron 
por  qué  la  condenaba  el  cristianismo;  decían: 
tSi  los  que  duermen  no  pecan,  ¿cómo  nos  con- 
vencerás que  es  delito  la  borrachera,  que  es 
semejante  al  sueño?»  Demostróles  el  P.  Val- 
divia que  quien  se  privaba  voluntariamente 
de  la  razón,  pecaba  no  menos  que  el  que  se 
cortase  un  brazo.  Pasando  los  indios  de  la 
embriaguez  al  vicio  inseparable  de  ésta,  pre- 
guntaron por  qué  la  ley  cristiana  condena  el 
casarse  con  varias  mujeres.  El  P.  Valdivia 
retorció  el  argumento  diciéndoles:  t¿Por  qué 
á  vuestras  esposas  no  les  toleráis  muchos 
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maridos?»  Todos  replicaron  que  tal  cosa'  era 
torpe  en  las  mujeres,  mas  no  en  los  hom- 
bres, pues  lo  autorizaba  la  costumbre.  El 
P.  Valdivia  probó  que  ésta  no  cambia  la  na- 
turaleza de  los  hechos.  «Pongamos,  añadía, 
un  ejemplo:  si  entre  vosotros  se  acostumbra- 
ra á  matarse  unos  á  otros  para  arrebatarse  las 
concubinas,  ¿dejaría  de  ser  un  crimen,  no  obs- 
tante que  lo  aprobárais?»  En  semejantes  dis- 
cusiones p^só  la  mayor  parte  de  la  noche;  al 
amanecer  llegaron  los  caciques  de  veinte  pue- 
blosapartados,  y  los  saludó  el  P.  Valdivia  con 
alegría,  abrazándolos;  luego  les  declaró  el  in- 
dulto regio;  granjeóse  el  aprecio  de  ellos,  re- 
dactando por  escrito  las  quejas  que  tenían  á 
fin  de  defenderlos  cuanto  fuese  justo.  Avilo,  el. 
cacique  de  más  autoridad  entre  los  recién  lle- 
gados, cuando  oyó  decir  al  P.  Valdivia  que  el 
Dios  de  los  cristianos  era  el  creador  de  todas 
las  cosas,  dijo  ron  indignación  á  voces  queja- 
más  conpeiuiiía  se  hiciese  tal  injuria  á  Pi- 
llán, divinidad  de  los  chilenos  y  verdadero  au- 
tor del  mundo.  Interrogóle  el  misionero  acerca 
de  las  condiciones  y  grandezas  de  dicho  dios, 
y  contestó  que  eran  llevar  los  caciques  y  mi- 
litares insignes  por  su  valor,  después  de  la 
muerte,  á  un  paraje  donde  bailaban  y  bebían 
sin  cesar  por  siglos  sin  fin;  colocar  la  sangre 
de  los  guerreros  que  perecen  en  el  campo  de 


batalla,  alrededor  del  Sol,  y  formar  con  ella 
las  nubes  rojas  que  se  ven  al  caer  la  tarde;  en 
cuanto  á  los  hombres  plebeyos  y  pobres,  nin- 
guna recompensa  les  daba.  Entonces,  riéndose 
el  P.  Valdivia,  dijo:  «¡Qué  injusto  es  vuestro 
Dios!  Siendo  cierto  que  los  magnates  y  los  mi- 
litares están  manrhndos  con  más  vicios  que 
los  plebeyos,  ¿quién  no  se  burlará  de  él  al  ver 
que  es  benévolo  con  los  criminales  y  despre- 
cia á  los  buenos?»  Mientras  de  tales  cosas  ha- 
blaban, supo  nuestro  religioso  por  sus  compa- 
ñeros que  los  indios  le  tendían  asechanzas,  en 
vista  de  lo  cual  con  disimulo  se  retiró  al  cam- 
pamento de  los  españoles;  pero  las  sospechas 
eran  infundadas:  los  caciques  fueron  á  expre- 
sarle el  inmenso  dolor  que  los  indios  habían 
concebido  al  saber  la  causa  de  su  alejamiento, 
y  á  decirle  que  si  quería  ir  al  interior  del  país 
lo  nombrarían  árbitro  para  hacer  la  paz,  y  de- 
fenderían su  vida.  Aceptó  las  ofertas  de  los  in- 
dios el  P.  Valdivia,  y  fué  á  la  tierra  enemiga 
confiando  en  aquellas  personas  para  él  casi 
desconocidas.  Caminaron  por  abruptos  mon- 
tes, por  lagunas  y  sendas  tortuosas,  hasta  lle- 
gar á  donde  estaban  congregados  los  más  no- 
tables insurrectos.  Habló  á  éstos  del  indulto 
publicado  por  el  rey  Católico,  del  modo  de 
afirmar  la  paz  con  losespañolesy  de  la  promul- 
gación del  Evangelio;  se  conoció  entonces  cía- 


ramente  que  si  los  chilenos  no  sufrieran  veja- 
ciones, sin  dificultad  se  convertirían  al  cristia- 
nismo. Cerca  de  allí,  tres  caciques  prometie- 
ron á  nuestro  misionero  ser  obedientes  á  Es- 
paña. Una  india  que  se  hallaba  agonizando, 
recobró  la  salud  con  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos; el  prodigio  fué  prueba  que  demostró 
á  los  bárbaros  la  verdad  de  la  fe  católica;  di- 
cha mujer  parió  más  adelante,  y  como  enfer- 
mase el  niño,  se  oponía  á  que  lo  bautizasen 
por  temor  de  que  muriese;  aseguró  lo  contra- 
rio el  P.  Valdivia,  y  en  efecto,  apenas  derra- 
mó el  agua  sobre  el  infante,  éste  se  puso  bue- 
no. Conmovida  con  el  milagro  la  tatarabuela 
del  niño,  que  tenía  más  de  cien  años,  se  hizo 
cristiana.  Finalmente,  el  P.  Valdivia  convirtió 
numerosos  gentiles  y  volvió,  acompañado  de 
los  indios,  al  campamento  español. 
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CAPÍTULO  XXVII 


MEMORABLE  FUGA   DE  UNA  MUJER  CAUTIVA 
Y  SU  HIJO. 

Mientras  el  P.  Valdivia  estuvo  en  Arauco 
ocurrió  un  hecho  notable.  Después  que,  según 
hemos  visto,  los  chilenos  desolaron  las  ciuda- 
des del  reino,  muchas  familias  de  españoles 
fueron  reducidas  á  servidumbre  por  los  indios. 
Heredia,  hombre  virtuoso,  que  de  su  matri- 
monio con  Doña  Marcela  Grajal,  noble  dama, 
tenía  dos  hijos  adultos,  fué  hecho  esclavo  y 
también  su  esposa;  su  dueño  no  era  de  los  más 
tiranos,  y  así  solamente  les  exigía  que  le  ela- 
borasen cierta  cantidad  de  vino,  y  ellos,  teme- 
rosos de  mayores  trabajos,  cumplían  con  dili- 
gencia su  cometido.  Sucedió  un  día  que,  cuan- 
do Heredia  componía  la  bebida,  el  indio  le  di- 
rigió palabras  insultantes;  irritado  el  español 
con  tales  injurias,  lleno  de  ira,  cogió  un  hierro 
y  con  él  dió  muerte  á  su  señor.  Cometido  el 
homicidio,  echó  á  correr  sin  que  lo  alcanzaran 


los  indios  que  iban  en  su  persecución;  lo  bus- 
caron luego  por  todas  partes  y  nadie  lo  encon- 
tró; entonces,  aquellos  hombres  fanáticos,  de- 
seando vengar  á  su  compatriota,  echaron  mano 
del  hijo  mayor  de  Heredia,  aunque  era  inocen- 
te, y  sin  reparar  en  el  llanto  de  la  madre,  que 
se  oponía  tenazmente,  lo  quemaron  vivo,  di- 
ciendo al  tiempo  que  se  abrasaba:  «Merece  tal 
pena  quien  desciende  de  un  español  asesino.» 
Quedó  el  muchacho  convertido  en  cenizas,  y 
su  madre  se  vió  sin  marido  y  sin  hijo,  abru-  - 
mada  por  inmenso  dolor;  abrazada*  al  otro 
hermano  exclamaba:  « ¡  Ay  querido  mío!  ¿te  lla- 
maré consuelo  de  tu  madre  afligida  ó  en  bre- 
ve motivo  de  nuevas  lamentaciones?  Si  basta 
para  merecer  el  suplicio  ser  descendiente  de 
un  español,  pronto  perecerás  abrasado.  Y  yo, 
¿qué  espei  aré?  Ser  j  uguete  de  los  bárbaros  las- 
civos que  se  arrojarán  sobre  mí  viéndome 
cautiva  sin  el  amparo  de  mi  esposo  y  de  mis 
hijos.»  Nada  más  habló,  y  tan  luego  como  los 
indios  se  apartaron  de  la  hoguera,  invocó  la 
protección  divina  y  por  la  noche  emprendió  la 
fuga  en  unión  de  su  hijo.  No  caminaban  de 
día,  temerosos  de  caer  en  manos  de  los  perse- 
guidores, refugiándose  durante  él  en  las  caver- 
nas y  prosiguiendo  su  viaje  al  anochecer;  se 
alimentaban  solamente  de  yerbas  silvestres;  "¿x;, 
cuando  andaban  el  miedo  parecía  que  les  daba 
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alas;  á  los  tres  días  llegaron  desfallecidos  á  un 
bosque  cerca  del  cual  había  una  pequeña  al- 
dea; estando  allí  esperaban  sin  duda  morir  de 
hambre  ó  á  manos  de  los  indios.  Acertó  á  en- 
contrarlos una  mujer  que  iba  á  recoger  leña; 
Marcela  le  contó  lo  que  hizo  su  marido,  la 
venganza  de  los  bárbaros  y  las  calamidades 
que  á  la  sazón  padecían  ella  y  su  hijo,  rogán- 
dole que  se  compadeciese,  pues  era  la  única 
persona  que  podía  prestarles  ayuda.  La  leña- 
dora abrazó  á  Marcela  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  le  prometió  socorrerla;  «mas  temo,  le  dijo, 
que  nos  vean  otras  mujeres  que  vienen  por 
aquí  en  busca  de  leña  y  agua:  si  tal  acontece, 
sobrevendrán  nuevos  trabajos.»  Estuvieron 
ambas  un  rato  pensando  lo  que  harían,  y  acor- 
daron que  Marcela  y  el  muchacho  se  escon- 
dieran en  un  hoyo  cubierto  con  ramas  hasta 
acordar  lo  más  conveniente.  Poco  después  vol- 
vió la  india  y  les  llevó  de  comer,  ofreciéndose 
á  ir  con  ellos  al  campo  de  los  españoles  y  pro- 
curarles víveres  en  el  camino.  Marcela  le  pro- 
metió, si  tal  hacía,  su  amistad  y  mil  cosas 
más.  Cuando  se  creyó  hora  oportuna  empren- 
dieron el  viaje.  Anduvieron  por  sendas  apar- 
tadas durante  tres  días,  hasta  que,  gracias  á 
Dios,  llegaron  á  Arauco,  campamento  de  los 
españoles.  Hallábase  allí  el  P.  Luis  Valdivia, 
quien  alabó  la  caridad  de  la  india  y  le  aseguró 
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que  el  Señor  recompensaría  largamente  su  no- 
ble acción;  le  dió  un  magnífico  vestido  y  le 
preguntó  si  deseaba  ser  cristiana;  ella  contestó 
que  nada  ambicionaba  tanto;  inicióla  en  los 
dogmas  cristianos,  y  la  conversa,  para  rete- 
nerlos en  la  memoria,  por  cada  uno  se  hacía 
un  nudo  en  la  cabellera,  que  pasaba  de  las  ro- 
dillas; repitiólos  sin  vacilar  á  los  tres  días;  le 
pusieron  el  nombre  de  María  y  recibió  el  Bau- 
tismo. La  india  estaba  triste  por  la  ausencia 
de  sus  padres  y  de  su  patria;  el  P.  Valdivia, 
que  esperaba  arreglar  pronto  la  paz  entre  chi- 
lenos y  españoles,  encargó  á  personas  de  con- 
fianza que  la  llevaran  á  su  país. 


CAPÍTULO  XXVIIÍ 


EL  P.  LUIS  VALDIVIA  SE  EMBARCA  PARA  ESPAÑA. 


Nada  preocupaba  tanto  al  P.  Valdivia  como 
el  negocio  de  Ja  paz;  valiéndose  de  un  salvo- 
conducto iba  á  los  rebeldes,  componía  sus 
querellas,  confirmaba  los  amigos  en  sus  pro- 
pósitos, y  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  que 
los  españoles  no  irritasen  á  los  indios  con  de- 
mandarles servicios.  Buscando  para  tan  gra- 
ves males  remedios  que  él  no  podía  alcanzar, 
pasado  algún  tiempo  fué  dos  veces  por  mar 
al  Perú  para  solicitar  del  conde  de  Monterrey, 
á  la  sazón  virrey,  y  después  que  éste  falleció, 
á  su  sucesor  el  marqués  de  Montesclaros,  que 
se  aboliera  el  servicio  personal,  pues  era  indu- 
dable que  sin  tal  medida  no  se  lograría  propa- 
gar el  Evangelio  entre  los  indios.  Pero  como  el 
marqués  creyera  que  no  tenía  ni  autoridad  ni 
fuerzas  suficientes  para  adoptar  tal  resolución, 
y  las  cosas  en  Chile  iban  á  peor  desde  que 


mandaba  el  nuevo  gobernador,  el  virrey,  oído 
el  parecer  de  la  Audiencia,  dispuso  que  mar- 
chara á  España  el  P.  Valdivia  á  fin  de  que  in- 
tercediese con  el  rey  Católico  y  éste  viese  el 
medio  de  concluir  con  tamaños  males.  . 


CAPÍTULO  XXIX 


LA  COMPAÑÍA.  DE  JESÚS  SE  ESTABLECE  NUEVAMENTE  EN 
LA  CAPITAL  DEL  PARAGUAY. 

En  el  año  1605,  el  limo.  Sr.  D.  Ignacio 
de  Loyola,  sobrino  del  Santo  de  este  nombre 
y  obispo  del  Paraguay,  escribió  al  P.  Juan 
Romero  amenazándole  amistosamente  de  que- 
jarse al  Sumo  Pontífice,  al  rey  Católico  y  al 
General  de  la  Compañía,  si  los  Padres  de  ésta 
no  volvían  á  la  Asunción,  en  lo  cual  tenía  tal 
interés,  que  no  habría  aceptado  la  dignidad 
episcopal  á  saber  que  se  habían  retirado  defi- 
nitivamente los  jesuitas.  Hallábase  en  el  Tu- 
cumán  el  P.  Romero  cuando  recibió  esta  car- 
ta al  mismo  tiempo  que  otras  del  General  Clau- 
dio Aquaviva  y  del  Provincial  del  Perú,  en  las 
que  se  ordenaba,  á  petición  de  las  autoridades 
de  la  Asunción,  que  fuese  á  esta  población  el 
P.  Marcelo  Lorenzana  con  el  P.  José  Cataldi- 
no,  nacido  en  la  Romanía,  el  cual  había  de  ilus- 
trar los  anales  de  nuestra  Orden  por  espacio  de 


medio  siglo  con  hechos  gloriosos.  Navegaron 
estos  dos  por  el  río  de  la  Plata,  siendo  sorpren- 
didos por  una  horrible  tempestad,  pues  con- 
viene advertir  que  allí  no  son  las  tormentas 
menores  que  en  el  Océano;  volcóse  la  embar- 
cación en  que  iban  y  fué  un  milagro  que  no  pe- 
reciesen, salvándose  á  nado  con  ayuda  de  los 
remeros,  y  según  es  de  creer  piadosamente  pro- 
tegidos por  el  cielo.  Y  para  que  se  vea  cómo  la 
Providencia  suele  allegar  manjares  aun  en  me- 
dio del  desierto,  les  sucedió  luego  que,  habién- 
doseles corrompido  los  alimentos  que  lleva- 
ban, nada  tenían  para  sustentarse  durante  el 
viaje,  largo  en  demasía;  entonces  el  obispo  Lo- 
yola,  que  bajaba  por  el  Paraguay  en  dirección 
á  Buenos  Aires,  arribó  á  la  orilla  donde  esta- 
ban los  náufragos,  á  quienes  abrazó,  dando 
gracias  al  Señor  que  le  concedía  el  ver  en  su 
diócesis  los  Padres  de  la  Compañía,  y  proveyó 
de  víveres  con  largueza.  Después  que  los  mi- 
sioneros hablaron  largamente  con  el  Prelado, 
recibieron  de  éste  un  documento  solemne  en 
que  les  confería  amplias  lacultades  en  las  co- 
sas espirituales,  y  se  despidieron  de  él  afectuo- 
samente. El  P.  Tomás  FilJs,  anciano  virtuoso, 
había  permanecido  tres  años  solo  y  enfermo  en 
Ja  Asunción,  manteniendo  el  crédito  y  estima- 
ción de  la  Compañía  más  con  la  pureza  de  vi- 
da que  con  las  letras.  Mas  tan  luego  que  llega- 
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ron  los  PP.  Lorenzana  y  Cataldino,  en  quienes, 
competían  la  virtud  y  la  ciencia,  y  fueron  re- 
cibidos con  aplauso  de  todos,  comenzaron  á 
prodigar  el  bien  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, según  era  más  oportuno.  El  P.  Catal- 
dino se  hizo  famoso  prontamente  con  esta  oca  - 
sión:  hallábase  enferma  de  gravedad  una  se- 
ñora de  ilustre  linaje  y  no  la  podían  persua- 
dir religiosos,  canónigos  ni  legos  á  que  reci- 
biese el  Viático,  por  hallarse  convencida  de 
que  esto  le  aceleraría  la  muerte;  el  P.  Cataldi- 
no venció  su  resistencia  después  de  implorado 
con  breve  oración  el  auxilio  divino,  y  así  aque- 
lla matrona  confesó  sus  pecados  y  comulgó 
devotamente.  Los  demás  Padres  no  eran  úti- 
les tan  sólo  en  la  ciudad,  sino  en  los  pueblos 
de  los  indios,  á  los  que  iban  por  turno  algún 
tiempo  á  causa  de  no  haber  en  ellos  sacerdo- 
tes. Como  los  misioneros  se  abstenían  del  vi- 
no y  de  mirar  á  las  mujeres,  se  granjearon 
no  leve  respeto  y  eran  llamados  por  los  indios 
abstemios.  Tanta  prosperidad  fué  alterada  por 
las  vejaciones  de  que  fué  objeto  el  P.  Loren- 
zana, vueltas  después  contra  el  causante  de 
ellas. 


CAPÍTULO  XXX 


OFENSA  QUE  RECIBIÓ  EL  P.  I.ORENZANA  X  CASTIGO  DEL 
CULPABLE. 

Subleváronse  los  indios  establecidos  en  la 
parte  superior  del  río  Paraguay,  matando  á 
traición  algunos  españoles.  El  gobernador  se 
dirigió  á  castigarlos  llevando  la  tropa  necesa- 
ria; mas  torció  el  camino  y  penttró  en  el  país 
de  los  guatos,  gente  pacífica  y  amiga  de  Jos 
nuestros;  dió  muerte  á  muchos  y  redujo  más  á 
la  servidumbre,  con  los  cuales  entró  en  la 
ciudad  cual  si  acabase  de  alcanzar  una  victo- 
ria esclarecida.  Como  llegase  la  temeridad  de 
algunos  ciudadanos  á  quererse  apropiar  los 
indios  como  esclavos  y  esto  sin  rebozo  alguno, 
indignado  el  P.  Loienzana,  primero  en  con- 
versaciones privadas  y  después  en  ti  templo, 
censuró  duramente  tan  cruel  avaricia,  afirman- 
do que  si  no  se  restituía  la  libertad  á  los  ino- 
centes guatos,  Dios  vengaría  la  sangre  de- 
rramada y  las  violencias  cometidas.  Diciendo 


esto  desde  el  púlpito,  un  canónigo  que  era  Te- 
sorero de  la  iglesia  gritó  con  voz  estentórea 
que  no  siguiese  adelante,  sino  que  se  retirase 
al  punto  á  su  casa.  Llevó  el  P.  Lorenzana  es- 
ta afrenta  con  notable  resignación;  sin  conmo- 
verse ni  decir  palabra  alguna,  dejó  á  un  lado 
el  bonete  y  salió  inmediatamente  del  templo. 
Apenas  hizo  esto,  cuando  el  canónigo  se  arre- 
pintió de  su  atrevimiento  y  confesó  delante 
del  público  la  injusticia  con  que  había  tratado 
á  un  varón  lleno  de  Dios.  Tales  fueron  los  re- 
mordimientos de  su  conciencia,  que  no  pudo 
tener  sosiego  en  adelante  y  murió  sin  que  pa- 
sara mucho  tiempo.  Ni  aun  así  descansó  su  al- 
ma; después  de  enterrado  el  cadáver,  se  vió~ 
muchas  noches  que  una  sombra  humana  vaga- 
ba por  el  templo,  llevando  á  rastras  una  cade- 
na que  se  extendía  desde  el  púlpito  hasta  el 
coro  de  los  canónigos,  doliéndose  á  voces  de 
haber  perseguido  al  P.  Lorenzana.  Este  prodi- 
gio impidió  más  las  violencias  contra  los  des- 
graciados inJios,  que  si  hubiera  concluido  el 
sermón  interrumpido  dicho  jesuíta. 


CAPÍTULO  XXXI 


MUEUE  EL  P.  PEDRO  DE  AÑASCO:  SUS  ALABANZAS. 


Nació  el  P.  Añasco  en  la  ciudad  de  Lima; 
estando  enfermo  antes  de  su  profesión  religio- 
sa, mereció  que  se  le  apareciera  la  Reina  de 
los  Angeles,  quien  le  abrazó  y  prometió  su 
amparo  y  favor  para  que  entrase  en  la  Com- 
pañía. Cuantas  veces  recordaba  luego  tan  se- 
ñalado beneficio,  se  le  llenaba  el  corazón  de 
alegría,  pareciéndole  de  nuevo  contemplará 
la  que  antes  vió  con  los  ojos  corporales.  Cuan- 
do sus  padres  le  reprendían  por  cualquier  fal- 
ta que  cometiera,  al  instante  se  acogía  á  los 
pies  de  María  y  hallaba  consuelo.  Si  alguna 
vez  omitía  sus  oraciones  á  la  Virgen,  le  pare- 
cía experimentar  una  desgracia  por  su  negli- 
gencia. Deseando  padecer  por  Cristo,  daba 
cosas  á  sus  criados  y  esclavos  para  que  le  abo- 
feteasen sin  compasión.  Tres  virtudes  poseía 
en  grado  eminente:  la  oración,  á  la  cual  dedi- 


caba  todo  el  tiempo  que  estaba  ocioso  sin  per- 
der un  momento;  la  obediencia,  por  la  cual 
dejaba  el  descanso,  el  sueño  y  hasta  la  sua- 
.vísima  conversación  con  Dios;  su  profunda 
humildad,  que  le  hacía  desear  con  anhelo  des- 
precios é  insultos.  En  sus  excursiones  apostó- 
licas por  el  Tucumán,  se  le  vió  muchas  veces 
curar  á  los  indios  pestilentes  úlceras,  limpiar 
los  gusanos  y  pus  qíie  arrojaban  éstas,  y  emu- 
lando la  virtud  de  San  Francisco  Javier,  be- 
ber, en  presencia  de  los  bárbaros  estupefactos 
al  ver  tan  heroica  fortaleza,  vasijas  llenas  de 
podre  y  otras  cosas  fétidas  arrojadas  por  las 
llagas  de  los  dolientes.  Sus  continuos  ejerci- 
cios eran  besar  las  úlceras  de  los  enfermos, 
socorrer  á  los  que  sufrían,  dar  alimentos  á 
quien  los  necesitaba,  dormir  poco,  orar  mu- 
cho, azotarse  cruelmente  y  anticiparse  siem- 
pre á  servir  á  sus  compañeros.  Dice  Alegambe 
en  su  libro  sobre  los  escritores  de  la  Compa- 
ñía, que  habló  nueve  lenguas  americanas.  En 
cierta  ocasión  acarició  con  la  mano  un  tigre 
feroz,  cual  si  fuese  un  manso  perro.  Gracias 
á  su  intercesión  sanó  el  P.  Juan  Romero  de 
unas  fuertes  calenturas  que  padecía.  Por  es- 
pacio de  quince  años  hizo  muchas  expedicio- 
nes por  el  Tucumán,  y  convirtió  innumerables 
gentiles.  Murió  en  Córdoba  el  año  1605  el  día 
5  de  Abril,  y  fué  enterrado  su  cadáver  con  lian- 


to  general.  Sobre  su  sepulcro  oraron  graves 
varones  que  conocían  las  virtudes  que  le  dis- 
tinguieron. El  P.  Nieremberg  lo  coloca  funda- 
damente entre  los  más  esclarecidos  hijos  de  la 
Compañía. 
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CAPÍTULO  XXXII 


TRABAJOS  DE  LOS  RESTANTES  JESUITAS 
EN  EL  TUCUMÁN. 


Según  costumbre,  los  misioneros  continua- 
ban con  ardor  en  sus  tareas.  El  P.  Darío  en 
los  alrededores  de  Córdoba;  el  P.  Romero  en- 
tre los  rupicer;  el  P.  Gaspar  Monroy  en  otro 
país,  y  los  PP.  Fernando  Monroy  y  Juan  Via- 
na,  que  hablaban  las  lenguas  lule,  kaka  y  qui- 
chua, entre  los  omaguas,  lules  y  los  indios 
de  Salta,  procuraban  la  difusión  del  Evange- 
lio, careciendo  de  lo  más  necesario,  hasta  el 
punto  de  que  se  daban  por  felices  cuando  po- 
dían dormir  en  una  red  colgada  y  cubrirse  con 
vestido  grosero  de  algodón;  todo  su  alimento 
se  reducía  á  trigo  turco  cocido  en  agua.  No  pa- 
saré adelante  sin  hacer  mención  de  la  piedad  de 
varios  españoles,  quienes  proporcionaron  víve- 
res á  los  Padres,  no  obstante  que  residían  muy 
lejos  de  éstos,  á  fin  de  que  no  pereciesen  de 


hambre  en  medio  de  la  barbarie.  Verdad  es  que 
tampoco  se  olvidaban  los  misioneros  de  los  es- 
pañoles. Estando  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
los  PP.  Juan  Viana  y  Fernando  Monroy  duran- 
te los  días  de  Carnaval,  congregaron  á  los  fieles 
en  el  templo  para  apartarlos  de  las  diversio- . 
nes  locas;  un  joven  que  se  oponía  á  esto  co- 
menzó á  cabalgar  delante  de  la  puerta  hacien- 
do ruido;  cayó  al  suelo  y  se  produjo  una  he- 
rida cuya  curación  fué  cosa  de  muchos  días. 
Por  entonces  fueron  llamados  al  Perú  los  Pa- 
dres Fernando  Monroy  y  Juan  Angulo.  Este 
fué  el  primer  prefecto  de  las  misiones  en  el 
Tucumán  y  desempeñó  loablemente  el  cargo  de 
comisario  del  Santo  Oficio.  El  primero  com- 
pensó la  corta  duración  de  sus  empresas  con 
lo  mucho  y  bueno  que  hizo;  ambos  marcharon 
al  Perú  dejando  excelentes  recuerdos.  Cuénta- 
se del  P.  Fernando  Monroy,  nacido  en  Luci- 
los, pueblo  del  reino  de  Toledo,  que  cuando 
en  cierta  ocasión  puesto  de  rodillas  entrelazaba 
una  corona  para  la  Virgen,  se  vió  de  repente 
envuelto  en  llamas  y  salió  ileso  implorando  la 
protección  de  María.  Tales  son  los  hechos  más 
notables  de  los  misioneros,  quienes  por  espa- 
cio de  veintiún  años  difundieron  la  fe  antes  de 
fundarse  la  provincia.  No  me  opondié  á  que 
alguno  los  compare  á  las  escaramuzas  qué  tie- 
nen lugar  al  principio  de  las  batallas;  así  ellos 


ensayaban  sus  fuerzas  para  luego  trabar  recio 
combate  contra  el  demonio.  Aquellos  princi- 
pios semejaban  al  embrión  que  se  va  desarro- 
llando hasta  convertirse  en  un  perfecto  orga- 
nismo. 
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